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    M. J. Massey (nacida en 1991), maestra, tiktoker y escritora desde que tenía trece años. En 2016 escribió el primer libro de su trilogía más vendida «Entre Tierras». Esta trilogía consta de los siguientes títulos: Volverse a enamorar; Volverse a encontrar; Volver a nacer. Todos ellos de fantasía urbana y erótica. 
 
    Además, este mismo año, publicó el primer libro de la saga «Fantástica locura», de fantasía juvenil. El segundo libro de esta saga lo publicó en 2019. 
 
    En 2020 reescribió su primer libro de género erótico y paranormal «Almas rebeldes», y concluyó el primer libro de la bilogía «Nuestra realidad», una de las preferidas de la propia autora. En 2020 le dio fin a esta bilogía con el libro «Yo soy el Yin y el Yang» y publicó su título «Súcubo», de fantasía urbana para adultos con toques eróticos. Es su libro autoconclusivo más vendido y con muy buenas valoraciones en Amazon. 
 
    Las seis pruebas de Tributo es el primer libro de una emocionante bilogía, no solo por el carácter intrépido de la protagonista, también por la acción que contiene y la curiosa sociedad que ha creado, donde es imposible aburrirse. 
 
    En 2022 publica también la tercera parte de Fantástica locura, y el libro autoconclusivo Damnatu, finalista del III Premio Literario Vanir Academy. 
 
    En mayo de 2023 saca su primer libro de Escamas y Garras y en julio sale a la luz Las seis pruebas de lealtad. 
 
    Sus redes: 
 
    Tiktok principal: MariajeMassey. 
 
    Tiktok secundario: Danalasabia. 
 
    YouTube: Mariaje Massey. 
 
    Instagram: Mariaje_Massey. 
 
    Pinterest: Mariaje Massey. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «No subestimes el encanto de 
 
    la oscuridad. Incluso los 
 
    corazones más puros 
 
    se sienten atraídos por ella.» 
 
      
 
    The Originals. 
 
      
 
      
 
  

  
   
    CAPÍTULO 1. FORTIÓN. 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Mi nombre es Zafira, y vivo en Fortión, una tierra extensa e infinita, o al menos eso dicen las lenguas de los exploradores. Es una tierra preciosa, pero, como ocurre en todos lados, llena de pobreza. Solo los privilegiados tienen la oportunidad de entrar en la zona más rica de Fortión, la llamada Ciudad de Luz. Y no, esto no quiere decir que allí el Sol brille más, o que haga más luz que en el resto de Fortión. La llamamos así porque pasar por sus puertas es como entrar a una nueva dimensión: no hay gente tirada por la calle, no hay ropajes sencillos, ni habitantes trabajando como hormiguitas. 
 
    No. 
 
    Aquello es otra historia, porque todos los que residen allí visten con telas finas y caras, ríen entre ellos mientras pasean por extensos jardines repletos de fuentes y flores, trabajan en oficinas sofisticadas con todo tipo de caprichos a su disposición, beben vino y comen uvas en el desayuno, tienen la tecnología más avanzada jamás vista y sirvientes que limpian por donde pasan y preparan manjares ¡que ya quisiera yo! 
 
    Así que sí, el lugar donde vivo no es especialmente lujoso. Por decir, diría que, de no ser por mi padre, mi casa estaría a punto de caerse a trozos. Y no exagero, ¿eh? ¡Aparecen grietas en las paredes con cada terremoto! Las tejas se caen cuando menos lo esperas y la madera de la valla que rodea nuestro jardín está medio podrida. Gracias a Myrnak (nuestra diosa), nuestros animales son bastante tranquilos, y mi padre es un manitas de los que ya no quedan. También tenemos la suerte de vivir en un pequeño pueblo de los que rodean Ciudad de Luz: Maravilla. Es un pueblo tranquilo dedicado a la agricultura y a la ganadería, sencillo, rodeado de bosques, lleno de gente simpática de la que te da los buenos días por la mañana y te ayuda con las bolsas de la compra. Aunque hay alguna que otra gran multinacional aquí, abundan las empresas y negocios pequeñitos, familiares, ¡y eso me encanta! Para mí es el pueblo perfecto, porque es como irse al campo a tomarse un respiro estando a poco tiempo de la capital en coche… y no es que el coche de mi familia sea especialmente nuevo. ¿Podemos llamar siquiera coche, a un vehículo que cuando funciona echa humo por el tubo de escape y hay que pararlo cuando se sobrecalienta? Hmm… no sé yo. Pero como todo en mi casa, en mi familia y en mi pueblo, lo adoro, tiene su encanto y no lo cambiaría por nada. 
 
    Ni siquiera por casarme con un joven de Ciudad de Luz. Mi hermana… Bueno, digamos que mi hermana no piensa como yo. 
 
    —¡Zafira! —grita mi madre desde la planta de abajo—. ¡Es la última vez que lo repito! ¡A comer! 
 
    Me levanto de la cama mientras pongo los ojos en blanco, y me quito los auriculares de un tirón, los desenchufo de mi móvil de pantalla agrietada, y salgo del cuarto sin arreglarme siquiera. Así, en chándal, con el pelo revuelto y el maquillaje corrido por no haberme desmaquillado el día anterior. 
 
    —Ya era horaaa —se queja mi hermana, Lisa. 
 
    Al contrario que yo, ella siempre va de punta en blanco. Sus ahorros, aunque pocos, los controla de tal modo que es capaz de hacer maravillas. Con deciros que es la envidia de todas las jóvenes del pueblo… 
 
    Hoy lleva un vestidito de color azul que se pega a sus curvas y resalta sus pechos, pequeños, sí, pero muy bien puestos. Sus piernas largas terminan con unos preciosos botines de color blanco. Lleva el pelo rubio recogido en una coleta alta, larga y ondulada, y el maquillaje impoluto. 
 
    —¿Vestido nuevo? —pregunto sin tener en cuenta el tono en el que me ha hablado. 
 
    —Sí, ¿te gusta? 
 
    Se estira la prenda para que la vea bien. 
 
    —Es precioso, como todo tu armario. 
 
    —Es lo que hay que hacer si quiero entrar a trabajar en Ciudad de Luz. 
 
    —Sí, y lo tuyo te está costando, hija —interviene mi madre. Está terminando de colocar los cubiertos sobre la mesa—. No sé cómo lo haces para comprarte esos modelitos con la miseria que os damos, la verdad. 
 
    Esa última frase va impregnada de cierta tristeza. 
 
    Mi madre nunca lo dice, pero sé que toda su vida le habría gustado darnos algo mejor. Ninguna la culpamos, está claro, ¡y más después de lo dura que había sido su juventud! Ella… ella había pertenecido a Ciudad de Luz una vez, pero se enamoró de mi padre, se quedó embarazada de mí y, justo cuando iba a conseguir el trabajo de sus sueños, su familia descubrió sus sentimientos por mi padre y la echaron de allí como si fuera basura. 
 
    Frívolos, estirados, materialitas. Así son todos allí. Razón por la cual no logro entender por qué Lisa quiere unirse a ellos. Ella es buena, algo superficial, no voy a negarlo, pero lo da todo por la familia, como yo. 
 
    —No se necesita más para vivir. —La consuelo mientras me siento a la mesa—. Yo gasto los ahorros en cervezas y ella los gasta en ropa. Aquí cada uno elige cómo llevar su vida. 
 
    —Bueno, también te pagas alguna clase de equitación al mes —aclara mi madre. 
 
    —Sí, eso también. —Le sonrío. 
 
    En el futuro me encantaría ser una gran amazona. Una de esas que en las competiciones dejan a todo el mundo con la boca abierta, y tienen una conexión especial con su caballo. Yo… ¿qué queréis que os diga? ¡Me he criado entre animales! Me entiendo con ellos mejor que con muchas personas. 
 
    —¿Dónde está papá? —pregunta Lisa. 
 
    Mientras corta el pollo en trozos, mi madre responde: 
 
    —Ha ido a arreglar la valla. Esta mañana se ha despertado temprano para cortar leña, la ha pulido, la ha pintado, y ahora estaba terminando de sustituir la antigua por la nueva. 
 
    —Uff… ¡vaya trabajazo! —exclamo, tendiendo el plato a mi madre para que me eche uno de los muslos. 
 
    —Sí. Con todo lo que trabaja, debería descansar en sus días libres —dice Lisa. 
 
    —Los días libres son para gente con dinero. 
 
    Las tres giramos la cabeza hacia mi padre, que está entrando por la puerta con un mono de trabajo y unos guantes. El pelo, sudado, las mejillas llenas de tierra, los zapatos salpicados de pintura blanca y una mirada viva, verde, como la de mi hermana Lisa. 
 
    Mis ojos son azules, como los de mi madre. 
 
    —Papá, no deberías trabajar tanto —le regaña Lisa—. Entre la jardinería y que cada día hay algo distinto que arreglar en casa... —Niega con la cabeza— ¡Menos mal que Zafira te ayuda con los animales! 
 
    —Por cierto, hoy las gallinas no han puesto muchos huevos. He metido en el frigorífico lo que he recogido. —Señalo al refrigerador. 
 
    —No te preocupes. Hay días y días —comenta mientras se quita los guantes y se dirige al baño—. Por cierto, poned la tele. El vecino me ha dicho que van a retransmitir los momentos más populares del pasado Tributo o algo por el estilo… 
 
    —¿Tributo? —inquiero, ya cortando la carne del pollo. 
 
    Al meterme en la boca el primer trozo, cierro los ojos. ¡Está de muerte! Mi madre siempre ha sido muy buena cocinera. 
 
    —¿No has oído hablar de las pruebas? —Mi hermana frunce el ceño. 
 
    —Pues no, la verdad. 
 
    Se hace el silencio en la sala. Mi madre y Lisa intercambian una mirada y levantan las cejas. 
 
    —Ya sabéis que no suelo ver la tele. —Aclaro. 
 
    —No me puedo creer que no hayas escuchado nada sobre ello. Llevan informando semanas. 
 
    —Bueno, pues no me he enterado, ¿vale? Y Abiel tampoco me lo ha dicho. 
 
    Abiel es mi mejor amigo, y suelo quedar con él todos los fines de semana. 
 
    —¡Qué raro! —exclama mi madre, ya tomando asiento. 
 
    Yo me revuelvo, incómoda. 
 
    —Como sea. ¿Me lo vais a contar? 
 
    —Hmmm…, será mejor que lo veas por ti misma. 
 
    Lisa coge el mando de la tele y la enciende. De inmediato, pulsa uno de los números y la chica de los informativos aparece en pantalla. Junto a ella hay una fotografía de Ciudad de Luz, nuestra capital, con varios pueblos pequeñitos y amurallados que la rodean. Al verlo así, en pantalla, me recuerda a una colmena. Ciudad de Luz, el hogar de la abeja reina. El resto, los trabajadores. 
 
    —Qué grande es Ciudad de Luz al lado de nuestros pueblecitos —murmuro. 
 
    —Intimida, ¿verdad? 
 
    —Sí. 
 
    Mi padre sale del baño ya limpio y con una ropa más cómoda, y se sienta junto a mi madre. Huele a jabón. 
 
    —Vais a ver. —Su voz suena más a quejido que otra cosa. 
 
    Me meto otro trozo de pollo en la boca. 
 
      
 
    «Como sabemos, en Ciudad de Luz se comenzó hace semanas a celebrar lo que ellos llaman Tributo, una polémica prueba donde solo a unas elegidas se les da la oportunidad de ganarse una vida cómoda en la capital. 
 
    Esta polémica prueba está causando gran revuelo y manifestaciones por parte del sector femenino, que dice sentirse infravalorado. 
 
    Ayer, un centenar de mujeres se desplazaron hacia las murallas de Ciudad de Luz, asegurando que este reto no solo pone en peligro lo mucho que la mujer ha luchado por tener un lugar respetable en la sociedad, sino que también las relega al lugar de, como vemos en la camiseta de esta chica, «objetos sexuales» por y para servir al hombre. 
 
    Nuestro compañero Mikel se ha desplazado a una nueva manifestación que ha conseguido colarse en Ciudad de Luz, y llegar a las mismísimas puertas del Palacio Sol. 
 
    Mikel, por favor.» 
 
      
 
    En pantalla aparece un grupo de mujeres sin camiseta ni sujetador, con letras escritas en rojo por toda la piel y pancartas de tamaños considerables. En ellas hay frases estilo «luché por mi hija, y ahora ella está a merced de un sádico», o «la vida debería ser un DERECHO, no algo por lo que luchar.» 
 
    El vello se me eriza. 
 
    —Pero… ¿qué está pasando? ¿Están haciendo algo a las mujeres? 
 
    Mi padre carraspea. Al mirarlo, veo que está agarrando los cubiertos con tanta fuerza que los nudillos se le ven blancos. 
 
    —Cariño, hace unos años comunicaron que, una vez cada seis meses, podrían presentarse diez voluntarias que serían puestas a prueba por «hombres» pudientes, aunque son de todo menos hombres, para que cumplieran sus deseos… 
 
    —¡¿Qué?! —Lo interrumpo aunque aún no sé de qué va la historia—. ¿Mujeres cumpliendo los deseos de cerdos con dinero para entrar en Ciudad de Luz? ¡¿Hasta dónde vamos a llegar?! 
 
    Lisa coloca su mano sobre mi muñeca e informa con frialdad: 
 
    —Escucha, Zafira. Papá acaba de empezar. 
 
    —Exacto. Como iba diciendo, se presentaron diez voluntarias dispuestas a cumplir los deseos de esos hombres para tener un puesto respetable en la capital, pero no todo acaba ahí. Si eso fuera así, podríamos decir que se trata de una especie de prostitución: ofreces tu cuerpo por un fin que te beneficia. 
 
    —Bueno, viéndolo de ese modo… Ellas hacen lo que quieren con su cuerpo, ¿no? ¿A qué viene tanto revuelo? 
 
    —A que de esas diez mujeres, solo las que cumplen los deseos de esos depravados entran a Ciudad de Luz, mientras que las demás son ofrecidas como tributo al dios Mandrión. 
 
    Mandrión, el otro dios. La divinidad masculina que representa la protección, la guerra, la riqueza y la fuerza. Mi familia siempre prefirió a la diosa Myrnak, dueña de la fertilidad, la familia, el amor, la fuerza de voluntad y el tesón. 
 
    —Son ofrecidas como tributo al dios Mandrión. —Me tiembla la voz—. Es decir… que las matan. Por eso la prueba se llama Tributo. 
 
    —Exacto. Y las pruebas no consisten solamente en darle placer a un desconocido… No. Son pruebas crueles creadas por mentes enfermas y aburridas que no tienen nada mejor en lo que pensar. 
 
    —Literalmente, los hombres de las altas esferas ofrecen cantidades asquerosas de dinero para comprar a una mujer fértil y ponerla a prueba hasta la muerte, o hasta que demuestre que es digna de ellos —añade Lisa, muy seria, con el tenedor en una mano y el cuchillo en la otra. 
 
    El pollo que estoy masticando parece convertirse en corcho, y me da la sensación de que lo único que puedo hacer es pasarlo de un lado a otro. Rumiarlo como si fuera una vaca de nuestra pequeña granja. 
 
    —A ver si lo he entendido bien —digo, deseando que desmientan algo de lo que he oído—. ¿Me estáis diciendo que hay mujeres que se presentan voluntarias para ser juguetes de hombres con dinero, sin poner límites ni respeto por ellas mismas, sabiendo que pueden morir, solo para tener una vida cómoda junto a un cerdo adinerado que hizo con ella lo que quiso? 
 
    —Sí, hija. Y eso no es lo peor… Después del revuelo que ha causado este nuevo… ¿juego? Tributo va a comenzar a llevarse a cabo de forma obligatoria. Una vez cada seis meses, escogerán a diez mujeres de entre la multitud para retransmitir cómo superan las pruebas o mueren en el intento. 
 
    No puedo más. Me levanto con tanta fuerza que tiro la silla al suelo, y mi familia se me queda mirando muy seria. Todos ellos tienen una expresión como de gravedad mezclada con desesperación. 
 
    —No pueden hacer eso —aclaro. 
 
    —Eso es lo malo, Zafira. No hay ninguna ley que proteja a las mujeres. No hay nada que diga que eso no se puede hacer. Ellos se escudan diciendo que en Ciudad de Luz hacen falta más hembras jóvenes y diciendo que el dinero que recaudan es el que mantendrá a los pueblos abastecidos durante todo el año. 
 
    —No. Me niego a creer que esto sea legal. Me niego a creer que cada seis meses tendremos que aguantar la respiración y rezarle a Myrnak para no ser nosotras las siguientes. Me niego a creer que puedan tratarnos como a carne, como a esclavas… ¿En qué época estamos? ¡Es una calamidad! 
 
    —Lo es —dice mi madre. Ella también ha dejado de comer—. La maldad humana es así, y mientras no exista nada que se lo prohíba, pueden hacerlo. 
 
    —¡Pero seremos carne, mamá! Seremos el juguete de una panda de imbéciles que se creen dioses. 
 
    Nadie lo niega. No me explico cómo no me he enterado del bombazo hasta ahora, cuando era un tema que debía haber llenado conversaciones. ¿Tan en mi pompa he estado últimamente? 
 
    —Tenemos que hacer algo. No somos ganado. No somos objetos. 
 
    Lisa asiente al escucharme. 
 
    —No lo somos. Por eso pretendo conseguir mi objetivo de ser una mujer con influencia para oponerme a este tipo de calamidades. 
 
    »Alguien tiene que pararle los pies al gobernador allí arriba. Si logro en algún momento posicionarme bien, todas las mujeres estarán a mi favor después de esto. 
 
    —Lisa, no te ofendas. —Intento respirar con más tranquilidad, ya que noto cómo mi corazón se acelera espoleado por el miedo—. Sé que eres una mujer fuerte, con las cosas claras y una meta muy ambiciosa, pero de aquí a que tus sueños se cumplan pueden pasar años, y nadie te asegura que las cosas saldrán bien. 
 
    —Yo sé que las cosas saldrán bien. Zafira, tengo un lema: «si quieres, puedes». Seas hombre o mujer, da igual. 
 
    »Yo quiero. Yo puedo. 
 
    Ni siquiera esa mirada llena de tesón es capaz de relajarme. Tributo es algo demasiado fuerte como para asimilarlo así, de golpe. Y encima lo retransmiten por televisión… ¿El mundo se está volviendo loco? 
 
    —Son solo sueños, Lisa. 
 
    —Al menos intento cambiar algo. Ese grupo de mujeres que se manifiesta en las puertas de la capital no logrará nada. Siempre ha sido así. O si no, dime: ¿Qué pasó cuando quitaron a la mujer el derecho al voto? 
 
    —Hubo mucho revuelo, quemaron edificios, se rebelaron… 
 
    —¿Consiguieron algo? 
 
    —No. 
 
    —Ahí lo tienes, Zafira. O se unen todas las mujeres de Fortión contra esta locura, o lo siguiente será quitarnos los trabajos, los estudios, esclavizarnos… Y yo no voy a permitir eso. 
 
    Aunque sé que la meta de Lisa es demasiado ambiciosa y le traerá más sufrimiento que alegría, la admiro: pocas mujeres así quedan, dispuestas a enfrentarse al mundo entero. 
 
    Me siento de nuevo y apoyo la cabeza sobre las manos. 
 
    —Joder, Lisa, tienes razón. Es solo que… ¡madre mía! ¡Van a obligar a diez mujeres jóvenes a luchar por su vida cada seis meses! Esto es una pesadilla. Tiene que ser una maldita pesadilla. 
 
    Mi padre, el cual se había quedado callado, me agarra del brazo, tranquilizador. 
 
    —Tranquila, hija. Yo no dejaré que os separen de mí. Puedo llegar a ser muy protector. 
 
    —Papá, si esto va en serio nadie podrá evitarlo. 
 
    —Yo sí. 
 
    Le sonrío. 
 
    Me parece admirable cómo un padre es capaz de creerse imbatible cuando se trata de proteger a su familia. Cómo sus ojos expresan la seguridad del que sabe que respira oxígeno. 
 
    —Mirad… ¡Pobre chica! —exclama mi madre. 
 
    Señala hacia el televisor con cara de horror, así que todos centramos nuestra atención en él. En ese momento, una chica de aproximadamente dieciocho años llamada Ninfa (su pseudónimo está escrito en pantalla) se encuentra atada, con unos ropajes tan ligeros que apenas le tapan los pezones y el pubis. Tiene el pelo negro liso, los ojos tapados con un antifaz y los labios entre abiertos. Al fondo se percibe una chimenea encendida y una cama redonda, gigantesca. De pronto, aparece en pantalla, por la derecha, un hombre con el rostro semioculto, barriga abultada, espalda velluda y bajito. 
 
    —¡¿Qué lleva en la mano?! —Se horroriza Lisa. 
 
    Pero yo ya sé lo que es, porque es lo mismo que se utiliza para marcar al ganado. 
 
    —Va a marcarla. Ese depravado va a marcarla. 
 
    —Como suya. 
 
    —Como suya. —Asiento. 
 
    Efectivamente, el depravado acerca el hierro incandescente a la piel de la chica para marcarla. Esta grita, se retuerce, intenta patalear, echa la cabeza hacia atrás por el dolor, mientras el cerdo ríe y ríe, deleitándose con su olor a carne quemada. Alimentándose de sus gritos, de su sufrimiento. De ser dueño de esa belleza y poder llevar con ella a cabo sus fantasías más ocultas. 
 
    Tengo que recordarme a mí misma que lo que acabo de ver no está sucediendo ahora, sino que es uno de los momentos más populares del último Tributo, cuando aún era voluntario. 
 
    El televisor se apaga. 
 
    —Ya está. No puedo ver más —informa mi madre. 
 
    Tiene los puños cerrados sobre el regazo y la cabeza agachada, seguramente para que no podamos ver sus lágrimas. 
 
    —Es demasiado. 
 
    Se levanta y se va, dejando su plato de pollo casi lleno. 
 
    En realidad, ninguno de nosotros ha tocado la comida. Y con razón. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 2. SU PELO NEGRO SOBRE LA ALMOHADA. 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Tras la comida, Zafira, mi mejor amiga, me envió un mensaje diciendo: 
 
      
 
    «Abiel, necesito hablar contigo. Avísame cuando puedas quedar. ¡¿Cómo no me habías hablado de Tributo?!» 
 
      
 
    Cualquier otro día le habría contestado al instante, pero no ahora. No cuando estoy a punto de ver entrar por la puerta a la mujer más espectacular con la que me he cruzado jamás: Mayte. 
 
    Sí, soy un romántico. Un aventurero que se ha enamorado de una mujer casada, pero ¿qué hago yo? Ella no es feliz ahí dentro. Se casó joven, sin pensarlo mucho, obligada por sus padres, con un hombre que no la valora como merece, y ella… sufre. No me lo suele decir, pero lo hace. Se refleja en su mirada el vacío que siente cuando tiene que volver a casa, del mismo modo que se le ilumina el rostro al verme. Su risa, su olor, su voz… se clavaron en mí sin esperarlo siquiera, y ya no pude escapar. 
 
    Es tan pequeñita, tan indefensa, pero tan sexy, con esos pechos redondeados y esos labios rojos… 
 
    Me pongo duro. Suena fuerte, sí, pero no puedo negar lo que provoca su imagen en mi cabeza. Con ella siempre fue así, desde que la vi en aquél bar de Tresbandas tomándose un vaso de whisky con hielo. 
 
    Llevaba un vestido corto de color morado, unos tacones negros y el brazo lleno de pulseras de colores. El pelo negro, suelto, cayendo desordenado por sus hombros y su espalda. Las piernas, cruzadas. La mirada, perdida. 
 
    Perdida. Así estaba cuando la encontré. 
 
    —Hola —la saludé. 
 
    Ella me observó con recelo, pero contestó: 
 
    —Hola. 
 
    Y su voz… ¡Oh, qué voz! Quise agarrarla de la cintura allí mismo y besarla. Quise sentir sus manos tirándome del pelo y el sabor de su saliva en mi boca. 
 
    —Soy Abiel. 
 
    Le tendí la mano. 
 
    Ella no me la estrechó. De haberlo hecho, me habría dado cuenta de que llevaba una alianza, y me habría alejado al instante. 
 
    —Yo, Mayte. Encantada. 
 
    —Igualmente… Oye. —Me rasqué la nuca—. ¿Me permites invitarte a otra copa? Veo que se te está terminando… ¿Una tarde dura en el trabajo? 
 
    Sonrió con tristeza. 
 
    —En el trabajo, en casa, en la vida en general. 
 
    —Ya somos dos entonces. 
 
    Me senté, llamé al camarero y le pedí dos vasos de whisky con hielo. 
 
    —¿Qué te ha pasado a ti? 
 
    Y se lo solté. Yo, el hijo menor de una familia exigente, no era capaz de encontrar trabajo. Era un pringado. Un fracasado. Había estudiado para… ¿qué? Mi mejor amiga, Zafira, era la única que me entendía, porque los dos a nuestros veintiséis años no teníamos nada: ni trabajo, ni pareja. En mi caso, tampoco un padre que me animara. 
 
    —Murió hace diez años, en una de las rebeliones por el voto de la mujer. Todos mis hermanos son varones —aclaré—, él no tenía la necesidad de rebelarse. Pero lo hizo por todas las mujeres, y lo silenciaron. 
 
    Mayte me observó a través de sus tupidas pestañas oscuras y añadió: 
 
    —Las mujeres solo nos tenemos a nosotras mismas y a hombres como tu padre. Él fue un hombre de verdad. Él lo entendió. 
 
    Me gustó su respuesta, su modo de mirarme y cómo acarició el dorso de mi mano antes de largarse, acompañada de un sinuoso balanceo de caderas. 
 
    Su número, me lo escribió en una servilleta llena de pintalabios rojo. 
 
    Esa noche soñé con ella, al día siguiente la llamé… y hasta hoy. Nos encontramos sin buscarnos y me vi envuelto en una historia que nunca quise que fuera mía, pero por ella lo fue. 
 
    «Toc, toc, toc», tocan a la puerta de mi habitación de hotel. 
 
    El corazón se me acelera, como siempre que la tengo cerca. 
 
    Abro con una sonrisa en la cara, y ahí está: preciosa, como siempre. Con una peluca rubia que disimula con un gorro de lana, las gafas de sol tapando sus impresionantes ojos verdes, las uñas pintadas de rojo y un pañuelo rodeando su cuello y sus labios. 
 
    —Perdone, ¿quién es usted? —bromeo. 
 
    Ella suelta una risita y me aparta con prisas. 
 
    Sé que no es un buen trago para ella el camino desde su casa hasta el hotel, rogando porque nadie la reconozca y vaya corriendo a contarle al marido que la han visto con otro hombre. 
 
    —¿Te cansarás de hacerme la misma broma alguna vez? 
 
    —Seguramente, pero me divierte tanto verte de esta guisa… 
 
    Repaso su cuerpo de un vistazo, desnudándola en mi cabeza. Sé que mi mirada oscura, penetrante, la pone nerviosa. 
 
    —Tus ojos son misterio. Me gusta. 
 
    Me había dicho la primera vez que nos besamos. 
 
    Así que aquí estoy yo, ¡usándola para volverla loquita! 
 
    —No me mires así nada más llegar, Abiel. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Me acerco a ella con lentitud. 
 
    Joder, ¡incluso con peluca y la cara tapada le basta para endurecerme! 
 
    —Porque me gusta alargar el momento. Ya sabes… 
 
    —Alargar el momento. Tonterías. 
 
    Coloco una mano sobre su nuca y la otra en su cintura, la atraigo hacia mí y la pego a mi erección. 
 
    —Abiel… 
 
    Susurra. 
 
    Joder… ¡qué voz! 
 
    —¿Qué? —gruño en su oreja. Aunque más que a gruñido, suena a gemido. 
 
    —No sé cómo lo haces, de verdad. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Encenderme con tan poco. —Apoya su frente en mi pecho, y suspira—. Vengo tan nerviosa, tan tensa, tan cansada, y tú… pues eso. Eres como una droga. MI droga. 
 
    —Los dos estamos de acuerdo entonces. Ahora ven aquí, quiero una sobredosis de ti. 
 
    Una nueva risita escapa de su garganta mientras yo la tiro a la cama con cuidado y me coloco sobre ella. Le acaricio las mejillas, le quito las gafas de sol y, poco a poco, sin tironearle del pelo, me deshago de su peluca. La forma en que su cabello negro se desparrama por encima de la almohada… ¡Que la diosa Myrnak me asista! Es el más brillante que he visto jamás. 
 
    —Qué bien hueles —dice. 
 
    —Y tú. Para comerte. 
 
    Le muerdo el cuello y ella gime. Hace que mi sexo se contraiga de deseo. 
 
    —Oye…, oye. 
 
    —Oigo. 
 
    Le regalo besos por la zona de la clavícula y el hombro. 
 
    —Estoy muy preocupada. 
 
    —¿Preocupada? —pregunto sin dejar de besarla. 
 
    Santo cielo… ¡estoy ardiendo! 
 
    —Sí. ¿Has visto la retransmisión de Tributo de hoy? Han marcado a una joven de dieciocho años como si fuera una maldita vaca. 
 
    Me quedo quieto mientras las imágenes me asaltan. Lo peor es que no ha sido la retransmisión de Tributo más brutal. Nada más comenzar la prueba, a una mujer de veinte años la obligaron a lavarse la espalda con ácido. 
 
    —Sí, la he visto. 
 
    —Tengo miedo, Abiel. Yo… 
 
    —No te tocarán. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver. 
 
    Ella niega y los ojos comienzan a brillarle. 
 
    Está aterrada. 
 
    –Sabes que nadie podría hacer nada. Si sale mi bola… 
 
    Sí, así es el proceso: cada mujer, sin hijos, de los dieciocho a los treinta y cinco años, recibe un número que es grabado en una bola y metido en un bombo. Podría decirse que aquello es un sorteo. Como jugar al puto Bingo con la vida de las mujeres. 
 
    —Si sale tu bola huiremos, no hay más que hablar. 
 
    —¿Huir a dónde? 
 
    —Donde sea. Allá donde no hayan llegado los exploradores. Me da igual. 
 
    —Sabes de sobra que no han llegado más allá de Tierras Áridas. 
 
    —Un nombre muy original para un lugar muerto. 
 
    —Un lugar muerto que se extiende hasta el infinito. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No sé, Mayte, nunca he creído que Fortión sea infinito. Soy de los que piensan que tiene fin, pero no hay ningún valiente que arriesgue su vida para descubrirlo. 
 
    La observo darse media vuelta y colocarse bocabajo. Con sus delicados dedos traza círculos imaginarios sobre mi antebrazo. 
 
    —Lo sé. El único valiente eres tú, pero… 
 
    —… Pero no soy lo suficientemente bueno para ellos. Ya. —Termino, notando como si un peso frío se instalara en la boca de mi estómago. 
 
    —No. Sí que eres lo suficientemente bueno. Eres tan bueno que se sienten amenazados por ti, Abiel. 
 
    Una risa seca, rasgada, sale de lo más hondo de mí. 
 
    —Sí, claro… Va a ser eso. 
 
    —¡Que sí! Mira, piénsalo. Hace años, los exploradores erais intrépidos, respetados. Os despedíais de familia, hijos, amigos, para embarcaros en aventuras que podían durar meses. ¿Hace cuánto que los exploradores no salen? 
 
    —No recuerdo cuándo fue la última vez. 
 
    —Exacto. Ahora hay muchos medios. La tecnología no es como antes y, sin embargo, no se han arriesgado. Estoy segura de que entre sus cuerpos falta un aventurero como tú, que les recuerde por qué están ahí, y por qué cobran. Entre tú y yo… se han acomodado mucho. 
 
    Suelto un carcajada, esta vez de verdad. 
 
    —Tienes razón, Mayte. Ahora los exploradores viven en un edificio lleno de lujos, y solo salen cuando hay algo extraño o para solucionar problemas con los animales salvajes. 
 
    —Ajá. Pasan más tiempo en el gimnasio de su edificio que trabajando. Y qué voy a decirte de la cafetería… 
 
    —Atestada de exploradores. —Me carcajeo. 
 
    —Atestada. —Me sigue. 
 
    Por cosas así quiero tanto a esta mujer. 
 
    —Así que no eres inútil. Eres como tus antepasados. Y dime, ¿qué seríamos sin ellos? 
 
    —Poca cosa. La sociedad no habría crecido como lo ha hecho. 
 
    —Claro. Si no te quieren contratar, ¡peor para ellos! Tú no puedes hacer más de lo que estás haciendo. 
 
    Pensativo, me coloco bocarriba y ella apoya su cabeza en mi pecho, y me acaricia con la mano la tripa. 
 
    Mayte tiene razón. Por mucho que me duela que no me acepten entre sus filas, sé que valgo. Nadie, ni siquiera ellos, pueden decirme lo contrario. Tengo buen físico, una resistencia envidiable, soy valiente y conozco Fortión como a la palma de mi mano. Ni un rincón se me resiste. Y lo más importante: tengo las ganas, la curiosidad, la chispa que le falta a todos ellos. 
 
    —¿Sabes qué? Que tienes razón. Así que, en caso de que tu bola saliera, nos iríamos de aquí. 
 
    »No habría mejor explorador que yo para encontrar un nuevo lugar en el que esconderse, estoy seguro. 
 
    —¿Y mi marido? 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —¿Qué pasa con tu marido? 
 
    —Me buscaría, Abiel. Hasta el fin del mundo si hiciera falta. 
 
    —A tu marido le pueden dar mucho por culo —gruño. 
 
    Dios… ¡odio a ese tipo! Es un cerdo que solo piensa en comer, trabajar, dormir, follar y en su propio ombligo. Las emociones y necesidades de Mayte no existen en su vida, y eso me pone de los nervios. 
 
    —Abiel… 
 
    —Es verdad, Mayte. Te quiere egoístamente. ¿Cómo no te das cuenta? 
 
    —Por mucho que me quiera egoístamente, es su forma de querer, y sé que me buscaría por tierra, mar y aire. 
 
    —Mira…, él no llegaría ni a la mitad del camino que yo recorrería contigo. Físicamente no podría, y no tiene tanto dinero como para pagarle a alguien que lo haga. No vive en Ciudad de Luz. 
 
    —Eso es cierto. 
 
    —Además, mejor aventurarse a morir en tierra de nadie, que a morir como tributo para el dios Mandrión después de haber servido a un sádico, ¿no? 
 
    —Por supuesto. Solo de imaginarme la de cosas que tendría que pasar… —Un escalofrío la recorre de arriba abajo. 
 
    Yo pestañeo con fuerza evitando imaginar las cosas que podrían estar pasando por la cabeza de esa clase de hombres adinerados. 
 
    —Pues decidido, mujer. Si tu bola aparece, huirás conmigo. 
 
    Me mira, la miro, y nos fundimos en un beso cálido. Un beso que habla de amor, de pasión y también del miedo a perdernos. Y es que las historias prohibidas pocas veces salen bien… Por no decir ninguna. Si a eso le unes que pensamos escapar de la ley… 
 
    No. Nuestro futuro no es muy alentador. 
 
    ¿Pero qué más da cuando en este momento la tengo entre mis brazos, besándome, encendiendo cada rincón de mi anatomía y sin saber si habrá próxima vez?  
 
    —Te quiero, Abiel. Te he echado de menos. 
 
    —Y yo a ti, preciosa. No sabes cuánto. 
 
    Me doy media vuelta colocándome sobre ella, la desnudo poco a poco y, como es costumbre, hacemos magia el uno en el otro. Dentro de ella, con sus uñas clavadas en mi espalda, comprendo una vez más que soy su siervo, su protector, y que daría mi vida por ella. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 3. A UN MES DE TRIBUTO. 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    —Ya te vale, Abiel… Ya te vale —le reprocho achicando los ojos cuando lo veo aparecer por la puerta del bar. 
 
    El cabrón siempre va guapo, las cosas como son. Lleva unos vaqueros rotos, un jersey de color verde botella y una chaqueta marrón de cuero. El pelo revuelto y una sonrisa de pillín en su boca que había enamorado a muchas de mis amigas de la adolescencia. 
 
    —Con veintiséis años que tienes y pasando de tu mejor amiga de esta forma —continúo con el reproche. 
 
    No obstante, le doy a mi voz un toque de humor para que vea que no estoy enfadada. 
 
    —Zafira, lo siento mucho. —Se disculpa mientras coloca la chaqueta sobre la silla de madera—. He tenido un mes bastante ajetreado. 
 
    Bajo la voz antes de decir: 
 
    —Sí, ajetreado con Mayte, ¿no? Ains…, Abiel. ¡Está casada! ¿Cuándo te darás cuenta de que no puede salir bien? De haber querido, habría dejado a su marido hace meses… 
 
    —No entremos en ese terreno, Zafira —advierte—. Ella tiene sus problemas y sus razones para hacer lo que hace. 
 
    —¿Ah, sí? —Levanto una ceja—. Pues cuéntamelas. 
 
    Abiel carraspea, nervioso, se sienta, coge la carta de las cervezas y menea el pie con nerviosismo. 
 
    —No es fácil… 
 
    —¿Las razones, o contarlas? 
 
    —Las dos. 
 
    —Inténtalo —insto. 
 
    No es que me esté metiendo donde no me llaman, ¿vale? Es solo que siempre nos lo hemos contado todo y, de pronto, tanto secretismo me hace sentir inútil como amiga consejera que soy. Él lo sabe, como también es consciente de que no le guardo secretos y espero lo mismo de él. 
 
    —A ver, resulta que sus dos familias estaban enfrentadas, y la forma de solucionar sus problemas fue prometiendo a Mayte con él. 
 
    —Mierda, eso sí que no me lo esperaba. 
 
    Vamos a ver… ¿qué le está pasando al mundo? Primero nos quitan el derecho al voto, luego hacen de las mujeres objetos sexuales ¿y ahora también hay matrimonios por conveniencia? 
 
    Sociedad, me estás decepcionando. 
 
    —Ni tú ni nadie, pero existen. Ella se casó joven, con veinte añitos, y no pudo darle hijos porque él es estéril, así que lo único que mantiene a las dos familias unidas es ese matrimonio. 
 
    —Vaya. 
 
    —Vaya —asiente él. 
 
    —Te gusta resumir, ¿eh? —bromeo. 
 
    —Me encanta. Además, lo has entendido, ¿no? 
 
    —Ajá. 
 
    —Pues eso es lo que importa. —Ríe—. Ya no puedo contarte más, porque el resto son cosas de ella. Pero no: no es feliz con el puerco que tiene por marido. 
 
    —Ya me imagino, ya… Es lo que tienen los matrimonios por conveniencia: siempre hay uno que sale perdiendo… O casi siempre. 
 
    —Chapó. 
 
    El camarero llega con su proyector holográfico táctil y pregunta con mucha educación: 
 
    —¿Qué van a tomar? 
 
    —Una jarra —digo yo. 
 
    Abiel deja la carta de cervezas sobre la mesa y dice: 
 
    —Yo otra. 
 
    Le dedico una sonrisa divertida. 
 
    —¿Quieren algo más? 
 
    —Sí. Un plato con nachos para compartir. 
 
    —¿Con guacamole o con salsas variadas? 
 
    —Con guacamole, gracias. 
 
    Al centrar mi atención en mi amigo, descubro que él también me dedica una sonrisa repleta de diversión. 
 
    El camarero selecciona la opción «enviar pedido» nos da la espalda y se va. 
 
    —¿Nachos con guacamole, eh? 
 
    —¿Y tú una cerveza de barril después de haberte leído la carta de cervezas entera? 
 
    —Bah, ¿para qué pedir una cerveza de las raras cuando puedo ir a lo tradicional? 
 
    —Eso digo yo. —Me rio—. Por cierto, no me contestaste a mi mensaje sobre Tributo. 
 
    Se encoje de hombros, claramente incómodo. 
 
    —Tampoco había mucho que decir, Zafira. Es un tema delicado… Es una abominación. 
 
    —No me explico cómo el gobierno ha llegado a este punto por dinero. ¿Qué somos? En serio, ¿qué somos para ellos? 
 
    —Carne. Está claro. Sois carne a cambio de beneficios económicos. 
 
    —¡Y encima sacrificando para un dios a las chicas que no pasan las pruebas! —Niego con ímpetu—. No lo entiendo. Te juro que no lo entiendo. 
 
    —Yo sí.  
 
    —Pues explícamelo. 
 
    —Es de lógica, Zafira. Las que no pasan las pruebas han visto la corrupción que hay en Ciudad de Luz. Han visto la cara oculta de los hombres que pagan por ellas, y matarlas en nombre de un dios es la mejor forma de silenciarlas. Yo lo doy por hecho desde que empezaron con Tributo. 
 
    Me quedo callada. Mi vista se detiene en el bar donde nos encontramos: todo de madera oscura, con un suelo hecho de piedra gris. La barra es muy larga, tanto que llega de un lado a otro del establecimiento, y al fondo, unas escaleras de caracol ascienden hacia los baños. La decoración no es muy fresca ni moderna, pero es acogedor, como si estuvieras en una cabaña rural, de estas con pieles de oso en el suelo y la chimenea de piedra encendida. No es el mejor sitio del mundo, pero la cerveza es buena, hay mucha variedad, y el trato hace el resto. Además, la música… ¡oh, la música! 
 
    —Tiene lógica. ¿Cómo no lo he pensado antes? Se aseguran de que nadie salga de allí: las ganadoras no dirían nada por miedo a perder lo que tanto trabajo les ha costado conseguir, por miedo a que las maten, mientras que las perdedoras…, pues eso. Se guardan las espaldas. 
 
    —Triste pero cierto. 
 
    —Hmmmm…, no sé si te has parado a pensarlo, pero las mujeres estamos muy jodidas, incluida tu querida Mayte. 
 
    —Sí me he parado a pensarlo, joder. ¿Cómo no voy a hacerlo? Esta sociedad está acabando con vosotras, y no tengo ni idea de cómo cambiarlo. 
 
    —Yo tampoco. A veces me gustaría ser más como Lisa en ese sentido. 
 
    —Lisa… Tiene veinte años, ¿no? 
 
    —Veintidós. 
 
    —¿Veintidós ya? Cómo pasa el tiempo… 
 
    —Sí. Tan joven y con unas metas tan ambiciosas… Ella sí que podría cambiar el mundo. Tiene eso que le falta a la mayoría. 
 
    —Chispa. 
 
    —Sí, chispa. Pero no solo eso: es inteligente, emprendedora y tiene carácter. Si la vida no fuera tan difícil apostaría por ella, pero a mis veintiséis años he comprobado que a ese tipo de gente se les ponen más zancadillas que otra cosa. 
 
    —¡A mí me lo vas a contar! 
 
    —Ah, sí, el explorador frustrado. —Sonrío sin malicia alguna. 
 
    —¡Lo soy! 
 
    Se señala a sí mismo como si alguien lo hubiese llamado entre la multitud. 
 
    En ese momento, el camarero llega con las dos cervezas y el plato de nachos, los deja sobre la mesa, le damos las gracias y se larga. 
 
    —Tú eres el explorador frustrado, y yo la amazona frustrada. Vaya dos. 
 
    —Al menos eres capaz de llevar la pequeña granja de tu familia tú sola. De hecho, gracias a ti tu padre se pudo hacer jardinero, ¿no? 
 
    —Sí. La granja no nos daba lo suficiente como para pagar los estudios de Lisa… 
 
    Le doy un trago a la cerveza fría, lo cual me hace suspirar de placer. 
 
    ¡Donde haya una cerveza fría que se quite todo lo demás! 
 
    —Ella os lo devolverá con creces. Si consigue lo que pretende, cambiará el mundo. 
 
    —Ojalá. Ojalá. 
 
    Y no es que no tenga fe en mi hermana, es solo que no tengo esperanza. En Fortión, la sociedad se encarga de matar a los soñadores. 
 
    —Ya solo queda un mes para el primer Tributo obligatorio, y con todo lo que he visto esta semana… —niego. 
 
    —Murieron  dos. 
 
    —Sí. Imagina cómo debe de estar su familia. Y ellas fueron voluntarias. 
 
    —Cuando empiece el obligatorio, no me quiero ni imaginar el dolor de los padres, las madres, los hermanos... 
 
    —Ni yo. 
 
    Una imagen de mi padre y mi madre llorando abrazados me viene a la mente, así que para espantarla me centro en los nachos con guacamole. 
 
    Me encanta el guacamole. 
 
    —¿Tienes algo pensado? Ya sabes, para el momento del sorteo. 
 
    —¿A qué te refieres? —frunzo el ceño. 
 
    —Si sale tu bola o la de Lisa, ¿os esconderéis? ¿Lucharéis? Supongo que lo habréis hablado. 
 
    —La verdad es que no, Abiel. En mi casa, Tributo es algo así como un tema prohibido. Algo que sobrevuela nuestras cabezas mientras almorzamos, pero que intentamos ignorar. Eso sí, intentamos pasar mucho tiempo juntos, no te miento. 
 
    —Pues muy mal, Zafira, deberíais de hablarlo. Si yo fuera tú, lo último que haría sería aceptar mi destino. 
 
    —Sí, lo he pensado, ¿pero dónde voy a esconderme? ¿Dónde huir? —Le doy un trago largo a mi cerveza—. Además, escapar nunca ha ido conmigo. Soy más de enseñar los dientes. 
 
    Sonrío con sorna. 
 
    —Puedes ser todo lo valiente que tú quieras, pero no sabes la de putadas que te pueden hacer allí. La cantidad de cosas con las que tendrías que enfrentarte… A veces no se está preparado, Zafira. 
 
    —Joder, Abiel, ¡me estás asustando! 
 
    —¡No quiero asustarte! —Casi se atraganta con el nacho—. Lo que quiero decir es que deberías tener un plan B. Yo voy a huir con Mayte si sacan su bola. Soy bueno escondiéndome y buscando sitios nuevos. 
 
    —Yo también soy buena escondiéndome, me enseñaste tú. —Lo miro con complicidad—. Pero no puedo escapar si sale mi número, porque podrían capturar a Lisa en mi lugar. Y ella sí es valiosa, no como yo. 
 
    —No digas eso… 
 
    —Lo digo objetivamente: ella cambiará el mundo. Yo solo soy una granjera con mucho carácter, que tiene el sueño de ser amazona profesional a los veintiséis años. 
 
    Un nuevo sorbo para espantar la sensación de fracaso que se cierne sobre mí. 
 
    Mi amigo no parece de acuerdo. 
 
    —Tonterías, Zafira. Las mujeres de armas tomar valen la pena, estudien lo que estudien o tengan las metas que tengan. Tu hermana puede cambiar el mundo, sí, pero tú podrías incluso cortarle los huevos al imbécil que pague por torturarte. 
 
    —Hmmmm, pues no es mala idea, ¿eh? —Me río destensando el ambiente—. ¡Yo lo veo como plan B! 
 
    —¡Te harías viral en redes, de eso que no te quepa duda! 
 
    Al terminar de carcajearnos, ambos mojamos algunos nachos en el guacamole y los masticamos en silencio. En la mesa de al lado, un grupo de chicas hablan de sus miedos, de Tributo. Una de ellas empieza a temblar y a llorar descontroladamente, y a ella se unen las demás. Tendrán alrededor de dieciocho años. Apenas han vivido la mitad de su vida… 
 
    —Pobres. 
 
    Me compadezco. 
 
    —Sí. Se habla mucho de las pruebas de Tributo, pero nadie comenta a lo que tenéis que decirle adiós. Padres, madres, amigos, parejas… A vuestra vida. 
 
    »No es justo. 
 
    —Nada es justo, Abiel. 
 
    —Sí, pero esto… —Se agarra la cabeza con la mano izquierda, mientras que con la derecha suelta con fuerza su jarra sobre la mesa—. Entiendo a mi padre cuando luchó por vuestro derecho al voto, ¿sabes? Si algo de lo que hicieron hubiera valido la pena, el gobierno habría sido distinto. 
 
    —No te quito la razón, ¿pero qué vamos a hacerle? No es buena época para ser mujer. En caso de que salga mi número, lucharé, te lo prometo. 
 
    —Luchar no me parece buen plan. 
 
    —Es el único que se me ocurre. 
 
    —Luchando ahí dentro estás entrando en la prueba Tributo. Estás alimentando lo que el gobierno pretende seguir haciendo. 
 
    —Pero… 
 
    —No, Zafira. ¡Piensa otro plan! 
 
    Cabreado de pronto, Abiel se bebe la otra mitad de su cerveza de un trago y se levanta. 
 
    —¿Dónde vas? ¿Estás enfadado conmigo? —pregunto, levantándome también. 
 
    —No digas tonterías, ¿por qué voy a enfadarme contigo? ¡Estoy enfadado con los peces gordos! ¡Estoy furioso con la situación! Y me voy. Me largo a pensarte un plan A que te permita mandar a Tributo a tomar por saco de una vez. 
 
    Asiento. 
 
    En cierto modo entiendo que le afecte tanto, ya que su padre murió luchando por una causa justa. Él, aunque no lo reconozca, es igualito a su padre. 
 
    —Vale. Si encuentras una solución, dímelo. Más vale prevenir que curar. 
 
    Asiente, lanza un billete sobre la mesa, se da la vuelta y se larga por donde entró. 
 
    ¡A más nachos toco! Los problemas, con comida, son más llevaderos. 
 
      
 
    A la mañana siguiente no hay ni rastro de Abiel, pero aún es temprano. ¡Es lo que tiene trabajar en una granja! Y como se dice, «a quien madruga, los dioses le ayudan», por lo que aquí estoy yo, de pie a las seis de la mañana, de camino al establo para acicalar a los caballos y darles su ración de heno fresco. 
 
    —Buenos días, Kuki, ¿qué tal? 
 
    Nuestra perra, una Border Collie blanca y negra, sale a mi encuentro meneando el rabo como loca. Da saltos a mi alrededor, y yo me paro en el camino a acariciarla. 
 
    Respiro hondo, dejando que el aire de la mañana bañe mis pulmones, y ahí lo retengo un rato, disfrutando del olor de la tierra mojada por la lluvia de esa noche. Estar ahí, en mitad de la granja, es uno de mis momentos favoritos del día. ¡No solo se me da bien esconderme! También el cuidado de todo tipo de animales, sobre todo de los caballos. 
 
    Al entrar al establo, el familiar olor del estiércol me inunda, pero ya estoy acostumbrada. 
 
    —Hola, pequeños, ¿cómo estáis? 
 
    Tenemos dos caballos: Chocolate y Azúcar, un macho marrón y una hembra blanca, ambos muy obedientes. Mi preferido es Chocolate, porque es bravo, como yo. Un caballo de armas tomar que no se deja amilanar por mi perra Kuki. 
 
    —¿Cómo has dormido? —pregunto acariciándole la cabeza. 
 
    Chocolate me observa con su enorme ojo negro mientras asiente con la cabeza, como si me entendiera. 
 
    Su gesto me hace resoplar. 
 
    —Algún día, Chocolate. Algún día me harás amazona. 
 
    Y realmente creo que una amazona no es nada sin su caballo. Él es mi caballo, así que si en algún momento consigo lo que quiero en la vida, será con él, no con otro. 
 
    —Vamos a cepillarte estas crines. 
 
    Abro la puerta para que salga al exterior, y allí lo cepillo con cuidado, disfrutando de su tacto suave y caliente. Azúcar, por su lado, se aleja un poco para beber agua. 
 
    —Hoy hace viento, pero es agradable. Es un día perfecto para cabalgar, ¿no te parece? 
 
    De nuevo, Chocolate mueve la cabeza arriba y abajo. 
 
    —¿A pelo? —pregunto. 
 
    Él vuelve a asentir, provocando un nudo en mi estómago. ¿De verdad me entiende cuando hablo? 
 
    —Pues no se hable más. 
 
    Guiada por el impulso, le coloco las riendas, me subo sobre él y salimos de la granja al trote, así, vestida con unos pantalones largos de deporte y una sudadera más vieja que mi bisabuela. 
 
    —Al bosque —informo mientras lo guío. 
 
    Con él, notando cómo sus músculos se mueven bajo mi cuerpo y cómo su respiración y la mía parecen acompasarse, cabalgo en contra del viento. En contra de todo. 
 
    En mi mundo no existe Tributo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 4. EL MARIDO. 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Hoy he quedado con Carlos, uno de mis mejores amigos. Él, al contrario que yo, consiguió entrar en el cuerpo de los exploradores hace tres años y, aunque llevo un tiempo sin verlo, siempre hablamos por videollamada. 
 
    Su vida está bastante encauzada: tiene una mujer embarazada de ocho meses, una casa resultona en el pueblo Tresbandas (más grande y lujoso que Maravilla, este último dedicado a la ganadería y la agricultura), un sueldo cada mes y amigos que lo quieren. 
 
    No, no estoy hablando desde la envidia: todo lo contrario. Él es un buen hombre y se ha esforzado siempre por lo que quiere. Si hay alguien que merece todo lo que tiene, es él. 
 
    Yo creo que hay gente que nace con estrella y otra sin ella. Los que nacen con estrella consiguen aquello por lo que se esfuerzan porque, en cierto modo, la vida les acompaña. Luego estamos nosotros, que por mucho que nos esforzamos hay algo ahí, no sé cómo llamarlo, que provoca que el esfuerzo caiga en saco roto. 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    No es momento para lamentarse. 
 
    El pub en el que hemos quedado me trae muchos recuerdos, ya que fue allí donde conocí a Mayte. De aspecto es más lujoso que el bar con el que quedé con Zafira el otro día. La barra es alargada y sofisticada, de color negro, haciendo contraste con el blanco de las paredes. El suelo, gris. Detrás de la barra, en la pared, hay estantes llenos de botellas, con lucecitas de colores por doquier. La luz que ilumina el establecimiento es anaranjada, casi amarillenta. Por aquí y por allá, se reparten sofás de cuero alrededor de las mesitas de cristal. Al fondo, una pista de baile, todavía cerrada al público (suelen abrirla sobre las diez de la noche). La música es lo bastante suave como para mantener una conversación en condiciones. 
 
    —¡Abiel, amigo! 
 
    Me vuelvo hacia la izquierda. 
 
    Carlos es un par de centímetros más bajo que yo, tiene los ojos azules, el cabello rubio cenizo y el cuerpo musculado. Me pregunto si utilizará el gimnasio de los exploradores en horas de trabajo. 
 
    —¡Carlos! 
 
    Nos fundimos en un cálido abrazo con palmaditas en la espalda incluidas. 
 
    —¡Madre mía! ¡Estás hecho un bicharraco! —exclama, refiriéndose a mi forma física. 
 
    —Sí. —Me toco los músculos de los brazos—. Me sigo entrenando para entrar en vuestro grupito. 
 
    —Y deberías. Eres el más válido de todos los que estamos ahí dentro. Tienes la chispa, Abiel. 
 
    —Eso mismo me dijo una amiga el otro día. 
 
    Recuerdo a Mayte, con el pelo negro desparramado sobre la almohada. 
 
    —Y a todo esto, ¿cómo te va? —cambio de tema. 
 
    —¡Muy bien! A ver, cada uno tenemos nuestros problemas, ya sabes, pero por regla general, no me quejo. Un poco asustado porque Dana pronto saldrá de cuentas. 
 
    —Le falta un mes, ¿no? 
 
    —¡Un mes! Joder…, eso es como si fuera mañana. 
 
    —¡No exageres! —Me carcajeo, mientras nos dirigimos a un sofá libre. 
 
    —¡Ya sabes cómo pasa el tiempo! —Él también ríe. 
 
    —¿Y qué es, niño o niña? 
 
    —Niño, gracias a Myrnak. No es buena época para las chicas. 
 
    Se le ensombrece la mirada. 
 
    Cada vez tengo más claro que Tributo es como una especie de sombra que atemoriza a los habitantes de Fortión. 
 
    —¿Cómo se va a llamar? 
 
    —Se llamará como yo: Carlos. 
 
    —Qué original… —Pongo los ojos en blanco. 
 
    Él se carcajea, para nada ofendido, mientras me siento. 
 
    —¿Qué quieres? —pregunta antes de tomar asiento a mi lado. 
 
    —Una cerveza. 
 
    Me guiña un ojo y me da la espalda. Lo observo dirigirse hacia la barra y me llama la atención un grupo de hombres de aproximadamente cuarenta años, todos vestidos de traje, bien peinados, como si se trataran de clones. Pero no es el grupo en sí lo que llama mi atención, sino uno de los hombretones. Uno con barriga cervecera, medio calvo, de rostro atractivo, sí, pero mirada sucia: el marido de Mayte. 
 
    Algo se retuerce en mi estómago. Una mezcla de asco, ira y celos porque él tiene a la mujer que amo. Lo que más rabia me da es que no la valora. Al menos no a lo que es ella por dentro. La tiene como esposa florero, ¡no me cabe la menor duda! Él la usa para presumir. Para mostrarla como un trofeo. 
 
    Cierro el puño bajo la mesa. 
 
    Sería tan fácil acercarse a él, cogerlo de las solapas de la chaqueta y pegarle un puñetazo… 
 
    Parece contento, despreocupado. Me pregunto de qué estarán hablando. 
 
    Sin pensarlo mucho, antes de que Carlos vuelva a la mesa con las cervezas, me levanto y me siento junto a mi amigo en la barra. 
 
    —¡Ups! —Carlos está a punto de tirar la cerveza por la sorpresa—. No hace falta que vengas a ayudarme. ¡Puedo con las dos! 
 
    —No te las lleves. —Sonrío como si el marido de mi amante no estuviera detrás de él.— Hoy me apetece más tomar la cerveza en la barra. 
 
    Carlos sonríe, comprensivo. 
 
    —Hay veces que la cerveza en la barra sabe mejor, ¿verdad? 
 
    —¡Más razón que un sabio tienes! 
 
    Nos carcajeamos. 
 
    Me tiende mi cerveza, suelto las monedas correspondientes sobre la barra y me quedo mirando cómo el camarero las mete en la caja registradora. 
 
    —Ey, ¿estás bien? Te has quedado serio de pronto. 
 
    «Cuidado, Abiel… Cuidado.» 
 
    Me digo. 
 
    Las paredes tienen oídos. 
 
    Bajo el tono de voz y me acerco a Carlos. Él también se aproxima a mí, intrigado. 
 
    —¿Recuerdas que te conté que estoy enamorado de una chica llamada Mayte? 
 
    —Ajá. 
 
    —Bueno, pues su marido está detrás de ti. 
 
    —¡¿Marido?! —exclama lo más bajo que le permite la sorpresa. 
 
    —Shhhhhhhh. —Levanto las cejas en señal de advertencia. 
 
    Se toca los labios. Después los aprieta mientras mira a los lados. 
 
    —No me dijiste que estaba casada —me regaña. 
 
    —Bueno…, no es fácil de contar. 
 
    —Joder, Abiel. ¡Estás hablando con un hombre casado! Lo cual me hace empatizar con él de inmediato. Dime que ese tío es un cabrón o algo, o yo mismo te pegaré un puñetazo en el estómago. 
 
    Trago. 
 
    Aunque sé que lo mío con Mayte es especial, aunque ella es infeliz en su matrimonio porque él la trata como a una mierda, no me gusta revelar mis secretos, ya que también es el secreto de Mayte. 
 
    —Es un cabrón, y sus padres la obligaron a casarse. Ella no quiere estar casada, pero ese matrimonio es lo único que une a dos familias. 
 
    —Matrimonio por conveniencia. Creía que ya habíamos acabado con eso. 
 
    —Como ves, no. 
 
    Mi amigo da un trago a su cerveza mientras me escudriña. Conozco esa mirada: está pensando. Evaluando la situación. De mi parte tengo que me conoce, y sabe que de imbécil y de niñato tengo más bien poco. 
 
    Al cabo de unos segundos, dice: 
 
    —Está bien. Explícamelo todo. 
 
    —¿Ahora? 
 
    —Ahora. 
 
    Resoplo. 
 
    —Carlos, ¡podría oírme! 
 
    —¿Oírte? Ese grupito está hablando a gritos, la música está alta… ¡apenas yo te escucho! 
 
    Tiene razón. Nadie puede escucharme a no ser que acerque la oreja a mis labios. 
 
    —Está bien, pero lo resumiré. Mucho… Mucho. 
 
    Asiente, conforme. 
 
    —La conocí en este bar. Iba arrebatadora, y comenzamos a hablar. Después de eso, seguimos en contacto y todo fue surgiendo. Cuando ella me contó que está casada por obligación, cuando me dijo que su marido le pone los cuernos con cualquiera y la trata como a una mujer trofeo, yo no pude evitarlo. Surgió. 
 
    »No sé si es que tengo complejo de héroe o qué, pero después de que me contara su historia, después de conocernos, de hablar, de besarnos…, no hubo vuelta atrás. Nos enamoramos. Y ahora estoy viendo al ser más despreciable de todo Fortión ahí, tan cerca… 
 
    Los nudillos se me ponen blancos cuando agarro la jarra. 
 
    Carlos coloca su manaza sobre mi brazo intentando tranquilizarme. 
 
    —Te entiendo, tío. Si las cosas son como me cuentas, tienes todo el derecho del mundo a enamorarte de ella, y ella de ti. 
 
    —Pero es una situación difícil. 
 
    —No he dicho en ningún momento que sea fácil. 
 
    —Lo sé. No poder salir a la calle a dar un paseo, o cenar, o presentársela a mis seres queridos… 
 
    Carlos aprieta mi brazo una vez más, retira la mano y agarra su cerveza. Tras dos tragos, añade: 
 
    —Pues una cosa te digo, Abiel: si estáis enamorados y ellos están juntos por obligación, yo lucharía. Lucharía por ella hasta que no pudiera más. 
 
    —Joder, ¡qué romántico te ha quedado eso! 
 
    —¿Acaso tú no lo harás? Luchar por ella, digo. ¿No lo darías todo? Si su nombre sale en el próximo sorteo, ¿no morirías por sacarla de Tributo? 
 
    —Claro que sí. De hecho, tengo pensado huir con ella si eso ocurre. 
 
    —¡Huir dónde! 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Donde sea. Nos largaremos a lugares inexplorados. Yo que sé. 
 
    —Lugares inexplorados… —Al soltar su cerveza mientras agacha la cabeza, sé que no dirá nada bueno—. Ya hemos llegado todo lo lejos que podemos, Abiel. Tardarías meses en cruzar Tierras Áridas…, si es que tiene fin. Todo el que lo ha intentado ha muerto en el proceso al no poder volver, o ha vuelto deshidratado, agonizando, asegurando que no hay nada más allá. 
 
    —¿Lo habéis intentado con aviones? 
 
    —La última vez que un avión lo intentó, se quedó sin combustible por el camino y los pilotos no pudieron regresar. Además, tú no tienes un avión. 
 
    Aprieto los párpados negándome a aceptar que no hay nada más allá. Negándome a creer que, fuera donde fuera con Mayte, los peces gordos nos encontrarían. 
 
    —De todos modos —niego con la cabeza— prefiero morir junto a Mayte buscando una escapatoria, a dejarla desprotegida, viendo cómo la torturan hasta la muerte, o vive para quedarse en Ciudad de Luz, donde, por cierto, nunca ha querido ir. 
 
    —En eso tienes toda la razón. Si mi mujer no estuviera embarazada, yo también me plantearía huir junto a ella. 
 
    —¡Mujeres! —Suspiro—. ¡Hacen con nosotros lo que quieren! 
 
    No sé si es un lamento, o una forma de animar el ambiente que se está creando. 
 
    —¡Y tanto! 
 
    Mi amigo se levanta, se sacude los pantalones y me susurra al oído. 
 
    —Voy a mear, y de paso le veo la cara al marido de tu amada. ¿De qué color tiene la corbata? 
 
    —Es el único que la tiene roja. 
 
    —Roja, entonces. 
 
    Se gira, echa un vistazo al grupo de hombres, continúa andando y, antes de entrar en los baños se gira y se mete los dedos en la boca como si fuese a vomitar del asco. 
 
    Su gesto me hace carcajearme por dentro 
 
    Ahora, con Carlos en el baño, puedo ver mejor al cerdo de la corbata roja. Verlo y escucharlo. Al parecer están hablando de negocios. Me giro hacia la barra, apoyo los codos en ella, y escucho: 
 
    —Claro que sí, Luis, esa suma de dinero te permitiría acceder al primer nivel, y de ahí ¡a Ciudad de Luz! Para siempre. 
 
    Luis. Así se llama el marido de mi chica. 
 
    De reojo, veo cómo su barriga se mueve de arriba abajo al reírse. 
 
    —¡Eso espero! He tenido que luchar toda mi vida por ello. Aunque a veces la lucha me ha dado más alegrías que penas. 
 
    Con un brazo, agarra a una de las chicas que están junto a ellos. Una mujer rubia, en apariencia operada, y con un vestido corto y escotado. 
 
    La rabia arde en mis venas al ser consciente de que está con otra mujer. De nuevo poniéndole los cuernos a Mayte. 
 
    «Maldito cerdo asqueroso. Ahora mismo rompería esta jarra y con el cristal te rajaría la garganta.» 
 
    Sí, pensamientos violentos, pero reales. 
 
    Intentando controlarme, me bebo lo que me queda de cerveza y pido otra al camarero. 
 
    Mientras tanto, la chica rubia acaricia el brazo de Luis, sonriendo por su triunfo. 
 
    —Sí… ¡no te puedes quejar! En casa tienes a una mujer preciosa, y fuera… bueno, ¡tienes a mujeres aún más preciosas! 
 
    Trago. 
 
    ¡¿Cómo es posible lo que acabo de escuchar?! 
 
    Joder…, joder... Mayte. Mi pobre, sexy y fantástica Mayte. Escuchar todo aquello la destrozaría. 
 
    —Hablando de esposas, ¿qué vas a hacer con ella si su nombre sale en Tributo? 
 
    —Amigo, puede que tenga amantes, pero adoro a mi esposa. Ahora que tengo contactos… algo intentaría hacer. 
 
    —Eso es ilegal. Lo sabes. 
 
    —No me importa. —Se encoje de hombros—. Si el precio es encerrarla en casa de por vida para que la gente crea que ha muerto, preferiría hacerlo a ver cómo otro se la tira. 
 
    Sus palabras me rompen por dentro. 
 
    ¿Cómo puede existir una persona tan egoísta? ¿Una persona que, en vez de buscar la libertad de la mujer a la que ama, prefiera encerrarla en una jaula? ¿De verdad lo único que a él le importa es que otro posea su cuerpo? ¿Y la tortura? ¿Y el dolor? ¿Nada de eso es relevante para él? 
 
    Me levanto mientras mi mirada se nubla. 
 
    —Pues, amigo, si te faltan cabos por atar, hazlo ya, porque el sorteo será la semana que viene. 
 
    Mi cuerpo se mueve solo. 
 
    Quiero matarlo. Darle su merecido. Obligarle a que se trague sus propias palabras. En ese momento no hay raciocinio para mí, solo ira, frustración y odio. 
 
    Será fácil: está a unos pasos de mí y tengo una jarra vacía en la mano. Viendo la poca musculatura de sus brazos, será para mí coser y cantar. Apenas se dará cuenta de que me acerco a él demasiado, porque cuando lo haga ya tendrá cristal incrustado en el cráneo. 
 
    —Abiel. 
 
    Noto una presión en la muñeca. A continuación, el rostro calmado de Carlos aparece en mi visión y sus manos me agarran por los hombros. 
 
    —No sé qué has oído mientras yo estaba en el baño, pero mírame. 
 
    —Quítate, Carlos —gruño—. Ese tío merece estar enterrado bajo tierra. 
 
    —¡Tranquilo, joder! Si te peleas con él y sale vivo de aquí, que será lo más seguro, sabrá quién eres, descubrirá que Mayte está contigo y los problemas los tendrá ella. 
 
    El nombre de mi chica me hace respirar. 
 
    Sus manos sobre mi cabello, su pelo desparramado sobre la almohada, su espalda suave, sus caderas bajo mis manos, su sonrisa, sus bromas pícaras a altas horas de la madrugada, su inocencia, cómo se abraza a mí cuando ve vídeos de fantasmas… 
 
    —¿Mejor? 
 
    Me rasco la cabeza. 
 
    —Sí, pero larguémonos de aquí. 
 
    Mi amigo asiente y me acompaña hasta la salida sin quitarme ojo. Sin embargo, yo continúo vigilando al imbécil de la corbata roja, dándose el lote en público con la chica rubia. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 5. LAS ELECCIONES. 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    El día ha llegado. Esta mañana no se escucha nada en el pueblo. Maravilla, siempre con su ajetreo y su gente saludándose por las mañanas, parece estar de luto. Nos hemos concentrado todos en la plaza central del pueblo, enfrente de una pantalla gigante que el alcalde ha decidido colocar frente al ayuntamiento. 
 
    Ayer pocas mujeres dormimos. Parecía que el día nunca iba a llegar. Que era una pesadilla, una broma de mal gusto… pero no. Aquí estamos. 
 
    Lisa está a mi lado agarrando mi mano y la de mi madre, vestida con uno de sus conjuntos de marca para los que tanto ahorra, con el pelo recogido en un moño y los ojos pintados de negro. Yo agarro la mano de Lisa y de mi padre, y apenas he tenido fuerzas para vestirme por la mañana. Luzco unos vaqueros y una camiseta negra sencilla. El pelo, suelto, y las ojeras ocultas detrás de lo que me parece un kilo entero de antiojeras. ¡No creáis que, literalmente, llevo un kilo de producto! Es solo que no suelo usarlo, y ahora noto como si mi piel estuviera tirante. 
 
    Ayer para la cena mi madre preparó nuestro plato favorito en un intento de tranquilizarnos, pero, sinceramente, a ninguno nos entró en el estómago más de tres cucharadas. 
 
    Sentimos como si alguno de nosotros estuviera a punto de morir o, mejor dicho, de ir al matadero. 
 
    Me sudan las manos, pero no me importa, porque mi padre y mi hermana también están sudando. Mi corazón jamás ha estado tan acelerado. 
 
    Apenas puedo respirar. 
 
    Entre la multitud veo a Abiel abriéndose paso hacia mí. Sé que si fuera por él estaría en el pueblo de Tresbandas, junto a Mayte, pero ella está con su esposo. Mientras se aproxima, mi vista se detiene en un muchacho de dieciocho años que intenta consolar a su novia. Después, me fijo en una chica de unos veinte años, llorando en silencio junto a sus padres. Al parecer es hija única. 
 
    ¡Cuántas familias destrozadas dejará Tributo! Tanto para bien como para mal, varios padres se despedirán hoy de sus hijos y las parejas se romperán para no volver a verse jamás. 
 
    Observo a mi madre: no puede apartar la vista de la pantalla. 
 
    —Abiel, ¿qué haces aquí? 
 
    Mi amigo tiene los ojos muy abiertos y está pálido. 
 
    —Lo mismo que todos, supongo. —Fija su atención en mi hermana y agrega:— Lisa. 
 
    Mi hermana lo saluda con la mano. 
 
    —¿Cómo estáis? —pregunta en general. 
 
    —Lo mejor que se puede estar —respondo con una media sonrisa. 
 
    Él asiente. 
 
    No hace falta decir más. 
 
    Con un sonido atronador que nos hace taparnos los oídos, la pantalla se enciende y en ella aparece el presidente, muy bien vestido, como si fuera el encargado de acabar con el hambre en el mundo y Tributo fuera el mayor descubrimiento del último Siglo. De inmediato, la plaza se llena de abucheos e insultos dirigidos a su persona, entre ellos los míos. 
 
    ¿Cómo hemos llegado a esto? ¿Por qué? ¿En qué momento?... ¡¿Cuándo se fue la sociedad a la mierda?! 
 
    Todavía estamos maldiciendo a ese monstruo cuando empieza a hablar, así que no escucho el principio del discurso. 
 
    Tampoco me interesa. 
 
    Todo lo que sale de su boca es palabrería para manipularnos. 
 
    ¿Cómo es posible que muchos crean que Tributo es beneficioso? ¡¿De verdad la gente está tan ciega?! 
 
    Por un momento siento que voy a marearme: estoy nerviosa, aterrada, furiosa, triste… Tantas cosas juntas que no sé cómo gestionarlo. 
 
    Intento respirar hondo varias veces. 
 
    Lisa me aprieta la mano mientras dice: 
 
    —No hagas eso, Zafira, o hiperventilarás. 
 
    —¿Entonces cómo lo hago? 
 
    —Tú solo respira normal. Intenta controlar tus emociones. 
 
    ¡Qué fácil es decirlo! Hacerlo es otro cantar… 
 
    Decido escuchar la palabrería del presidente por ridícula que sea. Quizás así aleje la ansiedad. 
 
    —Así que sí —está diciendo—, este proyecto es beneficioso para la mayor parte de la sociedad, no solo porque permite a las mujeres fértiles entrar en Ciudad de Luz y hacerla crecer, sino porque de aquí sacamos los beneficios necesarios para afrontar el invierno y las sequías del verano. Por todos es sabido que estamos en una época difícil y estos sacrificios, el esfuerzo que tienen que realizar nuestras mujeres, será valorado durante años. Gracias a vosotras, mujeres, los hijos de todo Fortión podrán comer. Gracias a vosotras Ciudad de Luz seguirá creciendo, hasta que la pobreza desaparezca y tengamos un Fortión unido e igual. 
 
    —Es increíble cómo intenta hacer que este crimen parezca un favor —suelto. 
 
    Lisa se encoge de hombros. 
 
    —Lo peor es que hay muchos que creen que es así. No solo eso: hay mujeres que de verdad piensan que están salvando el mundo sacrificándose. 
 
    —Como ocurre en algunas sectas. 
 
    —Ni yo misma lo habría dicho mejor. 
 
    ¡Un lavado de cerebro en toda regla, oiga! 
 
    Unos minutos después, cuando el presidente ya ha hablado del maravilloso efecto de sacrificar a varias mujeres, en pantalla aparecen tres hombres fuertes transportando un bombo gigante semejante al de la lotería. Luego, una mujer alta, esbelta y bien vestida, se acerca al bombo e informa del proceso. 
 
    Un proceso que ya me sé de memoria: de esa bola saldrá un número, y cada número está asociado a un DNI. Alguien sacará el número, lo cantará, uno de los hombres comprobará a qué documento de identidad pertenece, para decir a continuación el nombre de la mujer. Por último, las fuerzas de seguridad se personarán en el domicilio de la «afortunada» para vigilarla durante un día entero para evitar que escape. 
 
    Custodiándonos. Sin posibilidades de huir. Sin un ápice de humanidad. 
 
    —Va a empezar —gime mi madre. 
 
    Nunca la he visto tan aterrada. Tanto que parece paralizada. 
 
    La primera vuelta del bombo hace a los presentes contener la respiración. Aquello parece una película de terror. El sonido del bombo girando, las bolas chocando entre ellas, los sollozos, el olor a humedad que baña la plaza debido a las últimas lluvias… Todo se queda grabado en mi memoria. Y por supuesto, lo hace el sonido de la primera bola al caer. Apenas sé con qué compararlo, porque es indescriptible, como si el cielo se abriera delante de nuestros ojos. 
 
    La mujer del vestido acaricia la bolita, y dice: 
 
    —Diez mil noventa y siete. 
 
    Uno de los hombres que trajo el bombo, saca unos papeles encuadernados, coloca sus gafas sobre su nariz y comienza a buscar. 
 
    —Marta Ruano Ruíz, de pueblo Lasmarte. Veintitrés años. 
 
    Cierra el cuaderno como si no acabara de enviar a la muerte a una mujer en la flor de la vida. 
 
    De nuevo el bombo empieza a girar. Atronador. Terrible. Y por segunda vez la bola deslizándose hacia el cuenco se hace eterna. 
 
    —Doscientos noventa y tres. 
 
    El hombre se coloca las gafas, acaricia las páginas y se detiene en una de ellas. 
 
    Trago. 
 
    —Zafira Mesa Centurión, de pueblo Maravilla. Veintiséis años. 
 
    Me fallan las piernas. Por alguna extraña razón mi cuerpo comprende lo que ha escuchado antes que mi cabeza, y me caigo. Ni siquiera mi hermana o mi padre tienen tiempo de sujetarme, porque ellos aún no han asumido que han dicho mi nombre. 
 
    El mío. 
 
    Zafira Mesa Centurión. Apellidos que todos allí conocen. Mesa, por mi padre, un hombre campechano y querido. Centurión, el apellido heredado de mi madre, poderoso, como todos los que viven en Ciudad de Luz. 
 
     «Zafira Mesa Centurión, de pueblo Maravilla. Veintiséis años.» 
 
    Se repite en mi cabeza. 
 
    Me han nombrado. Me han nombrado a mí. A mí. Solo a mí. 
 
    Noto que alguien se arrodilla a mi lado. 
 
    No. En realidad, hay tres personas arrodilladas a mi lado. Mi madre llora con los brazos alrededor de mi cuello; mi hermana también llora, pero sujetando una de mis manos, en silencio. Y mi padre me está hablando.  
 
    —Todo saldrá bien, ya verás. Tienes que ser fuerte, mi amor. Solucionaremos esto. No vas a ir allí. ¡Por mis huevos que no vas a ir allí! 
 
    Abiel sigue de pie, con los puños cerrados, contemplándome. No obstante, no le veo la cara. No le veo la expresión, porque algo me lo impide. No veo bien. Todo está borroso. 
 
    Toco mis mejillas. 
 
    «Soy yo. Estoy llorando.» 
 
    Empiezo a comprenderlo, a darme cuenta de la gravedad de lo que acaba de pasar. Mientras el bombo gira de nuevo, percibo que más vecinos del pueblo se acercan a mi posición. 
 
    Soy la víctima para ellos. Me tienen pena. ¿Y para qué mentir? Yo también me siento la persona más desgraciada de Fortión. 
 
    Por fin, empiezo a sentir el terror por lo que está por venir. Un pánico atroz se apodera de mi corazón y me hace sacudirme con un sollozo desgarrado que sale desde lo más profundo de mi garganta: grave, desesperado. 
 
    Joder… ¡voy a morir! En las próximas semanas me van a encerrar, me van a maltratar, me van a torturar y van a abusar de mí como si yo fuera un objeto con el que pasarlo bien. Una muñeca rota. 
 
    Mi vida, mis sueños por ser amazona, mi familia, mis amigos… todo se irá a la mierda. Dejaré de ser persona. Dejaré de tener libertad. Tendré que despedirme de mi identidad, de mi vida… de todo. 
 
    Es increíble cómo un día puedes tenerlo todo, y al día siguiente no tener nada. Saber que ya no hay sueños para ti o ilusiones por las que luchar. 
 
    Este momento… Puf, este momento no se lo deseo a nadie. 
 
    Siento frío. Mucho frío. Mi cuerpo ha empezado a sacudirse sin control por los sollozos y los gritos. 
 
    Joder…, no puedo respirar. ¡Me arden los pulmones! La ropa…, la ropa se pega a mi cuerpo, ahogándome, así que agarro mi camiseta por el cuello e intento sacarla con fuerza. 
 
    Mi padre me detiene. Yo grito de nuevo. 
 
    Estoy fuera de control. 
 
    No puede ser. 
 
    No puede estar pasando. 
 
    Mi vida. Mi libertad. Mis amigos. Mis sueños. Mi todo. 
 
    Me quiero morir. Ahora mismo, lo mejor sería morir. 
 
    En el sorteo ha salido el nombre de otra chica, pero no me importa. Ya nada podrá importarme jamás, porque seré menos que una mascota. 
 
    —Cogedla. Tenemos que llevarla a casa —escucho decir a Abiel. 
 
    Mi padre me levanta del suelo. Yo entierro la nariz en el hueco que hay entre su hombro y su oreja, y me doy cuenta de que no lo volveré a sentir. No lo volveré a oler. Hoy es mi último día con ellos. Hoy será la última vez que los huela, los mire a los ojos, les hable. 
 
    Avanzamos con dificultad entre la multitud, que me observa con tristeza. 
 
    De pronto, el bombo vuelve a detenerse. 
 
    —El trescientos tres. 
 
    Una pausa. 
 
    —Mayte DiLaurentis Coral, de pueblo Tresbandas. Veinticinco años. 
 
    Ese nombre se abre paso en mí. Pasa a través de mi dolor y mi vista se dirige hacia Abiel. 
 
    Se ha quedado quieto, con los brazos muy rectos y los ojos como platos. 
 
    —Mayte… —susurra—. Yo… me tengo que ir. —Me agarra de la mano antes de irse—. Volveré a por ti, Zafira. 
 
    Su promesa de huida, esa que una vez me pareció una locura, es lo único que me mantiene cuerda durante ese día. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 6. CONTRA LA LEY. 
 
    ABIEL 
 
      
 
      
 
    Han dicho el nombre de Zafira. Han dicho el nombre de Mayte. Dos de las mujeres más importantes de mi vida condenadas a morir, a ser esclavas, a estar sometidas a un hombre que pagará un dineral para tenerlas. 
 
    Me arden las venas, la cabeza me va a toda pastilla, pensando, y el corazón bombea con fuerza dentro de mi pecho mientras llego en moto al callejón más oscuro que hay junto a la casa de Mayte. 
 
    Los guardias ya están allí, apostados en su puerta. 
 
    Con cuidado, me meto en el callejón y aparco la moto. La noto más pesada que de costumbre, supongo que debido al miedo. Una vez aparcada, me asomo con disimulo: hay cuatro guardias, uno a cada lado de la puerta. 
 
    Bien. El lateral de la casa y, por tanto, la ventana que da a la habitación de Mayte, está libre. 
 
    Concentro mi atención allí esperando ver movimiento dentro de casa, pero, al ser de día, no veo siluetas o señal de vida alguna. 
 
    Luis, el asqueroso marido de mi chica, acaba de salir a hablar con los guardias. 
 
    Tengo que escuchar lo que dice. 
 
    Casi de puntillas, doy la vuelta al callejón por el otro lado. Una vez llego a la esquina, me pego a la pared. 
 
    —Él me aseguró que se podría hacer algo —estaba diciendo el infiel. 
 
    Su expresión es de desesperación. Desesperación egoísta, claro está. 
 
    —Lo siento, señor, pero nosotros solo nos encargamos de velar por la seguridad de las seleccionadas. 
 
    «Ya, claro. Velar por su seguridad…» 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —Por favor, necesito hablar con él. 
 
    —Solo cumplimos órdenes —responden los guardias. 
 
    Es una conversación inútil, sin sentido, porque no llegará a nada. 
 
    Tengo que ser más eficiente. 
 
    De nuevo con mucho cuidado, doy la vuelta al edificio vecino hasta ver el lateral de la casa de Mayte, junto a un árbol frondoso de tronco grueso. 
 
    Si tiro piedras a su ventana llamaré la atención de los guardias, pero si escalo el tronco podré llegar hasta su ventana y abrirla con un poco de suerte. 
 
    No me permito más tiempo para pensarlo: corro hacia el árbol sin perder de vista a los guardias, y me agarro al tronco recordando la cantidad de veces que he practicado la escalada en mis entrenamientos para ser explorador. 
 
    Siento la tensión de los músculos, la dureza de ellos contra el frío tronco, algo resbaladizo, y subo. En algún punto noto un dolor ardiente en mi mano, señal de que se me ha clavado una astilla, pero me da igual, porque si paro de escalar un segundo puede ser lo suficiente como para perder la oportunidad. 
 
    La ventana del cuarto de Mayte está más fría al tacto que el tronco del árbol. Toco en el cristal, muerto de miedo, deseando que no me vean ni me escuchen. Unos segundos después, la cortina se mueve y yo retengo la respiración. 
 
    Mayte abre los ojos de par en par al verme, quita el seguro del ventanal y me recibe con un: 
 
    -¡Abiel! Pensaba que no volvería a verte. Pasa. 
 
    Se aparta para que entre. 
 
    Eso hago. 
 
    La habitación de Mayte es grande, diáfana. La de alguien que vive sin problemas económicos. Hay armarios empotrados, enormes, modernos, blancos. En el centro, una cama de más de dos metros, con una mesita de noche a cada lado. Bajo ella, cajones, supongo que repletos de zapatos. Me llama la atención un baúl antiguo de color marrón, y una alfombra celeste que lo une todo. En las paredes hay cuadros de paisajes. Uno de ellos es de un océano con peces de colores. En la esquina, junto a la puerta, un sofá. 
 
    Me vuelvo hacia ella sin saber si sonreír o llorar. 
 
    —Abiel… —murmura. 
 
    Abro los brazos. Es lo único que sale de mí en ese momento. Quiero ser su refugio, su hogar, su consuelo. Tal y como imaginaba, Mayte se abalanza hacia mí llorando como una magdalena, intentando acallar los hipidos para que Luis no la escuche desde fuera. 
 
    La aprieto con fuerza, paso mi mano por su pelo negro y le beso la frente. 
 
    —Lo sé. Lo sé. 
 
    —Yo… Mi vida… 
 
    Apenas puede hablar. 
 
    —Tu vida seguirá, cariño. Vamos a escapar. Te prometo que mientras estés conmigo no te tocará nadie. Aunque me muera. —Apoyo mi mejilla en su cabeza—. Mientras estés conmigo, seguirás siendo una mujer libre. Te lo juro. 
 
    Sus manitas me agarran la camiseta como si se estuviera esforzando por sentirme real. Un lazo que la ata con la realidad o, mejor dicho, con su libertad. 
 
    —Pero cómo, Abiel. ¡¿Cómo?! 
 
    Mi tono de voz se vuelve más dulce. Siempre me ocurre cuando hablo con ella. Es tan pequeña, tan inocente que… 
 
    —Tienes un día para despedirte. Déjame que lo prepare todo, ¿vale? Esta madrugada tocaré a tu ventana… 
 
    —No —interrumpe—. Luis querrá dormir conmigo. Lo conozco. 
 
    Un gruñido salvaje sale de mí, aunque sé desde hace tiempo que su matrimonio es algo que tengo que aceptar. 
 
    —¿Por dónde podrás salir? Tu casa no tiene puerta trasera. 
 
    Me observa con sus preciosos ojos, enmarcados por unas pestañas tupidas húmedas debido a las lágrimas. 
 
    —La ventana del baño de arriba. 
 
    —¡Es muy pequeña! 
 
    —Lo sé, pero los guardias solo patrullan en las puertas, y está cerca de los árboles del jardín. Creo que puedo hacerlo. 
 
    —¿Y cómo saldremos de tu jardín? 
 
    —Abriré un agujero en la verja esta tarde, entre los abetos. Déjamelo a mí. Me gusta la jardinería, así que no será sospechoso para Luis que quiera dedicar mi última tarde a mi afición. 
 
    —No digas eso de «mi última tarde». —Acaricio sus mejillas con ternura—. Hoy es el primer día de tu nueva libertad. 
 
    Su aliento choca con mi nariz. 
 
    —Qué bonito suena eso, pero no me quiero hacer ilusiones. Hay tantas cosas que pueden salir mal… 
 
    —Esto no. Conozco cada rincón de Fortión. En caso de que los guardias se dieran cuenta de que estás escapando, yo te llevaría a un lugar seguro, aunque fuera provisional. 
 
    Un nuevo suspiro por su parte. 
 
    —Pareces tan seguro de todo, Abiel… 
 
    Tengo que aguantar el impulso de poner los ojos en blanco, porque sí, parezco seguro, pero la realidad es otra. Me siento desgarrado por dentro. Destrozado. Por mucho que quiero que todo salga bien, soy consciente de que yo solo tengo la inteligencia de mi parte. Ellos son varios, y los obligarán a encontrarnos. 
 
    —Porque lo estoy —miento. 
 
    A veces hay que mentir a los que quieres por su propio bien. 
 
    Tengo claro que mis palabras son justo lo que necesita cuando vuelve a rodearme con sus bracitos y a enterrar su cabeza en mi pecho. 
 
    —Joder, te quiero, Abiel. No sé lo que haría sin ti. 
 
    —Yo también te quiero, preciosa. 
 
    Levanto su mentón con la mano para besarla. Cuando nuestros labios se tocan siento una corriente de calor recorrer todo mi cuerpo. Pese a la situación, me endurezco. Noto la imperiosa necesidad de llevarla a esa cama de dos metros y hacerle el amor como nunca antes se lo hice. Hacérselo para demostrarle mi amor, y que estaré con ella para siempre, por muy cursi que pueda sonar. Su lengua recorre la mía con ternura mientras mis manos se abren por su espalda y la acarician. 
 
    Se le escapa un gemido, y a mí se me olvida que estoy en una casa que no es mía, con su marido a pocos metros. 
 
    ¿Cómo se puede querer tanto a una persona? 
 
    De pronto, la puerta de la entrada se cierra, y se escucha la voz de Luis refunfuñando mientras anda por el pasillo. 
 
    —Mierda. Ya viene —informa ella. 
 
    Veo la desesperación en su mirada, así que le agarro la mano y le mantengo la mirada mientras digo: 
 
    —Confía en mí. Estaré en tu jardín a las dos de la madrugada, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo —asiente. 
 
    Salto como un gato hacia el árbol y comienzo una rápida desescalada hacia el suelo. Ya estoy con los pies en la tierra cuando escucho: 
 
    —Mayte, mi contacto llegará dentro de poco. Prometo que no te llevarán con ellos… ¡aunque tenga que fingir que estás muerta y esconderte aquí de por vida! 
 
    Lo peor es que ese imbécil pensará que le está haciendo un favor. 
 
      
 
    De camino a Maravilla, pienso en Zafira. 
 
    Es la mujer más fuerte que he conocido jamás, ¡y mira que admiro a Mayte! Pero Zafira… Verla así hoy me parte el corazón. Ella, siempre con sus sonrisas, sus esperanzas y sus ilusiones. Siempre viviendo el día como si fuera el último, desafiando a todo aquél que le planta cara. 
 
    Creo que es la primera vez que la veo superada, y no es para menos. Si yo estuviera en su situación seguramente estaría peor. Se me ha quedado grabado en el cerebro el momento en el que dijeron su nombre: cómo cayó de rodillas; su cara; su madre abrazándola, consciente de que no volverá a ver a su hija; Lisa, siempre guardando las formas, perdiendo la compostura delante de todo el pueblo, tirada en el suelo junto a su hermana, manchando su vestido de tierra; su padre, enfurecido, con lágrimas en los ojos, prometiéndole a su hija una protección que no le puede dar. 
 
    Desgarrador. Al principio ni siquiera supe cómo actuar. Fue cuando la vi sacudirse y llorar cuando reaccioné y fui capaz de hablar. 
 
    Le ofrecí una salida, y ella no la rechazó, prueba suficiente de que estaba devastada. 
 
    La Zafira que yo conozco es como una yegua salvaje, de esas que no se dejan domar por nadie. La Zafira que yo conozco entraría en la prueba como si fuese un virus informático y lo reventaría todo desde dentro, porque aunque es buena, también es vengativa. 
 
    Me pregunto si, ahora que han pasado un par de horas, estará más calmada y seguirá aceptando su oportunidad de escapar. 
 
    Esquivo un coche, y otro, y otro. Adelanto por la izquierda y el letrero de pueblo Maravilla me recibe. Pese a ello, el pueblo de hoy no es el de siempre: Zafira ha sido la única seleccionada de Maravilla y, puesto que su familia es conocida y querida por todos, se respira un aire depresivo y lúgubre que inquieta, como la calma que hay antes de la tormenta. 
 
    Al pasar junto a uno de los parques, recuerdo la de veces que he jugado allí con Zafira, y se me forma un nudo en el estómago al ser consciente de que puede que ella no vuelva a verlo o a caminar por él. 
 
    No se lo merece. 
 
    No creo que ninguna de las seleccionadas se lo merezca pese a cualquier mal que haya hecho en su vida. 
 
    Así, con ese pensamiento, continúo hacia la casa de mi mejor amiga, dispuesto a mantenerla con vida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 7. DESPEDIDAS 
 
    ZAFIRA 
 
      
 
      
 
    Al llegar a casa, mis padres intentaron sobreponerse a la situación para tranquilizarme. No sé cómo lo hicieron. ¡Llamadlo superpoder de padres si queréis! El caso es que me hicieron un par de tilas, me hablaron con voz pausada, y consiguieron calmarme. 
 
    Sobre todo mi padre. 
 
    —Hay una salida, hija. Siempre la hay. 
 
    Y yo de verdad quiero creerlo. Él está convencido de que todo se solucionará. Incluso sin un plan por su parte, me transmite su seguridad. 
 
    Quizás es eso lo único que quiere, ¿verdad? Transmitirme esa seguridad para que pase un último día tranquila con ellos. 
 
    Una vez conseguí parar de llorar, me fui a ver a Chocolate, mi caballo, y aquí me encuentro ahora: observando su pelaje marrón, sus grandes ojos castaños y sus crines de pelo grueso. 
 
    Le acaricio el cuello mientras le hablo: 
 
    —Papá dice que hay una escapatoria, y Abiel me ha ofrecido una, ¿sabes? 
 
    El animal asiente provocando que un nudo se instale en la boca de mi estómago. ¿Es la última vez que volveré a acariciar su piel? ¿La última tarde que lo veré asentir como si me entendiera? 
 
    —Sé que no es propio de mí escapar, Chocolate, pero ahora mismo no veo otra opción. ¿Tú qué piensas? 
 
    El caballo sacude la cabeza mientras resopla, disgustado. 
 
    —Lo sé. Lo sé. ¡No te enfades conmigo! Soy consciente de que en otro momento estaría dispuesta a entrar en Ciudad de Luz y acabar con esta locura desde dentro, ¡pero entiéndeme! Tengo miedo de no volver a ver a mi familia, a mis amigos. Tengo miedo de no volver a verte a ti, ni a tener sueños ni libertad. 
 
    Golpea el suelo del establo con la pezuña. 
 
    Sonrío. 
 
    —Tienes razón. Aunque me pese, me conoces bien. Debajo de todos estos sentimientos lo que de verdad quiero es reventar al estado desde dentro. 
 
    No me doy cuenta de que en la otra mano tengo un puñado de paja, hasta que la quiebro por la rabia. La miro, la suelto en el suelo y me quedo ahí unos segundos. 
 
    Huir es la vía fácil, está claro, pero también es la única que me asegura un mínimo de libertad. Siempre escapando, sí, pero… nadie me asegura que saldré viva de Tributo. Nadie se imagina siquiera por qué puede hacerme pasar un sádico. He visto tantísimas bestialidades en este último Tributo que… 
 
    Me estremezco. 
 
    ¿Cuántas de esas chicas habrían rezado a Myrnak desde la soledad de sus habitaciones, arrepentidas por haberse ofrecido voluntarias? ¿Acaso sirve de algo rezarle a una diosa? 
 
    Nunca he dudado de mi fe, pero ahora lo hago. 
 
    —Hermana. 
 
    La voz de Lisa llega flotando hasta mis oídos. Al mirar en su dirección, veo su silueta esbelta en la entrada. 
 
    —Lisa, he dicho que quería estar a solas con Chocolate. 
 
    —Demos una vuelta, ¿te parece bien? 
 
    Sin esperar mi respuesta, mi hermana se dirige hacia Azúcar, la yegua blanca, y comienza a ensillarla. 
 
    ¡Hasta para ensillar a un caballo es elegante! 
 
    —Vaaale —digo, para nada convencida. 
 
    Al cabo de unos minutos en silencio, ya tenemos a los caballos preparados para ir de paseo. Ambas agarramos a nuestros respectivos animales de las riendas, pero al salir, los guardias que han estado siguiéndome todo el día se colocan en nuestro camino. 
 
    —Lo siento, señorita. No podemos arriesgarnos a que alguien le haga daño. 
 
    Esa frase me saca de quicio. 
 
    —Estaréis de broma, ¿no? ¿En serio queréis hacerme creer que estáis aquí para que nadie me haga daño? ¿Me habéis visto cara de imbécil? 
 
    —Cumplimos órdenes, señora. 
 
    —Las órdenes que cumples me las meto yo por donde yo sé… 
 
    —Mi hermana tiene razón —interviene Lisa—. Tiene derecho a disfrutar de su libertad. O al menos de lo que le queda. ¿Qué opinaría usted si la que hubiese salido en el sorteo hubiese sido su hija? 
 
    —No tengo hijas, señora. 
 
    —Lo que sea —continúo yo, notando cómo se me acelera el pulso—. Sé que si me voy le harán daño a mi familia, así que no pienso huir. ¡No soy una cobarde! Quitaos de en medio: estáis interponiéndoos entre el bosque y yo. 
 
    «No pienso huir. ¡No soy una cobarde!» 
 
    Yo misma lo he dicho. Yo misma me estoy respondiendo a si quiero huir o luchar. Pero lo que tendré que afrontar será tan duro… No estoy segura de poder asumirlo o soportarlo. 
 
    —Una vez más, le repito que no puedo perderla de vista. 
 
    —Pues entonces móntate en tu maldita moto y síguenos, porque hoy no me quedaré sin mi último paseo a caballo. 
 
    Sin esperar a su respuesta, me monto sobre Chocolate y Lisa hace lo mismo con Azúcar. 
 
    El guardia, viendo que no pensamos obedecer, desaparece un minuto, se escucha un motor y vuelve a nuestro lado sobre una ruidosa moto de color negro, como su uniforme. 
 
    Me concentro en el sonido de los pájaros, de los árboles meciéndose suavemente con la brisa, en el olor de la tierra, de la naturaleza, y en el balanceo del cuerpo de Chocolate bajo mis piernas. 
 
    Lo amo. Amo esos momentos. Respirar profundo, como si cada bocanada de aire fuese un regalo. 
 
    No sé si volveré a vivirlo o será el último. 
 
    Salimos de la granja en silencio y nos dirigimos al bosque sin decir una sola palabra. Cuando la sombra de los árboles se proyecta sobre nosotras, Lisa habla: 
 
    —¿Qué vas a hacer, Zafira? 
 
    —Eso estaba pensando. —Hago una pausa dramática—. No quiero dejar de ser libre, Lisa. —Se me quiebra la voz. Tardo unos segundos en volver a hablar:— Pero sé que huir no va conmigo. Además, si huyo os harán daño. 
 
    —No te preocupes por nosotros. Huiremos contigo, o nos las arreglaremos. Gracias a Myrnak, somos una familia fuerte, de supervivientes. 
 
    —No lo dudo. ¿Pero y si os pasara algo? No me lo perdonaría. 
 
    Observo cómo se menean con tranquilidad las orejas de Chocolate. Lo acaricio. 
 
    Su cabello es áspero, muy familiar al tacto para mí. 
 
    —Repito: no te preocupes por nosotros. Tú piensa en lo que quieres hacer tú. Y que conste que la decisión que tomes me parece bien. Estando en tu situación… 
 
    También a ella se le quiebra la voz. 
 
    La observo, tan recta sobre el caballo, tan sofisticada… ¿Cómo lo hará? Siempre lleva la barbilla levantada, y su piel es más pálida que la mía. Dice que no le gusta tomar el Sol porque la piel envejece antes. ¡Tiene más razón que un santo! La cosa es que a mí me da igual que en el futuro me salgan arrugas: prefiero trabajar en la granja todo el día. 
 
    Veo que tarda en sobreponerse, así que contesto: 
 
    —Mira, Lisa, me siento como en mitad de una bifurcación: debo tomar un camino, y solo uno de ellos es el correcto. Si huyo, no me sentiré yo misma, y tendré miedo por vosotros. Si entro en el «juego», no sé si saldré. No sé si estoy psicológicamente preparada para lo que sea que vayan a hacerme. 
 
    —¿Quieres que te sea sincera? 
 
    —Siempre. 
 
    Resopla. 
 
    —Huir no va contigo. No te estoy diciendo que no lo hagas. ¡Lo último que quiero es que te hagan daño o que te arriesgues a la muerte! Solo hablo de una obviedad. Tú tienes garra. Si alguien puede superar cualquier reto que le pongan de por medio, eres tú. 
 
    Me halaga que me vea así, la verdad. Yo siempre he sido como una maldita leona, y una leona no huiría ante los retos, sobre todo si su familia puede salir mal parada. 
 
    —¿Y crees que sería capaz de acabar con esto? ¿Sería capaz de devolverle a las mujeres su libertad? 
 
    —Es una meta ambiciosa, pero yo también lucho por ella. No de la misma forma que lo harías tú, a no ser que mi nombre saliera en el próximo sorteo. 
 
    Si yo huyo y el nombre de mi hermana sale en el próximo sorteo, no me lo perdonaré jamás. 
 
    —Por muy ambiciosa que sea, ¿tú me ves capaz? 
 
    Por fin, Lisa me mira directamente a los ojos antes de asentir. 
 
    —No conozco a mujer con más ovarios que tú. Me repugna la idea de todo lo que te harían pasar, sin embargo, tengo fe en ti. 
 
    Me río por primera vez en todo el día. 
 
    —¡Eso es que me ves con muy buenos ojos! 
 
    —No es cierto, cualquiera que te conozca dirá lo mismo que yo. 
 
    Me permito un momento para reflexionar sobre ello. 
 
    Abiel también me dice que soy la chica más dura que ha conocido jamás. Dice que no tengo la inocencia de Mayte, lo cual no quiere decir que sea mala. Según él, soy una luchadora nata, perspicaz como la que más. La típica chica que saltaría por una cascada en un subidón de adrenalina. 
 
    —Quizás tengáis razón. Soy bastante segura de mí misma. Siempre lo he sido, ¿por qué dudo ahora? 
 
    —Porque entrar en Tributo es entrar al matadero. ¿A quién no le impactaría enfrentarse a ello? Todos tus sueños y tus metas se tambalean. Si te decides por luchar, tus metas tendrán que cambiar: quizás no conseguirás ser amazona, pero puede que te conviertas en la heroína de todas nosotras. 
 
    Una nueva carcajada por mi parte. 
 
    —¡No exageres! 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —¿Quién sabe? 
 
    Una sonrisa triste aflora en su rostro. 
 
    Estamos entrando en un claro que da a un barranco. Más allá, las vistas son espectaculares: se ve uno de los bosques más grandes de todo Fortión. Hay leyendas que dicen que, quien entra allí,  conoce a criaturas mágicas. No obstante, yo he entrado mil veces y no he visto más que animales salvajes. Se ve verde, espeso, pero lleno de vida. Desde nuestra posición se intuye el gran lago, corazón del bosque, donde todos los seres vivos acuden a beber. Sé que más allá está el pueblo Mirasal y, después, comienza Tierras Áridas. 
 
    El ronroneo del motor de la moto del guardia se escucha lejano, lo cual me hace sonreír. ¡Le ha tenido que costar la vida esquivar un árbol tras otro! 
 
    —Creo que entraré en la prueba —suelto. 
 
    Lisa frunce los labios. 
 
    —Si huyo no pararé de pensar en vosotros, y sé que me sentiría mal. Tributo continuaría, y yo me preguntaría si pude haberle puesto fin. Además, si saliera tu nombre después de huir yo, sabiendo que podía haberlo evitado, no me lo perdonaría. 
 
    Lisa conduce su yegua hasta mi posición, se inclina y me agarra de la mano. 
 
    —Yo te ayudaré desde fuera. Es lo único que puedo hacer. Eso, y rezarle a Myrnak para que todo salga bien. 
 
    —¿Me ayudarás desde fuera? —Me extraño. 
 
    —Sí. Tengo un conocido que puede empezar a meterme en el mundillo. —Se sonroja. 
 
    Uy, uy, uy… ¡que me da a mí que mi hermana está enamorada! 
 
    —No sé si valdrá con eso. 
 
    —Ni yo, pero igual que tú harás lo que puedas desde dentro, yo lo haré desde fuera. Nuestro objetivo es el mismo. 
 
    —Acabar con esta tiranía. 
 
    —Acabar con Tributo. 
 
    —Devolverle a las mujeres la posición que comenzaron a arrebatarle hace años. 
 
    Nos apretamos la mano con más fuerza aún, y ahí nos quedamos hasta que el cielo comienza a colorearse de naranja. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos, el guardia tiene la frente perlada de sudor, ya que la moto se ha quedado atascada en varios puntos del camino y ha tenido que tirar de ella. Si os preguntáis si hemos ayudado, la respuesta es no. Lo oíamos cada vez más lejos, maldiciendo, y nos reíamos entre nosotras. 
 
    Un pequeño respiro antes de que la tormenta se cierna sobre mi vida. 
 
    Mi madre está regando las plantas de la puerta cuando me ve acercarme, y corre hacia mí. 
 
    —Zafira, hija. —Me abraza con fuerza—. Ha llegado Abiel hace un buen rato. Ha insistido en esperarte. 
 
    Tiene los ojos hinchados. Sé que está haciendo unos esfuerzos titánicos por mantenerse firme antes de que los guardias me arrastren con ellos. 
 
    —Ah, sí… Seguro que está aquí para convencerme de que huya con él y con Mayte. 
 
    —Bueno, sentémonos todos juntos y escuchemos lo que tiene que decir. ¡He hecho tu cena favorita! 
 
    Finge una sonrisa que no le llega a los ojos. 
 
    —Genial, mamá. —La abrazo de nuevo. 
 
    El abrazo dura más de lo normal. 
 
    Nos dirigimos al interior junto a Lisa. 
 
    Efectivamente, allí está Abiel, sentado junto a mi padre, cada uno enfrente de un plato vacío. 
 
    Nada más verme, se levanta. 
 
    —Zafira, ¿cómo estás? 
 
    ¡Otro abrazo más! Esta vez de un cuerpo más grande, cálido y duro. 
 
    —Todo lo bien que puedo estar, la verdad. ¿Y Mayte? 
 
    —Asustada. Cuando he ido a verla tenía los ojos como tomates. —Se acerca a mí y en susurros me dice:— El marido intenta encerrarla bajo llave y fingir su muerte. 
 
    No le contesto, ya que no quiero que mis padres se enteren de su secreto. Sin embargo, levanto la ceja demostrando mi sorpresa y mi desacuerdo. 
 
    —¿Ella va a escapar contigo? 
 
    —Ajá. Hemos quedado esta madrugada —dice mientras se vuelve a sentar. 
 
    Yo me siento enfrente. 
 
    —¿Quién es Mayte? ¿Una amiga? —pregunta mi padre. 
 
    —Sí —respondo por Abiel—. Ella ha corrido la misma mala suerte que yo. 
 
    —Vaya… 
 
    —Y Abiel le ha propuesto escapar —añado. 
 
    Mi madre ya ha empezado a verter el estofado en los platos. Al escuchar eso, hace una pausa, pero al darse cuenta de que está parada con un cucharón en la mano, reanuda lo que estaba haciendo. 
 
    —Pues me alegro, la verdad. No hay mejor persona para escapar que Abiel —comenta mi padre. Se gira hacia él para decir:— Es sabido que no hay mejor explorador que tú, aunque esos tarados no te quieran en su equipo por pura envidia. 
 
    —Zafira dice lo mismo. 
 
    —Es que el que diga lo contrario, miente. 
 
    Cuando mi madre vierte estofado en mi plato, su olor inunda mis fosas nasales. 
 
    Pf…, ¡cómo lo voy a echar de menos! 
 
    —Si Zafira está de acuerdo con su padre, seguro que se sentirá segura yendo con vosotros, ¿verdad, hija? —suelta mi madre, sentándose. 
 
    Las miradas de los presentes recaen sobre mí. Yo trago. Gracias a Myrnak, Lisa sale en mi auxilio. 
 
    —Mamá, conozco a Zafira: no va a escapar. 
 
    —Lisa, ¡eso es una tontería! ¿Quién va a querer en su sano juicio que la torturen hasta la muerte? 
 
    —Hmmm…, Lisa tiene razón. Voy a ir a Tributo. 
 
    Un silencio espeso, de esos que podrían cortarse. 
 
    Abiel no parece sorprendido: al contrario. Mi padre aprieta la cuchara con fuerza, y mi madre cruza una mirada fugaz con él. 
 
    —Hija… —empieza él con un tono que conozco a la perfección. 
 
    —No intentes convencerme, papá. Lo he pensado durante toda la tarde: la única forma de acabar con Tributo es desde dentro. Alguien tiene que llegar ahí, pasar las pruebas, y destruir al gobierno. Si no lo hago, siempre me preguntaré qué podía haber sucedido. Si no lo hago, quizás la próxima sea Lisa. 
 
    Lo veo en sus caras con claridad: saben que yo llevo razón, pero tienen miedo. ¿Qué padres quieren ver cómo abusan de su hija? ¿Cómo la torturan, la hacen gritar, suplicar, llorar? 
 
    Ningunos, ¡ya os lo digo yo! Al menos no si están cuerdos. 
 
    —¿Estás segura de lo que estás diciendo? 
 
    —Completamente, Abiel. Huye con Mayte, pero a mí déjame luchar. 
 
    —¿Pero y si no sale bien? 
 
    —Saldrá bien. En mi vocabulario no existe el «y si». 
 
    Abiel mastica su estofado con lentitud. 
 
    —En realidad, sabía que iba a encontrarme a esta Zafira cuando llegara aquí. 
 
    —Soy como una leona. —Le guiño. 
 
    Él sonríe. 
 
    —En ese caso —comenta mi padre—, comamos. Vamos a disfrutar de este momento, y rezaremos a la diosa Myrnak todos los días para que la mujer más fuerte de todo Fortión cause estragos en Ciudad de Luz. 
 
    Coge su copa de vino, la sube y exclama: 
 
    —¡Por Zafira! 
 
    Veo que le tiembla el pulso. Pese a ello, no digo nada. Levanto mi copa junto a los demás y grito: 
 
    —¡Por Zafira! 
 
    Tras eso me esfuerzo por vivir el momento: bebo, como, hablo por los codos, como si llevase un año entero sin verlos y tuviera que contarles mis novedades, me emborracho con mis padres… ¡ME EMBORRACHO CON MIS PADRES! Madre mía, ¿en qué momento pensaría yo que esto pasaría? 
 
    Pues sí, está ocurriendo. Es el aquí, es el ahora. Y cuando sabes que después del presente viene una tormenta, LO VIVES. Así, con mayúsculas. Porque es cuando tu vida tiene los días contados cuando de verdad valoras los pequeños momentos, los pequeños detalles. Es ese instante, uno cotidiano, cuando te das cuenta de qué estás rodeado y lo afortunado que eres por tener gente que te quiere, ya sea familia, amigos o pareja. Los miras a las caras, observas sus sonrisas, su forma de actuar, la normalidad, y el corazón se te estremece de amor. Te sientes afortunado de un modo brutal. 
 
    Y no quieres que acabe. 
 
    Quieres que tus días sigan siendo como hasta ahora, cuando antes solo veías lo que te faltaba, y no lo que tenías. 
 
    Yo… yo mañana dejaré de tenerlo todo. Cierro los ojos, escuchando las carcajadas, y las memorizo para recordarlas en mis peores momentos. 
 
    Cuando los abro ya me he mentalizado. De pronto me veo capaz de conseguir cualquier cosa por volver a verlos, por mis futuras hijas, por todas las mujeres, adolescentes y niñas de Fortión. 
 
    Voy a acabar con Tributo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 8. LA HUÍDA 
 
    ABIEL 
 
      
 
    Aunque Zafira decidió quedarse, quiso ayudarme a huir con Mayte porque, según ella, dos cerebros piensan mejor que uno, y yo podría dejarme llevar por las emociones. Sus padres y su hermana insistieron para que descansara y no se metiera en problemas, pero ella, guerrera como es, se negó en rotundo, e insistió en venir a mi casa a prepararme. 
 
    Escaparnos de su granja fue una aventura, ¡no lo niego! No podíamos cometer errores, ya que si lo hacíamos saltarían las alarmas, así que Zafira me siguió sin quejarse una sola vez. Primero nos escondimos entre las ovejas y, cuando llegamos a la valla, nos arrastramos por debajo como lo haría un soldado. Al parecer los guardias ese día estaban cansados, ya que apenas se movieron de sus posiciones. 
 
    No pude estar más agradecido. En realidad, fue mucho más fácil de lo que creía. 
 
    Espero que escapar de la calle de Mayte sea igual de fácil, pero a los alrededores no habrá ovejas entre las que esconderse. 
 
    Aquí estamos ahora: en mi casa, con una bolsa de viaje vacía abierta sobre la cama. 
 
    —Tienes que coger provisiones, agua, abrigo, armas… ¡y no te olvides de las medicinas! Toma. —Mete en mi mochila una bolsa de color negro—. Comida deshidratada que tenía en casa. A veces me gustaba ir de excursión al bosque y no quería arriesgarme a quedarme sin comida si me perdía. 
 
    —Zafira, has venido a ayudarme, no a hacerme la mochila… 
 
    —¡No te la estoy haciendo! 
 
    —¿Que no? 
 
    Levanto una ceja mientras señalo la ropa de abrigo que ha seleccionado de mi armario. 
 
    —Bueno. —Sonríe—. Reconozco que me estoy poniendo un poco en plan madre. 
 
    —¿Un poco? 
 
    —Un poco mucho, tú ya me entiendes —bromea. 
 
    —Me parece admirable que tengas ganas de bromear después de todo. 
 
    —Y lo seguiré haciendo por muy mala que sea la situación. Si voy preparada para que me torturen y superarlo todo, te aseguro que sacaré el mínimo de humor a toda situación que se me presente. 
 
    —Es una buena forma de verlo. —Me río. 
 
    —¡Pues claro! Es que tú eres un soso. 
 
    —¿Un soso yo? —Le golpeo la cabeza con suavidad, como si fuese su hermano mayor. 
 
    —Sí. Todo el rato estás: ayyy, Mayte esto… Mayte lo otro… Mayte, Mayte, Mayte…—Imita a un pollo que intenta echar a volar. 
 
    —Ehhh, ¡cuidado con lo que dices! A ver si vas a hacerle daño a mi corazoncito —finjo estar superindignado. 
 
    —Vengaaaa. ¡No seas blandengue! 
 
    Subo la manga de mi camisa mientras digo: 
 
    —Sí que soy un blando, sí… 
 
    Contraigo mis músculos, mostrando su dureza como lo haría un culturista. 
 
    —¡Vacilón! 
 
    —¡Pero bueno! Me dices soso, blandengue, vacilón… ¿qué será lo próximo? 
 
    Sonrío al verla echar la cabeza hacia atrás para carcajearse. 
 
    Echaré de menos el sonido de su risa, aunque no tengo duda de que Zafira será como un virus informático ahí dentro. 
 
    —Bueno, sigamos haciendo la mochila, ¡o se te irá el tiempo! Te recuerdo que debemos ir a Tresbandas dentro de dos horas. 
 
    Tiene razón. 
 
    Tardamos una hora más en hacer la mochila, y ambos nos ponemos los cascos y nos montamos en la moto. 
 
    La autovía ese día está casi desértica, supongo que por el impacto que ha causado el sorteo, y porque las seleccionadas se están despidiendo de sus seres queridos. Subo a sesenta, a setenta, a ochenta, a ciento diez. El viento me golpea con fuerza debido a la velocidad. Las manos de Zafira, rodeando mi cintura con firmeza. 
 
    Al cabo de veinte minutos, veo la rotonda de entrada de Tresbandas, con su característica fuente del caballo de piedra alzado sobre las dos patas traseras. Siempre me encantó su expresión furiosa y la posición de su cola. No me doy cuenta de que se está llevando a cabo un control por parte del cuerpo de seguridad de Fortión hasta que lo tengo casi encima. 
 
    —Mierda —digo para que me escuche Zafira. 
 
    —¡¿Qué hacemos?! —pregunta. 
 
    —¡Rezar! 
 
    Sí, lo digo en serio, porque cualquier movimiento sospechoso que haga significará que tengo algo que esconder. Si me paran, si le piden la documentación a Zafira y comprueban que es una de las seleccionadas, se la llevarán directamente a Ciudad de Luz y a mí a la cárcel. Nunca llegaría a salvar a Mayte. Acabaría en Tributo, o apresada para siempre por su marido. 
 
    Se me retuerce el estómago. 
 
    Un milagro. Necesitamos un puto milagro. 
 
    Los guardias vestidos de negro hacen avanzar a la multitud con orden, sin pausa, parando a algunos, pero no a otros. ¿El criterio? Ni idea. Supongo que lo hacen al azar. 
 
    Zafira se remueve tras de mí. 
 
    —Joder, Abiel, joder… ¡que nos van a pillar! ¡Van a pensar que intento escaparme! 
 
    —Tranquila. Si te notan nerviosa, si echas a correr, no tendremos ninguna oportunidad. 
 
    —Me cago en todo… 
 
    No le contesto. Los dos somos conscientes de lo que puede suceder. 
 
    Al fin, nos toca el turno de avanzar y hago al motor ronronear con suavidad. 
 
    ¡Casi me da un patatús cuando uno de los guardias levanta la mano para que me acerque! 
 
    —Mierda, mierda, mierda… —Escucho a mi amiga susurrar. 
 
    —No hagas nada. 
 
    Paro junto al guardia uniformado de negro. 
 
    —Buenas noches, señor. Documentación, por favor. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Me bajo de la moto junto a Zafira, y busco en mi bolsillo hasta dar con mi documento de identidad. Se lo tiendo con educación. Él lo coge y lo lee con detenimiento. 
 
    —¿Puede quitarse el casco? 
 
    —Claro. 
 
    Me deshago del complemento, dejando mi rostro al descubierto. 
 
    —Perfecto —comenta devolviéndome el documento de identidad. 
 
    —Ahora usted, por favor. 
 
    Le pide a Zafira. 
 
    Puedo notar su tensión, cómo tiembla y cómo suda. Pese a ello, le entrega su documento. Él lo observa, le pide que se quite el casco, escudriña su rostro, apunta su nombre en una especie de móvil y le devuelve el documento. 
 
    Noto como si mi corazón fuese a explotar, sobre todo cuando se toca la frente y su expresión cambia: de seria y profesional, a dudosa, algo desesperada. 
 
    Resopla. 
 
    —Zafira... ¿Sabes que tengo una hija de tu edad? 
 
    Yo me pongo blanco, al igual que mi amiga. 
 
    Nos ha pillado, joder. ¡Nos ha cazado! 
 
    —Ah… —titubea ella—, ¡qué casualidad! 
 
    Si lo que pretendía era aparentar normalidad, no lo consigue: su voz tiembla, no ha podido disimular el miedo de su rostro y ha retrocedido un paso sin querer. 
 
    —Sí —dice el guardia. 
 
    Vuelve a rascarse la frente. 
 
    —Si su nombre saliera en el sorteo yo también huiría con ella. Por favor, continuad, pero antes… —hace una pausa— prometedme que esto no saldrá de aquí. 
 
    —Prometido —contesta Zafira de inmediato. 
 
    Su expresión y la mía son de alivio total. 
 
    Nos montamos de nuevo en la moto, ya poniéndonos los cascos, y arranco. 
 
    Diría que el alivio ha hecho que me relaje, que estoy cansado por el momento tan tenso que he vivido, pero estaría mintiendo: ni siquiera hemos llegado a casa de Mayte. ¡Hay mil cosas que pueden salir mal! 
 
    Aunque esta vez hemos tenido suerte, puede que a la próxima no ocurra igual. 
 
    —No me lo creo. ¡Casi me cago del miedo! —suelta Zafira, carcajeándose con voz aguda por los nervios. 
 
    —¡Y yo! —Me rio. 
 
    Tras eso avanzamos callados hasta un callejón que hay cerca del jardín de Mayte. Ella saldrá por un agujero en la valla. 
 
    En la noche no se escucha nada, ni siquiera a los guardias apostados delante de la casa susurrar. Nos quitamos los cascos con sumo cuidado y los guardamos en el cubículo de la moto destinado a ello. 
 
    —Ostras, ¡acabo de caer en algo! ¿Cómo vamos a montarnos los tres en la moto? —murmura Zafira. 
 
    —Ya está todo planeado. Tú sabes conducir motos, ¿verdad? 
 
    —Hmmmm, sí. ¡Pero de todo esto tenías que haberme informado antes! 
 
    —¡No me has preguntado! 
 
    —Ni tú me lo has dicho… 
 
    —Bueno, no hay tiempo para discutir ahora —zanjo, quitándole importancia con la mano—. Tú conducirás la moto para volver a Maravilla, y Mayte y yo huiremos en un coche que he alquilado. 
 
    »Está en un descampado varias manzanas más allá. Está totalmente equipado para pasar meses en el desierto, y es un cuatro por cuatro. 
 
    —Pfff…, menos mal que eres especialista en esconderte y lo tienes todo bien atado. Si por mí fuera… 
 
    —Si por ti fuera ¡se te olvidaría la cabeza en casa en un despiste! 
 
    —Exacto. —Ríe. 
 
    Lanzo una mirada rápida al reloj para ver que son las dos menos cinco. 
 
    —Vale, hemos llegado con la hora justa. Vamos. 
 
    Ando controlando mis pisadas hasta llegar al jardín de Mayte, justo en el momento en que la luz del baño se enciende y la veo deslizarse con sumo cuidado por la ventana. 
 
    Me agazapo en la oscuridad. Mis latidos se aceleran. Galopan tan fuerte que parecen retumbar en mi cabeza. Mi amiga está también agazapada a mi lado, concentrada, dispuesta a saltar a por Mayte si fuera necesario. 
 
    Me estremezco cuando se escucha el sonido sordo de su bolsa de viaje al caer sobre el césped. 
 
    —La van a oír —confirma Zafira. 
 
    Yo también lo creo. 
 
    El ruido que está haciendo es como el rugido de un dragón en el silencio de la noche. 
 
    —Tengo que hacer algo. 
 
    Alcanzo la parte rota de la verja, pero Zafira me detiene cogiéndome de la muñeca. 
 
    —No. Harás más ruido. 
 
    Gruño. 
 
    Mayte acaba de quedarse colgada de la ventana del baño y se deja caer. ¡Pero no aterriza con especial elegancia! Al contrario: se nota que las habilidades físicas no son lo suyo. 
 
    La veo incorporarse con dificultad, coger la bolsa y dirigirse cojeando hacia nuestra posición. Pese a sus esfuerzos, escucho en la parte delantera de la casa a los guardias ponerse en marcha. 
 
    La han oído. 
 
    —Corre, Mayte —le insto. 
 
    La adrenalina empieza a correr por mis venas, rauda, incansable. Mi preciosa chica morena pone cara de dolor en cada paso, pero está radiante. Su pelo negro se tambalea de un lado a otro, y sus ojos almendrados están muy abiertos. Agarra la bolsa de viaje como si fuese un salvavidas. 
 
    —Me han escuchado, Abiel. 
 
    El tono desesperado de su voz se me clava en lo más profundo del alma. 
 
    Sin pensarlo dos veces, abro la verja rajada de un tirón, y Mayte pasa por debajo. 
 
    A partir de ahí todo se me va de las manos. 
 
    Agarro a la preciosa mujer y corro en dirección al descampado a toda velocidad. Delante de mí va Zafira. 
 
    —Ve a la moto, Zafira… ¡sálvate! 
 
    Sin parar de correr, me mira por encima del hombro. 
 
    —¡No sin poner a Mayte a salvo antes! Yo voy a acabar en Tributo de todos modos, pero ella… 
 
    Tiene razón. Aunque me duela, soy consciente de que mi amiga pasará por un calvario a partir de mañana, y Fortión entero lo verá por televisión. 
 
    —¡Ahí están! —chillan detrás de nosotros. 
 
    De reojo veo que las luces del interior de la casa de Mayte se iluminan, y sé que su marido también está despierto. 
 
    Mierda. No solo pueden pillar a Mayte, sino que van a descubrir que tiene un amante. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 9. COMO EL GATO Y EL RATÓN. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    No tengo miedo por mí, sino por Mayte. Sé que apenas la conozco, sin embargo, ver su desesperada escapada y lo frágil que parece a simple vista es suficiente para empatizar con ella. Ahí donde yo soy una leona, una yegua indomable, ella es un cervatillo escondido entre los abetos. 
 
    Tengo que hacer algo. Conozco a Abiel, y sé que falta poco para que la desesperación se apodere de él. Por mucho que está intentando mantener la cabeza fría, todo aquello que tiene que ver con Mayte le afecta. Cuando los guardias acorten distancias les será imposible llegar al coche en el descampado. 
 
    Miro hacia el callejón donde se esconde la moto. 
 
    —¡Por ahí! —grito, señalando la calle. 
 
    —¡No! ¡Somos tres! 
 
    —¡Somos tres y vamos a pie! ¡Ellos son cuatro y van cada uno en una moto! 
 
    Casi pierdo el equilibro al girar la esquina y ver la moto descansando, como esperándonos. 
 
    —¡Sube a Mayte y llévala al descampado! Está a cinco manzanas de aquí, todo recto hacia Mirasal. Yo me esconderé y luego me reuniré con ella en el coche. 
 
    No le replico. Él siempre ha tenido alma de héroe, y darlo todo por el amor de su vida está en su ADN, como la capacidad de respirar en cualquier mamífero. 
 
    De un salto me monto en la bestia plateada y arranco mientras Mayte se coloca a mi espalda. 
 
    —¡Agárrate fuerte! —grito por encima del rugido del motor. 
 
    Por el retrovisor veo su rostro plagado de pánico, y pienso que igualmente es hermosa. 
 
    Salimos de la calle a toda velocidad. 
 
    Conducir una moto me agrada. No es como montar un caballo, pero, oye, ¡algo es algo! 
 
    Por su parte, Abiel ha echado a correr en otra dirección, hacia uno de sus escondites. 
 
    Unas luces nos iluminan desde atrás. 
 
    Son los guardias. 
 
    —¡Están muy cerca! —chilla Mayte. 
 
    Efectivamente, tres motos nos pisan los talones y, por lo que veo, son más rápidas que la moto de Abiel. 
 
    Acelero todo lo que el vehículo me permite, calculando a toda marcha la dirección que debo tomar. 
 
    Justo delante de mí hay una bifurcación y sé que Mirasal está hacia la izquierda, pero hacia la derecha hay un polígono industrial perfecto para despistar a los cuerpos de seguridad. 
 
    Giro hacia allí de un modo tan brusco que la moto casi patina. 
 
    Me quejo en silencio. 
 
    A unos metros comienza el laberinto de callejones. 
 
    —¡¿Estás loca?! —grita Mayte. 
 
    No entiende lo que quiero hacer, pero no la juzgo: yo también pensaría que estoy loca si fuera ella. 
 
    —¡Confía en mí! 
 
    —Te llamas Zafira, ¿no? 
 
    —¡Sí! 
 
    —¡Zafira…, este polígono es como una telaraña! 
 
    —¡Lo usaré a mi favor! Los despistaré. ¡Si me meto en la carretera, nos alcanzarán! ¡Ellos son más rápidos! 
 
    Giro a la izquierda, luego a la derecha, doy la vuelta a un edificio y me meto por un callejón muy estrecho por el que solo puede pasar una moto al mismo tiempo. Y ahí ellos tienen que frenar. 
 
    No pueden pasar todos a la vez. 
 
    —¡Rápido! ¡Las perdemos! 
 
    Sonrío para mí, pero no me doy tiempo para celebrarlo. 
 
    Cruzamos el polígono antes de lo que imaginaba, y entramos a un barrio residencial. Si todo va bien, los despistaré ahí, tomaré la primera rotonda y saldré a la carretera dirección a Mirasal. Según mis cálculos, el descampado está a unos cinco minutos, pero tengo que despistarlos antes para que no vean el coche. 
 
    —¡Les hemos dado esquinazo! —exclama Mayte. 
 
    —¡No cantes victoria aún! 
 
    Tal y como imaginaba, el cuarto guardia, al que no había visto seguirnos hasta ahora, aparece delante de nuestras narices, obligándome a dar un giro brusco. Estoy a punto de perder el equilibrio. 
 
    —¡Joder! ¡¿Cómo nos ha encontrado?! 
 
    El ruido que provoco al frenar es suficiente para que los otros tres guardias nos localicen. 
 
    —¡Los tenemos encima! 
 
    No hace falta que me lo diga, porque lo veo con estos ojitos que la diosa Myrnak me ha dado. 
 
    Nos van a atrapar. El cuarto me ha hecho girar hacia una dirección que lleva a un callejón sin salida. 
 
    «Piensa, Zafira. ¡Piensa!» 
 
    No conozco la zona. No sé si hay sótanos, ni escaleras, ni grietas por las que colarse a pie. 
 
    Conforme veo acercarse el final de la calle, acepto que estamos perdidas. Bueno, en realidad yo ya acepté ir a Tributo, así que el resultado será el mismo, pero Mayte… Pobrecilla. No la conozco, pero juraría que necesitará un milagro para salir viva de ahí. 
 
    Miro a todos lados mientras freno, pero allí no hay nada: ni escaleras de incendios, ni tejados bajos, ni árboles a los que agarrarse… Nada. 
 
    Los guardias paran a nuestras espaldas, y dos de ellos se bajan de las motos. 
 
    —Bueno, vuestro intento de escapar termina aquí, chicas. 
 
    Ambos se acercan a nuestra posición sacando las esposas. 
 
    Noto las manos de Mayte agarrándome por detrás, y escucho sus sollozos llenos de desesperación. 
 
    —No…, no. ¡Hagamos algo! ¡No podemos dejar que nos cojan! ¡Vamos a morir! 
 
    Me sacude, pero yo sigo pensando en cómo salir de ahí. 
 
    —¡Vamos a morir! ¡Van a torturarnos! —chilla. 
 
    Hago a la moto ronronear en señal de amenaza mientras los guardias se acercan a mí. 
 
    —¡Dejadnos en paz! —les ladro. 
 
    Y digo «ladro», porque parezco un perro acorralado intentando defenderse. 
 
    —Lo sentimos, pero tenemos unas órdenes que cumplir, y varias bocas que alimentar. 
 
    —¿Preferís comer como pobres durante un mes, o matar a dos chicas jóvenes con toda la vida por delante? 
 
    Los hombretones se miran entre ellos, dolidos, agotados. 
 
    —Nosotros tampoco estamos de acuerdo con esto —reconocen—, pero no queremos perder el trabajo que tanto nos ha costado conseguir. 
 
    —Y preferís matar a dos muchachas… Muy lógico. 
 
    —No somos nosotros los que os matamos. 
 
    —No, pero sois los que nos lleváis al matadero. 
 
    Vuelven a mirarse con pesar, sin embargo mis palabras no consiguen convencerlos. Sacuden las esposas y se preparan para atraparnos. 
 
    «Ahora». 
 
    Hago a la moto rugir y avanzar, provocando que los dos guardias se tiren al suelo para no ser atropellados. Acelero hacia la barrera que han creado sus motos y, llevada por la angustia, las golpeo con la intención de tirarlas. 
 
    ¡Qué furia siento al notar cómo mi vehículo patina y caemos al suelo de cualquier forma! Noto un fuerte dolor a lo largo del brazo izquierdo, ruedo, me cabeza rebota contra el asfalto y choco con las piernas contra una pared, deteniéndome. 
 
    Me retorcería de dolor, pero no hay tiempo: me levanto, ya mirando a Mayte que está sollozando en el suelo, intentando incorporarse. Corro hacia ella y la pongo en pie. 
 
    —¡Vamos! ¡Vamos! 
 
    La arrastro hacia el otro extremo del callejón, pero ya tengo a los otros dos guardias delante, con los brazos cruzados. 
 
    —No nos pongáis esto más difícil —piden. 
 
    De repente, el sonido de otro motor llega hasta nosotras, y aparece en el umbral Abiel montado en un coche blanco, actual. Se lanza a cincuenta por hora hacia los guardias que nos cierran el camino, y estos saltan a los lados para quitarse de en medio. 
 
    —¡Entrad! —nos pide mientras abre la puerta del copiloto. 
 
    Cojo a Mayte del brazo y, literalmente, la lanzo hacia el asiento delantero. Yo me cuelo en el trasero por la ventanilla abierta y Abiel acelera. Las ruedas chirrían y llega a mi nariz el olor del neumático quemado. 
 
    Un alivio fugaz pero intenso me invade cuando salimos del callejón sin salida y veo la rotonda alzarse ante nosotras. 
 
    —¿Estáis bien? —pregunta mi amigo. 
 
    —Doloridas, pero vivas —respondo. 
 
    —Abiel, pensé que no volvería a verte —comenta Mayte agarrándose a su brazo. 
 
    Él sonríe con ternura. 
 
    Amor. Lo que sienten el uno por el otro es puro amor. 
 
    —No podía abandonaros. Vi un coche en la calle y lo robé. 
 
    —¿Así confías en tu amiga del alma? —comento con humor. 
 
    Abiel me mira por el retrovisor. 
 
    —Si he dejado a Mayte subirse contigo a una moto, es porque te confiaría mi vida, pero sabía que podía salir mal, como ha pasado. 
 
    Tiene razón. De no ser por él… 
 
    ¡PLAF! 
 
    Algo enviste el coche con fuerza haciéndonos dar una vuelta de campana. Me golpeo con los cristales, con el techo, con los asientos… Y me encuentro boca abajo gimiendo de dolor, pero con nada roto (gracias a Myrnak). 
 
    Al abrir los ojos veo borroso y escucho un pitido agudo dentro de mi cabeza. Intento apoyarme sobre un codo para levantarme. Delante de mí hay una sombra negra que se mueve. 
 
    Hago lo posible por enfocar mi mirada. 
 
    —Ya las tenemos —oigo a través del pitido, cada vez más leve. 
 
    El guardia me saca del coche con cuidado y me ayuda a sentarme en el suelo. Noto algo frío en las muñecas. 
 
    Me están esposando. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! 
 
    Es la voz de Mayte. 
 
    Al fin consigo ver de manera más nítida: Mayte se está resistiendo entre los brazos de un guardia, grande como un armario, y Abiel está peleándose con tres de ellos. A uno consigue tumbarlo, pero a los otros… 
 
    Se me remueve el estómago: verlo así, tan angustiado, es como ver a un lobo protegiendo a su manada. Es desgarrador, sobre todo porque él también grita y llora. 
 
    Sabe que no puede con tantos, que lo han pillado, que no hay vuelta atrás. 
 
    La situación empeora cuando, una vez lo han reducido, se escucha: 
 
    —Así que intentando escaparte, ¿no, Mayte? Qué decepción… Hasta el día de hoy pensaba que eras una esposa ejemplar. 
 
    De pronto, Abiel ha hecho volar a los dos guardias que lo apresaban y agarra del cuello al marido de Mayte. ¿Creo que me dijo que se llama Luis? 
 
    Si no recuerdo mal, se lo cruzó en un bar siendo infiel a Mayte. 
 
    El hombretón de barriga abultada cae al suelo de espaldas y empieza a patalear como una cucaracha bocarriba. 
 
    —Maldito cerdo malnacido —le suelta Abiel. 
 
    Está apretándole bien, porque el rostro de Luis se torna rojo. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso de Mayte cuando ella es la víctima aquí? Tú le pones los cuernos con una mujer distinta cada semana, que te vi el otro día con la rubia… Tú hablas de ella como si fuera un puto maniquí. Una mujer florero a la que exhibir por ahí. Tú pretendes hacerle creer al mundo que ha muerto antes de que otro disfrute de ella. ¿Te da igual que la torturen, no? Con que no se la follen… 
 
    —Abiel, ¡para! —chilla Mayte desde el otro lado, con lágrimas en los ojos. 
 
    —Eres el ser más despreciable que he conocido nunca. Lo que tienes en casa no lo mereces, ¡¿me oyes?! ¡No lo mereces! 
 
    Los dos guardias lo levantan de un tirón, separándolo de Luis, que se incorpora tocándose el cuello con la mano regordeta. Yo me quedo ahí, mirando la escena, porque sé que resistirme con tantos guardias a mi alrededor no me va a traer nada bueno. 
 
    Está claro que los refuerzos han llegado justo a tiempo, ¡no vaya a ser que alguno de los ricachones que van a pagar para torturarnos se quede sin su juguetito! 
 
    —No sé quién coño eres, ni de qué conoces a mi mujer, ni qué tipo de guarradas habrás hecho ya con ella —habla arrastrando las palabras. Se estira la chaqueta del traje—. Lo que sí sé, es que esta última noche me la follaré hasta decir basta, y tú no podrás hacer nada, porque su marido soy yo, y no la vas a volver a ver en tu vida.  
 
    Apoyando a sus palabras, se acerca a Mayte, la agarra del brazo y tira de ella. 
 
    Los guardias la sueltan sin oponer resistencia. 
 
    —Tú te vienes conmigo, puta. 
 
    —¡No se te ocurra insultarla! —Se sacude Abiel. 
 
    Mayte está en shock. Se le ha puesto la piel blanca, los labios casi azules, tiembla sin parar, no puede decir una palabra y se deja llevar como un trapito nuevo, con esos ojitos de cervatillo abiertos de par en par. 
 
    —Yo hago con ella lo que me sale del alma —dice. 
 
    Y se larga hacia Tresbandas sin mirar atrás, arrastrando a la joven tras él. 
 
    —¡No podéis dejar que se la lleve! 
 
    —Es su marido —responden los guardias, dando por hecho que ese título le da derecho a todo sobre ella. 
 
    —¡Ella no quiere estar con él! Y después de lo que él ha visto aquí, ¡seguro que le pega! 
 
    —Lo que pasa dentro de un matrimonio es cosa de ellos, chico. Nosotros solo venimos aquí a proteger a las dos fugadas —abre una aplicación del móvil antes de decir:— Zafira y Mayte, si estoy en lo cierto. 
 
    Sus palabras me hacen arder de la ira, así que hablo: 
 
    —¡¿Protegernos?! ¡¿En serio?! ¡¿Os creéis que soy gilipollas?! 
 
    El hombre se encoge de hombros, pero no me contesta. Apaga el móvil y nos dirige a los dos a un coche patrulla. Al sentarnos en los asientos traseros noto que están fríos y son duros, como de plástico. Delante de nosotros hay una mampara antibalas que amortigua los sonidos. 
 
    Un guardia se sienta en el asiento del piloto, y otro en el del copiloto. 
 
    El coche comienza a moverse. Mientras tanto, observo a Abiel: está con la cabeza apoyada en el cristal, llorando, respirando con fuerza. Como si notara mi mirada, dirige su vista hacia mí. 
 
    —Zafira, he fracasado. No podré salvar a Mayte. 
 
    Si pudiera, le pondría la mano en la rodilla, sin embargo, las tengo a la espalda. 
 
    Me acerco a él para hablar en susurros. 
 
    —Tienes que huir, Abiel. Quizás encuentres con Lisa una forma de sacarla de ahí, pero para eso debes estar fuera de la cárcel. 
 
    Parpadea. Dos lágrimas se deslizan por sus mejillas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Ambos escudriñamos nuestras respectivas puertas. 
 
    —Este coche está hecho específicamente para evitar fugas —informo. 
 
    —Y cuando nos saquen del coche, habrá muchos más guardias. 
 
    —En ese caso… —digo. 
 
    Sin esperar reacción por parte de Abiel, lleno mi boca de saliva. Cuando la tengo repleta de ella contraigo los músculos, me pongo recta y… pues eso: finjo que me está dando un ataque epiléptico. 
 
    Si alguna vez pensáis en fingir uno, os recomiendo algo: ¡no lo hagáis! Duele, tienes que golpearte contra cosas duras, y es muy difícil fingirlo. 
 
    En un principio Abiel se queda quieto intentando entender mi reacción. Tras unos segundos, lo comprende y golpea con el pie en la mampara. 
 
    —¡Le está dando un ataque! ¡A mi amiga le está dando un ataque! 
 
    Estoy tan concentrada en mi actuación que no noto cómo el coche frena y se abre mi puerta. Eso sí: cuando me agarran para sacarme, me esfuerzo hasta límites insospechados por mantenerme como una tabla. 
 
    Cuanto más difícil se lo ponga, más posibilidades tiene Abiel de huir. 
 
    —Joder, ¡vaya mierda de día estoy teniendo! —comenta un guardia a otro. 
 
    Una vez me tienen tendida en el asfalto, escucho cómo uno de los guardias cae al suelo. 
 
    —¡Cógelo! —le dice al otro. 
 
    Pero el otro está intentando que yo no me muera, así que no abandona su posición. 
 
    —¡Se nos escapa! Me cago en… 
 
    El guardia que se está haciendo cargo de mí, saca la pistola y apunta hacia Abiel, pero yo le pateo el brazo y se lo desvío hacia el bosque. 
 
    El disparo retumba por toda la carretera y Abiel sigue corriendo. 
 
    —Corre, tú… ¡corre! 
 
    Le pide al otro guardia que ya se está levantando. 
 
    —Ni lo intentéis —comento—. Mi amigo es más rápido que tú, él y yo juntos. 
 
    En efecto, Abiel ya ha desaparecido de nuestro campo de visión dentro del bosque. 
 
    —Bueno, de todos modos tenemos a Zafira y a Mayte. Hemos cumplido con nuestro trabajo. 
 
    Me fastidia reconocer que así es. Desde luego, son muy eficaces. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 10. ACEPTAR LAS CONSECUENCIAS. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Me siento un fracasado mientras corro por el bosque con las manos a la espalda. Lo único que noto dentro de mí es desazón, impotencia e ira. Mucha ira. Yo, el encargado de proteger a Mayte, no ha podido cumplir con su deber. 
 
    Nos han pillado. ¡A la mierda cualquier plan de huida! 
 
    Tenía tantas esperanzas puestas en esto, que ahora tan solo quiero llorar mientras corro, dejar que las lágrimas salgan de mí en gruesos goterones. 
 
    Mayte. Mi pequeña y dulce Mayte… ¿Qué estará haciéndole su marido ahora mismo? No dudo de que la violará varias veces durante esta noche, pero al menos espero que no le dé por darle una paliza. 
 
    Si le pone una mano encima, lo mato. 
 
    Le abriría el estómago y me comería sus tripas con las manos. 
 
    Piso varias ramas caídas en el suelo, choco con un árbol, dos, tres… Apenas veo entre la oscuridad y las lágrimas, no obstante, sigo. 
 
    Continúo porque tengo que hablar con Lisa. Tengo que rehacer el plan, colarme en Ciudad de Luz y salvar a Mayte de una muerte segura. Y digo segura porque no la veo capaz de soportar lo que le viene encima, por mucho que la admire o la quiera. 
 
    No sé cuánto tiempo corro hasta llegar al descampado donde he dejado el todoterreno equipado para la fuga. En la mochila también llevaba algunos básicos, pero me la han quitado los guardias al meterme en el coche patrulla. 
 
    Allí está, aparcado, con una lona enorme colocada encima. Tan solo se ven sus ruedas y la parte de debajo de la chapa. Me pongo de espaldas y tiro de la tela como buenamente puedo. 
 
    Gruño. 
 
    Lo he amarrado bien. 
 
    No me rindo. Vuelvo a tirar de la lona varias veces hasta que por fin libero la puerta del piloto. Gracias a Myrnak, no dejé la llave echada por si íbamos con prisas. La abro, entro y me quedo pensando en cómo agarrar lo que necesito para romper las esposas. Me quito las botas a patadas. 
 
    ¡Un explorador tiene sus trucos! Y soy muy bueno utilizando los dedos de los pies en casos de emergencia como este. 
 
    Veo que hay una caja de clip en la guantera, la agarro, me doblo en un giro casi imposible y al fin consigo coger un clip con las manos. 
 
    Resoplo del alivio. 
 
    ¡Casi me parto en dos! 
 
    «Paciencia, Abiel. Tú solo recuerda la teoría.» 
 
    Me digo mientras hurgo con el clip en las esposas. 
 
    Calculo diez minutos hasta que suena «cloc» y puedo abrirlas. Al deshacerme de ellas muevo las muñecas doloridas y me dispongo a guardar la lona y volver a Maravilla. 
 
    Primero a mi propia casa a investigar en qué lugar se lleva a cabo Tributo. Después, visitaré a Lisa. 
 
    Ya es de día cuando salgo a la carretera a toda mecha, sudando. 
 
      
 
    Mi casa es pequeña, pulcra, minimalista y está ordenada. A mi manera, sí, pero es un orden que da tranquilidad a quien entra allí. Se accede directamente a una sala de estar más bien pequeña. Desde ahí se ven cuatro puertas: dos al frente, una a la derecha y otra a la izquierda. En una de las puertas de enfrente está el baño. En la otra, la cocina, que es también lavadero. Tras la puerta de la derecha está mi habitación y, tras la de la izquierda, un pequeño estudio que uso mucho para estudiar o trabajar. No tengo trabajo fijo, es cierto, pero allí organizo los trabajos temporales que consigo para poder vivir con un mínimo de dignidad. 
 
    Ahora mismo estoy en paro, lo cual agradezco para tener todo el tiempo del mundo para sacar a Mayte de la locura que es Tributo. 
 
    Lo primero que hago es ir al baño a «soltar lastre». ¡Ha sido un día intenso! A continuación, me dirijo a la cocina y cojo lo primero que veo en el frigorífico, que es un bol con fideos, pollo y verduras, y me lo empiezo a comer tal cual: ¡frío y todo! Por último, me siento en la silla de escritorio que tanto dinero me costó en su momento y enciendo el ordenador. 
 
    No pienso en la textura fría de los fideos, las verduras o el pollo. Solo tengo ojos para la ventanita del navegador abierta delante de mí. 
 
    En el buscador escribo la palabra «Tributo», y de inmediato se despliegan varias páginas web, algunas de artículos o revistas que critican con dureza la situación de Fortión. De hecho, no encuentro nada positivo sobre esta locura. 
 
    Leo algunos titulares como «¿Hemos retrocedido en el tiempo, o de verdad es por el bien del país?»; «Tributo: una tradición de la prehistoria»; «Las mujeres son el nuevo juguete de los depravados». Por fin, uno que parece interesarme: «Todo lo que necesitas saber de Tributo.» 
 
    Pulso el botón izquierdo del ratón para desplegar la página, y comienzo a leer: 
 
      
 
    «¿Estás leyendo esto y no tienes ni idea de qué es Tributo? ¡Tranquilo! Aquí te lo explicamos todo, desde qué significa, hasta dónde se lleva a cabo esta bestialidad de tradición (porque estamos seguros de que esto se convertirá en tradición, por mucho que pese a todo el mundo).» 
 
      
 
    Me salto la parte en la que explican qué es Tributo, así como toda la palabrería con la que el gobernador justifica llevarlo a cabo. ¡¿Cómo puede haber gente que cree que Tributo beneficia al país económicamente?! ¡¿Cómo es posible que los habitantes de Fortión se traguen la excusa de que faltan mujeres dignas en Ciudad de Luz para parir hijos en condiciones, y por ello deben pasar una tortura?! Detrás de esas razones hay algo sádico. En la mente del gobernador debe haber algo más: llámalo experiencia traumática con su madre, o misoginia (odio hacia las mujeres)… no lo sé. Me gustaría descubrir cuál es la verdadera razón de hacer a las mujeres pasar por eso. 
 
      
 
    «…Nadie sabe, realmente, qué razón tiene el gobernador para hacer lo que hace, ni por qué su equipo no se opone a él: al contrario.» 
 
      
 
    ¡Anda! No soy el único que se lo ha preguntado. 
 
      
 
    «El caso es que, si estás leyendo esto, es porque eres familia, amigo o pareja de una Mujer Tributo, nombre que se le asigna a cualquier hembra que participa en las pruebas, ya muera o sobreviva. 
 
    Hemos estado investigando durante meses dónde se llevan a cabo las torturas, si es fácil acceder, si hay brechas por las que salir o entrar… y te sorprenderá saber que no hemos llegado demasiado lejos a pesar de la preparación estricta de nuestro equipo. 
 
    Lo primero que hicimos fue tirar de contactos que nos dieran la oportunidad de traspasar los enormes muros que rodean Ciudad de Luz. ¡Es una auténtica fortaleza! Pero no fue suficiente para detenernos, así que ¡primera prueba superada!» 
 
      
 
    Si habían conseguido cruzar los muros hacia Ciudad de Luz, es porque realmente ese equipo está preparado y tiene contactos potentes. En mis veintiséis años de vida solo logré entrar a Ciudad de Luz en los días de comercio, y siempre las tiendas, entradas y salidas estaban vigiladas por guardias. 
 
      
 
    «Lo siguiente era encontrar dónde se realizan las pruebas, y aquí vino lo difícil: conseguimos llegar hasta el mismísimo corazón de la ciudad, donde está el Palacio Sol y las dependencias de La Guardia. ¡Aquello estaba plagado de seguridad! ¡Nos fue imposible acercarnos más! Así que dimos un rodeo enorme y nos dirigimos al norte, hacia los laboratorios. Allí nos cruzamos con las dependencias de los Escorpiones y allí nos pillaron… ¡Nuestra aventura se acabó sin encontrar dónde encierran a las Mujeres Tributo!» 
 
      
 
    El cuerpo de seguridad de los Escorpiones es aún peor que La Guardia. Digamos que La Guardia es el cuerpo de seguridad más inmediato, entrenado para mantener la paz y evitar la guerra. Los Escorpiones… es otro cantar. Ellos han sido entrenados para la guerra, para matar. Aunque nunca me he cruzado con un escorpión, la gente dice que da miedo verlos y que tienen la muerte pintada en los ojos. 
 
      
 
    «Todavía seguimos investigando dónde se llevan a cabo las pruebas, pero por ahora lo tenemos difícil. Lo que sí sabemos es que se celebran fiestas de lujo, y que una de ellas es en la mansión de la familia Guzmán, una de las más pudientes de Ciudad de Luz. 
 
    Sospechamos, por tanto, que Tributo se desarrolla a no más de diez kilómetros de allí.» 
 
      
 
    ¡Bueno! ¡Algo es algo! Cojo mi móvil y apunto la dirección de la mansión de la familia Guzmán, conocida en Fortión por haber creado y comercializado los móviles y tabletas con proyección holográfica y los teclados holográficos. 
 
      
 
    «Este evento de lujo se celebra el día 31 de octubre, conocido en todo Fortión como el Día Sobrenatural. Visten a las que han llegado vivas hasta la fecha con preciosos vestidos y máscaras, así que si quieres salvar a tu ser querido, sería un momento perfecto para hacerlo. De hecho, aunque los Medios de Comunicación no quisieron publicar la noticia para evitar que volviera a suceder, ¡tenemos constancia de que una de las participantes de Tributo consiguió escapar, junto a su padre, este día! Desde entonces han duplicado la seguridad de la mansión de la familia Guzmán ese día en concreto.» 
 
      
 
    Ahí está: mi oportunidad. Queda un mes para el día. Tengo tiempo de sobra para hablar con Lisa y planear algo, si es que Mayte sigue viva para entonces. 
 
    La esperanza vuelve a mí bañándolo todo, y entonces sí que siento el cansancio. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11. ASÍ COMIENZA TRIBUTO. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Pensaba que no me dejarían despedirme de mi familia. Creía que al intentar escapar me llevarían directa a Ciudad de Luz y me meterían donde sea que nos meten a las participantes de Tributo. Gracias a Myrnak, no fue así. 
 
    Después de llegar a casa, reforzaron la seguridad alrededor de la granja y me dieron dos horas en las que abracé a mis padres a más no poder, y me despedí de Lisa dándole mi pulsera favorita, de plata con un Rubí en el centro. 
 
    Hubo muchas lágrimas, mucho miedo, sobre todo cuando mi madre me agarró de la cintura y le pidió a los guardias que no me llevaran, que tuvieran compasión, que empatizaran con el dolor que sentirían sus propias madres. 
 
    Me mató verla así. Si yo me sentía como si fuera directa a mi tumba, entonces ella… debía sentirse como si asesinaran a su hija delante de sus narices. 
 
    No valieron súplicas: me encerraron en un coche parecido al que nos montaron a Abiel y a mí, pero más grande, y arrancaron. 
 
    No había que ser un genio para darse cuenta de que los guardias no estaban cómodos con lo que hacían: los dos tenían los ojos rojos, ¡e incluso me pareció ver a uno de ellos llorar en silencio! Joder, si las fuerzas de seguridad de Fortión se rebelaran todos los problemas se acabarían: ellos tienen las armas. Son el verdadero poder. No obstante, soy consciente de que algo así acabaría en guerra, ya que los escorpiones han sido educados para cumplir órdenes sin tener en cuenta sus sentimientos. Habría un choque de ideales. 
 
    Las murallas de Ciudad de Luz se alzaron delante de mí antes de lo que me hubiera gustado: altas, majestuosas. Noté que se me retorcía el estómago y estuve a punto de vomitar en el asiento trasero, pero aguanté. Penetramos esas gigantescas murallas y un grupo de guardias nos recibió. 
 
    —La traemos sana y salva —comentó el conductor. 
 
    Uno de los que nos recibieron asintió, se acercó a la puerta en la que me encontraba apoyada y la abrió. 
 
    —Zafira, vamos a taparte los ojos para que no sepas dónde vamos —comentó con voz dulce. 
 
    Yo no asentí. No dije nada. Me dediqué a dejarme hacer, callar e ignorar el ardor de mi brazo, donde tenía algunos arañazos por el intento de fuga en coche y el accidente de moto. 
 
    Tras eso todo se tornó oscuro y yo cerré los ojos y conté el tiempo que había desde la entrada hasta que me bajaron del vehículo: treinta minutos. Treinta eternos minutos donde en un tramo a mitad de camino aceleramos mucho. Estuvimos a gran velocidad como unos cinco minutos, y luego redujimos la marcha y noté varias curvas seguidas, como si estuviésemos subiendo por una montaña. Oler, no olí nada raro, ni dentro del coche ni cuando me bajaron de él y me guiaron a ciegas al interior de… algo. 
 
    Ahí es donde me encuentro ahora, con los ojos tapados, dejándome llevar por mis custodios por una superficie recta y larga que parece no terminar. 
 
    Tengo el corazón tan acelerado que lo puedo escuchar, y ¡lo noto latir en la garganta! Estoy tan mal que tengo nauseas. Por Myrnak… ¡si me encuentro hasta mareada! 
 
    Agradezco que no me traten mal: al contrario. Cada movimiento que han hecho ha sido con cuidado, casi con cariño. ¿Pensarán que suficiente voy a pasar ya, como para hacerme sufrir antes de tiempo? 
 
    En eso estoy pensando cuando entramos a una habitación en la que hace más calor, y aquí… ¡oh, aquí sí se escucha de todo! Mujeres hablando con voces agudas por el terror, sollozos, chillidos de desesperación, llantos, y hay olor a diferentes colonias femeninas. 
 
    Sé que ya estoy en la que será mi jaula en los próximos meses, y lo cierto es que la energía que se respira no es muy positiva. 
 
    —Siéntate aquí —ordena un guardia a mi oído. 
 
    Algo toca la corva de mis rodillas, así que ahí me siento. Al hacerlo, una piel aterciopelada roza la mía a la altura del hombro y se aleja a toda velocidad soltando un quejido leve. 
 
    —Lo siento —me disculpo. 
 
    Aunque lo cierto es que no tengo por qué hacerlo. 
 
    Su respiración se relaja al oír mi voz. 
 
    —¿Eres otra de nosotras? ¿Eres una Mujer Tributo? 
 
    —Sí lo soy: acabo de llegar, ¿y tú? 
 
    —Llevo aquí un buen rato. 
 
    —Pff…, debes estar nerviosa. 
 
    —¿Nerviosa? —Profiere algo similar a una risa—. No estoy nerviosa, estoy intentando asimilar que moriré aquí después de que hagan conmigo lo que quieran. ¿Dónde quedaron aquellos tiempos en los que esto era ilegal? 
 
    —Últimamente todos nos preguntamos lo mismo, pero no hacemos lo suficiente. 
 
    No me hace falta decir mucho más. 
 
    —Lo sé… Buena suerte —dice. 
 
    —Buena suerte. 
 
    Nos quedamos ahí calladas, piel con piel, sintiendo el consuelo que nos proporciona tener a nuestro lado a alguien en nuestra misma posición 
 
    Pasados unos minutos, la puerta vuelve a abrirse y se escucha la voz atronadora de un hombre. 
 
    —¡Guardias, quitad las máscaras a nuestras invitadas! 
 
    «¿Invitadas? Sí, claro…» 
 
    Pongo los ojos en blanco pese a que nadie me ve. Al instante, noto una presión en la cabeza. 
 
    Parpadeo con fuerza una vez libre del antifaz. 
 
    Allí hay más luz de la que imaginaba, así que tengo que poner la mano delante de mis ojos para ver mejor: estamos en una habitación enorme. Como es de esperar, somos diez mujeres acobardadas que lo observan todo sin ver belleza en las elegantes columnas o en los cuadros, auténticas obras de arte, en los sofás de terciopelo rojo, en las paredes color crema, o en la enorme chimenea que sería el centro de las miradas para las visitas. Y digo que no vemos belleza en aquello, porque somos conscientes de que es nuestra prisión. Por muy bonita que sea, no vamos a cogerle especial cariño. 
 
    Escudriño la cara de cada una de las jóvenes que serán mis compañeras: una chica de aspecto infantil, rubia de ojos azules y enormes, delgada, pálida, con los labios carnosos y facciones de modelo de pasarela. Lleva puesto un vestido que le llega por debajo de la rodilla, con estampado de flores. Si llega a los dieciocho años lo hace de milagro. Tiene los ojos enrojecidos, al igual que la nariz. ¡Es la belleza en persona! 
 
    Otra muchacha de aproximadamente diecinueve años, con toda su vida por delante, de pelo rizado y castaño, los ojos negros como la noche y ropajes oscuros. De facciones duras y expresión furiosa. 
 
    Me cae bien de inmediato. Es luchadora, como yo. Tiene una cara de gato salvaje enfadado tan temible como adorable. Me recuerda a Arishfa Khan. 
 
    Hay dos jóvenes que a simple vista me resultan muy parecidas entre ellas: las dos castañas con la nariz recta y los ojos achinados, hinchados por el llanto. Otra de unos veinte años, de pelo ensortijado, ojos verdes, voluptuosa, de senos generosos, que viste unos vaqueros ajustados y una camiseta con escote. Se ha pegado a una esquina y se acurruca en ella como si estuviese a salvo ahí. 
 
    A mi izquierda hay dos mujeres de unos treinta años que se han cogido de la mano y se miran. Una parece más madura y le está diciendo a la otra que se concentre en ella y respire. Las dos son rubias, aunque en diferentes tonos. Una de ellas, la más madura, tiene mechas moradas en las puntas del cabello y un brazo plagado de tatuajes. Su belleza es salvaje y transmite tranquilidad. 
 
    A mi otro lado está la chica a la que rocé al sentarme: sus facciones son duras, pronunciadas, sus ojos redondos y tiene los labios apretados. Al ver al hombre armado que tenemos delante, recoge las piernas en un intento por protegerse de un posible peligro. 
 
    Al fondo, junto a la chimenea, Mayte. Su pelo negro resalta desde mi posición, no por el color, sino por el volumen. Sus pechos redondeados y su cuerpo perfecto será el objeto de deseo de varios de los hombres que ofrecerán dinero por nosotras, estoy segura. 
 
    Entiendo por qué Abiel se enamoró de ella con tanta facilidad. 
 
    —¡Zafira! —grita de pronto cuando me localiza. 
 
    Se levanta de su sitio y corre hacia mí. 
 
    Yo no puedo hacer más que abrir los brazos y dejarla refugiarse entre ellos mientras llora. 
 
    —¿Os conocéis? —pregunta la chica con cara de gato salvaje. 
 
    —Algo así… 
 
    No he podido evitar fijarme en el moratón que ocupa parte de su muslo, y me pregunto si lo causó Luis al llegar a casa, o el accidente en moto o en coche. 
 
    —Al final tu marido no ha conseguido ponerte a salvo —le digo en voz baja. 
 
    Mayte se despega de mis brazos para observarme. 
 
    —No. Sabía que no podría de todos modos. Y no sé qué es mejor: no me habría gustado ser una prisionera toda mi vida. 
 
    «Si él hubiera podido fingir tu muerte, Abiel te habría salvado cuando Tributo pasara.» 
 
    Estoy a punto de decir. 
 
    Pero me callo, porque sé que no arreglará nada. 
 
    —En fin, ¡basta de charla! Los compradores llegan en una hora y tienen que arreglaros y maquillaros para la subasta. 
 
    —¿La subasta? —pregunta la que parece más joven. La adolescente guapa de ojos azules. 
 
    —Pues claro. ¿Es que creías que os comprarían a ciegas? 
 
    El tono frío del guardia hace que por fin me fije en él, y me quedo helada. 
 
    Ahora entiendo por qué su comportamiento no encaja con el del resto, y es que no es un guardia, es un escorpión. Entrenado para pegar, para torturar, para matar. 
 
    Soldados sin corazón que han pasado por tanto que han dejado de ser humanos. 
 
    Sus ropajes son de color rojo caoba. Al contrario que los guardias, en la cabeza no llevan gorro alguno, pero llevan los brazos repletos de protección. Lo mismo pasa con las piernas y el torso. Ni un punto débil. En concreto, el hombretón que tenemos delante es temible, altísimo, de hombros anchos y porte recio. 
 
    Es el tío más grande que he visto jamás. 
 
    Lo que más me llama la atención es un cinturón que lleva en las caderas, del cual sale una especie de cola mecánica que sube por su espalda y acaba en pico. ¿Será puramente decorativo, o un arma más? 
 
    No me da tiempo a escudriñarlo con más detenimiento, ya que varios guardias entran en la habitación y nos conducen a todas a través de unos pasillos, todos iguales, hasta otra estancia que parece un calco de la que hemos abandonado, solo que es más grande y hay diez camas: una para cada una. 
 
    —Joder, decidle a quien haya decorado esto que no estamos en un castillo de hace dos mil años, por favor —suelto. 
 
    Pese a que hacen caso omiso de mi osadía, capto la mirada de aprobación de un par de chicas. 
 
    —Espero que al menos las camas sean cómodas —dice la rubia con mechas moradas. 
 
    Disimula una sonrisa. 
 
    ¡Otra con la que voy a llevarme bien! 
 
    —¡Maquilladoras! —grita el escorpión con su voz de trueno. 
 
    De inmediato entran diez mujeres vestidas del mismo modo, con el peinado idéntico: copias la una de la otra. 
 
    —Ni una palabra fuera de guión a las Mujeres Tributo. Sabéis que os estamos observando, y recordad lo que le pasó a la número cuatro cuando congenió con una de ellas el año pasado. 
 
    —¿Qué le pasó? —pregunto. 
 
    El escorpión, que ya se estaba dando media vuelta, se gira hacia mí con lentitud, como lo haría un asesino que acaba de decidir que no eres digno de vivir en su mundo. A continuación, coge su pistola de la funda, me apunta con ella, y susurra «¡PUM!» sin apartar su vista de mis ojos. 
 
    El vello del cuerpo se me eriza. Él sonríe cruelmente y se larga sin mediar palabra. 
 
    Cierra la puerta de golpe, así que el resto de guardias tienen que abrirla de nuevo para salir y apostarse en la puerta. 
 
    —Perdonad su carácter, Mujeres Tributo. Yo soy Helena —comienza a hablar una de las estilistas, la que parece la coordinadora—. Junto a mi equipo, me encargaré de poneros guapas para la subasta y las diferentes cenas y eventos que se celebren a lo largo de las pruebas. Sé que estaréis asustadas y desubicadas, pero no os preocupéis: mientras no estéis en una de las pruebas, vuestra vida será envidiable, y tenemos también un equipo de médicos y enfermeras que os ayudarán a sanar y a seguir adelante. Si alguien necesita ver a un psicólogo, por favor, que lo diga, aunque debéis saber que no se os tratará la ansiedad, la depresión, ni ninguna otra afección de ese estilo… Solo se os tratará con medicamentos las heridas o enfermedades no relacionadas con la salud mental. Por favor, escoged una cama y sentaos para que podamos empezar nuestro trabajo. 
 
    Obedecemos en silencio. Yo decido escoger una cama junto a Mayte. A mi otro lado toma asiento la chica rubia de mechas moradas. 
 
    Si os preguntáis si la cama es cómoda, os saco de dudas: ¡es la más cómoda en la que he estado jamás! Pero no me dejo engañar por las comodidades: Tributo no deja de ser una tortura, por mucho que la vistan de lujos. 
 
    —Perdona, ¿cómo te llamas? —escucho decir a mi compañera de la izquierda. 
 
    Su voz es calmada. Entiendo por qué intentaba tranquilizar a la otra compañera en la habitación de la chimenea. 
 
    —Me llamo Zafira, ¿y tú? 
 
    —Valeria. 
 
    Me tiende una mano bien cuidada, con las uñas pintadas a la perfección, a juego con las mechas. 
 
    —Encantada. —Sonrío enseñando los dientes por primera vez desde que he entrado ahí. 
 
    Las amistades y las charlas de chicas me ayudarán a pasar el calvario. Al fin y al cabo, solo nos tenemos las unas a las otras, y tendremos que apoyarnos mutuamente hasta que todo acabe. Allí se forjarán vínculos de los que duran para siempre, ¡estoy segura! 
 
    —Igualmente. Oye…, tu pelo es precioso —dice. 
 
    Toco un mechón, sorprendida. 
 
    —Vaya… ¡gracias! No suelen decírmelo, aunque a mí me encanta. 
 
    —A veces no resaltamos las virtudes de los que nos rodean porque creemos que esa persona lo da por hecho. 
 
    ¡Ni yo lo habría dicho mejor! 
 
    Nos interrumpen las estilistas. Se preparan delante de cada una de nosotras dispuestas a ponernos más guapas que a una actriz porno antes de grabar. 
 
    —Mayte, ¿cómo estás? 
 
    La mujer me mira con esos ojitos verdes de cervatillo que empiezan a resultarme familiares. 
 
    —De pena… Supongo que todas estamos igual. 
 
    —Me refiero a… ¿te hizo algo tu marido al llegar? Ya sabes… por todo lo que pasó. Por lo que descubrió. 
 
    Se encoje de hombros mientras su maquilladora le levanta el mentón con la mano y empieza a echarle base en la cara. 
 
    —Me obligó a acostarme con él durante toda la noche, hasta que no pudo más, me tiró del pelo y… bueno, me golpeó con fuerza varias veces mientras estábamos metidos en faena. A posta, claramente. 
 
    —¿De ahí es ese morado que tienes en el lado del muslo? 
 
    —Sí. ¡Aunque con todos los hematomas que tengo por lo que pasó, es difícil fijarse en uno en concreto! 
 
    —Los taparemos, no os preocupéis —le consuela la maquilladora. 
 
    —No estamos preocupadas por el maquillaje precisamente —añado. 
 
    —Y qué pasó con… ya sabes —Carraspea—. ¿Qué pasó con tu amigo? 
 
    Comprendo que no quiere mencionar a Abiel por miedo a que escuchen todo lo que decimos (es lo más seguro). 
 
    Tengo que esperar a que mi maquilladora acabe de aplicar la base para responder: 
 
    —Está sano y salvo, Mayte. Es libre. 
 
    Lo entiende. Lo sé por la forma en que suelta el aire, aliviada. 
 
    —¿Cómo? 
 
    Me dan ganas de reír al recordar mi actuación de actriz profesional. 
 
    —Fingí un ataque epiléptico. 
 
    Ella suelta una carcajada cantarina. 
 
    —¡No sabes cómo me alegro, Zafira! Muchísimas gracias. 
 
    —No hay de qué. 
 
    —¿Piensas entonces que hay alguna posibilidad de que llegue a tiempo? 
 
    Esta vez no estoy segura de entender lo que quiere decir, aunque algo me dice que está preguntando si vendrá a salvarla. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    Por un lado, no quiero que se haga ilusiones, pero entiendo que hay gente que necesita aferrarse a un mínimo de esperanza para salir de los pozos más profundos. 
 
    —Lo conozco: hará todo lo que esté en su mano. 
 
    Ella asiente y decide reflexionar en silencio. Me alegro, porque los nervios se han adueñado de mi estómago otra vez y necesito tranquilidad para controlar mi respiración. 
 
    No sé cuánto tiempo tardan en maquillarme, pero se me hace eterno, pues no paro de evadir un pensamiento pesimista tras otro. Me rondan la cabeza todo el tiempo. Sé que es normal que lo hagan, pero debo mantenerme serena, centrada desde el principio, con la mente fría, observándolo todo, ya que cualquier detalle podrá ayudarme más adelante. Por extraño que parezca acabo agotada mentalmente: agotada del esfuerzo que hago para no sentir miedo. Para no deprimirme. 
 
    Una vez ha acabado de maquillarme la cara y los moratones del cuerpo, la maquilladora recoge sus productos y se larga hacia el armario. 
 
    Vuelve con varios vestidos ceñidísimos entre las manos. 
 
    —Levántate, por favor. Vamos a ver qué te sienta mejor. 
 
    —¿Vestidos? Nunca me he llevado bien con ellos. 
 
    Les dedico una mirada de asco. 
 
    —Cada mujer tiene un tipo de vestido asignado según su forma del cuerpo. 
 
    —¿Y qué tipo de cuerpo tengo yo, si se puede saber? 
 
    —Entre reloj de arena y rectangular. Es cuerpo de guerrera, como suelo decir. 
 
    —¿Y para eso me vas a poner vestidos de corte sirena? 
 
    —No son de corte sirena, son de línea A. 
 
    —¿Línea A? 
 
    Asiente: 
 
    —Perfectos para acentuar las curvas. 
 
    No digo nada más. 
 
    Allí la intimidad brilla por su ausencia, pero no me importa, ya que todas somos mujeres: no veremos algo que no hayamos visto antes. 
 
    El primer vestido me recuerda a los típicos que se pondrían las niñas hace un Siglo, por lo que lo rechazo al instante. El siguiente es bonito, corto, con cuello barco, pero demasiado dorado. El tercero… no está mal, tengo que reconocerlo: es azul, con una raja enorme que llega casi hasta la cadera y enseña toda mi pierna y la liga que me han puesto para provocar a los compradores. El escote es pronunciado a más no poder, y mis pechos se intuyen bonitos bajo la tela. Tampoco puedo decir mucho más, ya que allí no hay espejos. ¡No vaya a ser que una de nosotras llegue a su límite en las pruebas, rompa el cristal y se suicide en el baño mientras se asea! 
 
    —Este vestido es demasiado provocativo —indico frunciendo el ceño. 
 
    —Mis órdenes son arreglarte con la ropa y el maquillaje que más te favorece, y creo que lo he conseguido —dice, dando a entender que no tengo opción a elegir otro que enseñe menos carne. 
 
    No discuto: estoy segura de que ellas también están allí por obligación, si no, no habrían matado a una de sus compañeras en las anteriores pruebas. 
 
    —Ven. Deja que te ponga este collar y esta pulsera. 
 
    ¡Casi me da un ataque cuando veo lo que tiene entre las manos! ¡El collar, a juego con los pendientes y la pulsera, costarán como mi casa entera! 
 
    —¡Esto son diamantes! —resalto. 
 
    Ella ahoga una carcajada. Se limita a colocarme las joyas con un cuidado exquisito. Por mi parte, me siento como un Chihuahua rabioso disfrazado por una dueña loca por los lujos. 
 
    —Ahora sí, estás preparada para salir ahí fuera. 
 
    Apoyando a su afirmación, Helena, la coordinadora, sale de la habitación y vuelve al cabo de unos segundos con un espejo que se mueve a ruedas, para que podamos ver los resultados. Una a una, mis compañeras empiezan a contemplarse ante el espejo. Aunque sabemos que están sacándole partido a nuestro físico para que unos salidos se aprovechen de nosotras, nos estremece lo bellas que un buen maquillaje puede hacernos. 
 
    Cuando llega mi turno me dan ganas de llorar. 
 
    Aquella mujer que me mira desde dentro del espejo no parezco yo. Ella es más adorable, más femenina, más voluptuosa, y su pelo anaranjado cae en rizos salvajes por sus hombros y su espalda. Luego están los ojos… ¡qué ojos! ¿Cómo han logrado agrandarlos tanto? Además la mirada está despejada y es seductora, y los labios… Un escalofrío me recorre de arriba abajo. 
 
    Joder… ¡soy un puto trozo de carne listo para hincarle el diente! Soy una mujer sexualizada al extremo. Ese escote, esa pierna torneada que se intuye al moverme… 
 
    No soporto más observarme a mí misma: me gusta, pero me duele. Ojalá haber visto a esta Zafira en otra situación totalmente distinta. 
 
    No hay rastro de moratón o herida alguna. 
 
    Al girarme mi vista se posa en Mayte, y me quedo sin respiración, porque siento que estoy viendo a un ser que no es de este mundo. 
 
    Y lo digo en serio. 
 
    ¿Sabéis esas historias que cuentan sobre la belleza de las diosas? ¿Esas leyendas cantadas en la antigüedad sobre damas por las que empezaron y terminaron guerras? Esa es ella: la representación de la diosa Myrnak en carne y hueso. Ella, de presencia poderosa, piernas interminables y rostro perfecto. Su cuerpo, de reloj de arena, curvilíneo y envidiable. 
 
    Sé que será la mujer por la que más pujarán. 
 
    Su cabello negro siempre voluminoso es ahora una melena indomable de hondas por aquí y por allá. La forma de sus piernas, acentuada por unos tacones de aguja de unos nueve centímetros. Su cuerpo, enmarcado por un vestido negro de sirena con escote de corazón. La espalda descubierta al completo, dejando ver su piel tostada y perfecta. 
 
    Si fuera un hombre tendría el impulso de pasar mi lengua por toda ella. 
 
    No luce collar alguno, porque los pendientes largos de diamantes que le han colocado son más que suficientes. Lleva un brazalete en el antebrazo con forma de serpiente. En su cara, al mirarla, solo soy capaz de ver ojos verdes, seductores y labios negros. 
 
    —Madre mía, Mayte —consigo susurrar. 
 
    Ella se sonroja durante unos segundos, pero a continuación me observa con rostro triste. 
 
    —Ojalá esto fuera para Abiel. 
 
    Le brillan los ojos, pero aguanta las lágrimas con dignidad, lo cual me sorprende. Puede que la chica cervatillo tenga garras en su interior. 
 
    —Recuerda que él te estará viendo también, no en persona, pero… —Niego con la cabeza—. Tú piensa que es para él, y él lo sentirá, estoy segura. 
 
    Ella asiente y se dirige al espejo. 
 
    Me hago a un lado justo a tiempo para ver cómo terminan de vestir a la última chica: la joven de dieciocho años. 
 
    —¡Ah! —chilla una de mis compañeras—. Miranda, ¡estás resplandeciente! 
 
    Así que la más joven se llama Miranda. 
 
    La escudriño. 
 
    En efecto, Miranda hace competencia en belleza a Mayte. Son dos diosas de la feminidad, una con traje negro y la otra con traje blanco. Una curvilínea, sexy y madura, la otra inocente, con sus ojos azules, su vestido corto y su nariz pequeñita. La han maquillado para hacerla parecer incluso más joven. 
 
    Y sí, está adorable, arrebatadora. ¡Dan ganas de abrazarla y protegerla con solo verla! Pero yo sé muy bien por qué su estilista ha decidido vestirla y maquillarla así: a muchos hombres les gusta imaginar que se aprovechan de una adolescente. 
 
    Cruel, pero cierto: dentro de esas mentes enfermas cabe todo, y la apariencia inocente e infantil de Miranda… 
 
    …Va a ser un caramelito entre tanta mujer hecha y derecha. 
 
    Van a destrozarla. 
 
    La chica de las mechas moradas, Valeria, me dirige una mirada plagada de entendimiento, y sé que las dos estamos pensando lo mismo. Por su parte, ella va vestida de un modo similar al mío, con la diferencia de que su vestido es corto, con la espalda descubierta y hace juego con sus mechas. 
 
    De pronto, la puerta se abre de golpe y aparece el escorpión. Al vernos, cruza los brazos delante de su pecho y nos contempla, aunque no hay muestras de interés o deseo sexual alguno por su parte. 
 
    —¿Están todas listas, número uno? 
 
    Helena dice: 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¡Pues andando! Ofrecedle una bebida antes de salir, e id a la habitación blanca. 
 
    »Los compradores están esperando. 
 
    Dicho esto, se coloca junto a la puerta y las estilistas nos ofrecen un vaso de agua a cada una. 
 
    Yo me lo bebo de golpe, pues llevo sin beber nada desde que me sacaron de la granja. 
 
    Ya vacío, le devuelvo el vaso y salgo detrás de Valeria. 
 
    Es yendo por los pasillos cuando me doy cuenta de que lo que he bebido no era solo agua: había algo más. No sé qué con exactitud, pero me siento… volar. Sí, eso es. Comienzo a notar como que cada uno de mis miembros es menos pesado. El miedo se evapora como por arte de magia ¡y me entran unas ganas terribles de reír! 
 
    —¿Qué llevaba el agua? —pregunto. 
 
    Me tapo la boca al darme cuenta de que arrastro las palabras. 
 
    ¿Qué nos han dado? ¡Ha hecho efecto casi de inmediato! 
 
    —Ahórrate las preguntas, Mujer Tributo. —Escucho que dice el escorpión a mis espaldas. 
 
    —¿Es un ansiolítico? ¿Morfina? ¿Qué es? —inquiero de nuevo. 
 
    Lo escucho resoplar. 
 
    —Os han drogado, ¿no es evidente? ¡No queremos ataques de pánico ahí dentro! Esto os mantendrá a raya. 
 
    «Esto os mantendrá a raya.» 
 
    Eso somos: ganado. Vacas de granja a las que mantener tranquilas para evitar problemas. 
 
    Trago, y hasta la saliva parece espesa. 
 
    Por un lado, no sé si agradecer que nos hayan drogado. Me siento humillada, sí, pero la subasta pasará de todos modos. ¿Por qué no pasarla sin darle importancia a lo que estamos viviendo? No habrá miedo, no habrá nervios, e incluso la tristeza parece haberse doblegado ante el efecto de la droga. 
 
    Así que, sí: drogarnos para entrar a la próxima habitación ha sido lo más inteligente para evitarnos el sufrimiento y un incidente por nuestra parte, por muy patético que suene. 
 
    —Entraréis ahí dentro una a una, ¿de acuerdo? Yo mismo os acompañaré hasta la plataforma. Una vez ahí arriba, no os mováis. Yo os recogeré cuando os hayan comprado, y os entregaré a vuestro propietario para que lo conozcáis, ¡¿está claro?! —exclama con su ya conocida voz grave. 
 
    Todas asentimos. 
 
    Lo dicho: ovejas de un rebaño. 
 
    —Perfecto. Ojitos, eres la primera. —Apresa a la chica más joven, Miranda, del brazo, y la arrastra hacia el interior de la habitación. 
 
    Ella casi tropieza con sus tacones debido al efecto de la droga, pero consigue mantenerse erguida con un mínimo de dignidad. 
 
    Mi alrededor empieza a dar vueltas. Noto de nuevo esa felicidad y esas ganas de reír descontroladas. Me apoyo en la pared y me centro en su frialdad mientras me esfuerzo por no seguir mi impulso de tumbarme en el suelo y rodar como una croqueta cuesta abajo. 
 
    Tras arrastrar a dos compañeras más al interior de la estancia, el escorpión sale de nuevo, se dirige a mí, me agarra y juntos entramos en la habitación blanca. 
 
    No me suelta hasta que estoy en una especie de plataforma circular que da vueltas con lentitud, en el centro. Allí me quedo, sola, en esa estancia desprovista de decoración, rodeada de cristales oscuros desde los que me pueden ver, pero respetan la privacidad del observador. 
 
    —Escorpión —hablo arrastrando las palabras. Me cuesta mantenerme de pie—, no deberías soltarme. Puede que me maree con tanta vuelta y me caiga. 
 
    —¡Silencio! —ordena. 
 
    Yo obedezco, no sin antes dedicarle una mirada retadora acompañada de una sonrisa ladeada, que pretendí que prometiera venganza. 
 
    «Que vean que sacaré las uñas», pienso. 
 
    Ya que no puedo salir de allí, ¡al menos le pondré a mi comprador difícil el soportarme! Aunque, ahora que lo pienso, caerle mal a mi próximo «dueño» podría traerme más problemas que beneficios, y quiero salir de ahí viva. 
 
    Lo mejor será caerle bien. 
 
    Miro hacia arriba, esforzándome por no caerme de esta maldita plataforma móvil. 
 
    En el interior de las cabinas, escucho una voz masculina que está diciendo: 
 
    —¿Quién da más? —Pausa—. ¡Diez mil Moscrines para el caballero! 
 
    Moscrines, el billete de Fortión. ¡¿He escuchado diez mil?! Dios mío… ¡eso es un pastizal! 
 
    —¿Veinte mil? ¿Han ofrecido veinte mil?... ¡Veinte mil para El Señor de la Noche! Veinte mil a la una, veinte mil a las dos… 
 
    ¿El Señor de la Noche? ¡Vaya pseudónimo más patético! 
 
    —¡Treinta mil quinientos! ¡Treinta mil quinientos!  
 
    Treinta mil quinientos… ¡en mi vida habría aspirado a tener esa cantidad! 
 
    —¡Cincuenta mil, señores! ¡Han ofrecido cincuenta mil! ¿Alguien da más? Cincuenta mil a la una, cincuenta mil a las dos y… ¡vendida Hada de Fuego a Minotauro! 
 
    ¿Hada de Fuego? ¡¿Me han puesto Hada de Fuego?! Y Minotauro… No sé cuál de los dos motes es peor, la verdad. ¡Podrían ser un poco más originales! 
 
    Me dan ganas de reírme a carcajadas allí mismo. 
 
    —Qué creativo… 
 
    Se me escapa en voz baja. 
 
    Gracias a Myrnak, nadie me oye. 
 
    —Es el turno de Medusa —escucho que le dicen al escorpión. 
 
    —Ahora mismo voy —responde, ya guiándome hacia la cristalera donde me encontraré con mi comprador. 
 
    No sé por qué, estoy segura de que Medusa se refiere a Mayte. 
 
    A pesar de la droga, a pesar de la falsa felicidad que me crea, noto un retortijón abrirse paso por mi tripa, seguido por un calambrazo de nervios que, para mi fastidio, se queda alojado en mi pecho. 
 
    —No lo mires a los ojos, Mujer Tributo… Aunque debería de empezar a llamarte por tu nombre artístico: Hada de Fuego. 
 
    ¿Que no lo mire a los ojos, dice? ¡Ja, pues a bonita se lo ha ido a decir…! 
 
    «No, joder, tienes que portarte bien. Tienes que pasar las pruebas.» 
 
    Me digo a mí misma. 
 
    Pero hay algo dentro de mí que quiere rebelarse con todas sus fuerzas. Algo que me sobrepasa, que pretende desafiar a todo el que me rodea. 
 
    El escorpión me golpea las corvas de las rodillas haciéndome caer al suelo, arrodillada. Sin querer bajo la cabeza y veo unos zapatos impecables. ¿De qué me extraño? Si ha pagado esa cantidad por tenerme, ¿qué no podrá permitirse? 
 
    —Aquí tiene a su Mujer Tributo, Minotauro. 
 
    —Muchas gracias. Ya puedes largarte. 
 
    Oigo los pasos del escorpión alejarse, y a la puerta cerrarse. 
 
    Ahora, sin el soldado allí, me siento más valiente y lo miro. Tal y como he hecho otras veces, reúno toda mi ira, toda mi furia, en esa mirada, y me encuentro con unos ojos azules muy claros que parecen llegarme al alma. 
 
    No me dejo amilanar. Él tiene puesta una máscara negra, a juego con el traje, así que no veo cómo es. 
 
    Da un paso hacia mí. Endurezco aún más la mirada, desafiante. 
 
    ¡No puedo evitarlo! Me da igual que sus ojos sean los más bonitos que he visto en mi vida: son los ojos de un asesino, de un sádico sin escrúpulos que no merece respeto alguno. 
 
    —¿Cómo te atreves a mirarme así? —pregunta. 
 
    Su tono es duro, rasgado, grave. Habría puesto a cien a cualquier otra mujer en otra situación. 
 
    Pero no a mí. No cuando lo único que quiero hacer es levantarme y pegarle una buena patada en los huevos para dejarlo inconsciente diez minutos. 
 
    —Qué pasa, ¿no te gusta lo que has comprado? 
 
    Soy dolorosamente consciente de lo expuesta que está mi pierna con la liga. Si él quisiera… ¡Por Myrnak! ¡Si él quisiera, podría violarme ahí mismo antes de empezar con la primera prueba! 
 
    Para mi sorpresa, el hombre se quita la máscara dejándome sin palabras. 
 
    Es guapísimo. ¿Cómo un psicópata puede ser tan condenadamente guapo? Su nariz, sus labios, sus ojos azules, su forma de vestir el traje, sus manos grandes para cogerte de las caderas, su pelo revuelto, pero con clase… ¿de dónde diablos ha salido? Y lo que es peor, ¿cómo puede parecerme físicamente hermoso un ser tan despreciable? 
 
    Bueno, ¡da igual! Por muy atractivo que seas, cuando estás podrido por dentro lo pierdes todo. Él a mis ojos es un monstruo, guapo, sí, pero una bestia al fin y al cabo. 
 
    No me alejo cuando él se inclina hacia mí, me agarra del mentón con menos dureza de la que esperaba, pone su cara a un centímetro de la mía, y susurra, sonriendo: 
 
    —No me gustas, me encantas, Hada de Fuego. —Avanza unos milímetros hasta tocarnos con la nariz—. Tú y yo lo vamos a pasar muy bien. 
 
    Su olor a colonia cara me da nauseas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 12. LAS PUJAS. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Estoy solo, sentado en mi sofá mientras me bebo un vaso de ron con hielo y miro al televisor. Estoy borracho, MUY borracho, aunque no lo suficiente como para olvidar lo que estoy viendo después de dormir la mona: Zafira nunca ha estado tan bella, tan femenina. La conozco y sé que en sus adentros se estará lamentando por tener ese aspecto para un comprador. No es presumida, pero si hubiera podido elegir habría mostrado su potencial solo al amor de su vida. 
 
    Ella siempre fue exigente. ¿De qué había valido, si ahora está dando todo lo que con tanto celo guardaba a uno cualquiera? 
 
    Para colmo, por mucho que los cámaras disimulan (más bien lo intentan) el tambaleo de algunas de las participantes, ¡se ve que están hasta arriba de calmantes! Hay que fijarse, es cierto, pero una vez lo notas no hay vuelta atrás. 
 
    El nombre que escogieron para mi amiga es Hada de Fuego. 
 
    Sé que no la conocen, ¡pero no han podido estar más acertados! Zafira ha nacido para vivir en la naturaleza, como las hadas. Se lleva bien con los animales, está la mitad de su vida paseando por el bosque u ocupándose de la granja, ¡y la guinda del pastel son sus rizos rojos, desordenados y largos! Es fuego puro y duro, no solo por su cabello, también por cómo es por dentro: incansable. 
 
    Me hundo en el sofá cuando ofrecen cincuenta mil Moscrines por ella. 
 
    Es un dineral. Para que lo entendáis: lo que puede ganar un explorador normal, de clase media, en seis años de servicio. 
 
    Se me hace un nudo en el estómago cuando por la televisión anuncian que la próxima participante se llama Medusa, tiene veinticinco años y es de Tresbandas. 
 
    Sé que es Mayte. No hace falta que salga ahí para saber que es ella. 
 
    Bebo todo lo que me queda de ron del vaso, cojo la botella y lo relleno. 
 
    El alcohol me da el valor necesario para no levantarme y apagar la tele. 
 
    Mayte está preciosa. ¡Pero no digo que está preciosa como lo está en el día a día! La han llevado más allá. Si de por sí mi princesa es resplandeciente, está… ¡cómo describirlo! IMPRESIONANTE, con mayúsculas y todo. Una diosa hecha carne, poderosa, oscura, sexy. Han escondido su parte inocente con el maquillaje, el vestido y esa serpiente amenazante que le sube por el brazo. Sé que solo las han arreglado para sus compradores y que el verdadero espectáculo de vestuario vendrá en la siguiente retransmisión en la primera prueba, pero para mí no puede estar más resplandeciente. 
 
    Me estremezco cuando, nada más subir a la plataforma, Mayte localiza las cámaras y clava sus ojos en ellas. Es la única que lo ha hecho hasta ahora, y sé (aunque es solo una sensación) que se siente vestida así para mí, no para los pervertidos que la escudriñan desde detrás de los cristales. 
 
    La garganta empieza a arderme por aguantar el llanto. 
 
    La quiero. La echo de menos. ¡Apenas puedo aguantar el impulso de jugarme la vida yendo hasta allí ahora mismo! Las lágrimas viajan calientes por mis mejillas hasta caer en mis labios. 
 
    Mayte… mi Mayte. Está ahí, drogada, observándome con sus ojos verdes a través de la pantalla como si de verdad me viera. 
 
    —Estás bellísima, Mayte. Gracias…, gracias. No sé lo que hice para merecerte. 
 
    Alargo el brazo hacia la tele y hago el gesto de acariciar su mejilla. 
 
    Sollozo. 
 
    ¿Que los hombres no lloran, dicen? Falacias sin fundamento. Mentiras. El hombre que apoye eso es porque no ha sentido de verdad. Si sientes, sufres, y si sufres, lloras, ¡así son las cosas! 
 
    No tenerla aquí conmigo, saber lo que le espera, me destroza. Contemplarla siendo consciente de que la han arreglado de ese modo, como si fuera el aderezo de un trozo de carne para un carnívoro de paladar exquisito. 
 
    —¡Tenemos una oferta inicial de treinta mil! ¡Empezamos fuerte! ¡¿Alguien da más?! 
 
    No me hace falta una voz narrando la jugada: yo ya sabía que Mayte será la más codiciada. 
 
    —¡Cuarenta mil! ¡Cincuenta mil! ¡Impresionante! 
 
    La cifra continúa subiendo. Pese a ello Mayte no se desconcentra: me observa con su mirada verde, llena de valentía. No dudo de que por dentro estará destrozada, pero quiere que yo la vea así. Quiere que sepa que me esperará, que tiene esperanzas en que iré a por ella. 
 
    Y no se equivoca, porque me colaré en la mansión de la familia Guzmán el mes que viene cueste lo que cueste. 
 
    —¡CIEN MIL! ¡HAN OFRECIDO CIEN MIL! —Chilla la voz—. ¡Estamos a punto de superar la cantidad ofrecida en esta primera edición de Tributo obligatoria! ¡Medusa está a punto de superar a Dragona Plateada! 
 
    Ah, sí, la chica rubia de ojos azules que en la vida real se llama Miranda… Los compradores se han vuelto locos con ella, y ella ¡incluso tenía surcos de las lágrimas derramadas en las mejillas! Era como una niña pequeña a la que abrazar, tierna y llena de luz. Un conejito blanco de ojos enormes en mitad de una manada de lobos muertos de hambre. 
 
    —¡Cien mil! ¡Medusa entregada por cien mil a El Señor de la Noche! Sin duda van a hacer buena pareja. 
 
    Un escorpión agarra a Mayte de la muñeca obligándola a dejar de mirar las cámaras, y se la lleva hacia una habitación donde está su nuevo «dueño». 
 
    Aprieto la mano alrededor del vaso mientras la veo desaparecer por la puerta. 
 
    Me cuesta aceptar que está pasando esto. Me niego a pensar que puedo fracasar el Día Subrenatural. 
 
    —Te salvaré, no lo dudes ni un segundo —comento a la televisión. 
 
    Después de Mayte venden a cinco chicas más. Sin embargo, apenas presto atención a la televisión. No paro de recordar a mi chica: su pelo, sus ojos verdes acariciándome a través de la pantalla, sus piernas, su espalda descubierta, bronceada, sus labios pintados de negro… Era una reina de la oscuridad. Medusa también le va genial, porque Mayte sería capaz de petrificar a cualquiera con esos ojazos verdes que la diosa Myrnak le ha dado. 
 
    Por lo que sé, una vez vendidas todas las Mujeres Tributo, las llevarán a unos podios en los cuales se colocarán de más barata a más cara, arrodilladas junto a sus compradores. Es, básicamente, un modo de mostrar los trofeos y la cantidad de dinero que cuestan según su físico. 
 
    Humillante, despreciable. La especie humana se está yendo a la mierda. Si de verdad existen nuestros dioses, Mandrión y Myrnak deberían extinguirnos a todos a la voz de ya. 
 
    —Ahora, ¡el momento más esperado de la presentación de Tributo! ¡El Podio! 
 
    De los altavoces surge una música melosa, sensual. La típica que pondrías en casa un día con tu novia después de una cena romántica con mucho vino. Una música que incita al sexo, pero también es consistente, poderosa. 
 
    Los podios están colocados al aire libre frente a un semicírculo repleto de asientos que ascienden varios metros, como los de los estadios. Solo los más privilegiados pueden asistir al gran evento. Evidentemente, hay Champán, canapés y máscaras para mantener el anonimato. Allí es todo blanco, negro y dorado. Buscan un equilibrio entre lo moderno y lo elegante. Hay estatuas de hombres y mujeres desnudos, algunos entrelazados en un abrazo, o besándose. A lo lejos hay fuentes, abetos y rosales repletos de rosas rojas. Los guardias no van vestidos de negro, sino de blanco, sobre caballos de ese mismo color. Supongo que el exterior del edificio estará repleto de escorpiones para evitar que alguien entre o salga. 
 
    Los primeros en colocarse son Dragona Plateada y su amo, Gladiador. Él va delante de ella y le ha atado en la garganta una especie de collar de perro del que tira sin parar. De inmediato los aplausos se alzan por encima de la música, y Gladiador saluda como si de un rey se tratase. ¡La pobre muchacha apenas puede andar debido a los tranquilizantes! Pero él la obliga a avanzar casi a su ritmo. La hace subir las escaleras a trompicones hasta llegar al puesto número uno. Allí Miranda o, mejor dicho, Dragona Plateada, se arrodilla y Gladiador se coloca a su derecha y le acaricia el pelo, riendo. 
 
    Noto cómo la bilis sube por mi garganta. Me tengo que concentrar para no vomitar. 
 
    A continuación aparece Mayte siguiendo a El Señor de la Noche. Él no va con traje y un casco de guerra de gladiador, como ocurre con el hombre anterior  (bueno, «hombre», ejem…) sino que viste ropajes negros con una capa que hondea tras él. No se le ve la cara (supongo que ocurrirá igual con todos ellos) porque lleva un antifaz también oscuro, con diamantes colocados en lugares estratégicos. En apariencia Mayte no está tan afectada por los tranquilizantes o lo disimula muy bien: anda erguida intentando mantener su orgullo, meneando las caderas con suavidad. Su aparición provoca varios murmullos entre el público y El Señor de la Noche levanta la barbilla, consciente de que ha comprado a una de las mejores piezas de la subasta. 
 
    —¡Medusa, Medusa, Medusa! —grita la multitud. 
 
    —No se llama Medusa, se llama Mayte —digo arrastrando las palabras por el efecto del alcohol. 
 
    También ella va atada del cuello, pero su dueño no tira de ella. No la está tratando mal, al menos, por el momento. 
 
    Una vez suben al segundo podio, Mayte se arrodilla con la barbilla levantada y mirada gacha, y El Señor de la Noche le acaricia la nuca. En la televisión se muestra un plano de cerca en el cual ambos parecen la pareja perfecta: dos almas oscuras. 
 
    Se me retuerce el estómago. 
 
    De inmediato pasan a mostrar a una chica de unos diecinueve años, de rostro salvaje y pelo corto y rizado. Su nombre artístico es Gata Caoba. Me pregunto quién escogerá los nombres tan pegadizos para cada chica. Para mi gusto no se han equivocado en ninguno. 
 
    La cuarta es Zafira, por muy poco con respecto a la quinta. Mi amiga arranca también varios murmullos de entre la multitud, no por su físico, no por su presencia junto a su amo, sino por su carácter. Allí donde todas van agarradas del cuello, a ella la han atado de las muñecas en un intento por inmovilizarla. 
 
    Su expresión indomable me arranca una sonrisa. 
 
    —Zafira, acabas de empezar y ya vas dando la nota. 
 
    ¡Esa es mi amiga! 
 
    —Parece que Minotauro está teniendo problemas para domar al Hada de Fuego, ¿no os parece? —Unas risotadas a través de los altavoces—. ¡Esto promete diversión! 
 
    Apoyando a su afirmación, Zafira se niega a avanzar y tira de las cadenas en dirección opuesta. Por su lado, Minotauro le enseña los dientes y la arrastra con más fuerza. ¡Es evidente que lleva ya un buen rato intentando contenerla! El hombretón parece cansado, algo desesperado. 
 
    No me apena. Espero que se lo esté poniendo bien difícil. 
 
    Minotauro es un hombre fornido, como el tal El Señor de la Noche. Lleva un traje negro sencillo, un enorme anillo con la cara de un toro y un antifaz negro sin decoración ninguna. Todo él está impecable a excepción de unas gotas de sudor que bajan por su sien. 
 
    —Vamos, Hada de Fuego —gruñe. 
 
    La obliga a subir las escaleras. Zafira, incluso drogada, se le resiste en el primer escalón. 
 
    —¡Vamos! 
 
    Tira más fuerte y al fin mi amiga decide que lo más inteligente es subir hasta el cuarto podio, o acabará cayendo escaleras abajo. 
 
    Una vez en su lugar correspondiente, ella se arrodilla por voluntad propia, aunque no agacha la mirada como han hecho las demás: observa a las cámaras con esa furia suya tan característica. 
 
    La conozco: sé que está prometiendo venganza sin palabras. 
 
    A mí me daría miedo si fuera el gobernador, sinceramente. Sus rizos naranjas bien marcados le caen por los hombros, por la frente. Los labios, entreabiertos. Su cuerpo se ve espectacular bajo el vestido. Es una guerrera. 
 
    Entiendo por qué han pagado por ella tal cantidad. 
 
    Se muerde los labios haciendo que me pregunte qué es lo que se está callando. ¡Está claro que ha estado a punto de soltar un par de perlitas bien dichas! 
 
    Después aparece una muchacha rubia, luego, otra con mechas moradas, y así hasta llegar a la última: una muchacha castaña de facciones duras, marcadas. 
 
    Cierran la presentación de las participantes con una exhibición de fuegos artificiales espectacular, de esas que van al son de la música. 
 
    Hay que reconocer que la puesta en escena es bastante buena. Está claro que han desembolsado una buena cantidad en llevar a cabo las pruebas, y me pregunto de nuevo por qué. ¿Cuál es la razón de que el gobierno haga eso? Si fuera cierto que necesitan mujeres en Ciudad de Luz, ¡no dudo de que si pidieran voluntarias las tendrían a cientos! Y si es para recaudar dinero, ¿por qué no de otro modo? Podrían subir los impuestos, incluso, ¡no ofrecer a las mujeres «no dignas» a Mandrión como tributo! 
 
    No tiene sentido. Por más que lo busco, no lo encuentro. ¿Descubriré algún día el porqué de esta bestialidad? 
 
    No me doy cuenta de que me quedo dormido en el sofá con el vaso medio lleno en la mano. Claramente, se me cae y se rompe, esparciendo su contenido por la madera del suelo de mi casita. Continúo durmiendo hasta que el Sol me despierta colándose por mi ventana. 
 
      
 
    En casa de Zafira se respira un aire espeso, denso. Un ambiente de depresión, de silencio, que puede casi masticarse. 
 
    Su padre me ha recibido con un apretón de manos, al igual que su madre. Los dos tienen los ojos enrojecidos e hinchados, unas tremendas ojeras y el pelo revuelto de quien no ha salido del cuarto en dos días. 
 
    Por su parte, Lisa está en la cocina, preparando el almuerzo para toda la familia. 
 
    —Buenas tardes, Lisa —saludo. 
 
    La hermana de Zafira se da media vuelta hacia mi posición. 
 
    Lleva un conjunto de pantalones rectos de tiro alto y camiseta corta de color marrón oscuro, y el pelo rubio recogido en una coleta alta. Su rostro, pintado a la perfección de acorde al conjunto. 
 
    —¡Abiel! Qué alegría verte. ¡No sabíamos nada de ti desde que…! —Hace una pausa mientras me toca el hombro—. Ya sabes, desde lo de la fuga frustrada. Estábamos preocupados. 
 
    Me encojo de hombros y ella vuelve a colocar una mano en el mango de la sartén y la otra en la rasera. 
 
    —No han sido mis mejores días, la verdad. 
 
    —Ni los nuestros… ¿Viste la presentación? 
 
    Aprieto los puños. 
 
    —¡Desde luego que la vi! Las tratan como si fueran mascotas. 
 
    —Las tratan como si fueran esclavas, y lo triste es pensar que lo son en este momento. 
 
    Asiento. 
 
    Lisa está en lo cierto. Verlas arrodilladas junto a sus amos dejaba claro que hemos vuelto a la esclavitud, ya erradicada hacía más de mil años. 
 
    —Por cierto, ¿cómo están tus padres? —inquiero. 
 
    Lisa suelta la rasera de nuevo y se gira hacia mí dejando caer el peso de una cadera sobre la encimera. 
 
    —Estoy haciendo el almuerzo, ¿esto no te dice nada? 
 
    —Bueno, ¡no es raro que una hija haga el almuerzo! —Intento sonreír. 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    —No lo es, pero sí en mi casa. Mi madre adora cocinar, ¡siempre está esperando a que llegue este momento del día! Solo recuerdo en toda mi vida un par de veces que no ha podido hacer el almuerzo. Así que sí: en mi casa es extraño ver que no es mi madre la que cocina. Por otro lado, mi padre… —Suspira—. Se está ocupando de los animales de la granja, pero ha pedido unos días de baja por depresión. 
 
    —Conclusión: están fatal. 
 
    El silencio de Lisa lo confirma. 
 
    —Lo peor es que no puedo hacer nada, porque es normal que estén así. Durante el primer programa lloraron a mares cada vez que veían a Zafira tan bien vestida, ahí, resistiéndose, encadenada… Era como ver a una yegua salvaje privada de su libertad. 
 
    —Si me impactó a mí, no me quiero imaginar a ellos. —Observo la sartén y añado:— Por cierto, ten cuidado o se te quemará. 
 
    —¡Ay, las tortillas! 
 
    Vuelve de inmediato a su labor, meneando la sartén. 
 
    —Más que tortillas, parecen huevos revueltos. —Bromeo—. Les vendría bien un poco de lomo. 
 
    —¿Tú crees? —inquiere frunciendo el ceño. 
 
    —Yo lo cocinaría, sobre todo porque una tortilla por persona me parece poca cantidad para almorzar. 
 
    —¿Para tres personas que apenas pegan bocado por la ansiedad que les causa Tributo? 
 
    Me cruzo de brazos. Me apoyo en la pared que tengo detrás. 
 
    —Tienes razón. No había contado con eso. 
 
    Nos quedamos en silencio, cada uno pensando en sus cosas hasta que acaba de cocinar las tortillas. Abre uno de los cajones, coge tres platos, los ordena sobre la encimera y coloca una tortilla en cada uno de ellos. 
 
    —¿Me ayudas a poner la mesa? —pregunta. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Agarro los cubiertos y los voy colocando, al igual que los vasos, las servilletas y la bebida. 
 
    Al girarme, veo que Lisa está cocinando una nueva tortilla. 
 
    —¿Otra más? 
 
    —Claro —comenta como si yo fuera tonto y necesitara dos hervores—. Somos cuatro contigo. 
 
    —¡No, Lisa! ¡No te molestes! 
 
    —No es molestia ninguna. Quizás así, si te quedas, mis padres comerán. 
 
    —Vale. 
 
    Me siento y la dejo preparando la tortilla a su ritmo. Espero que en cualquier momento aparezca su padre o su madre para saludar, pero no ocurre nada. Solo se escucha a Lisa cocinar. Una vez termina, avisa de que ya está preparada la comida y se sienta a mi lado. 
 
    Se oyen los pasos de su madre acercarse al comedor. Una vez allí, dice: 
 
    —No tengo hambre. Guardaré el almuerzo para la tarde. Muchas gracias, hija. 
 
    Coge su plato y, tal cual, lo mete en el frigorífico y se va. Hace una pausa antes de añadir: 
 
    —También meteré el de tu padre. 
 
    Repite el proceso con otro plato de tortilla y se larga sin decir nada más. 
 
    ¡Yo me quedo boquiabierto! Miro a Lisa, pero ella tiene la vista clavada en la puerta por la que ha salido su madre. 
 
    Parece triste. No puedo evitar cogerle la mano en señal de consuelo. 
 
    —Tranquila, está todo muy reciente. 
 
    —Lo sé…, lo sé. 
 
    Sacude la mano para quitarle importancia mientras prosigue: 
 
    —Total, ¡no quiero que tu visita sea un Infierno! ¿Cómo estás tú? 
 
    —Preocupado, pero con mucha fe en Zafira y… he investigado. 
 
    Alza las cejas rubias ante mis palabras. 
 
    —¿Has investigado? 
 
    —Ajá. Sobre cómo sacar a Mayte de allí. 
 
    —Mayte es Medusa, ¿no? 
 
    —Sí. 
 
    —El nombre le viene genial. 
 
    —Me sorprendí por lo acertados que eran, la verdad. ¡Incluso el de tu hermana! Hada de Fuego… 
 
    Suelta una carcajada cantarina. 
 
    —Yo también lo pensé. 
 
    La imito y me meto un buen trozo de tortilla en la boca. Lo bajo con un par de sorbos de agua. 
 
    —Pues eso, estuve investigando un montón porque no podía aceptar que dos de las personas que más me importan estén ahí dentro. Sé que Zafira no quiere huir y que tiene su propio plan, pero Mayte… 
 
    —Hablas de ella con mucho cariño, se nota que te importa. 
 
    —Sí. Sí que me importa. 
 
    Me dedica una mirada suspicaz. Sé que se huele algo, pero Lisa es bastante cortada para meterse en las cosas de los demás. 
 
    Prosigo como si no me hubiese dado cuenta: 
 
    —Encontré una página que habla del Día Sobrenatural. 
 
    —¡Ah, sí! Cuando Tributo era voluntario había un fiestón de disfraces ese día. 
 
    —Exacto. Por lo que he leído, se organiza en la mansión de la familia Guzmán, y ya hubo alguien que escapó: una voluntaria que vio dónde se había metido y se arrepintió. 
 
    La veo abrir los ojos. 
 
    No se lo esperaba. 
 
    —¡¿Por qué no salió en las noticias?! 
 
    —Quisieron encubrirlo para que nadie se enterara del punto débil. Pusieron más seguridad para el evento de ese día, y así se quedaron. 
 
    Lisa muerde de nuevo su tortilla y se rasca la cabeza. 
 
    —Hmmm…, no me extraña que no se hiciera eco: Tributo no era apenas conocido cuando era voluntario. Incluso mi hermana se extrañó cuando le conté que existía y que iba a empezar a ser obligatorio. 
 
    Suelto una carcajada triste, recordando ese día en el que Zafira me mandó un mensaje, toda indignada, al enterarse de que Tributo existía. 
 
    —Lo recuerdo. 
 
    —Bueno…, bueno, ¿y qué más? 
 
    Doy un largo trago al agua, divirtiéndome con la expresión de ilusión que empieza a dibujarse en el rostro de Lisa. Es una muchacha elegante a la par que adorable y madura. 
 
    —Nada más, ¡pero tenemos un lugar y una fecha! Yo sé dónde podríamos escondernos, solo me queda tener contactos que nos cuelen en la fiesta. De eso te ocuparías tú. 
 
    Una sonrisilla de suficiencia aflora en su rostro. 
 
    —Tengo una amiga que podría hacer algo. Hablaré con ella. 
 
    Se sonroja. 
 
    ¿Dice «una amiga» y se sonroja? ¿Tiene novia Lisa, y no lo sabe nadie? 
 
    —Bien, avísame cuando hables con ella y te diga cómo entrar. —Me acabo mi tortilla y mi vaso de agua—. Yo investigaré a fondo dónde podemos escondernos y cuáles son las vías de escape que hay cerca de la mansión de la familia Guzmán. Hablaré con mi amigo Carlos también, que es explorador y ha estado en Ciudad de Luz cientos de veces sin supervisión. 
 
    Privilegios de explorador, claramente. 
 
    —Que no te quepa duda. Tenemos tres semanas por lo que cuento. Si mi cabeza no me falla, el día treinta y uno será la tercera prueba y el evento. 
 
    —No te falla. Lo estuve mirando ayer en el calendario. ¡Está ya aquí, como quien dice! 
 
    —Yo solo espero que Mayte aguante hasta entonces. Por lo que vi, fue una de las chicas más populares. 
 
    —Sí. Me consuela que su dueño no parece demasiado violento. Ojalá sea benevolente con ella. 
 
    Lisa se encoge de hombros. 
 
    —Lo único que está en su mano es ser complaciente y caerle bien, por muy mal que suene, para que El Señor de la Noche se encariñe de ella y no le dé mucha caña. 
 
    —Que la diosa Myrnak te oiga. Diría lo mismo de Zafira, pero por lo que vi no está muy por la labor de caerle bien a Minotauro. 
 
    —Lo sé… y me preocupa. 
 
    Se levanta y lleva su plato sucio al fregadero. 
 
    —Yo creo que está midiendo fuerzas con él. Está viendo hasta dónde puede llegar para que él sepa que es luchadora, pero sin caerle mal. 
 
    —No tengo ni idea. Espero que no le coja mucha manía. Si acaba odiándola las pruebas serán una tortura. 
 
    No digo nada más, porque tiene razón: si Zafira no cae bien a Minotauro y se dedica solo a pelear con él y a retarlo, puede perder el control. Puede acabar teniéndole asco, lo cual garantizaría la muerte de mi amiga. 
 
    Un escalofrío me recorre la espina dorsal. 
 
    —En fin, Lisa, tengo que irme —comento dirigiéndome a la puerta—. Muchísimas gracias por la comida y por ayudarme. ¡Ya sabes dónde encontrarme! 
 
    Levanto el teléfono móvil. 
 
    —¡Gracias a ti por ayudarme a joder a los de ahí arriba! —Ríe. 
 
    Ya fuera, la risa de Lisa sigue resonando en mis oídos. 
 
    Espero haberla animado un poquito. Es una buena chica, y aún le quedan muchos años por vivir y grandes cosas por hacer. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 13. MINOTAURO. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Han pasado tres días desde que nos escogieron, y ninguna hemos vuelto a ver a nuestro comprador. Por ahora nos han dejado rondar por un ala del edificio donde nos encierran con libertad. En concreto, podemos deambular por la habitación de la chimenea, nuestra habitación, los baños y un pequeño patio interior donde intentamos salir por las mañanas para desayunar juntas y tomar el Sol. 
 
    La comida es espectacular y, no os voy a mentir, el trato también. ¿Por qué nos ofrecen los mejores productos cuando seguramente más de la mitad moriremos? ¿Por qué cocinan para nosotras, y tenemos a nuestra disposición toda clase de servicios a la carta? No lo entiendo. 
 
    Os juro que no lo entiendo. 
 
    ¿Qué quieren? ¿Que hablemos bien de Tributo si sobrevivimos? ¿Que resistamos las torturas el máximo tiempo posible? ¿Que estemos resplandecientes para nuestro dueño cada vez que venga a por nosotras? ¿Todo lo anterior a la vez? 
 
    Demasiadas preguntas sin respuesta, la verdad. Pese a ello, lo agradezco. Estoy bien, y las chicas son muy simpáticas. Todas estamos pasando por la misma situación, así que nos entendemos: no hay competición que valga. Todas tenemos nuestro pasado, unas vidas a las que queremos volver, y un futuro frustrado. Cada una tenemos una perspectiva de futuro que se ha roto delante de nuestras narices, y debemos adaptarnos a vivir el presente, a luchar y a sobrevivir para entrar en Ciudad de Luz. 
 
    —¿Y tú? —Me había preguntado Valeria, la chica de las mechas moradas, esa misma mañana—. ¿Qué harás en Ciudad de Luz si sobrevives? 
 
    —¿Yo? Nada bueno. —Mi sonrisa diabólica la hizo carcajearse—. ¿Y tú? 
 
    —Seguramente me casarán con mi dueño, eso está más que claro. Después intentaré tener mi propio trabajo y mi propia familia. 
 
    —¿Te conformarás con lo que elijan para ti? 
 
    —No del todo. Haré lo que esté en mi mano para que mi hermana venga conmigo y no tenga que pasar por las pruebas, ¡eso te lo aseguro! Ese será mi objetivo: me salvaré para salvar a mi hermana. 
 
    Su respuesta me dejó pensando durante un rato, porque ¡es increíble cómo la vida de un ser humano puede llegar a girar en torno a la seguridad de un ser querido! Yo lucharía por mi hermana y todas las mujeres intentando destrozar Tributo. Ella lo haría por su hermana pero de una forma distinta. 
 
    Ahora me encuentro tumbada con Mayte en la cama, charlando sobre lo que estudiamos cada una: ella ha estudiado Bellas Artes y jardinería. Yo hice la carrera de veterinaria para acabar en la granja de mi padre y recibir clases de equitación con la esperanza de ser amazona. 
 
    —De todos modos, ¿ahora qué más da todo eso? Si en su momento me hubieran dicho que acabaría aquí, no habría estudiado ni la mitad. Total, para no tener futuro… —dice Mayte. 
 
    De repente, la puerta se abre y aparece un escorpión (no el mismo que el del primer día). Me incorporo detrás de Mayte, con el estómago retorciéndose en mi interior. 
 
    He aprendido algo allí: un escorpión es igual a órdenes, a novedades, pero no de las buenas. 
 
    —Buenas tardes, chicas. Espero que las estilistas hayan hecho buen trabajo hoy, porque vais a reuniros cada una con vuestros compradores para conoceros mejor y… quizás algo más. —Sus labios se tuercen en una sonrisa pícara. 
 
    A mí no me hace ni puta gracia, ¿qué queréis que os diga? Y sí, tenemos estilistas todas las mañanas antes de desayunar, por lo que pueda surgir. 
 
    ¡El sueño de cualquier mujer libre! 
 
    —Haced el favor de levantaros de las camas y seguidme. Os diría que apagarais los móviles, pero no tenéis. —Se carcajea. 
 
    Uggg, este escorpión me cae todavía peor que el primero. 
 
    —Pues nada…, vamos —digo cogiendo a Mayte de la mano. 
 
    —Pareces muy tranquila, Zafira, ¿cómo lo haces? 
 
    —No estoy tranquila. —Es lo único que puedo decir. 
 
    Ella, no contenta, pregunta: 
 
    —¿Es por tu comprador? ¿Cómo es? 
 
    Las imágenes de hace tres días se arremolinan en mi cabeza obligándome a cerrar los ojos: esa mirada azul, su cuerpo peligroso acercándose, su olor a colonia cara, su nariz pegada a la mía… ¡Qué ascazo! 
 
    —Te lo voy a resumir: es un tío guapo y prepotente como el que más. Ya a simple vista me cae mal, y si está aquí es porque es un sádico y un cerdo como todos los demás. Que sea guapo no lo hace mejor que al resto ni mucho menos. Lo bueno: ¡huele bien! ¿Y el tuyo, cómo es? 
 
    Mayte mira hacia abajo, la recorre un escalofrío y resopla. 
 
    —Por lo que vi a través de la máscara, tendrá unos treinta y cinco o cuarenta años. También es alto, algo atractivo… Guapo no lo sé, porque no le he visto la cara. Al igual que a ti, me parece despreciable. Seguro que será violento. 
 
    —Eso no lo sabrás hasta hoy o hasta la primera prueba. 
 
    —Lo sé, y eso me aterra. 
 
    »La incertidumbre. 
 
    —A mí me pasa igual. Minotauro no parece violento. De hecho, juraría que llegué a sacarlo de sus casillas y ni aun así me levantó la mano. 
 
    —Te ató las muñecas. —Suelta una risita por lo bajo. 
 
    Yo la imito. 
 
    —¡Es que lo llevé hasta su límite! ¿No lo viste sudar? 
 
    Nos estamos riendo cuando el escorpión se para y chocamos contra él. Él se vuelve mirándonos mal. Vamos…, ¡que si las miradas mataran, estaríamos muertas! 
 
    Observándonos por encima del hombro informa: 
 
    —En este pasillo encontraréis la habitación de vuestro amo. Cada puerta lleva escrito su nombre. Tocad y entrad mirando al suelo, ¿entendéis? ¡Nada de mirar al amo a los ojos! 
 
    Se hace a un lado para que sigamos andando. 
 
    —En fin, Mayte, buena suerte. —Le doy un último apretón de manos. 
 
    Estoy nerviosa. 
 
    Ella me agarra los dedos con fuerza, como si no quisiera alejarse de mí. 
 
    —Suerte a ti también. 
 
    Lee el nombre de la segunda puerta, me lanza una de esas miradas de cervatillo acorralado, y toca. 
 
    Se escucha: 
 
    —Adelante. 
 
    Y ella entra. 
 
    A partir de ahí cada uno de mis pasos me cuesta un mundo. Avanzo con lentitud, escuchando mi propia respiración, mi propio corazón resonando en cada rincón de mi cuerpo. Odio que intenten domarme. Odio saber que lo correcto es someterme para caerle bien a un loco y superar las pruebas con el menor dolor posible. Cuando nos llevaron a los podios sabía que lo estaban retransmitiendo y el efecto de los tranquilizantes había empezado a disminuir, así que dejé salir un poco a la leona que llevo dentro e hice sudar a Minotauro. Por una parte me divirtió, aunque luego supe que podía pasarme factura. 
 
    Me detengo ante una puerta con la cabeza de un toro dibujada. Debajo, la palabra Minotauro, en letras cursivas y doradas. 
 
    Pongo la mano sobre la superficie de la madera debatiéndome entre mostrarme sumisa, (o al menos intentarlo) y ser yo misma. ¿Caerle bien, o no perderme en el proceso? 
 
    Resoplo. 
 
    Tengo que caerle bien, joder. Aunque me fastidie, aquello va más allá de mí misma. ¡De mi resultado podría depender el futuro de Tributo! 
 
    Toco. 
 
    El «toc, toc, toc» se mete en mi cabeza. 
 
    —Pasa. 
 
    Su voz es atronadora. ¿Está enfadado? 
 
    Me miro antes de abrir la puerta. 
 
    Ese día las estilistas me han vestido con unos pantalones cortos a la cintura para acentuar mis curvas, y una camiseta corta que enseña mis clavículas. Me han puesto unos botines con tacón para estilizar mis piernas y me han maquillado a la perfección. Como estos últimos días, se han centrado en mi pelo rizado y naranja. 
 
    Paso a la habitación clavando mi vista en el suelo. 
 
    —Buenas tardes, Hada de Fuego. 
 
    Lo dice de un modo cortés, pero duro. 
 
    Sí, creo que está enfadado, y con razón. ¿Debería disculparme? Porque la idea de hacerlo me da nauseas. 
 
    —Qué te pasa hoy, ¿te ha comido la lengua el gato? El primer día estabas mucho más rebelde. 
 
    Cierro detrás de mí. Me quedó ahí, sin mover un solo dedo. No porque no sepa reaccionar, sino porque estoy reteniendo mis impulsos de lanzarme sobre él y arañarle la cara. 
 
    Escucho que se levanta y se aproxima hacia mi posición. 
 
    Me pongo en tensión. Como me ponga un dedo encima lo mato… ¡Juro que lo mato! 
 
    —¿Sabes que en estas habitaciones no hay cámaras ni micros? —informa dando vueltas a mi alrededor, igual que un león haría con su presa. 
 
    Un león con una yegua salvaje. Así me siento. 
 
    Él continúa con la charla, o más bien debería decir, con el monólogo: 
 
    —A los compradores nos tratan como reyes: nos dan privacidad y nos prometen anonimato, así que aquí podrás hablar conmigo de lo que quieras, y hacer conmigo lo que quieras. 
 
    —¿Hacer yo contigo lo que quiera? —hablo al fin. No obstante, no lo miro—. Si hiciera contigo lo que quisiera, no estarías vivo. 
 
    Su risa llega hasta mí de un modo suave, meloso, con un toque divertido. ¿Le caigo bien? 
 
    —¡Ahí está! Por eso te compré, Hada de Fuego. Fuiste la única que le plantó cara al escorpión. Tienes garras, eres capaz de contestarme en tu situación, eres rebelde… Me gustas. 
 
    —Conclusión: eres masoquista y te gusta lo difícil. 
 
    Una nueva carcajada por su parte. 
 
    —Para nada. Mírame, por favor. 
 
    Obedezco. 
 
    Se me escapa el aliento cuando descubro que no lleva máscara. Joder, ¡qué guapo es! Es el típico ejemplo del dicho «no es oro todo lo que reluce». Por dentro está podrido, pero… ¡vaya cuerpo! Debajo del traje se intuye que es un chico preocupado por su físico, sus manos son grandes, gruesas, tiene una barba de tres días y la nuez… Cuando me mira traga, haciendo que su nuez suba y baje, y tengo el impulso de morderla. 
 
    ¡Tengo el impulso de morderla! Y no en plan violento, sino ¡en plan sexual! Me cago en todo…, ¿de dónde ha salido ese pensamiento tan primitivo? Tengo delante a un cerdo, a un torturador que lo único que merece es la muerte. ¿De verdad voy a tener que preocuparme por contener mis instintos más primarios? Es vergonzoso. 
 
    Me siento más humillada por sentir esto que por cualquier cosa que ha ocurrido hasta ahora. Sobre todo teniendo en cuenta que soy una chica complicada para sentir atracción por los hombres. Sí, soy heterosexual, pero hay algo dentro de mí que me hace fijarme solo en varones muy concretos, ¡y eso que no soy superficial! Mi primer novio era uno de los chicos menos atractivos de clase: rarito, con el pelo largo y mirada misteriosa. El hijo de unos granjeros que vivían a dos manzanas de mí. Después vino Ernesto, el adolescente que me desfloró: era un buen chico con el cabello corto y rubio, pecas y una sonrisa que derretiría a cualquiera. También adoraba el bosque y los animales, hasta el punto que a veces cazábamos juntos para su familia. 
 
    Me rompió el corazón y después no hubo más hombres. Y me alegro, que conste, porque soy de sentir fuerte y ser leal y fiel hasta la muerte. Con él comprendí lo que yo misma valgo, y que no todos se merecen lo que puedo ofrecer como pareja. 
 
    —Tus ojos son muy bonitos, azules zafiro. ¿Por eso te llamas Zafira? 
 
    —Déjate de palabrería… ¿Cómo sabes que me llamo Zafira? 
 
    —Aunque os ponen nombres artísticos para ir acordes a vuestra personalidad, todo el mundo conoce vuestro verdadero nombre: el sorteo es público, te lo recuerdo. 
 
    —Lo sé de sobra, créeme. 
 
    Soy dolorosamente consciente de sus dedos debajo de mi barbilla. Me está escudriñando el rostro como si me tratase de un caballo al que mirar los dientes. 
 
    —Eres una joya. —Sonríe, pícaro. 
 
    Sacudo la cabeza para que deje de tocarme. 
 
    Os juro que le mordería la mano ahora mismo. 
 
    —¿Te molesta que te toque? —inquiere. 
 
    —Mucho. No tengo por costumbre que me compren y tengan el derecho de hacer conmigo lo que les venga en gana. 
 
    —Tranquila por eso. Lo que hagamos será consensuado. 
 
    —¡JA! —suelto de forma despectiva. 
 
    ¿Ese hombre se cree que soy gilipollas? 
 
    —Ríete todo lo que quieras después de escucharme. Primero, siéntate conmigo. 
 
    Me ofrece la mano. Estoy a punto de rechazarla, pero me recuerdo que tengo que caerle bien y la acepto. 
 
    Mientras me levanto y lo sigo hacia el sofá, me fijo en la estancia con todo tipo de lujos (cómo no): la puerta de entrada da directamente a una habitación amplia con muebles caros y una televisión gigantesca de pantalla plana frente a un sofá de tipo Chaise Longue de color gris. En la pared hay cuadros de arte moderno que yo no entiendo (lo siento, nunca comprenderé el arte moderno. Que sí, bonitos colores, pero no le veo la magia) y estanterías con libros. Además hay una mesa para comer con dos sillas, junto a una ventana desde la cual se ve toda Ciudad de Luz… ¡Es como un mirador! 
 
    Tenemos que estar muy alto. Recuerdo que en algún punto del camino pensé que estábamos subiendo por una montaña y parece que no me equivoqué. 
 
    —Guau —se me escapa. 
 
    Me dan ganas de taparme la boca. ¿Cómo soy capaz de disfrutar de aquello cuando tengo delante a mi peor enemigo después del gobernador? 
 
    —Es precioso, ¿verdad? 
 
    Quiero contestarle y decirle que es lo más bonito que he visto nunca, con sus árboles, sus edificios modernos y calles coloridas a nuestros pies, pero no me apetece entablar conversación con él. 
 
    Unos pasos más allá, hay una cocina estilo americana con electrodomésticos nuevos y una isla preciosa, despejada. Sobre la encimera hay aparatos que ¡ni sé para qué se usan! Y… un momento, ¡¿es uno de esos frigoríficos que expulsan hielo al tocar un botón en la puerta?! 
 
    —Parece que te gusta lo que ves —comenta él. 
 
    No me quita ojo. Noto su mirada clavada en mi perfil con insistencia. 
 
    —Ya que voy a estar aquí bastante tiempo, ¿puedes decirme dónde está el baño? 
 
    —Detrás de esta puerta. Ven. 
 
    Cruzamos la sala de estar hasta llegar a una puerta cerrada, la cual abre. 
 
    ¡Casi me caigo de culo! Y es que ese baño no es un baño cualquiera… ¡es un baño con jacuzzi y ducha con hidromasaje! Hay también dos lavabos con sus correspondientes espejos y un váter apartado de miradas indiscretas. 
 
    —Ostras… —murmuro. 
 
    Pese a que lo hago bajito para que Minotauro no me escuche, noto que ahoga una carcajada. 
 
    —También tenemos el cuarto. Está por aquí. 
 
    Salimos del baño y entramos en la única habitación cerrada que queda. 
 
    El cuarto es del mismo estilo que la sala de estar, e igual de grande que lo demás. La cama, la más enorme que he visto, con varios cojines de diferentes colores sobre la colcha blanca y gris. Hay un armario empotrado que ocupa una pared entera, un espejo incrustado en el techo, otra televisión, un escritorio sobre el cual descansa un ordenador, dos mesitas de noche blancas con cajones, una chimenea eléctrica y, lo más alucinante de todo, un ventanal gigantesco que da a una terraza desde donde se ve también Ciudad de Luz al completo. 
 
    —Vaya. 
 
    —¿Vaya? 
 
    —Sí, vaya. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Es una habitación con gusto y cómoda, pero normal dentro de lo que cabe. 
 
    —Claro que es normal, ¿cómo pensabas que sería? 
 
    —No sé…, me imaginaba que las pruebas se realizarían aquí. 
 
    Lo veo negar con la cabeza. 
 
    —No, Hada de Fuego. Aquí no hay cámaras ni micros, las pruebas se realizan más abajo, en las mazmorras. 
 
    —¡¿Mazmorras?! 
 
    Mi chillido es más agudo de lo que me gustaría y está plagado de inseguridad. Cuando me doy cuenta, carraspeo y repito con un tono más grave: 
 
    —¿En las mazmorras? 
 
    —Sí. Lugares acondicionados para todo tipo de prácticas. Cada uno de nosotros tenemos una, y las preparan antes de cada prueba. 
 
    —Suena mal. 
 
    —Es que prácticamente podría decirse que se usan para el mal, ¿no? Saciar los deseos más ocultos o sádicos de un comprador… 
 
    —¡JA! —lo interrumpo— ¡Si tú eres uno de ellos! 
 
    Él me dedica una mirada repleta de dolor que me deja descolocada. 
 
    ¿Quién es él? ¿Por qué no se incluye como uno de los compradores sádicos de Tributo? ¿Por qué intenta entablar conversación conmigo, en vez de violarme o a saber qué? Sé que el escorpión nos ha dicho que los compradores quieren conocernos…, ¡pero de verdad que este hombre parece una persona normal! 
 
    —Entremos dentro, Zafira. Si te escogí por tu carácter es por una buena razón. 
 
    Sin dejarme contestar, se dirige a la sala de estar, así que lo sigo después de cerrar la puerta de la terraza a mis espaldas. 
 
    —Siéntate a la mesa, por favor. ¿Te gusta más el vino? ¿El champán? 
 
    —La cerveza. 
 
    —Por desgracia no nos dan cerveza. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Odio a los estirados estos que han organizado las pruebas. 
 
    —Vino entonces. 
 
    —¿Tinto o blanco? 
 
    —Blanco. 
 
    Lo escucho trastear en la cocina mientras yo paso mi vista una vez más por la estancia. 
 
    Todo es tan cómodo, tan bonito… Es fácil bajar la guardia teniendo todo esto, pero no debo olvidar dónde estoy, y que quizás la amabilidad de Minotauro es parte de su estrategia para hacerme más dócil ante la cámara. 
 
    Al cabo de un par de minutos vuelve a mi ubicación con una botella en la mano y dos copas en la otra. Abre la botella y vierte el vino en ellas. Su olor dulce y el sonido que provoca al caer, me hacen darme cuenta de lo sedienta que estoy. ¡Apenas he bebido nada en todo el día! 
 
    —Toma, be… 
 
    Se queda boquiabierto cuando cojo la copa y ¡me la bebo de un trago! 
 
    —Aaaah, qué sed. Más. —Exijo. 
 
    —¿Más, qué? 
 
    —Más vino. 
 
    —¿Así se piden las cosas? —Alza una ceja. 
 
    —¿Quieres que te lo pida por favor? 
 
    —Sí. 
 
    Le reto con la mirada, pero él me devuelve una sonrisa blanca para nada retadora. 
 
    —Arrrg…, ¡por favor! —digo de muy mala gana. 
 
    Me da igual, porque consigo que me rellene la copa. Esta no me la bebo de golpe: podría sentarme mal y no me fío de Minotauro. 
 
    Los guapos son los peores. 
 
    —A ver, Zafira, conmigo puedes relajarte, ¿vale? Las pruebas serán consensuadas entre tú y yo. Intentaremos que la puesta en escena sea terrible, pero será todo actuación. 
 
    —Hmmm…, ¿qué? 
 
    —Lo que oyes. Intentaremos que todo sea actuación, o casi todo. 
 
    —Sigo sin entenderlo. ¿Esto es Tributo? ¿Una actuación? 
 
    —Para nada, Tributo es real. Una bestialidad en toda regla. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Minotauro resopla. Veo cómo sus masculinos hombros suben y bajan mientras agacha la cabeza. 
 
    —Los únicos que actuaremos seremos nosotros, porque yo no estoy aquí para hacerte daño, sino para acabar con todo esto. 
 
    —Tú… ¡¿estás en contra de Tributo?! —me sorprendo. 
 
    —Shhhhh, ¡baja la voz! —ordena. 
 
    Mira a un lado y a otro como si alguien fuera a salir de las paredes. 
 
    Yo lo imito, tapándome los labios. 
 
    —Sí, estoy en contra. Mi padre era un hombre poderoso, influyente, que supo lo que pretendía hacer con vosotras el gobernador. Todo pasó cuando os quitaron el derecho al voto hace diez años. Él vio lo que estaba por venir y empezó a investigar. 
 
    —Y tu padre es… —lo animo a darme más detalles. 
 
    ¿Qué quiere? ¡No puedo adivinar nada sobre su familia con ese pseudónimo! 
 
    —Fue Ministro de Defensa durante mucho tiempo. 
 
    —¡No me digas que fue ese ministro al que mataron en un tiroteo hace unos meses! 
 
    —La historia es mucho más complicada que todo eso… 
 
    —Pues no vendría mal algo para picar, la verdad… 
 
    Frunzo los labios como si fuera una niña buena y él me mira, hace una pausa y luego echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. 
 
    —¡Pero bueno! ¿Te sientes ya como en casa o qué? 
 
    —Si me sintiera como en casa me levantaría a buscar algo yo misma, te lo aseguro. 
 
    Minotauro se levanta todavía riendo, se dirige a la cocina, busca algo entre los armarios y vuelve con una bolsa. 
 
    —Uhm…, ¿esto qué es? 
 
    Observo el contenido: es verde, fino y crujiente. Como las patatas fritas, pero dando asco. 
 
    —Parece que lo ha vomitado un panda. 
 
    —¡Zafira, qué asco! Son algas, mujer. ¡Algas! 
 
    —¡¿Algas?! Te pido algo de comer y me traes… ¡¿algas?! 
 
    Él asiente mirándome como si no tuviera ni idea de la vida. 
 
    —Están buenas. ¡Pruébalas! 
 
    —Ni hablar. No pienso meterme esto en la boca. 
 
    —En las pruebas tendrás que meterte en la boca cosas peores… ¡come! 
 
    Me sonrojo al instante. ¡Os juro que no he llegado ni a imaginarme su… en mi…! ¡De verdad! Es solo que la forma tan despreocupada en que lo ha dicho, ese modo de bromear, me ha gustado. 
 
    «No lo conoces, Zafira, acaba de empezar a contarte quién es.» 
 
    —¡Te has puesto roja! —Me señala. 
 
    La comisura derecha de sus labios se alza. 
 
    —Bah, cállate. No estoy acostumbrada a que me digan esas cosas. 
 
    —Más bien, esas verdades. Vamos a tener que hacer la actuación de nuestra vida, ya lo sabes. Yo voy a disfrutar de ti, y tú tendrás que hacer como que sufres, aunque intentaremos que no sea así. 
 
    Cruza las piernas antes de coger la bolsa de algas y abrirla. 
 
    —Para lograr el éxito vas a tener que confiar en mí, ¿entiendes? 
 
    —No puedo confiar en un hombre que ha pagado esa cantidad por mí y que me ofrece algas para comer. 
 
    —Algas crujientes con un sazonado especial. Están muy buenas. 
 
    Coge un par de ellas de la bolsa y se las mete en la boca. Las mastica mientras me mira. 
 
    —Bueno, cuéntame qué pasó con tu padre, por qué estás aquí, y luego quizás pruebe las algas. 
 
    Él asiente, satisfecho. 
 
    —Como iba diciendo, mi padre empezó a investigar qué estaba pasando cuando le quitaron a la mujer el derecho al voto. Por muchas manifestaciones que hubo, por mucho que estuvimos al borde de una guerra civil, el gobernador no dio marcha atrás, y eso le resultó muy extraño. Llegar a ese nivel por joder a la mujer… —Niega con la cabeza—. Ahí hay algo raro. Él no quería que vosotras tuvierais voz, y ahora os hace esto… 
 
    —Ya, yo tampoco lo entiendo. Seguro que hay otras muchas formas de ganar dinero para Ciudad de Luz, o de traer aquí a mujeres fértiles. 
 
    —¡Y tanto que las hay! Pero comenzó el Tributo voluntario, todo muy en secreto, como si se tratase de algo ilegal… Mi padre fue más allá, hizo más contactos de los que tenía, se acercó al gobernador para averiguar qué razón hay detrás de todo esto… Y entonces algo tuvo que descubrir, porque lo mataron. Ese tiroteo del que se habló pero que todo el mundo olvidó, fue en una sola dirección. 
 
    —¿Me estás diciendo que tu padre descubrió algo del gobernador que hizo que lo mataran? 
 
    —No hables en plural. Estoy seguro de que el gobernador fue el que lo mató. Quizás no el que apretó el gatillo, pero sí fue el que ordenó su muerte. Él se acercó, sabía algo y estuvo a punto de contarlo. 
 
    —Pero no lo entiendo, si tú llevas su apellido ¿por qué arriesgarse a tenerte tan cerca? Tú podrías investigar igual que hizo tu padre… ¿Por qué estás aquí? Algo no me cuadra. 
 
    Le doy un buen repaso de arriba abajo tratando de buscar dónde está la trampa. 
 
    —Eso es lo mejor: no llevo su apellido. Yo no nací dentro de su matrimonio. 
 
    —Eres un hijo de otra mujer. 
 
    Asiente, se bebe lo que queda en su copa y la rellena con vino de nuevo. 
 
    —Yo también necesito más de eso. —Señalo la botella. 
 
    Tomo lo que me queda de golpe para que la llene. Él estalla en carcajadas, vierte el líquido en mi copa y vuelve a ofrecerme algas, las cuales rechazo con un movimiento de muñeca. 
 
    —No te equivoques: no fue un mal padre. Aunque me visitaba en secreto, siempre estuvo ahí cuando lo necesité y fue el hombre que más me enseñó. Después de su muerte me colé en su casa varias veces en busca de documentos que me dieran alguna prueba sobre qué descubrió, pero no encontré nada. Fue como si, literalmente, cualquier papel referido al gobierno desapareciera de su entorno. 
 
    —Huele mal. 
 
    —Exacto. Cuando me enteré de que Tributo sería obligatorio, decidí presentarme como comprador. Gracias a Dios, mi madre y el que se cree mi padre también son familias con mucho dinero y me han dejado hacerme cargo de parte de su imperio. 
 
    —¿Quién es tu familia? 
 
    Sin pensar en lo que estoy haciendo, meto la mano en la bolsa de las algas y comienzo a comer. Su sabor salado baña mi boca y me resulta agradable y extrañamente adictivo. 
 
    —Los Guzmán… ¿Está bueno? 
 
    —Me fastidia reconocer que sí. 
 
    —¡¿Ves?! Tienes que confiar en mí, Zafira. Los dos podemos acabar con esta mierda. Además, estos días he investigado sobre ti. 
 
    —¿Qué has investigado sobre mí? —Parpadeo con fuerza y cierro los ojos—. Un momento, un momento… ¿has dicho que eres el hijo de los Guzmán? 
 
    —De ella sí, de él no, pero cree que sí. 
 
    Madre mía…, ¡madre mía! Esto va demasiado rápido. 
 
    Aprieto las manos contra mis ojos y los restriego como si tuviera sueño. 
 
    —¿Me estás diciendo que estoy hablando con Brandon Guzmán? ¡¿Eres Brandon Guzmán?! 
 
    —Soy Brandon Guzmán. 
 
    —¿Y dices que has investigado sobre mí? 
 
    No puedo más. Todo esto es demasiada información. 
 
    Me levanto y comienzo a recorrer la habitación de un lado a otro. 
 
    —Después de informarme de tu verdadero nombre, vi dónde habías estudiado, quiénes son tus padres, si habías trabajado… Todo. Una chica que practica equitación, trabaja en una granja y caza en el bosque no parece muy peligrosa, pero si a eso le unes tu comportamiento del primer día…, creo que he acertado contigo. 
 
    —No me lo puedo creer —digo simplemente. 
 
    Me lanzo al sofá bocabajo como si de una marmota me tratara. 
 
    ¡Parece mentira que Minotauro sea Brandon Guzmán! ¡Y que para colmo esté de mi parte! Él quiere averiguar qué descubrió su padre y por qué lo mataron. No está aquí para torturarme, para divertirse, ¡sino para destruir al gobernador! En cierto modo quiere lo mismo que yo, y nos hemos encontrado en medio de esta locura. 
 
    ¡Para que luego digan que el destino no existe! 
 
    Escucho sus pasos acercarse a mi posición y pararse a mi izquierda. 
 
    —Oye, ¿estás bien? 
 
    —Sí, sí, es solo que… venía dispuesta a soportar las torturas que hicieran falta para meterme en Ciudad de Luz y destruir Tributo desde dentro, y de repente me cruzo contigo que quieres lo mismo. 
 
    —Yo voy más allá de acabar con Tributo: yo quiero que el gobernador pague por lo que hizo a mi padre y por lo que os está haciendo a todas vosotras. Y si el gobernador cae, Tributo va tras él. 
 
    —Lo cual quiere decir que queremos lo mismo. 
 
    Lo miro desde el sofá. 
 
    —Queremos lo mismo. —Asiente—. Si lo queremos conseguir tendremos que trabajar juntos para que nadie sospeche. 
 
    —Pues no soy especialmente buena en controlar mis expresiones y en fingir lo que no siento, no sé si te has dado cuenta. 
 
    —Pues habrá que practicar y tendrás que hacer de tripas corazón, ¿qué quieres que te diga? Es eso, o hacerte sufrir de verdad y, que conste, alguna vez quizás tenga que hacerlo para que no sospechen de mí. ¿Estarás dispuesta a pasar por ello? Quieres… ¿quieres ser mi compañera y hacer lo que haga falta por la causa? 
 
    Por segunda vez en el día, me tiende la mano donde lleva el anillo de la cabeza de toro plateada. 
 
    Yo me siento sin dejar de mirarlo, con una pierna bajo el trasero y otra colgando por el sofá. 
 
    —Sí. Hagámoslo, Brandon. Acabemos con esto aunque en algún momento tengamos que sacrificarnos por la causa. Total, no hay nada fácil en esta vida… 
 
    Agarro su mano y ahí se forja una alianza. Parece que este guaperas no solo reluce por fuera. 
 
      
 
      
 
    Los siguientes tres días pasan tranquilos y nuestros compradores no vuelven a requerirnos a la mitad de las chicas. Los únicos que han buscado a su Mujer Tributo antes de la prueba han sido Gladiador (dueño de Dragona Plateada, o en su defecto, Miranda), El Señor de la Noche (amo de Medusa, nombre real, Mayte), Diablo de Tasmania y Payaso Loco (el dueño de Valeria a la que, por cierto, han llamado Arlequín). 
 
    A Minotauro y a mí no nos hizo falta ninguna visita más para preparar la prueba. 
 
    Cuanto menos sospechosos, mejor.  
 
    En nuestra primera reunión, Brandon me explicó que utilizará técnicas de BDSM conmigo, que parecen dolorosas a simple vista pero que, llevadas a cabo en su justa medida, lo que provocan es más estimulación, duplicando así el placer que puede llegar a sentir la parte que la recibe. 
 
    Para los perdidos, os lo resumo: BDSM son las siglas que se utilizan para decir bondage, dominación, sadismo y masoquismo. Dentro de esto hay prácticas en diferentes niveles (azotes en el culo, latigazos sin llegar a la sangre, corrientes eléctricas en ciertas partes del cuerpo, ataduras, inmovilizaciones, suspensiones…). ¡Me explicó tantas cosas que sentí que me explotaría la cabeza! Tuvo que darme mucha información en poco tiempo, y además no he podido informarme como es debido porque no tenemos ni móviles, ni ordenadores, ni nada que nos permita comunicarnos con el exterior. En una situación  normal habría navegado por Internet para informarme y ver vídeos, pero ¡ahí lo tengo difícil! 
 
    Me siento una novata en el tema, y me da un respeto tremendo. Él me dijo que estuvo preparándose durante meses para esta prueba, que controlará la situación y yo solo tengo que fingir que sufro de vez en cuando. Así dicho suena muy fácil, sin embargo, no puedo evitar tener miedo. 
 
    En mi mente no cabe que un latigazo o un calambrazo pueda causarme placer alguno. 
 
    —Tienes que aceptarlo. Confiar en que después de ese dolor vendrá el placer y dejarte llevar, aunque por fuera finjas que estás rabiando de dolor. 
 
    Me había dicho muy seguro de sí mismo. 
 
    ¿Qué queréis que os diga? ¡No me hacía ninguna ilusión! Para colmo, en aquella conversación estaba avergonzada y no paraba de sonrojarme y soltar risitas escandalosas cual adolescente de catorce años. 
 
    Otro de los temas en los que hizo hincapié, fue en los roles de cada uno: tendré que llamarlo «amo» o «señor» siempre y evitar mirarlo a los ojos a no ser que me lo pida. Yo seré su sumisa, su esclava y, como tal, deberé obedecer. Tampoco debo hablar sin su permiso. Ahí añadió: 
 
    —Bueno…, a veces puedes soltar alguna de esas perlitas tuyas para mantener a los espectadores entretenidos, ¡pero deben creer que me respetas! 
 
    Será difícil encontrar un punto medio, pero tengo que recordar que todo esto lo hago por la gente que quiero y por las mujeres en general. Valeria, Miranda, Mayte… todas mis compañeras tienen un pasado y les han roto el futuro que se habían construido en sus cabezas porque sí, porque al gobernador le ha dado la gana. 
 
    Después de las extensas reuniones que tuvimos cada una con nuestro comprador, nos dirigimos a la habitación común y cada una habló de su experiencia. 
 
    —No es mal hombre —empecé yo. Sé que hay micros por todos lados, así que tuve que disimular delante de mis amigas—. Es bastante guapo, no parece demasiado violento…, pero no me ha gustado cómo me ha mirado. En un momento me cogió la cara y me evaluó como si fuera un caballo al que mirar los dientes. 
 
    —El mío también es atractivo, aunque me sacará quince años de edad —intervino Mayte—. Por ahora me ha tratado bien. Eso sí: tiene las manos muy largas. Mientras hablaba conmigo no paraba de tocarme la pierna y de repetirme lo buena pareja que hacemos. 
 
    —¡Al mío le pasa igual! —Se carcajeó Valeria—. Le ha encantado la temática del payaso y el arlequín. Quiere que la primera prueba gire en torno a eso. Me ha hablado de que trabajó en el circo cuando era muy joven, antes de saltar a la fama, y que es especialista en la puntería con cuchillos… Tengo miedo, la verdad. Y para colmo no se quitó la máscara ni un segundo… 
 
    —El mío sí —dije yo. 
 
    —Y el mío —afirmó Mayte. 
 
    —El mío tampoco se la quitó —añadió Miranda, con sus ojitos azules muy abiertos—. Y me dais envidia cuando decís que se comportaron. 
 
    Todas nos miramos: sabíamos desde el primer día que Miranda se llevaría la peor parte por su aspecto infantil. 
 
    —¿Es que Gladiador te hizo algo? —inquirió Bella (Gata Caoba). 
 
    Dragona Plateada se retorció los dedos con fuerza mientras mordía su labio inferior. 
 
    —No hace falta que contestes… —intenté ayudarla. 
 
    —No pasa nada. Solo os tengo a vosotras… —Hizo una pausa, parpadeando para ahuyentar las lágrimas—. Digamos que me obligó desde el primer momento a hacerle cosas que no quería. 
 
    La bilis subió por mi garganta. 
 
    Cerdo asqueroso infecto de pulgas… 
 
    —¿Y te dijo algo sobre la primera prueba? 
 
    —No le ha dado tiempo —concluyó. 
 
    Tras la confesión de Miranda, intentamos cambiar de tema para animarla y hacerle olvidar (dentro de lo que cabía) lo que acababa de pasarle. 
 
    Así parecía ser hasta que, como dije antes, volvieron a demandar la presencia de algunas antes de la primera prueba. Yo me quedé rezando a Myrnak por ellas: ojalá el dueño de Mayte fuera benevolente como parecía, el de Valeria (Arlequín) no estuviera tan loco como su nombre (Payaso Loco) indicaba y el de Miranda (Dragona Plateada) no volviera a violarla y se dedicara a darle confianza para una prueba que, sospecho, no será agradable. 
 
    Ahí me encuentro ahora, sentada en mi cama, esforzándome por no estropear el maquillaje ni arrugar la vestimenta que las estilistas han escogido para mí. ¡Y una cosa digo! Si me sorprendió cómo me arreglaron el día de la presentación, hoy… ¡se han superado! 
 
    En Tributo dan mucha importancia a la puesta en escena y en vestirnos de acorde a nuestro nombre artístico. En esta ocasión me han vestido con un vestido largo, vaporoso y semitransparente, a través del cual se ve el conjunto de ropa interior más bonito que he tenido sobre mi cuerpo, con tonos marrones y anaranjados y joyas por doquier. A la espalda, unas alas repletas de luces que se encenderán cuando sea mi momento de aparecer en cámara. 
 
    —Serás el hada más espectacular del mundo —me han dicho las estilistas. 
 
    Lo malo: no me puedo tumbar ni apoyar la espalda en ningún sitio. 
 
    Entre las alas, una capa de tela vaporosa se mueve con cada paso que doy, y el cabello pelirrojo lo llevo sujeto con una corona dorada. 
 
    En esta ocasión mi maquillaje es oscuro, con tonos tierra. 
 
    —Ya estáis aquí —escucho decir a una de mis compañeras. 
 
    Me giro. 
 
    La primera que entra en la habitación es Valeria. A ella le han recogido el cabello en una trenza y le han puesto una especie de disfraz de arlequín muy sexy y elegante. Consiste en un vestido corto con estampado de rombos rosas y blancos, con un cinturón negro a la cintura. Lleva unas medias de red negras y unas botas altas que le llegan hasta la rodilla. 
 
    Después entra Mayte, elegante, oscura. Su vestido semitransparente parece flotar a su alrededor, como niebla, y se intuye una ropa interior de cuero, con muchas cintas y ligas, como si fuese una guerrera que va a la guerra. De nuevo le han dejado el cabello suelto y frondoso, y le han pintado los ojos muy negros, al igual que los labios. En la cabeza, una diadema desde la que ascienden varias serpientes de rostros amenazantes. Es bella a la par que terrorífica. 
 
    Es Medusa. 
 
    Tras Mayte entra Miranda, y me consuela ver que lleva el maquillaje impoluto y la ropa sin arrugar. Como siempre, la han hecho más joven con el maquillaje. Su vestido es el más espectacular de todas ese día, con unas alas de dragón enormes que se alzan tras ella, y el cabello recogido en dos coletas altas. 
 
    —Miranda, ¿ha ido todo bien? 
 
    La muchacha asiente sin dejar de observarme, no obstante, por cómo abre los ojos sé que algo no le ha gustado. 
 
    —Todo bien. 
 
    —Pero… —la incito a hablar. 
 
    —…La prueba va a ser dura. 
 
    No da más detalles. No hay que ser muy lista para ver que no quiere llorar, o estropeará el maquillaje. 
 
    —¿Y qué tal tú, Mayte? 
 
    Mi amiga aguanta el impulso de tirarse a la cama resoplando. 
 
    —Digo lo mismo que Miranda. Mi prueba va a ser horrible. No quiero hablar… Solo quiero vomitar. 
 
    Se tapa la cara con las manos y se va directa al baño. 
 
    ¡Pero, bueno! ¡Cómo estamos hoy! 
 
    —¿Debo preguntarte, Valeria? 
 
    —Mi dueño es un imbécil redomado, solo eso. ¡Me ha llamado porque quería ver si voy bien vestida antes de la prueba! Ya de paso, me ha estado… ejem… tocando. 
 
    »Un asco todo, vamos. Lo peor es que me he resistido y me ha atado… ¡Me ha atado en una posición imposible para castigarme! ¡Y antes de la prueba! Joder…, ojalá pudiera arrancarle la polla de un bocado para dejarlo así de por vida. 
 
    —Lo que cuentas es terrible. —Me tapo los labios con la mano. 
 
    —Es asqueroso, Zafira. ¡No sabes la suerte que has tenido con Minotauro! No abusó de ti, no ha vuelto a requerir tu presencia… Hoy desearía ser tú. 
 
    —Bueno, míralo de este lado: apenas sé detalles de mi prueba. 
 
    Miento, porque no puedo decirles que no quiere hacerme daño y que tendré que fingir. No puedo decirles que Minotauro es el bastardo rico del ministro asesinado, que busca venganza y averiguar por qué el gobernador hace lo que hace. No puedo contar que me escogió a mí por mi historia y por mi carácter… El secreto me quema la lengua, pero soy consciente de que no puedo dar un paso en falso. 
 
    —Pf…, pues no sé qué prefiero, ¿eh? No saber nada o saber que habrá cuchillos y me atarán a una rueda para hacer puntería. 
 
    La puerta se abre de golpe. Yo me levanto, ya con la adrenalina disparada. 
 
    Efectivamente, un escorpión asoma la cabeza y dice: 
 
    —¡Vamos a comenzar la primera prueba! Os llamaré de dos en dos y os llevaré a vuestras mazmorras. Dejaremos para las últimas a las chicas que han tenido reunión con sus dueños… Supongo que necesitarán tiempo para concienciarse sobre lo que les espera. 
 
    Helena, la coordinadora, que se ha mantenido callada recogiendo el maquillaje con su equipo, sale de la habitación. 
 
    El escorpión carraspea antes de continuar: 
 
    —Hada de Fuego, Reina del hielo, os toca. 
 
    En serio… ¡me sacan de quicio los nombrecitos! 
 
    Ambas seguimos al escorpión por los amplios pasillos en dirección descendente. No sé cuántas escaleras bajamos. En algún punto la luz natural que se cuela por las ventanas se esfuma, y entramos en una sección iluminada por antorchas. 
 
    —¿Antorchas? —pregunto—. Estamos en el siglo veintiuno. 
 
    —La puesta en escena es importante en Tributo. Incluso los pasillos deben ser acordes a la temática. 
 
    De repente, el pasillo se abre a una especie de recibidor en el cual hay… ¡caballos! Dos caballos negros preciosos, brillantes y bien cuidados. 
 
    Sin querer, dejo escapar un quejido agudo desde mi garganta. 
 
    —Caballos —susurro. 
 
    Creía que no volvería a montar ninguno. ¡Me siento tan emocionada que noto cómo se me humedecen los ojos! 
 
    «No llores, Zafira… No llores.» 
 
    Los momentos de paseo con Chocolate, su pelaje, el modo en el que parecía comprenderme… Lo volveré a ver. ¡Juro que lo volveré a ver! 
 
    —Os explico: cada una os montaréis en un caballo y, en cuanto esas puertas se abran, lo guiaréis hasta vuestro amo. ¿Queda claro? Las cámaras grabarán vuestro recorrido, así que cuidadito con la cara que ponéis… Queremos que parezcáis dignas, valientes. 
 
    —¿Queréis que finjamos no tener miedo, cuando están a punto de torturarnos? —pregunto levantando una ceja. 
 
    —Es exactamente lo que quiero, Hada de Fuego. Si no lo hacéis, tendréis que ateneros a las consecuencias. Y creedme: ¡no queráis saber cuáles son! 
 
    Consecuencias, consecuencias y más consecuencias. Tributo es como tener una relación con un maltratador: te lo dan todo, te hacen creer que eres importante, pero si actúas en contra de sus ideales… ¡PUM! Castigo. Por no hablar ya de las pruebas… 
 
    —Tú irás la primera, por hablar, Hada de Fuego. 
 
    Sin esperar, el escorpión me agarra de la muñeca y me arrastra hacia el caballo. 
 
    Madre mía, ¡qué ganas de arañarle la cara me están entrando! Quiero pegarle. El escorpión del primer día me caía mejor. 
 
    —Sé montarme solita. —Me zafo de sus garras. 
 
    Me lanza una mirada retadora que yo le devuelvo con creces. A continuación, monto al enorme caballo negro y me permito unos segundos para sentir su calidez, para acariciar su pelaje. 
 
    Algo dentro de mí ronronea y me hace cerrar los ojos. Noto cómo me relajo. 
 
    Los caballos tienen un efecto terapéutico en mí. 
 
    —Venga. 
 
    El escorpión da un golpecito en el trasero al animal. Este avanza por el pasillo a ritmo lento. Una música estilo medieval sale de los altavoces camuflados por las paredes, transportándome a otra época. 
 
    Todo se acaba cuando abro los ojos y veo a todo un equipo con cámaras enormes grabándome. De reojo, intuyo destellos anaranjados y rojizos a mi espalda: mis alas están encendidas. 
 
    «Tengo que ser un ejemplo para las mujeres de Fortión. Mis padres tienen que ver que estoy bien», pienso. 
 
    Así que decido erguir la espalda cual guerrera valiente, levanto el mentón y clavo mi vista azul en las cámaras, desafiándolas. Las veo retroceder al ritmo del caballo y, poco después, localizo a Minotauro frente a la puerta: grande, con los brazos cruzados sobre su pecho, esperando impasible mi llegada. 
 
    El caballo se detiene y él me ayuda a bajar. 
 
    Ese día lleva una máscara de toro que solo deja ver sus labios y su mentón. Lleva el pecho musculado al descubierto, como si fuera un minotauro de verdad, y en las piernas unos pantalones con placas y botas, en plan armadura de un videojuego de rol. 
 
    Me estremezco al escuchar una voz mucho más grave de la que recordaba diciendo: 
 
    —Te estaba esperando, Hada de Fuego. 
 
    Me dan ganas de decir: «¿De dónde te sale esa voz? ¿De los huevos?», pero sería una falta de respeto tremenda hacia un amo, y lo obligaría a tratarme mal ante las cámaras para recuperar la dignidad. 
 
    Respiro hondo, agacho la mirada y hago una reverencia. 
 
    —Mi señor. 
 
    Tal y como me dijo que debía hacer, no lo miro a los ojos en ningún momento e intento no hablar a no ser que él lo ordene. Me mantengo arrodillada hasta que comenta: 
 
    —Levántate y sígueme. 
 
    Se da la vuelta sin decir nada más. Yo lo sigo hasta el centro de la mazmorra. 
 
    ¿Sabéis esas mazmorras de piedra con antorchas y barrotes que aparecen en las películas? ¡Pues así es! Con la diferencia de que esta dispone de todo tipo de lujos: una cama enorme al final, lo que parece un baño tras una puerta entornada, varios arcos y, en el centro, algo parecido a un potro. También hay esposas y cadenas que cuelgan de las columnas, del techo, y muebles color caoba donde estoy segura de que Minotauro guarda varios objetos con los que castigar o dar placer. 
 
    —Arrodíllate ante mí, esclava. 
 
    Me enervo. 
 
    El entorno, su actitud, la presión de tener que fingir ser algo que no soy… Empiezo a notar cómo los latidos de mi corazón se aceleran y mi respiración se hace más rápida. 
 
    Por otro lado también estoy nerviosa por la incertidumbre: solo sé que usará prácticas de BDSM conmigo, pero no sé cuáles ni cómo me sentiré, ni a qué nivel me dolerán, ni cómo será mi primera reacción. 
 
    ¡Esto es mucho peor que los exámenes de la Universidad! 
 
    Me muevo incómoda en el sitio. Él lo nota, coloca su mano en mi mentón y me dice, aún con esa voz atronadora salida del mismísimo Infierno: 
 
    —Confía en mí, Hada. La media hora se te pasará volando… Y a mí más. 
 
    «Está actuando. Él también está actuando… Los dos buscáis lo mismo». 
 
    Me obligo a recordarme. 
 
    Pero es difícil. Mucho más de lo que pensaba. 
 
    «Y apenas hemos empezado…» 
 
    Nada más soltarme el mentón, miro al suelo. Mientras tanto, él coloca mis manos sobre mi cabeza y las ata con una de esas cadenas que están ancladas a las columnas. 
 
    —Por favor, amo, dime qué es lo que vas a hacerme. 
 
    Finjo miedo. 
 
    Sí. Una mujer normal tendría miedo. 
 
    —¡Cállate, esclava! ¡No te he ordenado hablar! —grita. 
 
    Para darle más fuerza a su ira, me coge de la parte delantera del vestido y tira, partiéndolo en dos de arriba abajo, dejándome en ropa interior frente a las cámaras. Yo suelto un sollozo desgarrado y cierro los ojos. Al instante, él tira de las cadenas y noto cómo mi cuerpo sube, hasta perder los pies contacto con el suelo y quedarme colgando, indefensa, pataleando en el aire. 
 
    —¡No patalees! —grita. 
 
    Lo veo sacar una fusta de uno de los cajones, se aproxima hacia mí y me golpea con ella en la tripa. 
 
    Grito. ¡Y es un grito para nada fingido! Esa mierda ha dejado en mi piel una quemazón desagradable. 
 
    Ha picado, cabrón… Ha picado. 
 
    No puedo resistir lanzarle la mirada más asesina de mi repertorio. Él me la devuelve, pero la suya es tranquilizadora. Ahí donde me ha golpeado con la fusta, se acerca, se agacha y me lame con una ternura que me abrasa por dentro de un modo enloquecedor. 
 
    Ahogo un gemido. Noto cómo me enciendo de golpe por ese gesto simple, pero efectivo. 
 
    —Así aprenderás a no resistirte, esclava. 
 
    Finjo estar doblegada, arrepentida, e incluso cansada. Al mismo tiempo, él vuelve a colocarse frente al cajón y saca de él unos electrodos. 
 
    Electrodos… No, por Dios. ¡Electricidad no! No el primer día. Duele, joder… ¡Eso va a doler! 
 
    «Confía en él, confía en él, confía en él…» 
 
    Me repito como un mantra. 
 
    —Los juegos electrosensitivos, por ejemplo, te harán liberar dopamina, la hormona del placer. ¡Y no solo ese tipo de juegos! En el BDSM se busca liberar dicha hormona, así que tienes que confiar en mí cuando te digo que, haga lo que haga, veas lo que veas… disfrutarás. —Me había dicho en su momento. 
 
    Pero ese momento ahora me parece lejano, porque saber que va a electrocutarme me acobarda. 
 
    —Qué es eso…, ¡¿qué es eso?! 
 
    Pataleo de nuevo. 
 
    Recibo otro golpe de fusta antes de volver a preguntarlo, y un nuevo lametón me calma por dentro. 
 
    Miro a la máscara de toro hasta encontrarme con los tranquilizadores ojos azules de Brandon. 
 
    —Un Power Box con cables, esclava… Y deja de hablar —ruge—. Como castigo, te taparé los ojos. 
 
    Me lo tomo como un: «si no ves lo que te hago, si solo sientes…, dejarás de tener miedo. Confiarás en mí.» 
 
    Es la mejor opción. 
 
    Por mucho que me repito que estamos en el mismo bando, enfrentarme a lo desconocido en Tributo me hace perder el control. 
 
    La oscuridad me rodea cuando me coloca el antifaz. A continuación, siento cómo pega algo alrededor de mi pubis y en mis pezones. 
 
    Respiro hondo. Por muy caliente que me han puesto sus lamidas, por mucho que deseo una detrás de otra, lo que pasará a continuación me tiene el alma en vilo. No ayuda que la canción cambia a una más violenta, electrónica, que acompañará a un momento en el que tendré que fingir que lo que va a hacer me duele tanto que querré morirme. 
 
    El calambrazo no se hace de rogar. Cuando llega grito, me retuerzo como si quisiera liberarme de las cadenas. Una vez cede, dejo que mi cuerpo cuelgue y se balancee. 
 
    Él se acerca a mi oído. En voz muy baja, dice: 
 
    —¿Demasiado fuerte? 
 
    Niego de manera casi imperceptible. 
 
    Noto la piel caliente, palpitando, como si tuviera vida propia. Me sorprende descubrir que no me duele, sino que el cosquilleo de mi cuerpo me pide más. La sensación que queda después es agradable. 
 
    Estoy sensible. 
 
    —Entonces vamos a dar un poco de espectáculo. 
 
    Se aleja de mí y comienza a reírse como un loco. 
 
    —¡Hada! ¡¿Sabes qué?! ¡Me encanta la electricidad! ¡Y adoro ver cómo te retuerces! 
 
    Un nuevo calambrazo, más leve incluso que el de antes, provoca que mis pezones se pongan más duros y me moje. Siento un cosquilleo agradable alrededor del pubis, la sangre acumulada en esa zona. 
 
    Santo cielo… ¡estoy palpitando! No solo mi clítoris, sino toda yo. 
 
    Empiezo a sudar, no solo porque mi cuerpo se está despertando, sino porque con los calambrazos me obligo a sacudirme, a patalear, y al rozar mi clítoris siento como si me fuera a correr. 
 
    Minotauro sigue riendo cual loco. 
 
    —Sí, joder… Mira cómo estoy. 
 
    Escucho sus pasos, cómo se para delante de mí y cómo me arranca el antifaz. 
 
    Segunda prenda que rompe. 
 
    Abro mucho los ojos cuando Brandon libera una tremenda erección de sus pantalones. De inmediato lo imagino: él dentro de mí, moviéndome a su gusto mientras estoy allí colgada. Él gimiendo bajo esa máscara de toro, lo guapo que estaría sin ella mientras se corre. 
 
    Aprieto los muslos. La urgencia por liberarme me recorre. 
 
    —Te gusta lo que ves, ¿verdad? —Lo dice de un modo cruel, no obstante, en sus ojos solo yo puedo ver la ternura. 
 
    —¡Responde, Hada de Fuego! 
 
    Me agarra del cuello. Yo asiento. 
 
    Finjo un sollozo. 
 
    —Entonces será un placer follarte mientras te electrocuto, ¿qué opinas? 
 
    Me lame el cuello. Myrnak…, estoy a punto de explotar y él se pone a lamerme el cuello. 
 
    La frustración por correrme me ayuda a derramar un par de lágrimas solitarias. 
 
    Decidlo ya, ¡estoy hecha toda una actriz! 
 
    —¡Te he preguntado qué opinas! 
 
    —Pa… para, por favor. 
 
    —¡¿Qué has dicho?! 
 
    —¡Que pares! 
 
    Brandon sonríe con crueldad. 
 
    —Me encanta que te resistas. 
 
    Apoyando a su afirmación, me atrae hacia su cuerpo y me penetra de un empellón. 
 
    Grito, me sacudo, intento mover las manos, el cuerpo, pero él me sujeta con más fuerza mientras me embiste sin piedad y gime fuerte. A veces gruñe, otras ríe desquiciado. Y yo…, joder… ¡Yo me estoy volviendo loca! Quiero gemir alto, quiero abrirme de piernas para que entre mejor, quiero dejarme hacer, y solo puedo camuflar todo eso con gritos, cerrando los ojos para que la gente no vea cómo los pongo en blanco por el placer. 
 
    Minotauro aprieta el botón haciendo que la electricidad me golpee de nuevo, provocando tantas sensaciones en mi cuerpo, tanta estimulación en los pezones y en la zona inferior de mi anatomía, que me corro al instante. Las sacudidas me ayudan a fingir que estoy sufriendo, cuando en realidad me estoy derritiendo a su alrededor. 
 
    Quiero más…, mucho más. Quiero gritar su nombre, agarrarlo del pelo y pedirle que siga para siempre. 
 
    Brandon agarra los electrodos de mis pezones y los arranca. Estos, que están sensibles por las descargas, reciben sus lametazos con gusto. Con muchísimo más gusto del que pude imaginar alguna vez. 
 
    Cuando el orgasmo deja de sacudirme, me relajo. Por suerte no tengo que aparentar que me falta el aliento, porque de verdad lo hace. Me sorprende encontrar el placer creciendo de nuevo en mi bajo vientre pese a que acabo de llegar al orgasmo. 
 
    —Cómo me pone esto, esclava. El dinero mejor invertido de mi vida. 
 
    Gime, levanta la mano para que todo el mundo lo vea, y vuelve a activar el aparato. Yo echo la cabeza hacia atrás y grito, notando de nuevo el cosquilleo en toda mi piel. Sus embestidas parecen más potentes ahora, más consistentes y… el orgasmo me hace dar un brinco al llegar de un modo tan violento. 
 
    Grito más, con tanta fuerza que me duele la garganta. 
 
    No me puedo creer que esto me esté pasando a mí. Siento como si hubiese descubierto una nueva forma de placer a mis veintiséis años de vida. No lo cambiaría por nada del mundo. 
 
    En esta ocasión Brandon no puede aguantarlo más, y se corre con movimientos lentos de cadera, con suavidad, gruñendo con la cara enterrada en mi cuello. 
 
    La efusividad da paso a la calma, y se aparta subiéndose el pantalón. 
 
    —Prueba uno superada, Hada de Fuego. 
 
    Yo no digo nada. Me quedo inmóvil, disfrutando del ardor que permanece ahí donde antes estuvo él. 
 
    Me fijo en que una luz verde que había sobre la puerta de entrada de la mazmorra, se apaga. Él aprovecha entonces para bajarme de las cadenas. 
 
    Al tocar mis pies el suelo estoy a punto de perder el equilibrio. Brandon me rodea la cintura con las manos. 
 
    Puff…, me duelen las muñecas. 
 
    —Vamos a mi habitación —dice, ya con su voz normal. 
 
    Intuyo por la formalidad con la que habla que ahí sí nos escuchan, así que solo asiento y lo sigo con el vestido roto, sin braguitas y un ala a punto de descolgarse. Antes de salir de la habitación, me pide que espere junto a la puerta. Lo veo dirigirse al baño y traerme una toalla blanca. 
 
    —Tápate. Solo yo puedo tocarte. 
 
    Acepto la toalla y envuelvo mi cintura con ella. Luego ambos caminamos en silencio hacia un ascensor que nos transporta a la planta de las habitaciones, y entramos en la que lleva su nombre. 
 
    —Por fin —dice quitándose la máscara de toro. 
 
    Se gira hacia mí con urgencia y coge mi cara entre sus manos. 
 
    Me examina con detenimiento. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te he hecho daño? A veces…, a veces hasta yo he dudado de si era una actuación. ¿Estás segura de que no has estudiado arte dramático? 
 
    Le dedico una mirada cansada acompañada de una sonrisa somnolienta. 
 
    —Me has dejado hecha pedazos pero de placer, no de dolor. 
 
    —Entonces ¿te ha gustado? 
 
    Asiento. 
 
    Él me suelta. Suspira de alivio. 
 
    —Joder, ¡menos mal! Ahora solo queda el último paso…, si tú quieres. 
 
    —¿El último paso? 
 
    Asiente. 
 
    —Tu piel está enrojecida e irritada, debo aplicarte crema. Ya sabes…, cuidarte. 
 
    —¿Vas a tocarme otra vez? 
 
    —De una forma distinta a lo que acaba de ocurrir, pero sí. 
 
    Me quedo quieta. ¿De verdad me está ofreciendo cuidarme? ¿Echar crema a mi piel irritada? ¿Mimarme? 
 
    Trago mientras me sonrojo. 
 
    Parece que la capacidad de hablar me ha abandonado, porque quiero, pero hacerlo implicaría un nivel de intimidad que aún no tenemos. Pese a ello la piel me arde, no me vendría mal una crema calmante… 
 
    —Está bien —suelto sin pensarlo mucho. 
 
    Él me sonríe. Me hace estremecer. 
 
    No. No es un mal hombre. Es un chico que sabe querer, que tiene corazón. Me pregunto si su madre habrá puesto el grito en el cielo al averiguar que él es uno de los compradores de Tributo, o no lo sabe nadie. 
 
    Me guía hacia el sofá. 
 
    —Túmbate. Voy a por la loción. 
 
    Obedezco, esta vez no por hacer el paripé, sino porque estoy agradecida: si él no me hubiera comprado, habría caído en manos de cualquier otro y Tributo sería una tortura real para mí. En cierto modo él me ha salvado. Él es mi compañero en esta locura, y encima me gusta y me mima. 
 
    Lo observo arrodillarse a mi lado y mirarme con detenimiento. De la ternura pasa a la lujuria. Su mirada se oscurece y sus pupilas se dilatan. 
 
    Carraspea. 
 
    —Cierra los ojos y relájate —pide. 
 
    No hacía falta que lo dijera, porque yo ya los estoy cerrando a causa del agotamiento y, un poco, de la vergüenza que me da estar desnuda delante de él. 
 
    Descubro en él unas manos cálidas que extienden la crema con cariño en pequeños masajes, en suaves caricias. 
 
    —Hmmmm —se me escapa. 
 
    Me da igual, porque recibir sus cuidados ¡me está sentando de lo lindo! La parte mala (o la parte buena dependiendo de cómo lo veas) es que su contacto empieza a calentarme de nuevo. Aunque no toca el clítoris o la vagina, pasa sus dedos por el pubis, por el bajo vientre. Cuando llega a los pezones se me escapa un gemido bajito. 
 
    —Mejor paro ya. —Carraspea de nuevo—. Tienes que descansar. Han sido muchas emociones en un solo día. 
 
    Abro los ojos, fastidiada. 
 
    No quiero que pare, pese a ello soy consciente de que en realidad nuestra relación es semejante a una relación profesional, sin nada más allá. 
 
    —Oye, ¿te importa que me quede un rato más aquí en el sofá? Noto como si…, como si me pesara el cuerpo. 
 
    Él echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. 
 
    —¡Faltaría más! Después de una prueba, lo normal es que la Mujer Tributo se quede con su comprador. A no ser que esté mal herida, claro. 
 
    Asiento. 
 
    No tenía ni idea. 
 
    No sé cómo, la próxima vez que cierro los ojos me quedo dormida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 14. UNA LLAMADA QUE NUNCA LLEGA. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Ver a Mayte montada en un caballo negro, acorde a su vestimenta, a esas serpientes que ascienden amenazantes de su cabeza, es espectacular. Por lo que veo en Internet y las redes sociales, Medusa se ha transformado en el icono sexual de muchos jovencitos.  Se preguntan dónde estaba escondida esa belleza. 
 
    Si ellos supieran… 
 
    Donde otros ven a Mayte como una de las mujeres más atractivas de todo Fortión, yo veo su inocencia, su personalidad, su historia, el sufrimiento que se dibuja en su mirada cuando habla de su matrimonio, la forma en que se agarra a mi cintura por las noches, la suavidad de sus piernas envolviéndome, su voz tranquilizándome, su ingenuidad a la hora de enfrentarse a la vida, su falta de maldad… La dibujan oscura cuando en realidad es pura luz. 
 
    Esta semana también tengo un vaso hasta arriba de ron, dispuesto a consolarme cuando crea que me estoy volviendo loco. 
 
    La prueba de Zafira, por ejemplo, me ha parecido dolorosa, pero no imposible. Corrientes eléctricas mientras la violan… Conociéndola, seguramente le habrá dolido más el orgullo y la dignidad de verse atada a las cadenas que todo lo demás. 
 
    Solo hay una cosa que no me cuadra: apenas ha sacado las uñas. La Zafira que yo conozco se habría resistido hasta caer inconsciente. La chica de la tele, sin embargo, se estaba reteniendo. ¡No solo se estaba reteniendo! Había momentos en los que realmente parecía que estaba actuando. 
 
    Quizás otra persona no se habría dado cuenta, pero yo, que la conozco desde que éramos unos enanos, he notado algo raro en su forma de gritar. En ocasiones no me quedaba claro si sus gritos eran de dolor, o de placer. Por otro lado, ha habido un momento extraño entre Minotauro y ella. Él se ha acercado, le ha dicho algo al oído y ella ha negado. Muy bien disimulado, sí, ¡pero a mí no se me escapa ni un detalle! Además, cuando ella y él se miraban, ella se tranquilizaba… ¿o sería mi imaginación? 
 
    No lo sé. Lo que tengo claro es que hay algo raro en la actitud de mi amiga. No sé qué, pero lo hay. 
 
    ¡Espero que no tenga el Síndrome de Estocolmo! Enamorarse de su comprador no sería bueno para ella ni para ninguna de las que están ahí dentro. De hecho, Zafira no es de enamorarse. 
 
    No tiene sentido. 
 
    Un cambio en la música y en la narración del presentador me saca de mis reflexiones: Medusa se encuentra ya en la mazmorra con El Señor de la Noche, vestido como un gótico. Ella está arrodillada delante de él, y él acaricia su mejilla con cariño. 
 
    A ese hombre le gusta Mayte. Tengo la impresión de que sintió algo por ella desde el primer momento en que la vio… ¡y soy muy intuitivo! 
 
    «Mejor», pienso. «Si no conseguimos sacarla de ahí, él la librará del sacrificio. Puede que no la vuelva a ver, pero estará viva.» 
 
    —Medusa, desde que te vi supe que serías mía —le habla—. Somos oscuridad. Somos almas gemelas. 
 
    Me dan ganas de vomitar. De hecho, ese imbécil me recuerda a un chico del instituto que se obsesionó de mi primera novia. Ella lo rechazó varias veces ¡y él amenazó con suicidarse! 
 
    —Mírame —ordena. 
 
    Mayte levanta la cabeza. Tiene la boca sellada. No parece muy por la labor de hablar. 
 
    —Hoy, voy a hacer algo que no podrás borrar jamás. 
 
    Otra nausea sacude mi estómago. 
 
    Me huele mal. Muy mal… 
 
    El Señor de la Noche se dirige a algo semejante a una forja que tiene preparada en una esquina de la mazmorra, agarra un palo con un dibujo al final y sonríe. 
 
    —¿Ves mis iniciales a este lado? 
 
    Le muestra un sello que está al rojo vivo, con las iniciales de él. 
 
    Mayte abre muchísimo los ojos y empieza a gritar de pánico. Dejándose llevar por el miedo, se levanta y corre hacia los barrotes de la mazmorra. Allí comienza a golpearlos con fuerza. 
 
    —¡Sacadme de aquí, por favor! ¡Tened piedad! ¡Tened piedad! 
 
    Ese sonido se me queda grabado a fuego en el cerebro. Sé que esa noche escucharé sus ruegos… No me extrañará si tengo pesadillas durante dos o tres meses más. 
 
    —Shhhhh… Shhhhh.  
 
    Intenta hacerla callar. 
 
    Da igual, porque Mayte está fuera de sí. El Señor de la Noche se le acerca por detrás, la agarra del pelo y la obliga a mirarlo. 
 
    —Medusa, ya sabías lo que tocaba, ¿por qué te sorprendes? Total, va a ser solo un momento… 
 
    Deja su garganta expuesta. Con la mano derecha, le clava el hierro incandescente en el lateral, bajo la oreja. Medusa chilla. Lo hace de una forma ensordecedora, consciente de que tendrá las iniciales de ese hombre en la piel para siempre. 
 
    Veo salir el humo de su piel calcinada. Casi me imagino el dolor, la desesperación, el olor a carne quemada… 
 
    Empiezo a llorar por la impotencia. Ese cabrón… Sea quien sea El Señor de la Noche ¡juro que lo mataré! Sacaré a mi chica de ahí y cuando pueda asesinaré a ese sádico. Lo ataré a una pira y le prenderé fuego como hacían con las brujas hace mucho tiempo. Pero antes le cortaré la polla. 
 
    Cierro los puños alrededor del vaso de ron. ¿Qué cojones ha hecho Mayte para merecer eso?... ¡¿Qué?! ¡¿Por qué la vida es tan injusta?! 
 
    —Ya te vale, Myrnak, ya te vale —susurro, rabioso—. Dejas que torturen a la mujer con menos maldad que he conocido jamás. Me da igual si la que lo ha permitido has sido tú o el dios Mandrión. Me la suda. Pero sois injustos. Estáis siendo unos dioses vergonzosos. 
 
    Me levanto del sofá tocándome los labios de un modo compulsivo. 
 
    Medusa consigue incorporarse apretándose la herida del cuello mientras El Señor de la Noche sonríe con satisfacción. 
 
    —Ahora eres mía, y siempre lo serás. 
 
    Apoyando a su afirmación, la coge del cabello y la dirige a un trono de piedra. 
 
    —Arrodíllate delante. —La tira al suelo. 
 
    Las rodillas de Mayte se raspan al caer, pero ella no hace gesto de dolor. Se ve resignada, como domada. Se arrastra como puede hacia los pies del trono y allí se queda. 
 
    —Mi preciosa Medusa, mírate ahí, arrodillada frente a tu dueño, a punto de superar la primera prueba. Reconozco que me ha sorprendido que intentes huir, pero te lo perdonaré si coges aquella corona, y me la colocas en la cabeza. Coróname. Y ve a gatas, quiero verte bien. 
 
    Madre mía…, ese hombre está mal. Está loco. En realidad, cualquier hombre que participe en Tributo está mal de la cabeza. De psicólogo. Mejor dicho: de psiquiatra. 
 
    Ella gatea hacia la corona con las rodillas en carne viva, agarra la corona y la lleva hasta el trono. A continuación, se levanta para colocarla sobre su cabeza. 
 
    —No, no, no, Medusa. Una princesa de la noche no se levanta hasta que su dueño lo ordena. Quiero que reptes por mi cuerpo para ponérmela. 
 
    El rostro de Mayte es inexpresivo ahora. Parece que ha conseguido sobreponerse. 
 
    Con la dignidad que consigue reunir, prácticamente escala por el cuerpo de El Señor de la Noche y le ajusta la corona entre el cabello. Están pegados. Muy, pero que muy cerca. Los brazos de él le rodean la cintura y se queda ahí mirándola. Ella agacha la mirada, incómoda, sin embargo, él la aprieta más sobre su cuerpo y la besa. Cuando ella intenta apartarse, él la acerca con violencia cogiéndola del pelo. El beso apenas durará tres minutos, pero se me hace una eternidad. 
 
    Me levanto de nuevo del sofá, rugiendo. No por celos (ella no está haciendo eso por voluntad propia), sino porque la quiero proteger. Estar aquí sin poder hacer nada más que esperar, me mata. 
 
    La prueba de Mayte termina. Me dirijo hacia el teléfono móvil y lo desbloqueo. 
 
    Abro el chat de Lisa. 
 
      
 
    Lisa, dime que tu contacto 
 
    ha conseguido encontrar 
 
    la forma de colarnos en la 
 
    fiesta. 
 
      
 
    Tras dos minutos, llega su respuesta. 
 
      
 
    ¿Qué pasa? Has estado viendo la 
 
    prueba de tu amiga Mayte, ¿no? 
 
      
 
    Pongo los ojos en blanco. Sé que Lisa no es de cotillear y meterse en vidas ajenas, pero sé que sospecha que estoy con esa chica casada, igual que yo sospecho que ella tiene novia. 
 
      
 
    La prueba de Mayte, la 
 
    prueba de tu hermana… 
 
    ¿cuál crees que ha sido 
 
    más cruel? 
 
      
 
    Su respuesta no se hace de rogar. 
 
      
 
    Sin duda la de mi hermana. 
 
    No solo la han electroductado  
 
    varias veces y la han suspendido 
 
    en el aire, sino que la han violado 
 
    sin darle la oportunidad de resistirse 
 
    siquiera… Sin duda, la de  
 
    Zafira. 
 
      
 
    Yo también lo creo, aunque 
 
    había algo que no me encajaba 
 
    en su actitud… 
 
      
 
    ¿A qué te refieres? 
 
      
 
    A que ella no es así. Ese 
 
    tío la tenía doblegada desde 
 
    antes de entrar… ¿no te 
 
    lo ha parecido? De hecho, a 
 
    veces parecía fingir. 
 
      
 
    ¿Fingir el dolor? No lo 
 
    creo, Abiel… Lo de estar doblegada… 
 
    Te doy toda la razón. Mis padres 
 
    están fatal. Después de ver esto 
 
    han decidido no volver a ver 
 
    más. Piensan que a Zafira le 
 
    daría vergüenza saber que ellos 
 
    han visto cómo la violan y cómo 
 
    la humillan. 
 
      
 
    Cierro los ojos. Si yo fuera Zafira tampoco me gustaría saber que mis padres están viendo cómo sufro desde casa y cómo enseñan mi cuerpo desnudo a todo Fortión. 
 
      
 
    Tus padres hacen bien. 
 
      
 
    Lo sé. Y con respecto a tu 
 
    amiga Mayte, si la comparo 
 
    con lo que le han hecho a las 
 
    anteriores, me parece incluso  
 
    una tortura light. La han marcado 
 
    y la han hecho gatear por piedra. 
 
    No es agradable, ha tenido que 
 
    doler, la humillación no se la quita 
 
    nadie, pero no la han llegado 
 
    a violar delante de Fortión, ni 
 
    tampoco la han desnudado. Es 
 
    como si ese cerdo la quisiera 
 
    para él solo. 
 
      
 
    Lo sé, tengo la teoría de que 
 
    se enamoró de ella desde el 
 
    principio. Cómo le habla, las 
 
    cosas que le dice… Es el típico 
 
    que se obsesiona y te hace pensar 
 
    que toda su vida gira a tu alrededor. 
 
      
 
    Yo he pensado lo mismo. 
 
      
 
    Entonces, ¿qué dice tu 
 
    amiga? 
 
      
 
    En su estado pone «escribiendo», luego «en línea» y de nuevo «escribiendo». 
 
      
 
    Está buscando la forma 
 
    de entrar. Me ha pedido 
 
    una semana más para 
 
    organizarlo todo. 
 
      
 
    ¿Así que puede hacerlo? 
 
      
 
    Puede hacerlo. 
 
      
 
    Pfff… ¡qué alivio! 
 
      
 
    La verdad es que sí. Lo 
 
    duro será entrar a por 
 
    Medusa, y no a por mi 
 
    hermana. 
 
      
 
    Al menos podremos verla y 
 
    preguntarle cómo está. 
 
    Quizás ha cambiado de 
 
    idea… 
 
      
 
    Habrá que tener en cuenta un 
 
    plan b por si acaso. 
 
      
 
    Estoy de acuerdo. 
 
      
 
    En fin, Abiel. Te aviso en  
 
    cuanto sepa algo. 
 
      
 
    Perfecto. ¡La espera se me 
 
    está haciendo eterna! 
 
      
 
    ¡Y a mí! Pero bueno, tú 
 
    dedícate a organizar tu parte 
 
    y yo me ocupo de la mía. 
 
      
 
    Dicho esto, inserta el icono de un muñequito dando un beso, yo el de una mano despidiéndose. 
 
    Lisa tiene razón. Hasta que no llegue el día no podremos hacer nada. Lo único que está en mi mano es investigar más y más sobre escondites o gente humilde que pueda ayudarme si es necesario, aunque en Ciudad de Luz la buena gente escasea. 
 
    Me dirijo al escritorio y me pongo a ello. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 15. LA CAZA. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    El día siguiente a la primera prueba, nos llamaron una a una para ir a la enfermería y hacernos una revisión. Por suerte, nuestros compradores decidieron ser «benevolentes», aunque a la mayoría las humillaron de lo lindo y a algunas les causaron heridas. Mayte, por ejemplo, tuvo que tratar la quemadura del cuello. A Miranda (Dragona Plateada), la obligaron a beber algo que no debería beberse y que sale del cuerpo humano. A Valeria (Arlequín) la montaron en una rueda giratoria e hicieron puntería con cuchillos alrededor de su cuerpo. En esta ocasión, Payaso Loco falló y uno de los cuchillos atravesó la mano de la muchacha. Pese a los gritos y la sangre, su comprador continuó con el juego hasta el final. 
 
    Lo terminó obligándola a pintar su cara con su propia sangre. 
 
    Macabro, sí. 
 
    A Gata Caoba (Bella) la obligaron a realizar juegos sexuales relacionados con la asfixia, ¡y la pobre lo pasó fatal! 
 
    —Cuando me hundió en la bañera pensé que moriría —había dicho con lágrimas en los ojos. 
 
    Las pruebas del resto no se quedaron atrás. Pese a ello, la mayoría coincidía en que una de las mayores torturas fue la mía, porque me electrificaron una y otra vez. 
 
    Yo no pude hacer más que darles la razón, porque ellas no tenían ni idea de que la intensidad de las descargas no era para tanto. Sin embargo, soy consciente de que, de ser real, habría sido de las peores torturas de la primera prueba. 
 
    Nos dieron tres días para estar tranquilas, charlar y volver a la «normalidad», y lo pongo entre comillas porque varias de mis compañeras no volverán a ser normales. Algunas se despiertan entre gritos y sudores. Tienen pesadillas con la primera prueba, se quedan mirando a un punto fijo, recordando, y a veces titubean en las conversaciones que tienen que ver con la segunda prueba. 
 
    Ya han pasado esos tres días y, por supuesto, nuestros dueños nos reclaman en sus habitaciones. Unos quieren hablar, otros abusar, algunos simplemente no desean cenar solos. En mi caso, Brandon me espera con la mesa preparada para comer en su terraza. Desde allí Ciudad de Luz se ve preciosa. Se escuchan los grillos, se huele la naturaleza y se ven lucecitas por doquier, como si fueran estrellas en la tierra. 
 
    Comprendo por qué se llama así. 
 
    Me tomo un momento para disfrutarlo: me encuentro en un tiempo en que tengo que disfrutar este tipo de detalles al cien por cien para mantenerme fuerte y cuerda. 
 
    La mesa está decorada con un mantel blanco y cubertería de plata. 
 
    —Cubertería de plata… Es demasiado. 
 
    —La cubertería no la elegimos nosotros —aclara Minotauro. 
 
    Separa mi silla de la mesa y me hace un gesto para que tome asiento. Yo obedezco. Al fin y al cabo, es mi aliado. 
 
    Él se sienta enfrente y quita la tapa a la comida. El olor del pollo asado baña mis fosas nasales y yo inhalo, recordando el pollo que hace mi madre. 
 
    —Hmmm…, pollo. No sabrá como los de mi granja, pero seguro que está bueno. 
 
    —¡Con este olor debe estarlo! —Ríe él. 
 
    Descubro que su risa me encanta. 
 
    —Por cierto —comenta, cortando un trozo de pechuga para echarla en su plato—, ¿qué tal están tus compañeras? 
 
    —Pudo ser peor. La mayoría no han salido heridas, y piensan que mi prueba fue una de las más duras. 
 
    La sonrisilla que aflora en su rostro me recuerda a cómo me corrí con él entre mis piernas, y me sonrojo. 
 
    —Si supieran lo que pasó en realidad, te envidiarían. 
 
    —Lo sé. Me dan muchísima pena. Yo he tenido suerte, mientras que ellas… 
 
    —Tú no has tenido suerte: fuiste la única que sacó las garras el día de la subasta. De no haberlo hecho, la suertuda habría sido Arlequín o Gata Caoba. Esas dos chicas también tienen fuego dentro. 
 
    —Con Bella no hablo mucho. Con Valeria sí, y es una mujer madura, tranquila, de armas tomar. De las más cuerdas de las diez. 
 
    —¿Bella? ¿Valeria? 
 
    Asiento. 
 
    —Gata Caoba y Arlequín. 
 
    Se toca la cabeza como si no tuviera remedio. 
 
    —Perdona, no recuerdo todos los nombres reales. Los artísticos son más fáciles de recordar. 
 
    —No te preocupes. —Le quito importancia con la mano—. ¿Cómo sabes que ellas también tienen fuego dentro? 
 
    —Por su forma de mirar. Gata Caoba no bajó la mirada ni un momento, y Arlequín directamente observaba los cristales tintados intentando ver qué había dentro. ¡Hasta llegó a sonreír! Creo que por eso le gustó a Payaso Loco. 
 
    —Payaso Loco… Ese hombre me da muy mala espina. 
 
    —No sé quiénes son, pero, cuando los conocí con sus máscaras, fue uno de los que me parecieron más crueles: él, Gladiador y un par más. 
 
    —¿Y El Señor de la Noche? Recuerdo que también pujó por mí. 
 
    Me echo un muslo de pollo en el plato, y algunas patatas panaderas. 
 
    —Cuando hablas con él parece un hombre cuerdo, maduro, aunque tiene algo… No sé qué es. No parece un sádico, más bien es como un psicópata. 
 
    Abro mucho los ojos. 
 
    —¡No sé qué es peor! 
 
    —¡Es que no sé si psicópata es la palabra! Es muy inteligente, pero es algo obsesivo… Es raro. 
 
    Su descripción encaja a la perfección con lo que sé sobre él de parte de Mayte. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? ¿Medusa es tu amiga? 
 
    Asiento. 
 
    —Es mi amiga, y es la novia de mi mejor amigo. 
 
    A él puedo decírselo porque no le interesan los cotilleos ni está al tanto de la vida de las «clases bajas». 
 
    Me meto un trozo de pollo en la boca, y gimo. ¡Su sabor es exquisito! 
 
    —¡Hmmmm! ¡Está bueno! 
 
    Mi expresión parece hacerle gracia, porque echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada cantarina. 
 
    —¡Pues claro! ¿Qué esperabas? Lo ha cocinado un chef de cinco estrellas. 
 
    —No sé cómo lo he dudado. —Pongo los ojos en blanco. 
 
    Mientras trago estoy cortando otro trozo con tantas ganas que me faltan manos para coger la copa de vino y beber. 
 
    —¡Cuidado! ¡Vas a derramar el vino! 
 
    Se incorpora cogiendo la copa antes de que caiga al suelo. 
 
    —¡Lo siento! Es que está tan bueno, y tengo tanta hambre que… 
 
    —¿Acaso no os dan de comer? 
 
    —¡Sí! ¡Claro que sí! Nos dan de comer y nos entrenan para que estemos en forma para las pruebas. 
 
    Él mastica un trozo en silencio, a continuación dice: 
 
    —Hablando de pruebas: ¡La segunda es en tres días! Tenemos que hablar sobre ella. 
 
    Carraspeo. El trozo de pollo casi se me queda atrancado en la garganta y tengo que toser y golpear mi pecho para que baje. 
 
    —Al final te ahogas… —comenta él. 
 
    —¡Perdona! No me esperaba que sacaras el tema de la segunda prueba tan pronto. 
 
    —¿Por qué? ¿Te pone nerviosa el placer? 
 
    Noto que se me calientan las mejillas… ¡Por Myrnak! ¡Si hasta se me calientan las orejas! 
 
    —No hace falta que respondas: te has puesto como un tomate. 
 
    Se ríe de nuevo con la suficiencia de quien sabe que tiene poder sobre la otra persona. 
 
    —Cállate. Eres un prepotente. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Te parezco prepotente? 
 
    —Hablas como si tuvieras poder sobre mí. 
 
    Su mirada se oscurece. Me pongo recta notando su vista azul clavada en la mía. 
 
    —¿Quieres que te responda como Minotauro, o como Brandon? 
 
    —Sorpréndeme. 
 
    —Brandon diría que en realidad la que tiene el poder eres tú, porque cuando en el BDSM una sumisa confía en el amo, sabe que es porque él la respeta y no haría nada que ella no le permitiera. En el BDSM tú tienes el poder, y puesto que es el tipo de sexo que realizamos en las pruebas… 
 
    —…Yo sería la que tiene el poder. 
 
    —Exacto. En cada prueba, te respeto, busco tu placer antes que el mío propio. 
 
    —Me gusta tu respuesta. 
 
    Me gusta y también me calienta. El pollo se ha hecho bola en mi boca. ¡Tengo que beber un buen trago de vino para bajarlo! 
 
     —Minotauro diría. —Carraspea y su voz cambia a la que utiliza en las pruebas, grave, salida del mismísimo Infierno. Se me pone el vello de punta:— Claro que tengo poder sobre ti, esclava. Literalmente pagué por tu cuerpo: eres mía. Si superas mis pruebas, te casarás conmigo, o morirás en el intento. 
 
    »Tú eliges. 
 
    Trago. 
 
    Sus palabras me hacen recordar que mi vida no está siendo un Infierno gracias a él, que estamos ahí con un objetivo, por un bien mayor. 
 
    —Prefiero a Brandon. 
 
    —Y yo. —Sonríe—. ¡Brindemos por mí! 
 
    Riendo, ambos cogemos las copas y brindamos. El vino rojo salpica el mantel. Algo flota ahí, entre los dos. Algo que no sé identificar. Diría que es complicidad, pero hay algo más. Algo que nos tensa, que nos hace querer agradar al otro y tontear como adolescentes. En ocasiones me siento mal conmigo misma por disfrutar de sus cenas, de su compañía, cuando debería estar luchando. 
 
    «Solo puedo luchar en las pruebas y darle ánimos a mis compañeras. Ahora mismo ¿por qué no pasarlo bien?» Me dice una vocecita. 
 
    No puedo hacer más que darle la razón. 
 
    He tenido suerte. ¡Tengo que dejar de torturarme por ello! Además hace tanto tiempo que no me atrae nadie, que Brandon es como un oasis en mitad de un desierto. ¡Siento como si estuviera descubriendo la sexualidad de nuevo! Esa parte femenina que tengo aflora cuando estoy con él. Me toco el pelo, pestañeo con coquetería, muevo las muñecas de un modo más femenino… ¡Ni me reconozco! 
 
    Me gusta. 
 
    —Por lo que iba: tenemos que hablar de la segunda prueba. Bueno, más que hablar de la segunda prueba, tenemos que establecer tus límites. Qué puedo hacerte y qué no. 
 
    Relleno mi copa de vino. Esta es la segunda, y el vino es tinto. Tengo que tener cuidado, porque el vino tinto se me sube rápido a la cabeza. 
 
    —Dime, y yo te digo si sí o si no. 
 
    —¿Juegos anales? 
 
    —No. Ni hablar. El culo es para hacer caca. 
 
    Pongo cara de asco. Él ríe. 
 
    —¿Juegos con fuego y cera? 
 
    Estoy a punto de decir que no, pero me quedo pensando. Mi nombre artístico es Hada de Fuego, así que los juegos con fuego podrían ser útiles como último recurso. 
 
    —No me gustaría, pero estoy dispuesta a pasar por el aro si es necesario. 
 
    —¿Pinzas en los pezones? 
 
    —Aceptado. 
 
    —¿Juegos de asfixia sexual y momificación? 
 
    —Ni el uno ni el otro… ¡¿Estamos locos? Me moriría de claustrofobia. 
 
    Me estremezco. 
 
    A Bella (Gata Caoba) se lo hicieron. Desde entonces despierta de noche gritando, creyendo que se asfixia. 
 
    —¡No sabes cómo me alivia! Es algo que puede llegar a ser peligroso si no lo controlas. —Hace una pausa. Mastica, traga. Su plato ya está casi vacío—. ¿Latigazos, fustas, bondage y todo eso, bien? Vibradores de diferentes tipos, arneses… 
 
    —A todo eso, sí. No lo he probado, pero ya me diste con la fusta en la primera prueba y apenas dolió. Bueno, sí que ardió un poco, pero el lametazo lo arregló. 
 
    —Menos mal… Lo que me preocupa es pasarme y que no puedas decir tu palabra de seguridad. 
 
    —¿Palabra de seguridad? 
 
    Asiente. 
 
    —Sí. En el BDSM siempre hay una palabra consensuada entre amo y sumisa para que, en caso de pasarse de la raya, pararlo todo. 
 
    —Como un botón del pánico. 
 
    —Exacto. La diferencia aquí es que en las pruebas no existe acuerdo alguno entre el comprador y la Mujer Tributo. Si hay una palabra de seguridad, sospecharán de nosotros. Lo único que puedo hacer es ir con mucho cuidado contigo… No me queda otra. 
 
    —Tienes razón, Tributo es una tortura, no un acuerdo. Pero confío en ti. 
 
    Brandon me lanza una mirada agradecida. Noto cómo su pecho fornido sube y baja con calma. 
 
    —No sabes lo mucho que significan tus palabras para mí. 
 
    Nos quedamos ahí, sonriéndonos, sobrando las palabras. Ese ambiente que fluye entre nosotros se hace más potente. Me doy cuenta de que se le acaba de sumar la confianza y la intimidad. 
 
    Entre nosotros estamos creando intimidad. Cuando hay confianza, intimidad y atracción… ¡No hace falta que diga lo que ocurre! Y yo no soy tonta. Sé qué sucede cuando surge algo entre un hombre y una mujer, y me descubro teniendo miedo. No de los sentimientos, ni de la tensión sexual, sino de la situación en la que nos hemos conocido. 
 
    No es la más idónea, seamos sinceros. 
 
    Al ponerme nerviosa, me levanto. 
 
    —Tengo que ir al baño —me justifico. 
 
    Él sonríe, y sé que es consciente de por qué huyo. No es imbécil: lo nota igual que lo hago yo. 
 
    Una vez en el baño, me doy cuenta de lo acalorada que estoy. Me recojo el pelo en un moño, me echo agua en la nuca, pero ninguno de mis remedios es suficiente. Por el rabillo del ojo miro el jacuzzi. 
 
    Jamás me he metido en uno. Ni siquiera sé cómo se activa. 
 
    Me dirijo a él, curiosa. ¡No puede ser tan difícil! Lo primero que tengo que hacer es llenarlo… 
 
    … Sí. Pasito a pasito. Escucho el agua correr mientras espero que se llene. 
 
    Miro el reloj de la pared: llevo cinco minutos ahí metida. 
 
    Minotauro toca a la puerta. 
 
    —Adelante —digo. 
 
    Total: estoy vestida aún. 
 
    La presencia de Brandon llena la habitación. Yo me quedo embobada mirando su cuerpo, la elegancia con la que viste su típico traje negro, lo guapo que es, con esos ojos azules, su nariz recta, pequeña, y los labios carnosos en su justa medida. El olor a colonia cara que una vez me resultó repulsivo, ahora me agrada. 
 
    —¿Vas a darte un baño? 
 
    —Ajá. Nunca me he metido en un jacuzzi, lo he visto ahí, tan solito, que… 
 
    —¿Te importa si te acompaño? 
 
    Trago. 
 
    —¿Acompañarme? ¿Tú y yo sin ropa ahí? —Señalo al agua. 
 
    «Me cago en todo. ¡Cuando hablo así parezco subnormal!» 
 
    Él sonríe enternecido. 
 
    —Sí. Tú y yo ahí. Total, ¡podemos decir que ya nos hemos visto prácticamente desnudos! Y no me vendría mal relajarme y refrescarme. ¿Es mi imaginación u hoy hace más calor de lo normal? 
 
    Se quita la chaqueta y se abanica con la mano por dentro del cuello de la camisa. 
 
    «Creo que el calor lo provocamos nosotros», estoy a punto de decir. 
 
    Prefiero cerrar este piquito de oro que Myrnak me ha dado. 
 
    —Está bien —accedo. 
 
    Me emociono. Yo, que nunca me enamoro ¡acabo de emocionarme porque voy a bañarme con él! Ains, Zafira, ¿qué te ha pasado? Con lo que tú eras… 
 
    Observo cómo se quita la camiseta. El modo de desabrochar sus botones sin dejar de mirarme, con sus manos varoniles, me derrite por dentro. Cuando acaba y deja el torso al descubierto, siento que me voy a morir de un infarto allí mismo. A continuación empieza con el cinturón, la cremallera… 
 
    Retiro la vista, sonrojada. 
 
    —¿Piensas bañarte vestida? —pregunta picarón. 
 
    —No. Por supuesto que no. 
 
    Sin pensarlo demasiado me deshago de mi vestido y me meto en el jacuzzi con la ropa interior puesta. Prendas negras combinadas, con encaje, de buena tela. Las estilistas no solo se ocupan de vestirnos por fuera y maquillarnos. Cuidan mucho el aspecto que tenemos debajo de los vestidos o las prendas que escogen para nuestro día a día, porque nunca se sabe lo que puede pasar. 
 
    Es terrible, lo sé: siempre vestidas como muñequitas para hombres que han pagado por nosotras en contra de nuestra voluntad. 
 
    —Vergonzosa. —Se carcajea—. Te he tenido delante desnuda colgada de unas cadenas, pero te escondes en el agua. 
 
    —No me quedaba más remedio. Hoy sí. 
 
    No me contesta. Tan solo se dirige al jacuzzi y entra. El nivel del agua sube. Sus piernas rozan las mías mientras se acomoda. 
 
    —¿Por qué no hay burbujas? 
 
    —Tienes que pulsar ese botón. 
 
    Señala a un botón plateado que hay a mi lado. Yo lo pulso. De inmediato, las burbujas comienzan a subir. 
 
    Me hacen cosquillas en la piel. 
 
    —Me parece adorable que no sepas cómo se usa un jacuzzi. 
 
    —Y a mí me parece de estirados tener uno. No solo es un despilfarro de agua, también se niega su comodidad a los que no se lo pueden permitir. 
 
    —Eres una borde cuando quieres. 
 
    Me agarra del tobillo y tira de mí, metiéndome dentro del agua. 
 
    —¡Eh! 
 
    Salgo manoteando. 
 
    —¡Así aprendes a no ser tan borde! 
 
    Le salpico la cara. 
 
    —¡Suéltame el pie! 
 
    Muevo los dedos, pero él no me suelta. Me está mirando la planta del pie. De repente, me lanza una mirada traviesa y empieza a tocar ciertas zonas, a apretarlas y masajearlas. 
 
    Yo me estremezco y me sacudo, ya que con dos movimientos ha conseguido conectar con mis partes erógenas. ¡Me está calentando a caso hecho! 
 
    —Uff…, ¡para! 
 
    —¿Quieres que pare? —Levanta una ceja. 
 
    No se detiene. 
 
    —Si sigues así, acabaremos en la cama, y todavía no estamos en ese nivel, ¿no crees? 
 
    —¿En qué nivel estamos entonces? 
 
    —Somos colaboradores. Hacemos esto porque intentamos acercarnos al gobernador. Somos como… compañeros de trabajo. 
 
    Vuelve a levantar una ceja. El gesto me provoca ganas de besarlo. 
 
    —No sé si tu respuesta me agrada o no. Sé que todo esto tiene un objetivo y que nos hemos encontrado por casualidad, pero tampoco voy a negar que me gustas de verdad. No como Mujer Tributo. No como trozo de carne. 
 
    No es una declaración de amor, pero sí una declaración de intenciones. 
 
    Dudo antes de responder: 
 
    —Podría decir que siento lo mismo. 
 
    —Entonces, ¿qué problema hay? Me gustas, te gusto… Hay una cama muy grande ahí fuera. 
 
    Se carcajea. 
 
    —El problema no es lo que hay entre nosotros, sino que me sentiría culpable si yo estoy aquí disfrutando voluntariamente, mientras las otras chicas están sufriendo. Ven a sus compradores obligadas. No tienen posibilidad de elección como yo contigo. 
 
    —¿Y por eso tienes que hacer de tu estancia aquí un Infierno? 
 
    —Quizás no un Infierno, pero tampoco pasarlo bien. 
 
    De pronto, Brandon avanza y posa sus manos en mis mejillas para obligarme a mirarlo. 
 
    —No seas tonta, Zafira. Te entiendo… En realidad ¡te entiendo! Sin embargo, esto es como una guerra. Es NUESTRA guerra. No sabemos si las cosas saldrán bien o se torcerán. No sabemos a qué nos enfrentamos ni si moriremos en el intento. ¿Por qué no vivir a tope? 
 
    Dirijo mis dedos hacia sus manos y las acaricio sin dejar de mirarlo. 
 
    —Tienes razón, no sabemos lo que nos depara el futuro. Es solo que…, no soy así. Verlas sufrir y yo aquí. 
 
    —Tú aquí cogiendo fuerzas para salvarlas a todas. Tú aquí dejándote mimar, para estar en condiciones óptimas para cuando se presente lo difícil. 
 
    Se aproxima a mí tanto, que mi corazón bota en mi pecho. Noto su calor, su fuerza. 
 
    —Viéndolo así tienes razón. De todos modos, prefiero esperar. Tengo que asimilarlo. 
 
    ¡Me cuesta la vida pronunciar esas palabras! No lo estoy rechazando, pero todo está pasando tan rápido que necesito asimilarlo. Venir a Tributo, decirle adiós a mi futuro, marcarme una nueva meta, conocer a mi comprador, descubrir que en realidad no es mi enemigo, sino mi compañero, sentir algo por él, aunque ahora mismo no sea más que atracción sexual… Mucho para digerir. 
 
    No me quiero precipitar por mucho que me encuentre en un juego peligroso. 
 
    Él baja las manos. En vez de enfadarse o frustrarse, sonríe y ¡me abraza! 
 
    Me atrae hacia su pecho duro y ¡me envuelve con sus brazos! Apoya su mejilla en mi cuero cabelludo. Lo escucho respirar. 
 
    En un principio me pilla desprevenida, después me relajo y me dejo llevar por el momento: su abrazo es calmante, consolador. Noto a la tensión y a las preocupaciones huyendo despavoridas de mi cabeza. Solo existen sus brazos y su piel, el latido de su corazón. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    No sé cuánto tiempo estamos así, solo que escucho las burbujas de aire saliendo del agua, y que el vaho asciende, pegándose al espejo y a nuestras cabelleras. 
 
    Al separarnos me doy cuenta de que me siento bien ¡Acabo de abandonar mi querida granja y me siento como en casa entre los brazos de un desconocido! 
 
    —Eres buena, Hada de Fuego. Sé que no necesitas mi protección, que te vales muy bien por ti misma y todo eso, pero te prometo que me tendrás ahí cuando llegue el momento. Lo daré todo por destrozar Tributo a tu lado y salir vivos en el intento. 
 
    Sus palabras me llegan hondo. Empiezo a sentir una conexión. Un vínculo sólido formándose entre los dos. 
 
    Un vínculo que da miedo, porque podrá hacerme invencible, pero también es un punto débil. Sé muy bien de lo que hablo porque ya lo he sentido otras veces. No obstante, en esta ocasión es más fuerte, lo cual me hace preguntarme hasta dónde llegaría para mantenerlo intacto. 
 
      
 
      
 
    Me pregunto si las estilistas dejarán de superarse en alguna de las pruebas: para esta me han disfrazado de hada, literalmente. Con mis alas gigantes de colores marrones y verdes cayendo por mi espalda, un vestido vaporoso y el pelo peinado con difusor, salvaje. 
 
    El conjunto de hoy me gusta, porque es más elegante que escandaloso, al contrario que el de Mayte: la han disfrazado como si fuese una guerrera de esas que no necesitan armadura para defenderse. Se le ven los muslos, la espalda, los hombros y parte de la barriga. Sus ropajes son negros, como de cuero. Le han puesto tatuajes con forma de serpiente subiendo por los brazos (de pega) y su típica corona de Medusa. 
 
    La veo tiritar, así que me acerco a ella. 
 
    —¿Estás bien, Mayte? 
 
    —No, Zafira. Tengo miedo. Tengo muchísimo miedo de esta prueba: a todas nos han disfrazado como si fuéramos guerreras, cada una en nuestro ámbito. 
 
    »Tengo un mal presentimiento. 
 
    Alzo las cejas. 
 
    —¿De verdad? —Me miro—. ¿Crees que este disfraz es de guerrera? 
 
    —Sí. Es como de hada mágica. Creo que vamos a tener que huir o algo. ¿A lo mejor nos van a cazar? 
 
    No puedo evitar sonreír. 
 
    —No te preocupes, Mayte, no todas vamos disfrazadas de guerreras. Además, ya sabes que Tributo es muy de presumir con la puesta en escena. 
 
    —Sí, pero… te juro que siento algo. Es como una sensación de que se acerca la tormenta. 
 
    —Es que se acerca: cada prueba de Tributo es una tormenta. Bueno…, llámalo tormenta, huracán, terremoto, volcán… como quieras. 
 
    —Pffff. —Resopla. 
 
    La abrazo mientras sonrío. 
 
    —Estaré aquí cuando vuelvas, de verdad. Tú solo sé fuerte. Piensa que acabará y sé lo que ellos llaman «digna», para que te dejen entrar en Ciudad de Luz al final. Quizás entonces puedas huir. 
 
    —¿Tú crees? —Me observa con pena. 
 
    —¡Completamente! Él te buscará. 
 
    No me cabe duda de que Abiel estará investigando para sacarla de ahí poniendo la vida de su amada por encima. 
 
    —¡Chicas, desfilando! —ordena el escorpión. 
 
    ¡Es el del primer día! Tampoco es que me caiga muy bien. Como todos los escorpiones, tiene una falta de empatía terrible y la muerte reflejada en los ojos. Nada más echarle un vistazo queda claro que ha pasado por mucho. Su mente ha sido destrozada a base de ver lo que una persona no debería experimentar. 
 
    Nos dirigimos tras él como hormiguitas. Para mi sorpresa, al salir al pasillo hay diez guardias esperando, cada cual con un antifaz en las manos. 
 
    —Poneos en fila delante de un guardia —ordena. 
 
    —¿Dónde nos lleváis? —se atreve a preguntar Arlequín (Valeria). 
 
    Toquetea sus mechas moradas. 
 
    —No seas estúpida, Mujer Tributo. Si tenemos antifaces para vosotras es porque no queremos que sepáis dónde vamos. 
 
    Tiene razón. 
 
    Cada guardia nos coloca un antifaz y se pone a nuestro lado para guiarnos a través de los pasillos. Pasamos unos minutos caminando a ciegas hasta notar un cambio en el aire: la brisa golpea mi cabello a la par que el olor a naturaleza inunda mis fosas nasales. 
 
    Respiro hondo. 
 
    Huele a bosque. Huele a tardes enteras caminando con Chocolate, a casa, a tierra mojada por la lluvia, a mañanas paseando entre los árboles. 
 
    Huele a Maravilla. 
 
    Se me saltan las lágrimas dentro del antifaz. He mantenido los sentimientos retenidos en mi interior, como si fueran agua detrás de un dique. Ahora noto que todo quiere salir, pero soy consciente de que tengo que mantenerme entera para afrontar la segunda prueba. 
 
    ¿Cómo estará Lisa? ¿Y Abiel? ¿Y mi padre y mi madre? Ellos son los que más me preocupan. Conociéndolos, no comerán ni dormirán. Son capaces de dejarse morir… 
 
    Sacudo la cabeza. 
 
    Confío en Lisa. ¡Estoy segura de que ella no dejará que mis padres hagan tonterías! 
 
    —¡Seguid! —escucho al escorpión. 
 
    Al parecer, una de las participantes se ha tropezado. 
 
    Mis zapatos parten las ramitas bajo mi peso, lo cual me confirma que estamos en el bosque. Avanzamos a trompicones agarrándonos a los brazos del guardia que nos guía, hasta que noto un cambio en la brisa: antes era más suave, esto quiere decir que el lugar donde nos encontramos es más abierto, con pocos árboles. 
 
    Nos reciben varios aplausos, igual que ocurrió el día de los podios. 
 
    Sí, estamos en el mismo lugar que el primer día. 
 
    Una voz estruendosa se escucha por los altavoces: 
 
    —¡Vamos a dar comienzo a la segunda prueba de Tributo! En esta ocasión, la prueba tendrá una temática: la caza. 
 
    De inmediato, las palabras de Mayte acuden a mi cabeza: nos van a cazar. Ella dijo que vamos vestidas como guerreras porque van a cazarnos y debemos huir, y acertó. 
 
    Medusa, ¡eres más intuitiva de lo que pareces! 
 
    —En esta prueba, los compradores cazarán a las Mujeres Tributo. Lo harán con el método que hayan escogido: armas, trampas… Aquí todo vale. Si consiguen dar caza a la presa, podrán disfrutar de esta como deseen, pero si no… ¡Pobres compradores! Verán cómo esta noche, su Mujer Tributo vuelve a casita como llegó. No disfrutarán de ella y tampoco podrán llamarla después de la prueba para ir a cenar o a dormir. 
 
    Mientras el presentador explica todo aquello, los guardias nos quitan los antifaces. Las diez participantes estamos puestas en hilera delante del público enmascarado. Al escuchar las palabras que salen del altavoz, intercambiamos varias miradas llenas de esperanza. 
 
    Un día sin tener que sufrir. Un día sin ser expuesta delante de todo Fortión. Un día sin ser humillada. Al contrario: si ganamos al comprador recuperaremos algo de la dignidad que perdimos. 
 
    Me viene a la mente mi amigo Abiel: él me enseñó a esconderme. ¡Soy una especialista! Por mucho que sé que Minotauro no me hará daño, por mucho que en mi fuero interno me gustaría disfrutar de lo que él tenga preparado para mí, no quiero que mis padres sufran una semana más. ¡Quiero que se sientan aliviados por librarme de una tortura! Quiero que las mujeres que me están viendo sepan que aquí dentro hay luchadoras, y que no estamos en Tributo por voluntad propia, sino con miedo. 
 
    Sí, eso haré: me esconderé para fingir miedo. 
 
    «Gracias, Abiel, gracias… ¡Espero que veas la televisión hoy! Esta prueba va por ti.» 
 
    Sonrío. Al girar la cabeza veo que Mayte me observa, y me devuelve la sonrisa. 
 
    ¿También le ha enseñado a ella a esconderse? 
 
    —Cuando el disparo suene, las Mujeres Tributo tendrán tres minutos para esconderse o huir. A continuación sonará la música de inicio, y los compradores irán a por sus presas. Tened cuidado, mujeres, ¡no vayáis a caer en la trampa de otro dueño que no es el vuestro! Si lo hacéis podrá disfrutar de vosotras aunque no haya pagado por ello. 
 
    Más aplausos. 
 
    Esto último nos deja a todas patidifusas. 
 
    Si me atrapa otro comprador, si no consigo esconderme y Brandon me encuentra tarde, sufriré, y lo haré de verdad. ¡Estaré en manos de cualquiera de esos sádicos! Puede ser Payaso Loco, o El Señor de la Noche, o Gladiador. 
 
    Un escalofrío me recorre la espina dorsal. 
 
    —¡¿Preparadas?! —Grita el presentador—. ¡Adelante! 
 
    Se escucha una explosión grave, estruendosa, y dejo de pensar. 
 
    No pienso en mis compañeras, ni en el público, ni en sus risas o sus aplausos. No miro a las pantallas gigantes recibiendo las imágenes de los drones que nos siguen desde arriba. Solo pienso en esconderme para que no me encuentre uno de los amos locos. 
 
    Mis pies golpean la tierra con fuerza. Corro, corro, corro y corro. Noto cómo mi respiración se acelera al igual que mi corazón, cómo el bosque vuelve a cerrarse dificultando mis movimientos. 
 
    Escucho un «clack», luego un grito que me hace parar en seco. 
 
    Alguien ha caído en una trampa. 
 
    Acabamos de empezar y ya hay una menos. 
 
    Me obligo a mí misma a tranquilizarme e ir con más cuidado. Si sigo correteando como una yegua desbocada, caeré en otra trampa. Si hago demasiado ruido… 
 
    Me apoyo en un árbol, cierro los ojos y recuerdo las lecciones de Abiel: 
 
    —Los rastreadores, los guardias y los escorpiones han sido entrenados para prestar atención. Si te buscan escucharán hasta tu respiración. El truco está en no dejarse dominar por el miedo, en encontrar un lugar muy alto con mucha vegetación, o realizar tu propia madriguera y taparte con ella. Si lo que quieres es camuflarte, usa tu ropa o tu propia piel. 
 
    »No temas desnudarte. Mira… tú solo ¡imagina que eres un camaleón! 
 
    Desnudarme. 
 
    Comparo mi ropa y el color de la tierra y de los árboles, pero veo que no será necesario, ya que voy de tonos marrones, naranjas y verdes. 
 
    Me pregunto si Brandon habrá escogido el color de mis atuendos a posta, o los compradores no tienen nada que ver en nuestra forma de vestir. Si Minotauro está implicado, quiere decir que esta misma mañana ya sabía cuál era la prueba y prefiere que me esconda a ser capturada por otro que no sea él. 
 
    Por si acaso, se lo agradezco en silencio. 
 
    De pronto la música empieza a sonar, lejana. 
 
    Mierda… ¡Joder! Estoy perdiendo el tiempo. 
 
    «Muévete, Zafira.» 
 
    Me fijo en un árbol con un hueco bajo él. Sin pensarlo, arranco las alas de mi vestido, las joyas, me quito los zapatos, y lo escondo todo. Para que no se vea lo tapo con maleza y echo tierra encima. 
 
    —¡No, por favor! ¡No! 
 
    Voces a unos cien metros. El corazón se me encoge por lo cerca que están ya algunos compradores. Y esa voz… ¿es de Miranda? ¿Ya han cazado a Dragona Plateada? Y lo más importante… ¡¿Quién?! 
 
    No es el momento de preguntármelo. 
 
    Avanzo de árbol en árbol, buscando alguno más frondoso, más alto. Escalar no se me da del todo mal. Soy lenta, pero si consigo subir no creo que uno de los ricachones consiga siquiera llegar a la mitad. De hecho, ¡no creo que ninguno imagine que alguna de nosotras ha subido a un árbol! 
 
    «Click.» 
 
    Me quedo helada en el sitio. Lentamente bajo la vista hacia mi pie derecho: está enganchado en una cuerda de tal forma que si lo muevo activará una trampa. Es un hilo muy fino, casi transparente, colocado de un modo que habría sido imposible ver a no ser que fuera reptando por la tierra. 
 
    Trago. 
 
    ¿Qué se supone que tengo que hacer ahora? Si subo el pie o retrocedo, la cuerda se destensará, pero si me quedo ahí me encontrarán. Tarde o temprano lo harán. 
 
    Aguanto la respiración mirando el entorno. 
 
    Si cojo una piedra y la coloco donde está mi pie, quizás… 
 
    Localizo una. Me agacho con mucho cuidado y me estiro hasta rozarla con los dedos. 
 
    —Un poco más… —susurro. 
 
    El dron que me sobrevuela no hace el más mínimo ruido, pero igualmente me dan ganas de lanzarle la piedra a él. 
 
    —Ufff… —Suspiro al agarrarla. 
 
    A la de tres, quito el pie y pongo la roca, no obstante, no soy lo suficientemente rápida, ya que una mochila gigantesca sale volando de un árbol hacia mi cabeza, ¡y casi me golpea dejándome inconsciente! ¡Menos mal que tengo reflejos! 
 
    Lo malo: he hecho ruido. MUCHO ruido. 
 
    No espero a ver si alguien lo ha oído: echo a correr de nuevo. En esta ocasión es evidente que alguien me sigue, no solo por el crujir de las ramas a mi derecha, sino por los gruñidos de esfuerzo que provoca el que me sigue. 
 
    El mundo se me viene encima. 
 
    No es Brandon. Esos gruñidos no son de Minotauro. 
 
    ¡Estoy muerta de miedo! El terror acaba de enroscarse en la boca de mi estómago como una serpiente venenosa, tanto que me nubla el raciocinio. 
 
    Me van a cazar, ¡joder! No he tenido tiempo para esconderme y ahora me va a cazar un puto sádico. ¡Va a hacer conmigo lo que quiera! 
 
    Se me escapa un gimoteo, pero sigo luchando. Por mucho que mi corazón parece que va a reventar, por mucho que deseo parar y vomitar, sigo. 
 
    De repente, alguien se coloca en mi camino: un cuerpo grande, delgado. Yo choco contra él y caigo de culo. Doy una voltereta patética notando cómo el aire abandona mis pulmones a trompicones. Pese a ello no me doy la oportunidad de lamentarme. Me levanto e intento correr en la otra dirección. 
 
    ¡Que sorpresa al ver que  hay otro hombre a mis espaldas! 
 
    —Aléjate de ella: es mía. 
 
    La voz grave de Minotauro restalla entre los árboles haciendo que casi me caiga del alivio. Menos mal… ¡menos mal! Minotauro me ha encontrado. No sé cómo no lo he escuchado llegar, pero no me importa. ¡Está ahí! 
 
    Sigo sin querer que me atrapen, no voy a negarlo. Tampoco negaré que me tranquiliza su presencia reclamándome como suya. 
 
    —Hada de Fuego es para quien la atrape: son las reglas. 
 
    Escudriño al hombre delgado. Noto cómo se le pone el vello de punta: es Payaso Loco. Lo sé por su máscara, por los colores de su traje y porque es más delgado que el resto de los compradores. 
 
    —Sí, son las reglas, y no veo que la hayas atrapado. 
 
    —Ha chocado contra mí: yo la he detenido, así que hoy es mía. 
 
    —No está en tu poder. 
 
    —Tampoco en el tuyo. 
 
    Paso mi vista de uno a otro, los dos rodeándome, dispuestos a saltar sobre mí. Yo me agazapo lista para esquivar al que se me acerque. 
 
    ¡No les quito ojo! 
 
    —Ni se te ocurra tocarla, o te arranco los ojos —ruge Minotauro. 
 
    Payaso Loco suelta una carcajada seca, rasgada. 
 
    —¡¿Es que acaso te has enamorado de ella?! 
 
    —¿Enamorarme de una Mujer Tributo? No seas estúpido. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —El Señor de la Noche se ha enamorado de Medusa. No es un secreto. Todos sabemos ya que la salvará de los sacrificios, y acabamos de empezar. 
 
    Las palabras del desquiciado me consuelan, porque aunque Mayte sufrirá en las pruebas, El Señor de la Noche querrá casarse con ella. 
 
    No morirá. Su dueño no la matará porque la ama. 
 
    —Él es sentimental, yo soy territorial. Son dos cosas distintas. —Se defiende Brandon. 
 
    —¿Entonces qué propones? Yo no voy a renunciar a mi presa y tú tampoco. 
 
    —Propongo que te des la vuelta si no quieres acabar inconsciente. Para tener a mi Mujer Tributo tendrás que pasar por encima de mí. 
 
    Se crea un silencio tenso entre ambos. Yo continúo observando mi entorno, esperando que llegue el momento perfecto. 
 
    Se van a pelear, y cuando lo estén haciendo escaparé. 
 
    En efecto, ¡no tardan más de dos minutos en lanzarse a por el contrario! Es Brandon el primero en dar un puñetazo haciendo que Payaso Loco se tambalee hacia atrás. 
 
    —Hijo de puta… —gruñe. 
 
    Se limpia la sangre de la barbilla y ataca de vuelta a mi comprador. 
 
    «Ahora.» 
 
    Giro por el suelo, salgo de la visión de ambos y emprendo la nueva carrera hacia lo que parece el corazón del bosque. Además el jaleo que están montando esos dos me ayudará a distraer a otros compradores. 
 
    —Joder, ¡se escapa! ¡Mira lo que has hecho! —Oigo a Payaso Loco. 
 
    —¡Prefiero que escape a que la toque alguien que no soy yo! 
 
    Más golpes. 
 
    No tenía ni idea de que los compradores se pondrían tan territoriales. Si Brandon está dispuesto a pelearse con él por mí, está claro que no está poniendo en riesgo nuestro papel, al contrario: está ofreciendo espectáculo. Mostrando que su instinto masculino lo domina cuando se trata de su hembra. 
 
    Al fin, llego a un árbol grueso con muchas ramas, así que empiezo a escalar a toda prisa. Mis pies desnudos se agarran a la madera como si estuvieran hechos para ello. Aunque estoy sudada, saco fuerzas de donde no las hay y asciendo, asciendo, asciendo… 
 
    Me sorprendo de mis propias habilidades, de cómo la adrenalina me cruza de pies a cabeza. 
 
    ¡Si parezco un mono escalando! ¿Dónde tenía esto escondido? 
 
    En menos de lo que canta un gallo estoy casi en la cumbre del árbol. Me coloco sobre una rama gruesa y ahí me quedo. Si me intentan ver desde abajo les será imposible: mucho verde de por medio. Pese a todo, no me relajo: me quedo ahí, agazapada, observando. 
 
    Al cabo de unos minutos, veo a Minotauro pasar andando por debajo. Como si notara que estoy cerca, se para junto al árbol y mira a un lado y a otro. 
 
    No ve nada, claramente. Decide continuar su camino. Por mi parte, me alegra saber que él ha ganado la pelea. 
 
    «Ahora a tranquilizarse. A estar en silencio. Yo soy el árbol.» 
 
    Eso hago. 
 
    Dejo pasar el tiempo hasta que se escucha otro disparo que indica el final de la prueba. 
 
    Bajo el tronco temblando, mirando a los lados, ya que no confío en que los compradores que se han quedado sin nada respeten las normas. Gracias a Myrnak, no hay nadie. Solo el dron vigilándome desde las alturas. Lo veo descender hacia mí con una lucecita naranja encendida, se coloca delante de mis narices y me guía a través del bosque hacia el lugar de los podios. 
 
    Por un momento pienso en escapar, ¡pero está claro que aquello estará protegido, y que el maldito dron no se perderá detalle de dónde estoy! Además, ¿de qué me serviría escaparme si lo que necesito es meterme en Ciudad de Luz? 
 
    Cuando entro en la zona de los podios el público me aplaude. Con la vista recorro la multitud: algunos se han levantado, otros alzan los brazos, como animándome, la minoría se ha quedado helada al ver que alguna de las chicas ha conseguido librarse del castigo, también los hay que vitorean… 
 
    —¡Aquí llega la última Mujer Tributo! ¡Hada de Fuego! ¡Y llega sin dueño por lo que veo, igual que Gata Caoba! ¡Las dos han conseguido esconderse! ¡Ambas han demostrado su fuerza, su perspicacia! Aunque también hay que dejar claro que unas han tenido más suerte que otras. —Risotadas a través de los altavoces. 
 
    Observo los podios, donde los compradores se han colocado con sus respectivas presas en el orden en que las han cazado. No me extraña ver a Mayte con El Señor de la Noche en el quinto puesto, a Dragona Plateada con un amo que no es el suyo en el tercero y… ¡Minotauro está con Arlequín en el podio número seis! ¡Brandon se las ha ingeniado para salir victorioso en la prueba después de salvarme de Payaso Loco! 
 
    Por un lado me alegro. Por otro me sorprende notar una punzada de celos clavada en mi estómago, retorciéndose de manera persistente. 
 
    «No seas estúpida. Brandon tiene que mantener su papel igual que tú el tuyo. Además, no la obligará a hacer nada que ella no quiera. No van a follar. Solo encontrará un punto medio donde mantener su actuación y que ella no se sienta incómoda. Quizás un par de latigazos u obligarla a hacer de mueble.» 
 
    Sí, en el BDSM hay gente a la que le gusta hacer de objeto. 
 
    Me consuelo a mí misma porque sé que eso es lo que ocurrirá: lo conozco lo suficiente. 
 
    Brandon me observa desde su posición con la mirada repleta de orgullo. Hoy está guapísimo, y cuando lo he visto aparecer detrás de mí para protegerme de Payaso Loco… ¡Joder! Estaba radiante. Además de sentirme aliviada, no pude evitar observar de arriba abajo su cuerpo, sus hombros anchos, sus músculos en tensión debajo de su traje negro, elegante. Cómo se movió preparado para el ataque fue un espectáculo de poder, como si de verdad él fuera un toro dispuesto a proteger lo que más quiere ante el mundo entero. 
 
    —Que avancen los compradores sin Mujer Tributo, por favor. ¡Queremos saber qué ha pasado! —está diciendo el presentador. 
 
    Justo entonces veo a un hombretón vestido de traje, con colores negros, rosas y morados, acercarse a los dos compradores sin presa. Uno de ellos es Payaso Loco (gran satisfacción para mí) y el otro ¡Gladiador! ¡El torturador de Dragona Plateada! 
 
    ¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! ¡SÍÍÍÍ! Sí y ¡mil veces sí! 
 
    ¡Se lo merecen! ¡Los dos lo merecen! No solo merecen perder, ¡también que los lancen a un foso lleno de serpientes venenosas! 
 
    ¡Qué satisfacción más grande, por Myrnak! 
 
    —Mi error ha sido perseguir a Gata Caoba —está hablando Gladiador a través del micrófono—. Fue la primera a la que vi, pero no esperaba que fuera tan rápida. Corrí detrás de ella durante mucho tiempo. Esperaba que se cansara antes que yo, pero ¡está claro que necesito más gimnasio! Cuando paré de perseguirla estaba tan cansado que no pude seguir. Solo me quedaba esperar que alguna participante cayera en una de mis trampas. ¡Claramente no ha habido suerte! He perdido, pero lo he hecho con dignidad: he seguido hasta el final. 
 
    —¡Así es como hay que tomarse las cosas, Gladiador! Aunque parece que Payaso Loco no piensa como tú. 
 
    El presentador acerca el micrófono a Payaso Loco. A este le tiembla la mandíbula. Estoy segura de que, de no llevar máscara, ¡todo el mundo vería su rabia! Él no ha perdido con dignidad. ¡Minotauro lo ha machacado! Se le ve el labio partido detrás de toda esa pintura de payaso, tiene rajas en las mejillas y sangre en una de las cejas. Se toca el costado izquierdo como si le doliera muchísimo. 
 
    —¡Claro que no pienso como él! —Payaso Loco le quita el micrófono al presentador, se gira y señala a Minotauro, acusándolo—. ¡Yo tenía a Hada de Fuego y él me la arrebató de entre las manos! ¡Es un cobarde! Y para colmo se ha quedado con mi esclava. ¡Me has arrebatado a Hada de Fuego y a Arlequín! 
 
    De golpe suelta el micrófono en el césped y se dirige hacia Brandon apretando los puños. 
 
    Noto desde aquí su ira. 
 
    Minotauro, lejos de achantarse, baja del podio, se estira el traje y espera a que Payaso Loco llegue a él. Al hacerlo, esquiva su puñetazo con una facilidad que debería resultar humillante al otro. 
 
    —¡Eh, eh, eh! ¡Recordamos que la violencia entre compradores fuera de las pruebas está prohibida! 
 
    Dos guardias vestidos de blanco agarran al hombretón de los brazos y lo arrastran de nuevo a su posición. 
 
    —¡No es justo! —grita él—. ¡Tenía a Hada de Fuego! ¡La tenía! ¡Y él prefirió que escapara a compartirla! ¡Mira lo que has conseguido, capullo! ¡Mira! 
 
    Brandon no se digna a responder. Lo observa con asco, como si fuera una hormiga y él un elefante. 
 
    Por su parte, Arlequín está disfrutando de lo lindo con el sufrimiento de su dueño. ¡Está sonriendo de oreja a oreja! Al verla, Payaso Loco se dirige a ella gritando: 
 
    —¡¿Y te ríes?! ¡¿Te ríes de tu amo?! ¡Te vas a enterar, puta! Cuando estés conmigo ¡voy a obligarte a complacerme de todas las formas que se me ocurran! 
 
    Los guardias tienen que agarrarlo de los brazos una vez más. 
 
    Es patético, de verdad. Si a ese imbécil le quedaba una pizca de dignidad, ¡ya no! 
 
    —Bueno, bueno, ¡mantengamos la fiesta en paz, señores! Ahora que sabemos la opinión de los dos perdedores, ¡hablemos con las dos ganadoras! 
 
    Uno de los guardias me agarra del brazo y me dirige frente al podio, junto a los perdedores. Una vez allí, me colocan junto a Gata Caoba. Ella me mira con sus preciosos ojos marrones, enormes. Tiene la frente perlada de sudor y la cara llena de tierra. Me pregunto cuál será mi aspecto después de todo. 
 
    —Me alegro de que estés bien —le digo. 
 
    —Igualmente —responde. 
 
    Abre la boca para decir algo más, sin embargo, el presentador le da un micrófono mientras dice: 
 
    —¡Gata Caoba, cuéntanos! ¿Cómo has vivido esto? ¿Cómo has logrado escapar? 
 
    Ella agarra el micrófono, temblorosa. La voz le sale más aguda de la cuenta al hablar: 
 
    —Lo he vivido con terror, con miedo. Estar ahí, corriendo, pensando en que en cualquier momento podría caer en una trampa… ha sido tensión en estado puro. Llevaba un rato corriendo cuando escuché que alguien me seguía, ¡y era cuestión de tiempo, teniendo en cuenta que estaba haciendo mucho ruido! Cuando lo escuché seguirme, yo…, yo… 
 
    Hace un puchero. Yo le agarro la mano para darle ánimos, ella me mira agradecida y continúa: 
 
    —Lo que importa es que no miré atrás. Solo pensaba en correr, en aguantar más que él. Pensaba que en algún momento se cansaría, y que yo siempre he sido resistente. Al final no me equivoqué. 
 
    —Así que solo continuaste sin pensar en trampas o en consecuencias, ¿no? ¿Podrías decir que no caer en ninguna trampa ha sido cuestión de suerte? 
 
    —Completamente. Hoy los astros se han alineado a mi favor. 
 
    —¿Y qué puede decir Hada de Fuego? Pásale el micrófono, por favor. 
 
    Mi compañera me tiende el aparato y yo lo agarro: está húmedo por el sudor de las manos de ella. 
 
    —Lo mío no sé si ha sido suerte, la verdad. Solo tuve tiempo para quitarme los zapatos, las alas y los complementos antes de que Payaso Loco me encontrara. 
 
    —¡Ya vemos que estás descalza! Con respecto a Payaso Loco, ¿le das la razón? ¿Él te encontró antes que Minotauro? 
 
    —Hmmm… —pienso—. Cuando intentaba huir solo escuchaba a Payaso Loco. En algún momento me adelantó y me obligó a detenerme, pero cuando lo hice Minotauro estaba justo detrás de mí, así que no sé cuál de los dos me encontró primero. Uno estaba enfrente, otro detrás, los dos a la misma vez. 
 
    No miento. Así lo he vivido y así lo cuento. 
 
    —Así que lo dos a la vez. ¿Cómo te sentiste cuando te diste cuenta de que estabas acorralada? 
 
    «Aliviadísima. Ver a Minotauro fue como ver a un ángel.» 
 
    Sin embargo, digo: 
 
    —Tuve miedo. 
 
    —¿Por uno más que por otro, o por verte sin escapatoria? 
 
    —Las dos cosas: verme acorralada me hizo sentirme impotente, pero también reconozco que sentí más miedo de Payaso Loco: a Minotauro al menos lo conozco. Sé cómo actúa y el nivel de crueldad al que puede llegar. De Payaso Loco no sé nada: ni métodos, ni forma de tratarme… Nada. 
 
    —Hablas como si te hubieras encariñado de tu comprador. 
 
    Niego con la cabeza. ¿Se ha notado mi cariño por él y no me he dado cuenta? 
 
    —No es que esté encariñada de él, sino que prefiero lo que conozco a lo que no. 
 
    —Tranquila, ¡te entendemos! ¡¿Quién no prefiere lo que ya conoce?! —Ríe. El público lo imita—. Bueno, ¿qué más ocurrió? ¡Ha estado movidito! 
 
    —Minotauro me reclamó como suya, pero Payaso Loco no cedió, así que se pelearon y yo aproveché para escapar. 
 
    De nuevo el presentador estalla en carcajadas. 
 
    —¡Es muy inteligente de tu parte! 
 
    —No fue inteligencia, solo vi una oportunidad y la aproveché. Después busqué un árbol frondoso, subí a lo más alto y ahí me quedé. Supe que Minotauro ganó la pelea al verlo pasar por debajo. 
 
    —¡Así que lo viste pasar por debajo! 
 
    —Sí. Lo vi pasar y me escondí mejor. Él no me vio. 
 
    —¡Genial! Gata Caoba, la más resistente de todas. Hada de Fuego, especialista en esconderse. ¡Cada una logró huir con su propio método! Ambas fueron valientes y no se dejaron llevar por el pánico, ¡así que merecen tener una noche tranquila! 
 
    Aplausos, vítores, un par de fuegos artificiales indicando el final de la tercera retransmisión y el presentador despidiéndose. 
 
    —Espero que hayáis disfrutado de esta prueba, ¡igual que los compradores podrán disfrutar hoy de su presa en la intimidad de sus aposentos o sus mazmorras! Eso ya lo decidirán ellos. ¡Hasta la próxima semana! 
 
    Antes de lanzarle un último vistazo a Minotauro, me fijo en las condiciones en las que están las Mujeres Tributo cazadas: algunas tiene flechas que traspasan sus hombros y no paran de sangrar, como Dragona Plateada. Una de ellas tiene la pierna desgarrada como si le hubiese mordido un perro. Otra, el brazo morado, por haber recibido un golpe… Sin duda esta prueba no ha sido un camino de rosas. 
 
    Si disfrutaré de mi noche de lujo, no lo sé. 
 
    ¿Podré relajarme sabiendo que Brandon está con Arlequín en su habitación? ¿Sabiendo que Miranda, por ejemplo, está con un dueño que no le corresponde, o que Mayte parece más asustada que aliviada de estar con El Señor de la Noche? 
 
    Ni idea. De lo que estoy segura es de que necesito relajarme, y de que debo sentirme agradecida por tener a Bella (Gata Caoba) esa noche a mi lado. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 16. NOTICIAS. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Sin duda El Señor de la Noche está OBSESIONADO con Mayte. No lo culpo, que conste. ¿Quién no se obsesionaría de su sonrisa, de su forma de ser, de esos ojos verdes y esa inocencia que siempre la acompaña? Nadie. ¡Ya os lo digo yo! Dentro de lo que cabe eso me tranquiliza: si la quiere a su manera intentará poner pruebas que sabe que Mayte podrá superar. Pruebas de las que Mayte pueda salir airosa para que la gente piense que es digna, entre a Ciudad de Luz y… y… él se case con ella. 
 
    Me pregunto, en caso de no poder salvarla el Día Sobrenatural, si conseguiré sacarla de Ciudad de Luz, o si su marido hará lo imposible por evitar el divorcio obligatorio. Sí, habéis leído bien: divorcio obligatorio, divorcio forzado… ¡llamadlo como queráis! El caso es que para casarse con El Señor de la Noche, Mayte tiene que divorciarse de su marido, quiera él o no. 
 
    Es una imposición. Puesto que no tienen hijos, él no puede retenerla de ninguna forma. En Tributo, el matrimonio de las Mujeres Tributo no existe, se haya contraído bajo los ojos de Myrnak o de Mandrión. Una vez entran ahí, no son mujeres, sino esclavas, y el poder sobre ellas lo tiene su dueño, no su esposo. 
 
    Repugnante pero cierto. 
 
    En la segunda prueba ha quedado claro que El Señor de la Noche no dejará escapar a Mayte. Nada más sonar la música, él ha emprendido la carrera hacia el lugar por el que su chica ha huido, se ha cruzado con las presas de otros, las ha atrapado, les ha obligado a decirle dónde estaba Mayte y las ha dejado ir. Ha rastreado y ha luchado con uñas y dientes hasta dar con ella. Medusa estaba acorralada por otro cuando la ha encontrado, así que él no ha dudado en reclamarla como suya apuntando a los contrincantes con una pistola. 
 
    No le ha hecho daño, al contrario que otros compradores. Todo Fortión hemos visto cómo las tiraban al suelo con flechas, cómo las atrapaban con cepos, como si fueran animales, cómo las ataban y ¡muchas barbaridades más! 
 
    Uno de los momentos más emocionantes de la noche ha sido cuando Minotauro y Payaso Loco han luchado por Zafira. ¡Al final ella ha escapado! Y me he sentido orgulloso al ver cómo utilizaba los métodos que le enseñé para esconderse. ¡Realmente sentía como si me estuviera dando las gracias desde allí! 
 
    Mi móvil me saca de mis ensoñaciones. Está vibrando sobre la encimera de la cocina. Corro hacia él, y veo en la pantalla el nombre de Lisa. 
 
    —¡Lisa! Por fin —digo. 
 
    Mi voz suena más como un suspiro ahogado. 
 
    —Abiel, ¿qué tal estás? 
 
    —Ansioso, la verdad. ¡Siento que vivo para ver Tributo! 
 
    Se me revuelve el estómago. 
 
    —Pues prepárate, porque ¡ya queda una semana para colarnos en la mansión de la familia Guzmán! 
 
    —Te veo muy animada. ¿Significa que me vas a dar buenas noticias? 
 
    —Significa que te voy a dar MUY buenas noticias. 
 
    —Sorpréndeme. —Sonrío. 
 
    —Llevo hablando horas con mi contacto. Juntas hemos trazado incluso el recorrido que vamos a seguir desde aquí hasta la mansión, con eso te lo digo todo… 
 
    —Y las murallas de Ciudad de Luz, ¿cómo vamos a pasarlas? 
 
    —¡Fácil! Sandra me ha dicho que esperan un camión con mercancía el día treinta de octubre, y que debemos colarnos en él. Nos esconderemos en la mercancía del camión. 
 
    —¿Y si lo revisan? Me da a mí que el plan tiene más flecos que otra cosa… 
 
    —Tranquilo, señorito: Sandra ha conseguido que los guardias de ese día estén trabajando, como se dice, a dedo. 
 
    —¿A dedo? 
 
    —Tiene contactos. Los guardias no revisarán el camión ese día. ¡Entrar a Ciudad de Luz será pan comido! 
 
    Me acerco al frigorífico y agarro una cerveza bien fría. ¡Esto hay que celebrarlo! 
 
    El «click» de la lata al abrirse me suena a canto de ángeles, ¡por muy cursi que pueda sonar! 
 
    —Cuéntame más. —Río. 
 
    Mi humor ha cambiado completamente. 
 
    —Una vez dentro de Ciudad de Luz, Sandra nos esconderá en su casa para pasar la noche. Al día siguiente nos dejará ropa para no resaltar entre la multitud, y nos encargaremos de ir a la mansión de la familia Guzmán. Una vez allí, toca disfrazarnos. 
 
    —A ver, a ver, a ver… —comento con rapidez—. Aquí hay cosas que no me cuadran. 
 
    Escucho a Lisa suspirar al otro lado y decir: 
 
    —¡Ains! Abiel. El frío, perfeccionista y analítico Abiel. 
 
    —Prefiero llevarlo todo atado a acabar en la cárcel y fracasar en el proceso. 
 
    —De verdad, Abiel, ¡no te preocupes! Dime qué es lo que no te cuadra. 
 
    —¿Cómo sabemos que nadie nos reconocerá por la calle cuando vayamos camino de la mansión? 
 
    —¿Acaso tú conoces a todo el mundo de los pueblos vecinos? ¿Reconocerías a un intruso que no conoces, ni ha salido en la televisión en busca y captura? 
 
    —No. 
 
    —¡Pues igual! 
 
    —Vale… —Doy un sorbo a mi cerveza. ¿Qué haría yo sin cerveza?—. ¿Y cómo se supone que vamos a disfrazarnos? Supongo que no lo haremos en mitad de la calle. 
 
    —Claro que no: lo haremos en un teatro, después nos recogerá un coche y nos acercará a la mansión. 
 
    —¿En un teatro? 
 
    —Sí, uno que hay cerca de la mansión. La familia de Sandra trabaja allí. Ella les dirá que tenemos una fiesta de disfraces, que somos unos amigos y que necesitamos ropa. 
 
    »No harán preguntas. 
 
    Me quedo pensando. Sí que tiene las cosas bien atadas, sí… 
 
    —¿Y después? 
 
    —El coche. 
 
    —Nooooo… ¡me refiero a después del coche! ¿Cómo entraremos a la mansión? 
 
    —¿No es evidente? ¡Con una invitación! 
 
    —¡¿Cómo coño conseguimos las invitaciones, Lisa?! 
 
    —¡Con un falsificador buenísimo! 
 
    —¡¿Invitaciones falsas?! 
 
    —Sí, Abiel, invitaciones falsas. 
 
    —Joder, estoy viendo que nos van a pillar. 
 
    Me pongo la mano en la cara y la arrastro hacia abajo. 
 
    El plan es demasiado bonito como para salir bien. 
 
    —No seas tan pesimista. Entrar será fácil. Lo difícil será salir. 
 
    —Eso déjalo en mi mano. —Me golpeo el pecho como si pudiera verme—. ¡Estoy analizando cada puerta y ventana! Y estoy investigando cada escondite por Internet y otros foros de exploradores. Tengo el mapa de Ciudad de Luz lleno de señales. Ahora queda seleccionar cuáles utilizar. Cuáles son más fiables. 
 
    —Entendido, confiaré en ti para escapar. Recuerda que estará atestada de escorpiones y guardias. 
 
    —Lo sé, por eso intento buscar salidas subterráneas. Ya sabes: alcantarillas. 
 
    —¡Puaj! ¡Qué asco, Abiel! 
 
    —Mejor eso que ser descubiertos, ¿no? 
 
    —Sí, mejor, ¡pero qué mal lo voy a pasar! 
 
    El tono de su voz me arranca una carcajada. 
 
    —Bueno, a ver que repase lo que hemos hablado: primero nos colaremos en un camión y nos meterá en Ciudad de Luz. Una vez allí, Sandra, tu contacto, nos hospedará en su casa para pasar la noche y arreglarnos para ir al teatro, que está cerca de la mansión. Una vez en el teatro, nos disfrazamos y asistimos a la fiesta con invitaciones falsas. ¿Correcto? 
 
    —¡Correctísimo! 
 
    —Uf…, espero que salga bien. Así dicho parece tan fácil… 
 
    —Fácil no será, pero tengo esperanza en que saldrá bien. Además Sandra es muy influyente. En caso de que algo saliera mal haría lo que fuera para cubrirnos las espaldas. 
 
    Me dan ganas de preguntarle quién es esa tal Sandra que tanto poder tiene, pero estoy cansado, el alcohol de la cerveza me ha relajado y la cama parece llamarme con voz aterciopelada desde la habitación. 
 
    —En ese caso me siento más seguro. —Bostezo—. En fin, Lisa, me voy a dormir. Avísame esta semana para ultimar detalles. Yo elaboraré la ruta de fuga. 
 
    —Me parece bien. Que descanses, Abiel. 
 
    —Igualmente. 
 
    Colgamos. 
 
    Durante unos segundos me quedo allí de pie, lata en mano, mirando a la pared, visualizando en mi cabeza el proceso que hay que seguir. 
 
    La fecha está cerca. Pronto, muy pronto, volveré a ver a Mayte. Podré abrazarla, acariciarla, besarla, oír su voz… Estará bajo mi protección y nadie podrá hacerle daño. Al menos no más del que ha sufrido. 
 
    «Resiste, pequeña. Voy a por ti.» 
 
    Con ese último pensamiento me dirijo a la cama y me acuesto. 
 
    Esa noche no tengo pesadillas. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 17. LA TERCERA PRUEBA. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Quien supere la tercera prueba irá a la fiesta del Día Sobrenatural. Sí, es lo que estáis pensando: la tercera prueba es eliminatoria. En total hay seis, por lo que a la tercera los compradores que no estén satisfechos se retiran de las pruebas y ofrecen a su Mujer Tributo en sacrificio a Mandrión. Por lo que se comenta, los sacrificios no se retransmiten por televisión, ¡o al menos no la muerte en sí! La preparación y los rituales sí, lo que viene después… Demasiado para que lo vea el mundo. 
 
    Falta un día, así que nuestros compradores han solicitado nuestra presencia para ponernos de acuerdo sobre la vestimenta de la fiesta del Día Sobrenatural, que será después de la tercera prueba. Esa tercera prueba se grabará antes para que luego podamos arreglarnos y pintarnos para la cena y para el baile. 
 
    Como Mujeres Tributo que somos, debemos estar radiantes en público. ¡Para eso nos miman y nos alimentan bien antes de cada prueba! 
 
    Nos han metido a todas en un autobús con los ojos tapados, y nos llevan… No sé dónde nos llevan. ¡Ojalá lo supiera! Lo que sí intuyo por el movimiento, es que hemos bajado de la montaña y hemos cogido una carretera de un solo sentido. Pasados unos quince minutos, nos bajan del autobús y nos guían a través de unos pasillos con aroma a cuero. Se escucha bullicio al otro lado de las paredes. ¿Estaremos en las instalaciones de un plató de televisión? La gente grita órdenes de un lado a otro, pero nunca cerca. Nunca en el mismo pasillo por el que nos guían. 
 
    —Ya podéis quitarles los antifaces. Compradores, id con vuestra chica a elegir el disfraz para mañana. 
 
    Los guardias nos quitan los antifaces. Delante de cada una está nuestro «dueño». ¡El corazón brinca dentro de mi pecho cuando veo a Brandon! Hoy está guapísimo, con su típico traje negro y una máscara del mismo color, sencilla, con la cabeza de un minotauro dibujada en cada extremo. 
 
    Lo vi un día después de la segunda prueba, pero solo me contó lo que hizo con Arlequín: Le pidió que le hiciera la cena y se la sirviera, nada más. Nada sexual, nada depravado. Yo suspiré tranquila. Luego nos echamos unas risas recordando cómo lo vi buscarme estando yo escondida en las alturas. 
 
    —¡No sé por qué me sorprendí de que sepas escalar! —exclamó—. Conociéndote, está claro que eres una chica de armas tomar, y si salías a cazar al bosque… ¿Cómo no se me ocurrió mirar hacia arriba? 
 
    Luego me contó que Payaso Loco le ha cogido manía desde la pelea. 
 
    —Ahora cada vez que me ve me mira de arriba abajo y pone cara de asco. ¡No sé qué se pensará que hice con Arlequín! Lo que está claro es que irá a por mí en cuanto tenga una oportunidad. —Resopló—. No quería ganarme enemigos. 
 
    Yo lo consolé diciéndole que no lo había buscado, sino que surgió así, y que de ese modo quedó como el toro territorial que debía fingir ser. Él estuvo de acuerdo. 
 
    No nos besamos ni practicamos juegos sexuales. Solo cenamos y nos quedamos hablando toda la noche sobre nuestra infancia. 
 
    Poco a poco me siento más unida a él. 
 
    —Buenos días, Hada de Fuego. Qué guapa estás hoy. 
 
    —Igualmente, señor —finjo ser sumisa ante él, aunque todos sabemos que no lo soy. 
 
    —¿Me acompañas? 
 
    Levanta el brazo para que enhebre el mío. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Su contacto es caliente, firme. Parece mentira que diga yo esto, y es que… ¡con él me siento protegida! 
 
    Los guardias abren una habitación y yo me quedo embobada: ¡En su interior hay metros y metros de percheros con disfraces! Según los carteles, están repartidos por temáticas: seres de la noche, zombies, leyendas o historias tradicionales, animales, seres del bosque, mitología, etc. En las esquinas hay muebles altos con cajoneras etiquetadas, llenas de complementos para conjuntar con el disfraz. 
 
    —¿Tienes alguna preferencia? 
 
    —Hmmmm. —Paso mi vista por los vestidos—. ¿Para las mujeres solo hay vestidos y falditas? ¿Nada de pantalón? 
 
    —Parece que no… Supongo que quieren que la temática de la fiesta siga cierta estética. 
 
    —Pues me parece fatal. 
 
    Pongo los ojos en blanco. Yo siempre iba con pantalones. Me permiten moverme con mayor libertad. ¡Estoy harta de llevar vestidos! 
 
    —No intentes buscarle la lógica a Tributo. —Ríe. 
 
    Tiene razón. Ni el simple hecho de que exista Tributo tiene lógica. 
 
    —¿Y a ti? ¿Te gustaría algo en especial? 
 
    Escudriño el perfil de Brandon mientras observa los disfraces: es muy guapo. Sus labios están algo húmedos por haber pasado su lengua por ellos, y el color azul de sus iris refleja las lucecitas de la habitación. Yo sé que bajo esa máscara hay un rostro terriblemente atractivo. 
 
    —¿Qué te parece el clásico de Caperucita y el Lobo? 
 
    —Me parece que tú no tienes nada de lobo, y yo tampoco de Caperucita. 
 
    —Cierto. Hay que escoger algo que nos identifique… —Se coloca los dedos sobre los labios—. ¿Yo de toro y tú de Luna? 
 
    —¡¿Por el toro que se enamoró de la Luna?! —Me escandalizo. 
 
    Me imagino a mí misma disfrazada de Luna, redonda y blanca. 
 
    Brandon se ríe mientras frunzo la nariz. 
 
    —¡Estoy de broma! —aclara. 
 
    Se pone serio y continúa observando los disfraces. Por mi parte, echo un vistazo general con la esperanza de encontrar algo que me llame la atención. 
 
    —No hay nada que pegue conmigo —me lamento. 
 
    ¡Qué rabia me da! Todo son vestidos, minifaldas, corsés… ¡Arg! ¡Ojalá un buen traje de cazadora! Con sus pantalones elásticos y sus correas. 
 
    —Mira esto. 
 
    Brandon se acerca con dos perchas en las manos. En una lleva un vestido ligero, estrecho, de apariencia cómoda, muy oscuro, de color granate y negro y una raja enorme en la zona de la pierna derecha. Apenas lleva escote, pero deja ver casi toda la espalda. 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —Otro clásico: un disfraz de vampiro y uno de vampiresa. 
 
    —Tú un vampiro y yo una vampiresa. Podría ser peor. 
 
    Agarro la tela de mi disfraz y paso mis dedos por ella con suavidad. 
 
    —Hmm…, tiene pinta de que se pega al cuerpo. 
 
    —¿Eso es un problema? —inquiere—. Porque sería una pena no lucir tus curvas. 
 
    ¡¿Hola?! 
 
    Carraspeo. 
 
    —Bueno, las estilistas siempre me ponen vestidos de línea A para acentuar mis curvas. Dicen que tengo cuerpo de guerrera… No sé si es un halago o qué. Creo que es una forma de decirme que de cintura de avispa tengo más bien poca. 
 
    —¡¿Qué dices?! ¡Tu cuerpo es espectacular! Créeme, te he visto como los dioses te trajeron al mundo. 
 
    Me desnuda con la mirada mientras se le dilatan las pupilas por el deseo. Yo me estremezco. No puedo evitar que las imágenes de la primera prueba me asalten todas de golpe: él lamiendo la piel de mi tripa, él dentro de mí, deslizándose, gimiendo junto a mi oreja… 
 
    —¡Eso lo dices porque me ves con buenos ojos! —trato de quitarle hierro al asunto. 
 
    —Lo digo porque es la verdad. Si no, ¿por qué te crees que Payaso Loco se enfadó tanto por no poder tenerte? ¿Por qué piensas que El Señor de la Noche pujó también por ti el primer día? Todavía recuerdo cómo se veía la liga alrededor de tu muslo, cómo sonreíste y cómo te caían los rizos por los hombros. Eres un caramelito, Zafira. Eres una de esas mujeres que son guapas con un toque salvaje. De esas que intimidan a los hombres por cómo miran. 
 
    Noto que empiezan a arderme las mejillas, señal de que me estoy sonrojando. Al instante, giro la cabeza fingiendo que miro al vestido. 
 
    —Sí que tengo buenas piernas. En eso no te quito la razón. ¿Por eso has escogido un vestido de vampiresa con raja incluida? 
 
    —Por eso, y porque las vampiresas son fuertes, crueles. No va mucho con tu identidad de Hada de Fuego, pero en eso consiste el Día Sobrenatural, ¿no? En disfrazarse. 
 
    —¡Toda la razón! Además tú eres elegante, tienes modales y también tienes tu toque sádico. Te viene bien el disfraz de vampiro. 
 
    Pasa la lengua por sus colmillos antes de sonreír. Su gesto me hace estremecer. 
 
    —Decidido, entonces —comenta—. Ahora ¡a por los complementos! Pero una cosa quiero dejar clara antes: no tengo nada de sádico. Nada. 
 
    Lo dice serio. Me da la sensación de que le preocupa que yo lo vea así. 
 
    Lo sigo mientras miro a mi alrededor: Medusa (Mayte) sigue buscando disfraz junto a El Señor de la Noche; Arlequín (Valeria) está detrás de Payaso Loco con cara de pocos amigos, con los brazos cruzados en señal de disgusto; Dragona Plateada (Miranda) se toca el hombro de vez en cuando, ahí donde una flecha la atravesó el día de la caza en el bosque; Gata Caoba (Bella) está mirando un vestido precioso, con pieles en el cuello y las mangas. Las demás también buscan el conjunto perfecto. 
 
    —Hada de Fuego. —Minotauro me saca de mis ensoñaciones—. Mira en aquél cajón y yo miraré en este. Te dejo libertad para seleccionar los complementos. 
 
    Me lanza un guiño. 
 
    Mi primer impulso es responder que qué se cree él para decirme que me permite escoger los complementos que quiero llevar. Después pienso que estamos rodeados de gente y que lo más lógico para no levantar sospechas es mostrarse autoritario. 
 
    Espero que no se acostumbre. 
 
    De reojo veo que Payaso Loco le dedica una mirada envenenada cuando pasa por su lado.´ 
 
    Una sensación protectora se despierta en mí con tanta fuerza que me sorprende. Si ese imbécil le toca un solo pelo a Brandon, lo mato. ¡Os juro que lo mato! 
 
    Está claro que le ha cogido manía, y que un sádico medio pirado te coja manía no es buena señal. 
 
    Minotauro no se digna ni a mirarlo. Como dicen ¡la ignorancia es lo que más duele! 
 
    En uno de los cajones hay varios antifaces ordenados por colores. Según lo que veo en el vestido, el granate combinaría de lo lindo, así que busco uno del mismo color y… ¡no encuentro nada! Abro el cajón de debajo y veo más antifaces. Ahí hay uno que parece hecho para el disfraz: es del color que voy buscando, con diamantes engarzados alrededor. 
 
    No lo pienso: lo guardo para el evento. 
 
    Después abro más cajones, y solo me detengo cuando veo un abanico negro con plumas, unos guantes negros largos, hasta el codo, y unos pendientes largos negros de tela, sencillos, pero simétricos, como si los hubiese tejido una araña. 
 
    Por último, unos tacones preciosos con la punta descubierta y el tacón repleto de rubíes. 
 
    ¡Mira que nunca me he quedado alucinada con unos zapatos! Pero estos ¡están a otro nivel! 
 
    Vuelvo hasta donde está Minotauro. Al verme aparecer, sonríe y dice: 
 
    —¡Ya te estaba echando de menos! Iba a ir a buscarte, por si acaso a Payaso Loco le dio por secuestrarte. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¡Qué más quisiera! —Suelto una risita. 
 
    A continuación le enseño todo lo que he escogido, y él hace lo mismo conmigo: en su mayoría son complementos sencillos, sin brillantes, sin encaje. ¡Ya voy viendo que es un hombre sencillo! Incluso llamándose Minotauro lo es. Nunca le he visto con una máscara dorada ni nada por el estilo. 
 
    Me da la sensación de que es ordenado, limpio. Esto me recuerda a mi hermana Lisa. Seguro que ella habría dicho: 
 
    —Es Virgo, ¡seguro! Los que nacen con el signo de Virgo son analíticos, perfeccionistas, limpios y ordenados. Por cómo es él, ¡juraría por Myrnak que su signo es Virgo! 
 
    Escondo una sonrisa repleta de nostalgia. 
 
    La echo de menos. Ha pasado ya un mes, ¡pero parece que llevo sin ver a mi familia un año entero! El sorteo, las lágrimas, la desesperación, la despedida… ¡Se me ha hecho larguísimo! 
 
    —¿Qué has elegido? —Me acerco a él con las manos llenas. 
 
    —Un bastón, o una vara… o lo que sea esto. —Alza el objeto de color negro metalizado—. Este antifaz negro y poco más. Me gusta lo sencillo. 
 
    —En esta ocasión yo me he inclinado por la elegancia. Mira. 
 
    Le muestro los tacones con rubíes, el abanico, los guantes y la máscara. 
 
    —Todo encaja con el vestido: estarás preciosa. 
 
    —Gracias. —Hago una reverencia. 
 
    Sin previo aviso, me agarra de la muñeca y me atrae hacia él. Coloca la otra mano sobre mis lumbares y casi pega sus labios a los míos. Por un instante creo que me besará y mi corazón bota dentro de mí, revolucionado, pero él continúa avanzando hacia mi oído. Allí susurra: 
 
    —Por cierto, mañana por la noche quiero que saques las garras. Parece ser que después de ganar el otro día, tú y Gata Caoba os convertisteis en un ejemplo para las rebeldes de Fortión. Si me desafías, por mucho que yo me imponga ellas se verán reflejadas en ti. 
 
    Abro los ojos de par en par. 
 
    ¡¿Yo un ejemplo para las mujeres de Fortión?! 
 
    —¿Qué mujer está tan loca como para verme como modelo? 
 
    Minotauro ahoga una carcajada. Su aliento me hace cosquillas en la oreja. 
 
    —Te infravaloras, pero piénsalo. Ahí fuera Tributo es una amenaza constante. Que llegue una chica que muestra delante de las cámaras el miedo, el desacuerdo, una chica que saca las garras, azuza el espíritu de lucha de otras mujeres. Tú demostraste rebeldía el día de las pujas, miedo en la primera prueba, fortaleza e inteligencia en la segunda prueba. Ahora es el turno de la rebeldía de nuevo. 
 
    Me cuesta escucharlo por encima de los latidos de mi corazón por lo bajito que habla. Soy dolorosamente consciente de su mano abierta sobre mi espalda, de cómo su otra mano ha subido por mi brazo y ahora la tiene en mi nuca, dando a los que nos rodean la impresión de estar en un momento íntimo para ahuyentar sus miradas curiosas. 
 
    Se me seca la boca. 
 
    —No sé si se me ocurrirá algo. Tiene que surgir. Si lo hago forzado, se notará. 
 
    —No te preocupes, ya me ocuparé yo de que surja. 
 
    —¿A qué te refieres? —Intento alejarme para mirarlo a la cara, pero él me mantiene en el sitio. 
 
    —Me refiero a que sé cuál es la tercera prueba ya… Todos la sabemos. 
 
    —¿Y cuál es? 
 
    Su risa me hace querer besarlo. 
 
    —No te lo voy a decir, pero se me ha ocurrido algo divertido. Puede que te enfades, no te digo que no, pero no te dolerá. 
 
    —No quieras verme enfadada… —lo amenazo. 
 
    —Oh, sí. Tienes que enfadarte para que las mujeres de Fortión vean la yegua salvaje que llevas dentro. 
 
    —Minotauro… 
 
    —No vas a convencerme, Hada de Fuego. Para que esta prueba salga bien, tendré que enfadarte. 
 
    »Nos han puesto como condición que debe ser la más difícil hasta el momento, ya que es eliminatoria.  
 
    Resoplo. 
 
    —Está bien, me concienciaré para mañana. Haré ejercicios de relajación para no arrancarte la cabeza de cuajo. 
 
    En esta ocasión yo también río. 
 
    —Al final será divertido, ¡ya verás! Los dos nos reiremos cuando acabemos. 
 
    Se aleja de mí levantando una ceja. 
 
    Por un lado, mi cuerpo se queja por la distancia con el suyo, por otro, me siento aliviada: la tensión sexual me estaba matando. 
 
    —¡Está bien, Mujeres Tributo! Ya habéis encontrado el conjunto perfecto para mañana con vuestro comprador, así que nos vamos. Despedíos. Tenéis que descansar y comer. Quien supere la tercera prueba, irá al evento del Día Sobrenatural que organiza la familia Guzmán todos los años. 
 
    La familia Guzmán. 
 
    Escudriño a Brandon y él se encoge de hombros. 
 
    No me lo creo. ¡Su familia está de acuerdo con todo esto! ¿Cómo es posible? Y si su familia es parte de Tributo, ¿me estará engañando él? ¿Es amable y bueno conmigo para que me muestre sumisa delante de las cámaras, o de verdad es sincero? 
 
    La duda me inunda. Sé que él lo nota en mi mirada. Tengo que hablar con él. Tengo que preguntarle. ¡Necesito saber la verdad! Hasta ahora he confiado en él, pero realmente solo es un desconocido con una historia sufrida que dice estar en contra de Tributo. Aunque claro, ¿qué mejor forma de empatizar con una Mujer Tributo, que estando en contra de las pruebas? Es una apuesta segura. ¡Más si compras a una rebelde y demuestras que por mucho que lucha se doblega ante ti! De ese modo él queda como el más duro de todos. Como el hombre que domó lo que nadie pudo domar. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo y me entran unas ganas de llorar tremendas. 
 
    Tiene sentido. Toda esa puta mierda tiene sentido. 
 
    Él, el toro que doblegó al hada. De hecho, ante las cámaras Minotauro no ha hecho otra cosa más que demostrar lo hombre que es. La prueba de la electricidad fue, a ojos de los espectadores, de las más duras de todas. En la segunda prueba no solo venció a Payaso Loco, ¡sino que le quitó la presa! Y en la tercera quedará genial cuando me doblegue delante de todas las cámaras. 
 
    Mis tripas se retuercen. 
 
    No puede ser, joder… ¡No! 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas. 
 
    Mierda, ¿me he enamorado de un narcisista? ¿Soy una pieza en su juego? ¿Se lo pasa bien inventando, dominando? 
 
    Parpadeo. No quiero llorar. Por mucho que acabo de reconocer que estoy enamorada de él, no permitiré que vea mis lágrimas. Sé que tengo que hablar con él antes, pero todo esto tiene tanto sentido… Además, ¿qué me dirá él? Con seguridad me dirá que él no tiene nada que ver con la forma de pensar de su familia, que quien realmente le importa es su padre biológico. Me intentará convencer para que lo crea, y yo no podré saber la verdad hasta que estemos delante del gobernador. 
 
    Me retuerzo las manos. 
 
    Brandon no me quita ojo. De no llevar máscara intuiría qué está pensando, no obstante, lo único que veo es su ceño fruncido y sus labios apretados. 
 
    Da unos pasos hacia mí justo cuando un guardia tira de mi brazo. 
 
    —Un momento —ordena con la voz ronca que utiliza en público—, tengo que hablar con ella. 
 
    —Lo siento mucho, Minotauro, no podemos retrasarnos solo porque un comprador desee hablar con su Mujer Tributo. Si quiere, puede solicitar su presencia una vez lleguemos a… 
 
    Está a punto de decir el nombre del lugar donde nos esconden. 
 
    —Ya sabe —termina. 
 
    Brandon se cruza de brazos. 
 
    —Está bien. Tendré que esperar. 
 
    —Pues tendrás que esperar a mañana —suelto con cara de pocos amigos—. Estoy cansada. Necesito dormir. 
 
    Me doy media vuelta sin decir más, y me alejo junto al guardia. 
 
    Antes de salir del edificio, me coloca el antifaz en los ojos. 
 
      
 
      
 
    Brandon no me ha mandado llamar, cosa que esperaba. 
 
    Sé que estará, o bien preocupado porque yo descubra su actuación, o bien rayado a más no poder por las películas que me estoy montando en la cabeza. 
 
    Desde que descubrí que el evento del Día Sobrenatural se lleva a cabo en la mansión de su familia, no he parado de darle vueltas. ¡Si me quedé dormida fue por agotamiento puro y duro! Y menos mal, porque no me apetece ir con unas ojeras que me lleguen a los labios (sí, estoy exagerando. ¿Qué ojeras llegan a los labios?). 
 
    Para la tercera prueba a todas nos han peinado con una cola alta, nos han maquillado con tonos oscuros y nos han vestido con ropa ligera. En esta ocasión la ropa interior de todas nosotras es más sencilla, sin diamantes ni piedras preciosas. ¿Acabaremos con la ropa rota? 
 
    No lo sé. No lo sabré hasta dentro de unos minutos. 
 
    En este momento están llamando a dos compañeras más a las mazmorras. Por ahora, han salido Dragona Plateada, Medusa y cuatro compañeras más. Faltamos Gata Caoba, Arlequín, la Reina del hielo y yo. 
 
    —Pff… Odio cuando me toca ser de las últimas —dice Gata Caoba, tirada en su cama, bocarriba. 
 
    —Yo también prefiero ser de las primeras —reconozco—. Acabas antes con los nervios. 
 
    —Y con la incertidumbre. 
 
    Estamos calladas. Ya es costumbre antes de cada prueba, ¡sobre todo antes de esta! Sabemos que es eliminatoria y se huele el miedo. En realidad, el único modo de que tu comprador diga que eres digna es, o manteniéndolo muy satisfecho pero con ganas de más, o cayéndole muy bien, o despertando sus sentimientos. Excepto en mi caso. 
 
    Llevamos cuatro semanas metidas en el edificio. Cuatro semanas en las que juntas hemos reído, llorado, charlado, nos hemos abrazado y consolado. 
 
    No sé si estoy hecha a la idea de despedirme de alguna. 
 
    Así no. 
 
    —Tu turno, Hada de Fuego —me llama un escorpión. 
 
    Me despido de las demás con la mano y salgo de la estancia, nerviosa porque veré a Brandon después de descubrir lo de su familia. 
 
    «No sé qué voy a hacer si me está manipulando. ¿Y cómo puedo saberlo?» me pregunto. 
 
    Pregunta sin respuesta, claramente. 
 
    —Cruza el pasillo hasta llegar a tu amo. Y no te asustes de lo que veas en las paredes: no es fuego de verdad. 
 
    Alzo una ceja. 
 
    La puesta en escena de Tributo ¡es lo que tiene! 
 
    En efecto, nada más abrir la puerta, veo que las paredes y el suelo parecen envueltos en llamas…. ¡pero de verdad! Aguanto la respiración unos segundos. La proyección holográfica es muy real. ¡Mucho! Si el escorpión no me hubiese avisado no sería capaz de seguir mi camino. 
 
    Al fondo veo las cámaras, esperando. Justo delante está Minotauro con las manos cruzadas a la altura de la cadera. Desde mi posición veo que lleva puesto una máscara de toro de color marrón, como de cuero. Es la más realista que ha llevado hasta ahora. Y no lleva traje. Al igual que en la primera prueba, lleva el torso al descubierto, con tiras de cuero por aquí y por allá. Unos pantalones y unas botas grandes, en apariencia resistentes. 
 
    Levanto el mentón. Camino hacia su posición tratando de demostrar seguridad en cada paso, como si aquel fuego falso fuera mío. Como si el pasillo entero me perteneciera. 
 
    Yo soy Hada de Fuego, la esperanza de Tributo, la leona que aviva la rabia de las mujeres de Fortión. Me cuesta creerlo, pero debo hacerlo y, sinceramente, me siento capaz. 
 
    Estoy en esta prueba para demostrar ira. Para ser la protesta de todo Fortión frente a Tributo. 
 
    —Hada de Fuego, bienvenida a la tercera prueba. Como sabéis todas, te recuerdo que esta tercera prueba es eliminatoria, y que quien la supere podrá asistir a la celebración del Día Sobrenatural. 
 
    —Lo sé, señor. 
 
    Le dedico una media sonrisa más sádica que otra cosa. Él finge no notarlo. 
 
    —Bien. Ahora entra. No hables hasta que te lo ordene. 
 
    «Pues vas listo», pienso. 
 
    En esta ocasión, en el interior de la mazmorra hay una jaula en el centro. Más al fondo, una cama gigantesca con sábanas rojas. Ni rastro de fuego, de electricidad, de potros de tortura… Nada. Eso sí, las cajoneras de la última vez siguen ahí. 
 
    —Una jaula —murmuro. 
 
    —¡No hables! 
 
    Un golpe en el trasero me hace girarme. 
 
    —¡¿Qué haces?! —grito enseñándole los dientes. 
 
    —He dicho que no hables, Mujer Tributo. 
 
    Se acerca a mí. ¡Madre mía! Su cuerpo es enorme. Para colmo se le ven los músculos. Le brillan con el reflejo de las antorchas de las paredes. 
 
    Puf…, mi integridad se va a la mierda. 
 
    Noto cómo su mano me agarra del pelo y tira de él hacia atrás, obligándome a levantar el mentón. Con la otra mano, me acaricia el cuello en dirección descendente. 
 
    Gruñe en voz baja, hambriento. 
 
    —Hmmmm, bonito cuello, Hada de Fuego. Mucho más tierno que tu corazón. 
 
    ¡¿Qué?! ¿Lo habrá dicho con doble sentido? 
 
    —¿Quieres que hablemos de corazones helados? —suelto sin pensarlo mucho. 
 
    Ufff, creo que lo estoy llevando demasiado lejos. ¡Debo mantener la cabeza fría y recordar que quiero salir de ahí viva! Todavía no sé la verdad sobre él. Hoy tendré que actuar como los días anteriores. 
 
    La mirada de Minotauro se endurece. 
 
    —¡¿Qué has dicho?! —grita—. ¡Repítelo! 
 
    —Que tu corazón es helado. 
 
    Tira más de mi cabello sin llegar a hacerme daño. 
 
    —¿Qué has comido para desayunar? Voy a tener que domar a esa fierecilla maleducada que llevas dentro. 
 
    En esta ocasión no le contesto. Me dejo guiar hasta la jaula. Allí me encierra, y me siento como un pajarito privado de su libertad. Joder, jamás enjaularé a un pájaro. Estar ahí metida no se lo deseo a nadie. 
 
    —Ahí te quedas, fierecilla. Voy a castigarte para que sepas quién manda. 
 
    Me enseña la llave de la jaula y la deja a una distancia razonable. Según mis cálculos me será imposible agarrarla con la mano, y mis piernas no caben entre los barrotes. 
 
    ¿Qué pretende? 
 
    Comienza a dar vueltas alrededor de la jaula como si de un cazador se tratara. 
 
    —Vaya, vaya, ¡qué calladita te has quedado! Qué pasa, ¿no te gusta estar encerrada? 
 
    Me está vacilando. Me está vacilando muchísimo. ¿A eso se refería con que me enfadaría? Si es así, lo está consiguiendo. Me obligo a morderme la lengua. 
 
    —¿Se te ha pasado la valentía de golpe? 
 
    «Te voy a despedazar», le diría. 
 
    En una situación normal me estaría divirtiendo, mi mirada sería distinta, incluso mi humor. Pero ahora que no sé si me está manipulando todo está ensuciado por la desconfianza. Me cuesta muchísimo retenerme, no salirme del acuerdo. 
 
    Silencio. 
 
    —Bueno, quizás ruegues dentro de poco. 
 
    Chasquea los dedos y dos encapuchados salen de… ¡¿de dónde han salido?! No los vi cuando entré a la habitación. ¿Tan centrada estaba en mis preocupaciones? 
 
    El caso es que se dirigen a una cadena y tiran de ella. Al hacerlo, la jaula se levanta un par de metros. Al moverme, se balancea de un lado a otro, y me siento humilladísima. Menos mal que sigo vestida. Los dos hombres aseguran la cadena, desaparecen entre las sombras y vuelven con una pira. CON UNA PIRA. 
 
    Me revuelvo. 
 
    —¿Es una pira? —pregunto. 
 
    —¿Ya has recuperado la voz? —pregunta él. 
 
    —Maldito cabrón. Juro que cuando salga de aquí te arrancaré la piel con las uñas. Por mí, por mi familia, ¡por todas las mujeres de Fortión! No es justo, ¿vale? ¡NO ES JUSTO QUE NOS OBLIGUEN A ESTO! Me voy a vengar, Minotauro. No sé cómo, pero lo haré. 
 
    —¿Ahora hablas por todas las mujeres? —inquiere, divertido. 
 
    —Y cuando os destroce a todos seguiré haciéndolo. 
 
    —No estás en posición de amenazar, Hada de Fuego. 
 
    Se agacha. Enciende la pira. Automáticamente, el humo asciende hasta jaula y noto cómo me pican la nariz y los pulmones. 
 
    Toso. 
 
    —¿Qué coño haces? ¡Me puedo ahogar! 
 
    Lo digo en serio, porque por mucho que esa jaula esté trucada para no conducir el calor, el humo, humo es. 
 
    Podía haberme dado una mascarilla o algo… 
 
    —¡Claro que te puedes ahogar! Ahí está la gracia, Hada de Fuego. Esta prueba es eliminatoria, si consigues salir de la jaula antes de caer inconsciente, eres digna. Si no, las pruebas de Tributo habrán acabado para ti. 
 
    Sus últimas palabras caen como piedras en mi estómago. ¿Brandon va en serio? ¡¿Cómo coño quiere que salga de ahí viva?! Los barrotes están muy juntos entre sí, no tengo la llave… ¡Voy a morir! 
 
    Miro a mi alrededor, ansiosa. El fuego asciende hasta casi rozar la base de la jaula. Gracias a Myrnak, esta no se calienta, aunque la gente deberá pensar que sí. 
 
    Dejo a mi miedo salir fuera, palpo la parte alta y baja de la jaula, pero no encuentro nada. Salto, me golpeo contra las barras. ¡Soy un animal que quiere volver a su hogar! Soy un tigre en cautividad, una leona enjaulada en un circo, un cerdo que va al matadero. Me siento todo eso en un segundo, y un nudo se instala en mi garganta. La mente se nubla por lo desesperada que me siento, y empiezo a pensar que moriré allí. 
 
    No tengo ni idea de qué pretende Brandon, pero voy a morir. Quizás es eso lo que quiere, ¿no? Sospecha que lo he descubierto y ahora no quiere dejar testigos. 
 
    Me va a matar. 
 
    Estoy asistiendo a mi propio asesinato. 
 
    Los ojos se me llenan de lágrimas, ya que no hay nada más triste que saber que han jugado contigo. Has dado tu confianza a la persona equivocada y esta la ha aprovechado, te ha manipulado, te ha utilizado para sus intereses, y tú, como una tonta, has caído, te has ilusionado, has sentido… lo has dado todo. 
 
    Él no es quien yo pensaba, ahora estoy segura. 
 
    Me quedo quieta en medio de la jaula. 
 
    Voy a morir allí. 
 
    —¡Vamos, Hada de Fuego, lucha por tu vida! 
 
    Los ojos me lagrimean, la tos se hace más constante, mi mente se nubla por la falta de oxígeno. 
 
    —¡¿No dices que te vengarás en nombre de todas las mujeres de Fortión?! ¡Demuéstralo! 
 
    Me está animando. Minotauro no quiere matarme, o no me incitaría a salir de allí. Por el contrario, estaría riendo a carcajadas mientras ve cómo la vida me abandona. 
 
    Además, tiene razón. Si no salgo de esa jaula no volveré a ver a mis padres, Tributo se seguirá celebrando y la próxima puede ser Lisa. 
 
    Tengo que luchar por ella. Por mucho que note mi corazón roto, lo daré todo por mi hermana. 
 
    Por otro lado, hay una vocecita en mí, esperanza, la llaman, que se niega a creer que lo mío con Brandon no ha sido real. Una parte de mí sigue pensando que tengo que confiar en él, que los dos nos hemos encontrado en medio de esa locura para echar a patadas al gobernador de Ciudad de Luz. 
 
    Con ese último arranque de coraje, agarro los barrotes e intento separarlos. Para mi sorpresa, se mueven. 
 
    ¡Ahí está la clave! Los barrotes son frágiles. La jaula está diseñada para escapar de ella. 
 
    Es mi momento. 
 
    Grito tan fuerte que me duele la garganta al hacerlo. Tiro una vez, y otra y otra, y al fin se abre un agujero lo suficientemente grande como para pasar por él. 
 
    No lo dudo: salto hacia fuera. Cuando caigo ruedo por el suelo y hago como que me toco las manos, doloridas por el contacto del metal candente (¡menos mal que no es así!). 
 
    No finjo al dedicarme unos minutos para recobrar el aliento. 
 
    Ha estado a punto. ¿Sabéis eso que dicen de que antes de morir pasa tu vida por delante? ¡Pues casi! 
 
    Escucho a Minotauro aplaudir. Sus pasos se acercan a mí, pesados, firmes. 
 
    —Impresionante. ¡Ha sido impresionante! ¿Desde cuándo eres tan fuerte? 
 
    Me retuerzo, me apoyo sobre los codos y me alejo de él. 
 
    —Estás loco. Todos vosotros estáis locos. Esto es un nido infectado de sádicos. Vosotros —le señalo— sois la peste de la sociedad. Sois humanos que no valen nada, con dinero. Por eso pensáis que podéis tenerlo todo. Os creéis superiores cuando no sois más que un grano en el culo. 
 
    Mis rizos pelirrojos huelen a barbacoa. 
 
    —Vamos, bonita, no exageres. Sí, has estado a punto de morir, ¿pero no es bonito ver hasta dónde puedes llegar para sobrevivir? Si llegas a esto por ti misma, ¿qué no harás por nuestro futuro hijo? 
 
    —¿Estás dando por hecho que superaré las seis pruebas y me casaré contigo? 
 
    —Hmmm…, me gusta pensar que sí. 
 
    —Pues espero que tengas en cuenta que no te tocaré ni con un palo cuando salga de aquí. Soy una persona, no una propiedad. 
 
    —¿Ahora mismo no eres mi propiedad? 
 
    —No —comento convencida. 
 
    Él se acerca más, se agacha delante de mí y me coge de la coleta. 
 
    —Discrepo, bonita. Voy a demostrarte que eres mía. 
 
    Me ayuda a levantarme de un modo más cariñoso de lo normal, y me dirige a la cama del fondo. En el camino, pega su cuerpo el mío y acerca sus labios a mi oreja. 
 
    —¿Estás bien? —Su tono de voz es otro. 
 
    Por un lado me gustaría asentir para tranquilizarlo. Por otro no sé qué está pasando. No sé qué pretende. Apenas lo conozco. ¡Puedo estar cayendo en su trampa! 
 
    —Por favor, dime si estás bien —ruega. 
 
    Asiento imperceptiblemente. 
 
    A continuación él me suelta con fuerza contra la cama y yo me dejo caer. 
 
    —Ven aquí, Hada de Fuego. —Me agarra del pie derecho y tira de mí colocándose entre mis piernas. 
 
    Está acojonado. Lo sé porque me está rozando con la entrepierna y no está empalmado, lo cual quiere decir que no ha disfrutado con el espectáculo de la jaula. 
 
    Ronroneo por dentro. Eso es buena señal. 
 
    —¿Notas cómo me ha puesto tener para mí a la chica más fuerte de todas las Mujeres Tributo de esta edición? 
 
    Está mintiendo. ¡Qué bien lo hace, el cabronazo! 
 
    —Me das la razón, ¿no? Todos sois unos cerdos que solo queréis poder. 
 
    —Estás muy vacilona tú hoy. Deja que te calle esa boquita. 
 
    Noto que coloca algo frío en ambos pies. 
 
    —¿Esposas? 
 
    —Me estás enfadando. Habla solo cuando yo te diga. 
 
    Obedezco. No me queda otra. Creo que por hoy me he rebelado lo suficiente. Si sigo adelante haré que nos descubran. 
 
    Minotauro anda hacia la parte alta de la cama y me esposa las manos al cabecero. Por mi parte, tironeo como intentando liberarme, sin éxito. 
 
    —Es inútil: estás a mi merced. 
 
    Sollozo, me retuerzo. A la par Brandon va a las cajoneras y saca de ahí velas y cerillas. 
 
    Velas… ¡Va a echarme cera en la piel! Ahora que lo sé, me preparo para el escozor que me provocará. 
 
    Será completamente soportable, y sé que después de esos jueguecitos Brandon me llevará a su habitación a darme cariño y… ¡Oh, no! Hoy el evento es justo después de las pruebas, así que no habrá mimos ni cremas calmantes. 
 
    Hago un puchero. 
 
    ¡Yo quería mi sesión postsexo! Y hablar con él, aclarar aquello, descubrir algo que me saque un poco de dudas. No sé quién es. Durante todo el día y la noche de ayer, siento que no lo conozco en absoluto. Pensándolo bien, solo lo conozco desde hace un mes, ¡y no es que nos veamos todos los días, precisamente! 
 
    —Espero que estés preparada —dice. 
 
    Raja mi vestido sin piedad, dejando a la vista mi piel y mi ropa interior. 
 
    Enciende la vela y la pasa por encima de mí a una distancia prudencial. Primero por mi tripa, donde se derrama la cera. Al chocar esta contra mi piel, siento un escozor leve que me hace retorcerme. 
 
    Me sorprendo al notar que no me resulta desagradable. Tampoco es una cosa que me vuelva loca, no sé si me entendéis… 
 
    —¡Ay! —Finjo incomodidad. 
 
    Él continúa su ascenso, deja caer cera entre mis pechos y por debajo de la clavícula. Ahí pica más, pero no me importa, porque yo estoy concentrada en el agradable cosquilleo que se forma ahí donde la cera ya está fría. 
 
    —Hmmmm, qué bien hueles, Hada de Fuego. 
 
    Como si no pudiera controlar sus instintos, apaga la vela y se coloca encima de mí, entre mis piernas. Tener su cuerpo enorme tan cerca, caliente, vivo, me hace querer tocarlo. ¡Me fastidia no poder hacerlo! Además, quedaría raro que lo acariciara si tanto estoy sufriendo. 
 
    Se acerca a mi oído con lentitud. Una vez allí, susurra para mí: 
 
    —Me voy a poner territorial. 
 
    Asiento imperceptiblemente. 
 
    Total, ¡no es que tenga otra opción! 
 
    De su garganta sale un sonido rasgado, grave, casi animal. Así, con el pecho descubierto y su máscara de toro, mi cuerpo se calienta a la velocidad del rayo. 
 
    Palpito. Por mucho que dude de él, mi piel lo reconoce. ¡Toda yo late por él! 
 
    Lo veo deshacerse de sus pantalones, cortarme la ropa interior con una navaja que tenía guardada en un bolsillo y penetrarme de un solo empellón. 
 
    —¡Ah! —gime. 
 
    Me hace quedarme rígida notarlo tan de repente dentro de mí, invadiéndome. Acoger su miembro grande es difícil tan de golpe. Él lo sabe, así que se queda quieto respirando sobre mí, hasta que mi carne se hace a él y yo me relajo. 
 
    Se separa. Me mira a los ojos, pidiendo mi aprobación. Yo le dedico un vistazo tranquilizador, y ese momento, que seamos capaces de comunicarnos sin palabras, con una sola mirada… me llega hondo. ¡Me llega MUY hondo! 
 
    Es increíble cómo cuando encuentras a la persona indicada se crea una especie de lazo, de conexión, que nos permite tener una pizca de telepatía. No me gusta llamarlo telepatía porque no creo en ello, pero es algo que me hace dudar. Decir la misma palabra al mismo tiempo, saber lo que el otro está pensando, ser capaz de adelantarse a lo que el otro va a hacer… ¡eso tiene que venir de algún sitio! 
 
    Entre los dos aparece la intimidad, la conexión, incluso sabiendo que me graban, que ahí fuera pueden notar cómo nos miramos, me dejo llevar. A riesgo de que me pillen, me permito relajarme durante unos segundos mientras él sale y entra de nuevo. 
 
    Yo echo la cabeza hacia atrás y gimo. 
 
    Al darme cuenta de lo que estoy haciendo, suelto un pequeño sollozo de arrepentimiento. 
 
    Minotauro salva la situación diciendo: 
 
    —Te gusta, ¿eh, Hada de Fuego? Por mucho que te resistas, por mucho que patalees o llores, te encanta mi polla. Notarla cómo entra y cómo sale, cómo te cojo del pelo, cómo te doy placer sin poder hacer tú nada. Reconócelo: eres mía. 
 
    Sus palabras me hacen deshacerme en un orgasmo que llega de golpe. Grito. Grito como loca sintiendo las contracciones alrededor de él. El estrés, las preocupaciones y la desconfianza se evaporan con el clímax, y él se ríe como un loco. 
 
    Lo está salvando. 
 
    Sin él yo la estaría cagando a niveles estratosféricos. Sin su actuación, el mundo vería claramente que ambos estamos de acuerdo con esto. Por el contrario, él actúa de modo que parece que yo no quiero hacer lo que estoy haciendo, pero no he podido evitar correrme por el cúmulo de emociones. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    Yo también tengo que hacer algo. ¿Qué haría una mujer que está ahí en contra de su voluntad y acaba de perder el control sobre su cuerpo? 
 
    Me retuerzo como intentando huir mientras grito: 
 
    —¡Te odio! ¿Me oyes? ¡No te creas importante por esto! Eres una mierda. ¡Todos los que participáis en esto sois una mierda! 
 
    Su mano grande me agarra del cuello, yo lo intento alejar y boqueo como si me estuviera asfixiando (no es el caso). Él sigue entrando y saliendo de mí, sin prisa pero sin pausa. Su respiración golpea mi nariz una vez, y otra, y otra… De repente aprieta la mandíbula, con la otra mano atrae mi cuerpo hacia él y, así, con empellones suaves pero firmes, se corre. 
 
    Deja escapar el aire poco a poco mientras retira la mano de mi garganta. 
 
    Yo toso fingiendo recuperar la respiración. 
 
    —No vuelvas a hablarme así, esclava, o la próxima vez no pararé. 
 
    Siento cómo me tiemblan las piernas y cómo lo echo de menos cuando se aleja. 
 
    ¿Ya está? ¿He superado la prueba? 
 
    Observo la luz que hay sobre la puerta, pero aún no se ha apagado: siguen grabando. 
 
    Brandon se acerca a mí, me agarra de la barbilla y comenta: 
 
    —Hoy te has corrido, desagradecida. ¿Qué se dice? 
 
    No agacho la mirada. 
 
    —Gracias, señor —gruño. 
 
    —Muy bien. —Me suelta—. Has superado la prueba, bonita. Ahora vamos a celebrarlo. 
 
    Entonces la lucecita se apaga, y Minotauro deja caer los hombros, cansado. 
 
    Resopla, pero aún habla con esa voz grave, atronadora. 
 
    —Salgamos de aquí, anda. Supongo que te lo han explicado, pero hoy no podremos quedarnos en mi habitación. Tienes que volver a la tuya para que te arreglen para la fiesta. 
 
    Debajo de toda la fachada, su tono parece conciliador. 
 
    Está deseando hablar conmigo para aclarar las cosas. Yo también, que conste. 
 
    ¡Mi mente es un revoltijo de emociones y pensamientos! Es un maldito huracán descontrolado. Sé que no es bueno sobrepensar, y no suelo ser de esas, pero ahora... es difícil cuando tu supuesto aliado puede estar jugándotela. 
 
    Me libera de las esposas y me acompaña hasta la puerta. Junto a ella, colgada, hay una capa de color negro. Él me la coloca sobre los hombros y me abre la puerta, caballeroso. 
 
    Fuera hay un guardia esperándome. 
 
    Joder, ¡ni despedirme puedo ya! 
 
    En unos minutos entro a la habitación. Ya están allí la mayoría de las chicas. En concreto, faltan Arlequín, Gata Caoba, y una par de compañeras más. Me extraña, porque la chica a la que llamaron antes que a mí ya está allí. 
 
    Veo a Medusa sobre su cama, dejándose maquillar por su estilista de siempre. 
 
    —Ya estás aquí, Zafira. 
 
    Dragona Plateada está a mi lado, corre hacia mí y me coge de la mano con lágrimas en los ojos. 
 
    —Miranda, ¿estás bien? ¿Pasa algo? 
 
    Me agarra las dos manos. 
 
    Está helada. 
 
    —¡Estás fría! —exclamo. 
 
    —Lo sé. Mi prueba… —Cierra los ojos negando con la cabeza. Está claro que no quiere recordarlo—. No quiero hablar de ello. Lo importante es que Arlequín, Gata Caoba y dos compañeras más, no han vuelto de sus pruebas. 
 
    Como si la hubiera escuchado, Gata Caoba entra a la habitación cojeando, sudando. 
 
    —¡Bella! —Me dirijo a ella a pasos agigantados. 
 
    La muchacha se apoya en mí. Me observa agradecida. 
 
    —No te preocupes, estoy bien. Asustada, porque casi no lo cuento, pero bien. 
 
    —¿Qué te ha hecho Diablo de Tasmania? 
 
    —Barbaridades. Solo diré que había objetos punzantes y fuego. 
 
    —¿Te ha herido? 
 
    Se toca el costado y asiente. 
 
    —Malnacido… —digo. 
 
    Dragona Plateada mira detrás de Bella, pero el escorpión ya está cerrando la puerta. 
 
    —¿Dónde está Arlequín? ¿Y las demás? 
 
    —Ni idea —responde Gata Caoba. 
 
    Entonces lo entiendo. Comprendo por qué Miranda está tan nerviosa y por qué faltan tres compañeras. 
 
    Se me hace un nudo en el estómago y otro en la garganta. 
 
    Trago. 
 
    No. No puede ser. ¡No puede ser! Debe haber otra explicación. Arlequín es una de las más fuertes. Valeria, con sus mechas moradas, su sonrisa siempre presente, su tranquilidad, sus sabias palabras… Ella siempre fue una base para nosotras. 
 
    «No. No hables en pasado. Seguro que su prueba se ha alargado. Solo eso.» 
 
    Medusa, a la que estaban maquillando, se coloca a mi lado y me coge de la mano. 
 
    —Ni lo penséis. Me niego a aceptar que Valeria no ha superado la prueba. No. Ella no. 
 
    No obstante, Dragona Plateada ya está llorando, y Gata Caoba la abraza pese a sus heridas. 
 
    —Tranquila. No nos precipitemos. 
 
    La puerta se abre. Aparece el escorpión con un dispositivo electrónico entre las manos. Todas las miradas de la habitación se clavan en él. 
 
    Este carraspea, pero no se digna a prestarnos atención. 
 
    —A ver, Mujeres Tributo, me informan de que hay compañeras que no han pasado la prueba, o que la han sobrevivido pero sus compradores las han considerado indignas. Entre ellas tenemos a: Arlequín… 
 
    Arlequín. 
 
    Ha dicho Arlequín. 
 
    Diría que continúo escuchando las palabras del escorpión, pero no me hace falta, porque sé perfectamente qué compañeras faltan en la habitación. Tres. Faltan tres, entre las cuales está Valeria. La «mami» del grupo, la más madura, la que nos tranquilizaba después de cada prueba, la que nos sonreía por las mañanas y quería salvar a su hermana una vez superara Tributo. 
 
    Cierro los ojos mientras recuerdo cómo Payaso Loco la amenazó al verla reírse tras la segunda prueba. 
 
    Le juró que se las pagaría, y lo va a hacer. ¡Apuesto lo que sea a que Arlequín ha superado la prueba pero Payaso Loco ha decidido que no la quiere como futura esposa! 
 
    La van a sacrificar. La van a usar como sacrificio para el dios Mandrión, y no lo merece. 
 
    Ella no. En realidad, ninguna de nosotras lo hacemos. 
 
    Empieza a arderme la garganta de aguantar el llanto. Noto cómo las lágrimas se acumulan detrás de mis ojos. Mayte se ha tapado la boca con ambas manos; Bella (Gata Caoba) ha agachado la cabeza y no se le ve el rostro; Miranda (Dragona Plateada) esconde la cara entre las manos y llora en voz alta. 
 
    Parece una pesadilla. 
 
    Era como si este momento nunca fuese a llegar, pero aquí está. Es innegable el paso del tiempo. 
 
    —No lo merece —digo. Me sorprendo de lo grave que suena mi voz. Es amenazante, poderosa, hace que se me erice el vello—. Valeria es una mujer espectacular y no creo que haya nadie más digna que ella de entrar en Ciudad de Luz. Es culpa de ese psicópata. ¡Es culpa de Payaso Loco! 
 
    Gata Caoba me observa y añade: 
 
    —No podemos permitirlo. ¡No podemos dejar que una mujer tan espectacular como ella sea sacrificada por capricho de un sádico! 
 
    De pronto, se lanza hacia el escorpión con todas sus fuerzas y lo tira al suelo. Mi primer impulso es dar un brinco y retroceder, sin embargo, al ver cómo la chica forcejea con el soldado siento algo dentro de mi pecho: fuego. Unas ganas de rebelarme tremendas bañan todo mi cuerpo y salto por encima del escorpión. 
 
    Grito: 
 
    —¡Salvemos a nuestras compañeras! ¡Ahora! ¡Demostrémosle al mundo que lucharemos hasta la muerte como mujeres que somos! 
 
    No espero a ver sus reacciones. Percibir los pasillos vacíos a ambos lados es suficiente para echar a correr. 
 
    Escucho pasos a mis espaldas, gritos de júbilo, de furia. Intuyo que acabo de empezar una especie de revolución dentro del edificio donde nos retienen, y no me importa. 
 
    Voy a sacarlas de allí. Voy a descubrir dónde está Valeria y voy a salvarla. Teniendo en cuenta que Fortión entero ve los rituales previos al sacrificio por televisión, todo el mundo estará allí. 
 
    El edificio está desprotegido. 
 
    —¡Por ahí! —chillo. 
 
    Apenas soy consciente de que la capa negra que llevo hondea a mi espalda, y de que no llevo nada más: es como si estuviera desnuda. 
 
    Mayte me alcanza. 
 
    —Le hemos quitado esto al escorpión. 
 
    Me enseña unas llaves. Al hacerlo, el llavero tintinea. 
 
    —Genial. Salgamos de esta cárcel. 
 
    Llegamos al salón de la chimenea, ese donde nos llevaron por primera vez, y nos colocamos frente a la enorme puerta de entrada. 
 
    —Por aquí entramos. 
 
    Mis compañeras llegan a mi altura y se quedan paradas. Poco a poco, se callan. 
 
    —Ábrela, Zafira —ordena Gata Caoba. 
 
    Me giro en su dirección. 
 
    Mi segunda familia está ahí, observándome, esperando a que les dé la libertad, y por un lado me siento abrumada. Brandon me dijo que soy como una modelo a seguir para las mujeres de Fortión y yo apenas pude creerlo, pero aquí, liderando lo que sea esto, me siento fuerte. Como he dicho, abrumada, porque no estoy segura de merecer la posición en la que me colocan, pero fuerte. 
 
    —Bella, has sido tú la que ha tenido el valor de derribar al escorpión. Tú deberías abrir la puerta. 
 
    La chica niega con la cabeza. 
 
    —Quiero que lo hagas tú. Yo no podría seguir adelante sin tu apoyo. 
 
    —Yo tampoco sin el vuestro. 
 
    —Puede, pero en tus ojos veo el fuego. Un fuego que también tenía Valeria, pero que a mí me falta. 
 
    La entiendo, así pues, introduzco una de las llaves en la cerradura, y la giro. 
 
    Suena «click» y, al empujar, la puerta cede dejándonos paso a un pasillo muy largo sin puertas a los lados. 
 
    Temerosas, avanzamos hacia la luz del final. Huele a bosque, a libertad. ¿Y cómo huele la libertad? Os preguntaréis. Pues he de decir que la libertad huele para cada uno de forma distinta según sus experiencias. Para mí la libertad huele a naturaleza, a mi casa en la granja, a estiércol, al pelo de mi caballo Chocolate y a la vela de vainilla que suelo encender en mi cuarto mientras escucho música. Olvido que estoy allí para acabar con Tributo, para que el sorteo no vuelva a llevarse a cabo, porque en ese momento solo pienso en ver a mi padre, a mi madre. En volver a recuperar mi vida y mis sueños. 
 
    Me tambaleo. Todo lo que he logrado hasta ahora ahí dentro lo hace. Noto cómo mi hogar me llama y derramo lágrimas silenciosas por las mejillas. 
 
    Quizás si salimos de ahí y contamos todo lo que sabemos, seremos capaces de acabar con el gobierno. Quizás si nos unimos todas podremos llevar a Fortión a una revolución contra el gobernador. Quizás no es necesario seguir actuando, aunque eso signifique no volver a ver a Brandon. Sí, lo quiero, pero me quiero a mí misma mucho más. Y a mi familia. 
 
    Hemos llegado a una estancia iluminada, donde dos guardias se nos quedan mirando con la boca abierta. 
 
    Uno de ellos se está comiendo un bollo de canela. El otro está sentado sobre su escritorio charlando por teléfono. 
 
    Nos miramos durante unos segundos, tensos, procesando lo que ocurre. Hasta que Gata Caoba se mueve gritando cual guerrera que va a destrozar al enemigo. 
 
    Reacciono y me abalanzo sobre el guardia del bollo de canela. Detrás de mí, las demás. Los guardias sacan las pistolas demasiado tarde, y es que ahí donde ellos son dos hombres obligados a vigilar a un grupo de mujeres en contra de su voluntad, nosotras somos hembras desesperadas con ganas de vivir. 
 
    Mayte me sorprende al arrancarle a uno de ellos la pistola de la mano y apuntarle, con el pulso tembloroso. 
 
    —Ni te muevas —sisea. 
 
    El guardia levanta las manos. El otro está inconsciente en el suelo, ya que Gata Caoba, Dragona Plateada y otras dos le han golpeado hasta hacerle perder la consciencia. 
 
    —¿Cómo habéis escapado? 
 
    —Eso a ti tiene que darte igual. ¿De verdad pensabais que nos quedaríamos paradas mientras nos sacrificáis? —hablo. Vuelvo a tener esa voz grave. 
 
    ¿De dónde sale? ¡¿De mis ovarios?! 
 
    —Nosotros no… —empieza. 
 
    Lo interrumpo haciendo gestos con la mano. Él no puede evitar mirar mi cuerpo desnudo, pero yo no me cubro. 
 
    —Vosotros no hacéis esto voluntariamente, pero lo hacéis igual. Sois tan culpables como el mismísimo gobernador. Y nosotras somos las víctimas. Valeria… —Niego con la cabeza—. ¿Dónde se hacen los sacrificios? 
 
    El hombretón se queda callado, así que Mayte avanza y le coloca la pistola en la sién. Él cierra los ojos, aterrado, y dice: 
 
    —En la zona de los podios. 
 
    —¡¿Y dónde está esa zona?! 
 
    —Aquí detrás, rodeando la montaña. Podéis ir en coche desde aquí o a pie, pero la forma más rápida de llegar es cruzar los pasillos y salir por la puerta trasera. 
 
    —¿Los pasillos están vigilados? —pregunto. 
 
    —Sí. Hay guardias detrás de cada puerta. El escorpión se ocupaba de vuestra sección, por eso no os habéis cruzado con el resto, pero no tardarán en descubrir que os habéis escapado. 
 
    »No saldréis de aquí a tiempo. 
 
    —Nos vale —digo. 
 
    Hago gestos a mis compañeras para que me sigan. Mayte se queda la última para apuntar al guardia mientras yo abro la puerta. Una vez abierta, salimos de allí y la brisa suave del otoño nos sacude el pelo. 
 
    Respiro hondo. 
 
    —Aire —susurro. 
 
    Por el rabillo del ojo veo a varias compañeras cerrar los ojos, dejándose mecer por la brisa. Un breve momento para dejarse llevar. 
 
    —Libertad —comenta Mayte. 
 
    —Todavía no. Al menos hasta que salvemos a Valeria. 
 
    Una de las compañeras que no pertenece a nuestro grupito, se acerca a mí a grandes zancadas. 
 
    —No puedo arriesgarme, Zafira. Ahora que estoy aquí…, me voy. Lo siento, pero no arriesgaré mi libertad por alguien con quien apenas he hablado. 
 
    La escudriño de arriba abajo. Ella es la chica que se hace llamar Reina del Hielo. 
 
    —Ella fue la que te consoló el primer día, ¿acaso lo has olvidado ya? 
 
    —No. —Niega—. Es solo que valoro mi libertad por encima de cualquiera, y más llevando prisionera ahí un mes entero. 
 
    Trago. 
 
    Es una cobarde. ¡Ojalá pudiera agarrarla de los pelos y sacudirla! Pero la entiendo. Hay que estar en nuestra posición para valorar nuestra libertad de verdad, para ponerla por encima de un ser humano. 
 
    No se lo puedo echar en cara por muy egoísta que sea. 
 
    —Las que quieran largarse, que lo hagan —suelto alto y claro—. Yo tengo muy claro que no abandonaré a ninguna de vosotras, porque todas las que están allí merecen vivir tanto como nosotras, y han luchado del mismo modo. 
 
    —Yo iré contigo —dice Mayte—, porque a mí también me gustaría que me salvaran si fuera Valeria. Porque ella es mi amiga, y la quiero. 
 
    —Y yo —comenta Dragona Plateada. 
 
    ¡Vaya! Miranda ha resultado ser más valiente de lo que parecía. 
 
    —Y yo —dicen dos compañeras más, seguramente amigas de una de las «no dignas». 
 
    Bella (Gata Caoba) se queda callada, mirando a la Reina del Hielo y a mí. Percibo en ella un leve tembleque que le sacude los brazos. 
 
    —Yo…, yo… —titubea. La voz se le quiebra—. Quiero ayudaros. Valeria es como una madre para mí, pero ahora que estoy aquí, después de la prueba de hoy —solloza— tengo miedo de que me pillen. No quiero volver a pasar por eso… No puedo. No voy a soportarlo. 
 
    Veo que está segura de ello: no lo va a soportar. Después de lo que sea que le ha hecho Diablo de Tasmania hoy, Gata Caoba se ha quebrado. 
 
    Ando hacia ella. Una vez delante, le acaricio el brazo. 
 
    Hablo en susurros: 
 
    —Bella, has sido muy valiente. Sin ti no habríamos llegado hasta aquí. Tú has tenido la garra suficiente para placar al escorpión. 
 
    La abrazo, y entre mis brazos llora. 
 
    —Gracias, Zafira. Gracias. 
 
    Se da media vuelta y huye junto a la otra chica. 
 
    Ahora somos Mayte, Miranda, dos compañeras más y yo. Cinco. 
 
    Quedamos la mitad. 
 
    —Vamos —digo. 
 
    Entro en el bosque, dispuesta a rodear la montaña a pie. 
 
      
 
      
 
    Casi media hora después, escuchamos los aplausos. Hemos recorrido varios metros y estamos sudando. Con cada paso un poquito de nuestra seguridad se evaporaba, conscientes de que quizás cuando llegáramos ya estarían muertas. Por lo que escucho, no es así: 
 
    —Después de estos sacrificios, los compradores que decidan seguir en el juego podrán hacerlo. Pero eso sí…, ¡que tiemblen los demás, porque los que decidan quedarse podrán robar a sus Mujeres Tributo! Durante las siguientes tres pruebas, los compradores que han sacrificado a su Mujer Tributo podrán luchar contra los otros machos para quitarles el puesto. ¡¿No es emocionante?! —Una risa de parte del narrador. 
 
    Mayte y yo intercambiamos una mirada de entendimiento: las dos sabemos que Payaso Loco seguirá en el juego, y puesto a cómo odia a Minotauro, tendrá sus ojos puestos en mí. 
 
    Payaso Loco se ha deshecho de Arlequín para tenerme a mí. Para quitarle a Brandon lo que más valora ahí dentro… si es que de verdad me valora. 
 
    El estómago se me retuerce. Si Payaso Loco llega a ganar a Minotauro, no habrá actuación que valga: me torturará. Y a juzgar por la manía que le tiene, no será una tortura precisamente suave. 
 
    —¡Ahora sí, hasta aquí llegan los preparativos de hoy! Como bien sabéis, los sacrificios no se retransmiten, así que, con todo el dolor de mi corazón, ¡nos despedimos hasta la próxima semana! Que, por cierto, habrá un trabajo de edición de los que os gustan, porque hoy es el Día Sobrenatural, y todo puede ocurrir. ¿El próximo lunes habrá cambiado alguna pareja? ¿Alguien será traicionado esta noche? ¡No os lo perdáis! 
 
    Aplausos. Aplausos que  suenan a mis oídos como el comienzo de la tormenta. 
 
    Si el instinto no me falla, Payaso Loco intentará deshacerse de Brandon hoy mismo. 
 
    —¡Un momento! —grito saliendo de mi escondite. 
 
    Las cámaras me enfocan, el público enmudece y veo cómo el presentador casi tira sus notas al suelo. Como buen profesional que es, no tarda en reponerse. 
 
    —¿Es esta Hada de Fuego, medio desnuda, con una capa negra? 
 
    —Ya ves que sí. Vengo a por mis compañeras. Ellas no merecen morir. Las conozco: ¡todas son dignas de entrar en Ciudad de Luz! Todas han luchado, y no es justo que mueran porque un sádico lo decide. 
 
    Las demás se colocan a ambos lados, protegiéndome. El presentador ya se ha recuperado de la sorpresa ¡y ahora parece encantadísimo! Este contratiempo es para él un cotilleo jugoso que alimenta su ego y su carrera. ¡Casi puedo ver sus ganas de dar saltitos! 
 
    —¿Estás afirmando que las sacrifican injustamente? 
 
    —Veo que lo entiendes. 
 
    —¿Y qué razones das, teniendo en cuenta que no tienes ni idea de lo que ha pasado en las mazmorras? 
 
    Avanzo. Las demás lo hacen conmigo. 
 
    ¡Me siento escoltada! Descubro en ellas una confianza ciega. Estoy segura de que, de tener que luchar, vendrían conmigo hasta el final. 
 
    En mi recorrido veo que han colocado una especie de escenario de madera. Sobre él, están las participantes que no han superado la tercera prueba, todas ellas inconscientes. Arlequín está en el centro, atada a un poste de madera. Tiene el cuerpo lleno de heridas, el pelo despeinado y la ropa hecha girones. 
 
    No me quiero ni imaginar por lo que ha tenido que pasar. 
 
    A mis espaldas escucho a alguien vomitar. Yo también noto cómo se me parte el corazón y la bilis sube por mi garganta, pero lo disimulo. 
 
    No demostraré flaqueza. 
 
    —Payaso Loco se la tiene jurada a Minotauro. En la prueba anterior todos vieron cómo amenazaba a mi comprador y cómo le dijo a Arlequín que se las pagaría. Es obvio que se ha deshecho de ella para conseguirme a mí. 
 
    »Ese imbécil no está en sus cabales. 
 
    La risita del narrador restalla por la pantalla gigante que hay al fondo, tras los podios. 
 
    —¡Tienes razón! Todos vimos cómo Payaso Loco la amenazó, pero también hemos visto cómo Arlequín no ha podido soportar el dolor de la tercera prueba. Ha llegado al límite, Hada de Fuego, y por eso está aquí. 
 
    Exploto. 
 
    —¡¿Estás de coña?! ¡¿Es que no veis su cuerpo?! Es evidente que la prueba que Payaso Loco ha preparado estaba hecha para llevarla más allá de lo que un cuerpo humano puede soportar. ¡Miradla! ¡¿Estáis ciegos?! ¡Su cuerpo está lleno de sangre por las heridas! Es más, sabiendo lo luchadora que es, juraría que se ha quedado inconsciente por la pérdida de sangre, no por otra cosa. La conocemos. —Abro los brazos refiriéndome a todas nosotras—. Ella es la más valiente de las diez mujeres que entramos aquí. Ella es como nuestra madre. Es alegría, seguridad, consuelo, entereza, garra y tranquilidad. Y las otras no merecen menos tampoco. Todas las que estamos aquí queremos vivir, luchar. 
 
    El presentador se me acerca. Ninguna retrocede. 
 
    —Preciosas palabras, la verdad. Pero es innegable que hablas desde el corazón, y aquí no estamos para hablar desde el corazón, sino para poner a prueba a las hembras más fuertes. 
 
    —¡Me da igual toda esa palabrería de mujeres fuertes! ¡¿Quién se cree eso?! ¡Nadie! ¡Ni siquiera tú! Es solo algo ensayado. Algo que te obligan a soltar como si fueras un loro. A mí no me engañas. 
 
    El presentador me sostiene la mirada. Tras unos segundos, ríe dándome la espalda. 
 
    —¡Impresionante! Sin duda Hada de Fuego sabe hablar y tiene garra, ¡pero no es a mí a quien tienes que convencer, sino a su comprador! Payaso Loco, por favor… 
 
    De detrás del escenario sale Payaso Loco. Como siempre, viste con un traje de colores, está raquítico, y sonríe de oreja a oreja. 
 
    ¡Tiene sangre de Arlequín hasta en las mejillas! 
 
    Su sola presencia me hace querer destriparlo. 
 
    Mientras se acerca, profiere un gorgoteo de placer. 
 
    —Hmmmm, Hada de Fuego, ¿cómo habéis llegado hasta aquí? ¿Habéis escapado para salvar a vuestra amiguita? 
 
    No puedo más. Mi llama prende y salto hacia el malnacido. Mayte, Miranda y las otras dos lo hacen conmigo. Comenzamos a pegar a Payaso Loco, que se ríe cada vez más fuerte en el suelo. 
 
    Le pego un puñetazo en la mejilla, en los labios, una patada en las costillas… Lo odio. 
 
    ¡Lo odio! ¡Lo odio! ¡Lo odio! 
 
    —¡Salvadlas! ¡Salvadlas! —Estoy chillando. 
 
    De repente, siento que alguien me levanta y yo me resisto, pataleo, intento alcanzar el repugnante cuerpo de Payaso Loco. 
 
    Lo voy a matar. Tengo que hacerlo. Por Arlequín, por Brandon, por mí. 
 
    —¡Ya vale, Hada de Fuego! ¡Ya vale! 
 
    El guardia que me está sujetando no puede con mis ansias de sangre. Me deshago de él y me precipito de nuevo hacia el sádico, gritando. 
 
    —¡Vosotras salvadlas! 
 
    Me permito un segundo para ver cómo mis amigas suben al escenario y allí el resto de guardias las alcanzan. 
 
    Nos han pillado, ¿pero qué me esperaba? Entrar ahí antes de que las sacrifiquen es una misión suicida. Pero no podemos dejarlas a su suerte. ¡Tenemos que intentarlo! O al menos hacer que la gente de Fortión vea cómo es la realidad allí dentro. Cómo nosotras lucharemos hasta el último aliento por proteger a las nuestras. 
 
    Un nuevo guardia me agarra de los brazos, y el anterior lo hace de las piernas. 
 
    —Tranquila, Hada… ¡Tranquila! 
 
    Noto un pinchacito en el cuello. Allí me llevo la mano. 
 
    Poco a poco, siento que me entra sueño y se me desinflan las fuerzas. 
 
    Me sueltan, pero estoy tan débil que no me sostengo en pie. 
 
    No, joder… No. Arlequín… 
 
    Señalo en su dirección. 
 
    Soy consciente de que no hay nada que hacer. Me han drogado. Ahora, soy víctima de los sedantes. 
 
    «Al menos tu muerte ha valido la pena. Lo siento. Lo siento…» 
 
    Se me cierran los ojos. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 18. ACERCÁNDOME. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Lisa está muy guapa con su mono azul y una coleta en el lado, larga, tupida y rubia. ¡Hoy me recuerda a su hermana! 
 
    Y hablando de su hermana…, esta vez no podré ver la retransmisión de la tercera prueba, así que solo me queda confiar en que tanto Zafira como Mayte la superarán. 
 
    Estaré, si Myrnak quiere, en el interior de Ciudad de Luz, en casa de la amiga de Lisa. ¿Dijo que se llama Sandra? 
 
    —¡Eh, espabila! Ahí viene el camión. 
 
    Estamos escondidos en unos abetos al lado de un camino de tierra. Según el contacto de Lisa, hay que colarse en el interior de ese camión de refrescos. 
 
    —¿Estás segura de que es este y de que el candado estará abierto? 
 
    —Sí, Abiel. Segurísima. Deja de dudar. Siento que no confías en mí. —Se toca el pecho, dolida. 
 
    —¡Con los ojos cerrados! 
 
    —Sí, claro… —Sonríe. 
 
    El camión pasa por nuestro lado con lentitud, entonces los dos corremos hacia la parte trasera, abrimos los portones y saltamos dentro. 
 
    Pan comido. 
 
    —¿Nos habrá escuchado el conductor? —pregunta ella. 
 
    ¡Nadie puede negar que hemos hecho ruido al entrar! 
 
    —A juzgar por el volumen de la música, el tintineo de los botellines y las piedras en el camino, no. 
 
    Si lo hubiera hecho ya habría parado a comprobar la mercancía. 
 
    Durante el recorrido los dos nos mantenemos en silencio por miedo a que el conductor escuche nuestros susurros. Ahí dentro no podemos saber por dónde vamos ni cuánto falta para llegar a Ciudad de Luz, solo sabemos que el camión ha acelerado y luego se ha parado, a la espera. De vez en cuando avanza para pararse de nuevo. 
 
    Está haciendo cola. Al parecer una larga, ¡porque pierdo la noción del tiempo esperando! 
 
    Al fin, escucho voces. Agudizo el oído: 
 
    —Documentación, por favor —dice un guardia. 
 
    —Claro… Tome.  
 
    Una pausa. 
 
    —¿Cuál es su mercancía? 
 
    —Refrescos de la marca Detroxis. 
 
    —Perfecto. Todo está en regla. Puede continuar. 
 
    Respiro tranquilo. Lisa también lo hace, lo sé porque se ha deshinchado como un globo. 
 
    —¿Dónde nos bajamos? —susurro. 
 
    —Hay una gasolinera entre la entrada de Ciudad de Luz y el destino del camión. Según los cálculos de Sandra, necesitará parar allí. 
 
    Asiento. 
 
    No me hace falta saber más. Sinceramente, creo que lo de parar en la gasolinera es jugársela demasiado, ya que es una simple suposición que el camión parará allí, pero no me queda otra. Además, hasta ahora todo va sobre ruedas. 
 
    Estoy nervioso. En realidad, llevo todo el camino nervioso. Estar viviendo aquello me hace tener esperanza, y la esperanza es peligrosa. Lo es porque si se destroza, te hunde. Por otro lado, sé que muchas cosas pueden salir mal, desde que alguien nos reconozca (lo cual veo improbable) a que El Señor de la Noche esté pegado a Mayte durante todo el evento y no pueda ni acercarme a ella. 
 
    Mi dulce Mayte…, tan cerca y a la vez tan lejos. Espero verla pronto. 
 
    Después de un buen rato, el camión reduce la velocidad hasta detenerse. Escucho hablar al conductor: 
 
    —Cincuenta Moscrines de gasolina, por favor. 
 
    —Es aquí —informa Lisa. 
 
    Se levanta, abre las puertas y mira por la ranura a su alrededor. 
 
    —Despejado. Vamos. 
 
    Intentando no hacer ruido, saltamos del vehículo, cerramos de nuevo las puertas y caminamos con disimulo hacia los aparcamientos. 
 
    —¿Y ya está? ¿Así de fácil? 
 
    Demasiado, diría yo. 
 
    —Sandra es buena —aclara ella como si eso fuera suficiente explicación. 
 
    —Por muy buena que sea, su plan tiene flecos. Si el camión no hubiera parado en la gasolinera… 
 
    —Nos habríamos detenido en el restaurante al que se dirige y allí nos habríamos bajado, así de fácil. Recuerda que aquí no nos conoce nadie, Abiel. 
 
    «Tiene razón. Relájate, ¡joder!» 
 
    Intento respirar. 
 
    Es una tontería estar alerta todo el tiempo, ¡más si Lisa lo tiene todo tan bien atado! Pero no tener el control del plan me hace sentir inseguro. Siempre me ha pasado: o tengo yo el control y lo ato todo como Myrnak manda, o empiezo a ver mil detalles que pueden salir mal. Soy un perfeccionista, un poco controlador en ese sentido. 
 
    —Es aquél coche. 
 
    Señala un coche nuevecito, blanco, de apariencia cara. Para que me entendáis, ¡aquél coche costará uno de mis riñones en el mercado negro! 
 
    Mientras caminamos, sale de él una mujer impecablemente vestida, alta, delgada, con pulseras doradas en las muñecas y un vestido largo. Si pensaba que no existía mujer más elegante que Lisa, esa ¡le hace competencia! De hecho, ¡parecen fotocopias! De no conocer a Zafira, diría que Sandra es la hermana perdida de Lisa, pero en morena. 
 
    Se reciben con un abrazo fuerte, de esos que te calientan el pecho y te hacen sonreír. Nunca he visto a Lisa tan… ¿entregada? No sé si es la palabra. Parece plena estando entre los brazos de la otra chica. 
 
    Están juntas. Se quieren. No es necesario ser un experto. 
 
    —Sandra, este es Abiel. Abiel, Sandra. 
 
    La mujer tiene unos ojos castaños enormes, diría que inquietantes. 
 
    —Encantada de conocerte. Lisa me ha contado tu situación. Tiene que ser muy duro. Tus dos mejores amigas ahí dentro… —Niega con pesar—. No se lo desearía a nadie. 
 
    —Sí que es duro, sí… Gracias a Myrnak tengo a Lisa. No tendría por qué ayudarme porque su hermana quiere llegar al final, ¡pero aquí está! 
 
    —Sí, Lisa es una de las personas más buenas que he conocido jamás. ¡No la dejaría escapar por nada del mundo! 
 
    Se acerca a ella, le agarra la mano y le besa en la mejilla con naturalidad. Lisa no se esperaba esa reacción así que ¡enrojece hasta las orejas! 
 
    —Verás, Abiel, no se lo he dicho a nadie pero… —titubea. 
 
    —Hacéis muy buena pareja —la interrumpo—. Cuando estemos en un lugar seguro ¡tienes que contarme cómo os conocisteis! 
 
    La chica sonríe aliviada. Sé cómo se pasa cuando sientes que debes dar explicaciones sobre algo, cuando en realidad las explicaciones sobran. 
 
    —En eso tienes razón: vayamos a un lugar más privado. 
 
    Sandra asiente, suelta la mano de Lisa y nos invita a entrar al cochazo. Por dentro está impecable. ¡Casi me da pena sentarme en él! Es silencioso. Vamos, ¡que en comparación con mi coche parece un gato acechando a su presa! 
 
    Conforme nos metemos en el centro de Ciudad de Luz, los edificios son más modernos y alargados. La capital es preciosa, con sus bloques gigantescos, todos claros. Parecen hechos de luz debido a cómo reflejan los rayos del Sol, de ahí su nombre. Por aquí y por allá hay vegetación que adorna las calles, flores y comercios por doquier. Ciudad de Luz es preciosa y está llena de vida. A pesar de que la he visitado para ir de compras, me sigue impresionando, porque está llena de color. Allí donde miras ves arte, talento y en los escaparates se respira el buen gusto. Allí el olor de las pastelerías me hace volver a la infancia, a cuando mi madre aprendió repostería y nos hacía galletas de calabaza cada sábado. Lo único que no me gusta es el ruido del tráfico, y cómo la gente va encerrada en su burbuja y mira a los demás con desconfianza. Falta amabilidad. Falta gente que te sonría al pasar o te dé los buenos días. 
 
    Ciudad de Luz es eso: una telaraña preciosa que te atrapa, pero por dentro su gente está podrida. Es la luz para un mosquito. Si entras allí no sales, pero no vuelves a ser el mismo, porque se pierde una parte bonita de sí mismo. 
 
    —Waoo, la capital nunca dejará de sorprenderme —comenta Lisa mirando por la ventanilla como un perrito. 
 
    —Está hecha para que la gente quiera quedarse. Sobre todo los amantes de la moda, como tú —contesta Sandra. 
 
    La otra chica se ríe. 
 
    —Es que parece que la han construido para los artistas, para los creativos. 
 
    —Y para los que les gusta el dinero. No te equivoques. Ciudad de Luz es el lugar de los empresarios, de los empoderados. 
 
    —¿Como tu familia? 
 
    Veo a Lisa levantar una ceja. Sandra le dedica una mirada traviesa, para nada molesta. 
 
    —Como mi familia. No obstante, hay dos tipos de personas: las que han luchado para tener lo que tienen, y las que lo han heredado o tienen contactos. El caso de mi familia es el primero, gracias a Myrnak. 
 
    Carraspeo. 
 
    —¿A qué se dedican tus padres, si lo puedo preguntar? 
 
    Sí, la curiosidad me está matando. 
 
    —Tienen el teatro más grande de Fortión. 
 
    —¡Tiene incluso un restaurante de lujo! —exclama Lisa gesticulando con las manos. 
 
    —¡Vaya! Pues sí que tenéis que estar montados en el Mosclín. —Me carcajeo. 
 
    Así se llama el dinero aquí en Fortión. 
 
    —Yo soy de las suertudas que heredarán su negocio, y además estoy estudiando la carrera con Lisa. 
 
    En Maravilla es bien sabido que la familia de Zafira está completamente arruinada por pagarle la Universidad a su hija, cuando para un habitante de Ciudad de Luz, pagar la matrícula no significa apenas esfuerzo. Por suerte, Lisa es consciente del sacrificio que hace su familia entera por su futuro, y se esfuerza como la que más para sobresalir en las clases. 
 
    —En fin, ya estamos aquí. 
 
    Sandra gira una esquina hacia una calle amplia, con mucho tráfico, junto a una plaza enorme. Es la típica plaza rodeada de árboles, con una fuente en el centro y una escultura de alguien significativo. Además, hay varios bares, todos muy bien decorados y repletos de gente. Me fijo en una familia muy bien vestida (no sé de qué me extraño si todos allí van bien vestidos): el padre y la madre agarran a la pequeña de las manos, y esta da saltitos, feliz, mientras se dirigen hacia una heladería muy colorida. 
 
    Sandra abre el portón eléctrico del garaje pulsando el botón de un mando. 
 
    —¿Es que los niños aquí no van al colegio, o qué? —Frunzo el ceño. 
 
    Sandra suelta un par de carcajadas. 
 
    —¿Es que no sabes qué hora es? ¡Son las tres de la tarde! Los críos han salido del colegio hace una hora. 
 
    —¡¿Las tres?! —me escandalizo—. ¿Tanto tiempo hemos estado en el camión? 
 
    —Entre eso, esperar para entrar en Ciudad de Luz y llegar a la gasolinera, sí. 
 
    —Se me ha hecho más corto —aclaro. 
 
    El estómago se me retuerce. 
 
    Cada hora que pasa estoy más cerca de Mayte. Volveré a mirarla a los ojos, a acariciar su cabello, sus mejillas. Volveré a escuchar su voz. 
 
    —A mí también. La buena compañía es lo que tiene. —Lisa se da media vuelta hacia mí y me lanza un guiño. 
 
    Tengo que darle la razón. Lisa ha hecho que el viaje sea más llevadero. 
 
    Una vez Sandra ha aparcado en su plaza de garaje, salimos y cogemos un ascensor desde allí, directo a la planta donde se encuentra su piso. Como imaginaréis, ¡hasta el ascensor es lujoso! Y grande, casi del tamaño del estudio que tengo en mi casa. 
 
    —Menudo ascensor —murmura Lisa, abrumada. 
 
    ¡Ni que me hubiera leído el pensamiento! 
 
    Su novia sonríe enternecida. 
 
    —No vivo en un edificio barato, precisamente. 
 
    No me cabe duda. Al entrar al recibidor de su piso nos recibe un espacio moderno y diáfano, con una decoración fresca y clara, sin detalles innecesarios, pero con plantas y flores que dan vida a cada rincón. 
 
    —Oh…, ¡qué bonito! Ya era hora de que me enseñaras tu casa. 
 
    Lisa lo observa todo sin perder detalle. ¡Es como una niña pequeña que descubre el sabor del chocolate! Sus ojitos están iluminados por la ilusión, se mueve de acá para allá, haciendo resonar sus pisadas por todo el pasillo. 
 
    —Gardenias. —Las huele—. Son preciosas. 
 
    —Una de mis flores favoritas, sin duda —dice Sandra. 
 
    —Es innegable que tienes buen gusto —comento—. ¿Lo has decorado tú? 
 
    —Me ayudó mi madre. Podría decirse que decoramos mi piso entre las dos. 
 
    —¡Pues quedó genial! 
 
    —Y eso que aún habéis visto solo el recibidor. —Sonríe. Levanta una mano para indicarnos que la sigamos—. Venid. La cocina está por aquí, y también uno de los baños y el salón. 
 
    Apoyando a su afirmación, lo siguiente es un baño no demasiado grande, pero tampoco pequeño. Los complementos son blancos, con diferentes tonos de gris. Es un baño limpio, serio (o formal, no sé cómo explicar lo que estoy viendo), con un espejo precioso y una ducha de hidromasaje con doble mampara. 
 
    —Este es el baño de los invitados. No es que tenga mucho que ver. 
 
    —Cómo se nota que estás acostumbrada a lo bueno… 
 
    ¡Lisa está hoy habladora! 
 
    —No te lo voy a negar. —Sandra no se toma nada a mal—. Y esta es la cocina. 
 
    Abre una puerta blanca y nos deja pasar. 
 
    ¡Me quedo helado! ¡Solo he visto cocinas como esa en las películas! No es una cocina abierta al salón, ¡y es que no lo necesita! Ya que esa cocina es lo suficientemente grande como para… para… ¡Es como mi salón y mi cocina juntos! 
 
    —¡Por Myrnak! ¡Podría dormir en esta encimera! 
 
    Lisa corre hacia la encimera y se sube en ella con total confianza. Vaya, vaya… ¡la chica con más modales que conozco perdiendo la compostura! 
 
    —Vale, tú duerme en la encimera. Yo me pido los bancos del comedor. 
 
    Además de la enorme cocina (con aparatos modernísimos, algunos que no he visto en mi vida) hay una zona de comedor junto a unos ventanales que dan a un patio interior con piscina pública. Ahora mismo los rayos del Sol entran a través de los cristales y se reflejan en el suelo de madera clara. 
 
    —Me recuerda a las cocinas que salen en los programas de decoración estilo urbano, con su península, su pared de ladrillo, plantas por aquí y por allá… ¡Hasta tienes cuadros modernistas! 
 
    —Nunca entenderé el arte moderno —reconozco. 
 
    —Pues ese cuadro de allí me encanta. —Lisa señala un cuadro de colores verdes, naranjas y rojos—. Es como la cara de una mujer, pero hay algo inquietante. 
 
    —Me encanta cómo analizáis mi cocina. —Ríe Sandra. 
 
    Se ha quedado de brazos cruzados en el marco de la puerta. 
 
    —¡Mira esta nevera de dos puertas! Llevo toda mi vida soñando con algo así. 
 
    Se baja de la encimera y acaricia la superficie del refrigerador. 
 
    —Te estás poniendo un poco intensa, ¿no crees? —bromeo. 
 
    Sandra suelta una risita. Lisa me lanza una mirada asesina. 
 
    —¡Déjame! Es la primera vez que visito la casa de mi novia. 
 
    Al decir «novia», aguanta la respiración, se tapa la boca, ¡y enrojece hasta las orejas! 
 
    Yo no puedo más ¡y estallo en carcajadas! 
 
    —¡Ayyy, por favor! Lisa, ¿desde cuándo eres tan vergonzosa? ¡Relájate! No tiene nada de malo reconocer que tienes novia. De hecho estoy deseando que me contéis cómo os conocisteis. 
 
    —Sí, y no nos vendría mal un almuerzo a los tres. Ya le he dicho a Mika que traiga comida del restaurante de al lado: uno de mis preferidos. 
 
    —¿Quién es Mika? —inquiere Lisa. 
 
    —La mujer que se ocupa de mi casa. 
 
    —¿Le pagas a una mujer para que se ocupe de tu casa? 
 
    No sé de qué se sorprende Lisa. En Ciudad de Luz es normal contratar gente que se ocupe de casa. 
 
    —¡Claro! Entre el trabajo familiar y los estudios, muchas veces no tengo ni tiempo de preparar la comida. Además, me ayuda muchísimo con Kirbi. 
 
    —¿Kirbi? —pregunto yo. 
 
    El nombre me ha sonado rarísimo. ¡No lo he oído nunca! 
 
    —Sí. Mi gato. Es muy miedoso. Ahora seguramente estará escondido debajo de la cama o del sofá. Vamos al salón a ver si está allí. 
 
    Sin esperar confirmación, se da media vuelta y se dirige a la habitación más grande. 
 
    —Qué partidazo, ¿eh? —golpeo, bromista, el brazo de Lisa con el codo. 
 
    De nuevo ella enrojece. 
 
    —No la quiero por su dinero. 
 
    —No lo dudo, ¡pero eso no quita que sea un partidazo! 
 
    —Eh, eh, eh… —Se queja—. ¡Que aunque yo venga de una familia humilde también soy un partidazo! 
 
    Me rio. 
 
    —¡Pues claro que sí! Las dos sois unos partidazos. 
 
    Ya más conforme con mi respuesta, salimos de la cocina y entramos en un salón precioso, acogedor, moderno, con una chimenea que atrae las miradas, de ladrillo. Al igual que en el pasillo, veo un par de plantas verdes sobre la chimenea, enmarcando un cuadro colorido y bonito. 
 
    Si Sandra ha decorado ese sitio de acorde a su personalidad, podría decir que es una mujer segura de sí misma, alegre, con muchísima luz en su interior, lo cual me sorprende de alguien que ha nacido en la podrida Ciudad de Luz. Los sofás son tipo chaise longue, color beige. A la izquierda hay unos ventanales enormes que llegan del techo al suelo, y dan a la plaza de los restaurantes. Al asomarme veo que estamos en un décimo piso, casi en el ático. 
 
    —¿Estás buscando la terraza? Está junto al cuarto principal. 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —¿Tienes una terraza en el cuarto principal? 
 
    —Enorme, decorada en plan Chill Out. 
 
    Ahí está esa parte pija que todos los habitantes de la capital tienen. Es como si quisieran presumir de sus propiedades. Del interior de sus hogares. Aunque, pensándolo bien, ¿a quién no le gustaría tener un hogar del que presumir? 
 
    —¡Me la tienes que enseñar! —chilla Lisa—. Y esta tele… ¡Mira qué televisión, Abiel! 
 
    —La he visto, sí… 
 
    ¿Cómo no verla? Sueño con tener una televisión de pantalla plana de este estilo. 
 
    —Tiene opción holográfica —aclara Lisa. 
 
    Pienso, con humor, que no puede resistirse a presumir de lo que tiene. 
 
    —Sentaos a la mesa: la comida tiene que estar al llegar. 
 
    En el salón también hay otra mesa de comedor, claramente. ¡Ahí podrían correr caballos! 
 
    Apoyando a la suposición de Sandra, escuchamos la puerta de entrada abrirse. 
 
    —¡Ah, ahí está! —dice. 
 
    Se larga por el pasillo y la escuchamos hablar con otra mujer. 
 
    —Madre mía, con tu novia —suelto mientras me siento en una silla. 
 
    Muy cómoda, por cierto, a juego con el sofá. 
 
    —Sé que se nota que se ha criado aquí, pero es muy buena gente. 
 
    —¡No digo lo contrario! Me refería al pisazo que tiene. 
 
    —Ah, ¡sí! Y muy bien situado. Por lo que me ha contado, esta zona es una de las más cotizadas de Ciudad de Luz, y encima tiene piscina. 
 
    —Más quisiéramos los de Maravilla tener una casa así. 
 
    —Ten en cuenta que en algunos pueblos hay casas muy grandes con su propia piscina que no tienen nada que envidiar a esto. 
 
    —Casas grandes, con piscina, pero a las afueras, no aquí. No es lo mismo vivir a las afueras que en mitad de la ciudad. 
 
    —Es más tranquilo. 
 
    —Y más barato, y no hay ni la mitad de servicios, y tienes que coger transporte para todo, y solo puedes entrar en Ciudad de Luz los días autorizados para ello y bajo vigilancia… ¿sigo? 
 
    Lisa suspira. 
 
    —Tienes toda la razón. 
 
    Sandra entra por la puerta junto a una señora bajita, con pecho, de unos treinta y cinco años, vestida con vaqueros y camisa. Entre las manos lleva tres platos que coloca enfrente de nosotros. 
 
    —Esta es Mika. Si necesitáis algo, pedídselo a ella.  
 
    La mujer saluda, nos da la espalda y se va a por los vasos, los cubiertos, las bebidas, etc. Por su parte, Sandra se sienta. 
 
    —¡Veréis qué buena está la comida! Es de un restaurante especializado en la comida de Tierras Áridas. 
 
    —Nunca he probado la comida de Tierras Áridas —digo—. Pensaba que ahí solo había tribus. 
 
    —Pues claro, pero es que ¡es comida típica de esas tribus! 
 
    —A ver, a ver, a ver… —Lisa se remueve incómoda en el asiento—. ¿Estamos hablando de escorpiones, camellos, serpientes de tierra, gatos nocturnos…? 
 
    —Escorpiones no. No me gustan los insectos. Pero creedme: la carne de serpiente de tierra está buenísima. Y la del gato nocturno… 
 
    Hace como que se chupa los dedos. 
 
    —Creía que los gatos nocturnos eran casi imposibles de atrapar. 
 
    —Las tribus de Tierras Áridas han evolucionado. Se están ajustando a la edad actual, y aquí consiguió entrar una familia. Por lo que tengo entendido, el dueño del restaurante estuvo cocinando para una de las familias más pudientes de Ciudad de Luz, y quedaron tan encantados que le abrió un restaurante aquí. Después de su éxito, trajo con él a su familia. Los dos hijos mayores van a Tierras Áridas a cazar todos los fines de semana con un grupo de trabajadores, mientras que la hija menor, madre y padre se ocupan del restaurante. 
 
    —Estás a la última de la vida de los vecinos, ¿eh? —Bromea Lisa—. ¡No te veía yo siendo cotilla! 
 
    —Y no lo soy, pero lo normal no es que alguien de Tierras Áridas trabaje aquí. 
 
    Mika vuelve con el resto de cubertería, y se larga de nuevo. Desde la cocina llega un olor exquisito. 
 
    Si de verdad alguien se enamoró de la comida de ese hombre, hasta el punto de abrirle un restaurante en la capital, ¡tiene que ser buenísima! 
 
    —Seguro que para el dueño del restaurante fue todo un milagro. 
 
    —Juzgadlo por vosotros mismos. ¡Aquí viene la comida! 
 
    En efecto, Mika entra con recipientes en las manos y los coloca en el centro. 
 
    —Ahora mismo traigo la bebida. 
 
    —Nuestro mejor vino tinto —ordena Sandra. 
 
    La mujer se larga con muchos modales. 
 
    Por la parte que me toca, observo los manjares que tengo delante de mí, los cuales ahora tienen un olor más fuerte y hacen a mi estómago protestar. 
 
    ¡No me había dado cuenta de lo hambriento que estoy! 
 
    —¿Qué es eso? Huele muy bien y tiene buena pinta, pero me gustaría saber qué como. —Lisa frunce la nariz. 
 
    Hay dos fuentes: en la de la izquierda hay algo que parece carne con una salsa de color rojo anaranjado. Al parecer lleva también verduras. A simple vista solo distingo el pimiento verde y la cebolla. Su olor es algo picante. 
 
    En la fuente de la derecha hay algo frito, como rollitos rellenos de… no sé de qué. 
 
    —Lo que veis aquí —Sandra señala la fuente de la izquierda— es serpiente en salsa, una de las especialidades del restaurante. Y esto son rollitos fritos de Cariote con col. 
 
    El Cariote me parece un animal precioso, muy representativo de Tierras Áridas. Su cuerpo de caballo en miniatura, su pelaje sedoso y largo, su color moteado y su cabeza parecida a la de un lobo lo hacen ser uno de los animales más curiosos de Fortión. 
 
    —Nunca he probado la carne de Cariote, aunque una vez probé la de serpiente —reconozco. 
 
    Lisa me mira impresionada. 
 
    —¡¿En serio?! 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —Como futuro explorador tengo que probar de todo. —Sonrío. 
 
    Sigo teniendo la esperanza de que en el futuro entraré en el cuerpo de los exploradores, ¿no es patético? 
 
    —¡Yo no he probado ni una cosa ni la otra! 
 
    —Pues hoy es el día. —Sandra da una palmada—. Ah, Mika, ya estás aquí. El vino, por favor. Lo vamos a necesitar para la serpiente en salsa. 
 
    Su expresión traviesa y el olor picante que proviene de la fuente, me hace sospechar que estará más picante de lo que parece. 
 
    —Serviros vosotros mismos. 
 
    Nos tiende un cucharón que su trabajadora había dejado ahí. Yo soy el primero en echarme serpiente en salsa. Con mi tenedor, cojo un par de rollitos y los echo a un lado del plato, ahí donde la salsa no los toca. Justo entonces viene Mika con el vino y vierte algo de líquido en cada una de nuestras copas. El color rojo me hace acordarme de Mayte…, mi ardiente Mayte. 
 
    A ambos nos gustaba beber vino en el hotel, tan secretos, tan prohibidos, pero con tantas ganas de ser una pareja normal. Si consigo sacarla de Tributo no volverá a ser presa de nadie: ni de su marido, ni de ese Señor de la Noche obsesivo. 
 
    Y tampoco mía, porque entiendo que en una relación cada persona es individual. Ella podrá elegir a otro si quiere, porque es libre. Quedarse al lado de una persona debe ser siempre una elección propia. 
 
    —¿Quién va a ser el primero? —Sonríe Sandra, pasando la mirada de uno a otro. 
 
    —Yo. —Lisa saca pecho—. Me siento aventurera. 
 
    Apoyando a su afirmación, da una cucharada a su comida y se la mete en la boca tras soplarle varias veces. De inmediato, abre los ojos de par en par y se empieza a abanicar la boca exageradamente. 
 
    —¡Por Myrnak! –chilla. 
 
    Bota en la silla. ¡Casi está a punto de levantarse! 
 
    —Por Myrnak —repite—, pica… ¡pica! 
 
    Sandra estalla en carcajadas, contagiándome. 
 
    —Joder, ¡no os riais! Sois unos cabrones, ¡los dos! 
 
    Nos señala. 
 
    —¡Te has puesto roja! —dice su novia. 
 
    ¡Os juro que intento no reírme! Pero es que verla ahí, abanicándose, saltando, con los labios rojos como un tomate, ¡es divertidísimo! 
 
    —Ahora pruébalo tú, listillo. 
 
    Lo que ella no sabe es que tolero muy bien el picante. 
 
    Sin mediar palabra, me meto una cucharada en la boca y un sabor potente me llena el paladar haciéndome ahogar un gemido. ¡Madre mía! ¡Esto está buenísimo! Y el picante…, sí, es fuerte, lo justo para que no te salga una úlcera en el estómago, para que pique pero se note el resto de los sabores. Si a mí me parece que está potente, entonces para Lisa comerse el plato será misión imposible. 
 
    —¡Está exquisito! —exclamo metiéndome otra cucharada—. Sabe como a caracoles, pero mejor, y sin ser caracoles, claro. 
 
    —¡¿Pero cómo puedes comértelo?! ¡Pica muchísimo! —Exagera. 
 
    —Para los que nos gusta el picante está en su punto exacto. 
 
    —Estoy de acuerdo con Abiel. ¡Ahora probad los rollitos de Cariote! 
 
    No me lo tiene que decir dos veces: Muerdo uno de los rollitos y descubro que está crujiente y que su sabor es suave, algo aromático. La col acompaña de maravilla al sabor de la carne de Cariote, semejante a la de ciervo. 
 
    —Hmmmm, esto sí me gusta más —comenta Lisa, cerrando los ojos. 
 
    Entiendo que los cierre, ¡porque estos manjares te llevan a Tierras Áridas de cabeza! Casi puedo notar la textura de la arena bajo mis pies, el calor abrasador sobre mi cabeza, el olor a desierto. Entiendo que el dueño del restaurante haya conseguido traer aquí su cocina. ¡Pocos sitios quedan que te transporten con un bocado! 
 
    —Espectacular —digo. 
 
    —¡¿Veis?! Si es que yo conozco lo bueno. 
 
    —Dame otro. —Lisa pincha un rollito más de la fuente. 
 
    —Hay de sobra. ¡Sin miedo! —Se ríe Sandra. 
 
    Durante unos minutos solo se escucha el sonido de cubiertos y a nosotros masticar. Los tres estamos hambrientos. ¡Parece que ha pasado una semana desde que salí de Maravilla a colarme en el camión! 
 
    —Bueno, ¿me vais a contar cómo os conocisteis? —Levanto una ceja, juguetón. 
 
    Lisa se atraganta, tose y da un sorbo a su copa de vino. 
 
    —Nos conocimos en la Universidad —informa. 
 
    —Eso ya me lo habéis dicho. —Me carcajeo. 
 
    ¡No me puedo creer que Lisa, con lo extrovertida que es, tartamudeé cuando se trate de hablar de su vida amorosa! 
 
    —El primer día no hablamos. La veía tan diferente a mí que no parecía alcanzable, solo eso. La veía con tanta clase, con tantos modales, hablando con todo el mundo, siempre rodeada de gente… Simplemente no era capaz de darle los buenos días. 
 
    —¡Con lo que tú eres! 
 
    Lisa me golpea el brazo con el codo. 
 
    —El caso es que un día estaba yo con un grupo de compañeros haciendo un trabajo de investigación, y uno de ellos incluyó a Sandra en nuestro grupo. Ahí fue cuando empezamos hablar, aunque yo ni sabía que me gustaban las mujeres. Sí, ella me atraía, pero lo asociaba a la admiración de su carácter y de su forma de vestir. No sé si me entiendes. 
 
    —Sí, al aura que desprende una mujer con carácter fuerte. 
 
    —¡Sí! Además era simpática, poco superficial, defendía siempre las causas justas. Me llevé bien con ella desde el primer momento. 
 
    —Lo que Lisa dice es cierto. Desde que la conocí me fue muy fácil hablar con ella. Yo siempre que la miraba veía luz, y ¡no la escondía! Eso me encantaba. Ella también estaba rodeada de gente siempre, y tiene un estilazo, eso es innegable. —Le guiña un ojo. 
 
    Lisa carraspea, roja de nuevo, y sigue hablando: 
 
    —Sí que fue fácil hablar, sí… Nos hicimos amigas de la noche a la mañana, intercambiamos teléfonos, y un día estábamos hablando de nuestros exnovios y las dos quedamos en que no queríamos más hombres en nuestra vida. Queríamos probar. 
 
    —¿Así que empezasteis a salir para probar cosas nuevas? 
 
    —Sí y no. Yo ya sospechaba que ella me gustaba como pareja, pero Sandra… 
 
    —Yo sí que quería probar, no porque me planteara tener algo más con ella, sino porque los hombres nunca me atrajeron demasiado. Sí, he tenido relaciones con hombres y tal, pero nunca sentí eso de los libros: amor loco, pasión, fuego. 
 
    —Buscabas esa pasión de los libros y pensaste que en Lisa lo encontrarías. 
 
    —Y no me equivoqué. Desde el primer beso me enamoré. —Sonríe. 
 
    Al hacerlo se le ilumina la mirada. Se nota que la quiere. 
 
    —A mí me pasó igual. Fue el beso más especial que he recibido —comenta Lisa mientras bebe más vino. 
 
    Mika se acerca y rellena los vasos de vino. 
 
    —Qué bonito. Empezasteis con la esperanza de encontrar magia en otra persona, y lo conseguisteis. 
 
    —¡Nos llevamos muy bien! Conforme más nos conocíamos, más gustos descubríamos en común y más afines nos sentíamos, hasta hoy. 
 
    —Me alegro mucho por vosotras. Sé lo que se siente cuando hay conexión. Es inevitable, ¿verdad? Como si supieras que vas a acabar con esa persona y nadie pudiera hacer nada para evitarlo. 
 
    —Oh, Abiel, qué romántico te has puesto. —Me golpea Lisa con el codo—. ¿No tienes nada que contar? 
 
    Me pongo rígido. 
 
    —La verdad es que no. Yo abandoné la esperanza de encontrar a mi alma gemela. 
 
    La miro a los ojos y me doy cuenta de que no se traga mi excusa. Lo sabe. Sabe que estoy con Mayte, pero no va a decir nada que me presione. Ni siquiera la nombrará, porque ella es así de respetuosa. Quiere saber, pero me respetará ante todo. 
 
    A partir de ahí la cena transcurre con calma, hasta que el vino hace su función y empiezan a pesarme los párpados. Son aún las siete de la tarde, pero noto como si fuesen las doce de la noche. Estoy cansado, llevo días sin pegar ojo y estar tan cerca de mi objetivo me relaja, porque me hace sentir que tengo las cosas más bajo mi control aunque no sea así. Aunque de aquí a mañana puedan pasar mil desgracias. 
 
    Me levanto de la silla y me estiro. 
 
    —En fin, creo que va siendo hora de retirarme. Seguro que queréis estar solas y tengo que descansar para mañana. Sandra, muchas gracias por la comida y por tu hospitalidad. 
 
    —Un momento, te acompaño a tu habitación. 
 
    Se pone de pie y me guía a través del salón hacia una de las puertas cerradas. Al otro lado hay una habitación de invitados decorada con gusto exquisito y un par de armarios empotrados. Tiene un escritorio con un ordenador de mesa, y plantas de bambú por aquí y por allá. La ventana no es tan grande como la del salón. Da al patio interior, donde está la piscina. Fuera ya está oscureciendo. 
 
    —Si necesitas algo avísame. Por cierto, mañana, cuando te despiertes, ponte lo que quieras de ese armario. —Señala el armario empotrado—. Mika ha comprado ropa para ti. 
 
    —No hace falta, de verdad… 
 
    Sonríe. 
 
    —Sí que hace falta. No queremos que nadie se fije en la marca de vuestra ropa. Si sospechan… 
 
    —Ya, pero ¿cuánto dinero te has gastado? 
 
    —Eso no importa. Tú descansa y no te preocupes por nada: mañana necesitarás todas tus fuerzas. 
 
    Me encojo de hombros dándome por vencido. Debería agradecer su regalo. 
 
    Sandra se despide de mí y sale cerrando la puerta de la habitación tras ella. 
 
    Allí, solo, en silencio, pienso en Zafira y en Mayte. Me será tan duro colarme en la fiesta y dejar allí a mi mejor amiga… Ojalá haya cambiado de idea y decida venir con nosotros, no obstante, sospecho que hay algo entre ella y su comprador. No sé qué exactamente, pero soy intuitivo y noto algo que no he notado en las demás parejas de Tributo. Cuando grita, es como si no gritara de verdad, y cuando se miran, el tal Minotauro se calma, y ella también. Hay una conexión, estoy seguro. Lo único que espero es que mi amiga no sufra de Síndrome de Estocolmo. Desde luego ¡no sería típico de ella! 
 
    Por otro lado, la veo más sumisa de lo normal. Me voy a perder la tercera prueba, así que solo puedo hablar de las dos primeras: en la primera era una yegua domada, y en la segunda escapó, sí, pero porque su comprador la salvó. 
 
    Tumbado en la cama me toco el mentón. 
 
    No me encaja. Lo siento, pero no. Supongo que mañana descubriré qué está pasando. 
 
    Mañana van a cambiar muchas cosas. 
 
    Estoy cerca. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 19. EL DÍA SOBRENATURAL. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
     Que escapemos y nos atrapen ha sido un fastidio para las estilistas, ¡porque nos han tenido que vestir a toda prisa! Para colmo, las cosas están que arden porque dos de nosotras (Gata Caoba y la Reina del Hielo) se han fugado y no han logrado encontrarlas. Se ha desplegado parte del ejército de los escorpiones solo para capturar a dos muchachas que, si salen de allí, contarán todo lo que puedan y más. Dos participantes obligatorias de Tributo han escapado por primera vez, lo cual es un problema terrible para el gobernador y sus secuaces. 
 
    Yo me alegro. Pese a que en un primer momento me sentí molesta por sus reacciones y su falta de sacrificio, ahora pienso que han hecho lo mejor, ¡porque era evidente que íbamos a fracasar! ¿Quién se cuela en una retransmisión de Tributo para salvar a sus amigas, la lía, y sale de allí sin que la toquen los guardias? Desde luego, nosotras no. 
 
    Me sorprende que no nos hayan castigado. Supongo que la urgencia de arreglarnos y meternos en el autobús es suficiente para ellos por hoy. Mañana ya no lo sé. 
 
    No debo olvidar que ahora los dueños de Gata Caoba y la Reina del Hielo tienen derecho a competir por nosotras, a robarnos para ellos, y no me queda duda de que lo intentarán por haberlas ayudado a escapar. 
 
    El autobús para y se escucha cómo las puertas se abren. Por ella entran los guardias, que nos agarran una a una y nos dirigen hacia el exterior. Una vez allí, nos quitan las máscaras. 
 
    Pestañeo, porque llevaremos como veinte minutos con el antifaz puesto y estaba empezando a marearme. 
 
    Hoy hace frío. Mucho más que la última noche que pasé en la granja. 
 
    —Mujeres Tributo, no voy a hacer ningún comentario sobre lo que ha pasado esta tarde. Lo que sí os debo decir oficialmente es que a partir de esta noche debéis vigilar vuestras espaldas: el resto de compradores pueden robaros si quieren. A partir de hoy, sois propiedad del que os consiga. Una pena para vosotras que Gata Caoba y Reina del Hielo os hayan abandonado: dos compradores más por los que preocuparos. 
 
    Dicho esto, se da la vuelta y nos guía a través de los jardines de la mansión. A esa hora aún no ha llegado nadie, porque se escuchan pocas voces en el interior. No hay ni coches, ni limusinas ni nada por el estilo aparcado delante de la mansión. 
 
    —Guau. La casa es preciosa —dice Medusa a mi lado. 
 
    Está nerviosa. Durante todo el camino a la mansión me ha agarrado de la mano, y sé que se debe a Abiel: tiene la esperanza de que vaya hoy a por ella, y la verdad es que conociéndolo sé que aprovechará esta noche para intentarlo. 
 
    Mi amigo no es tonto: es hoy, o nunca. Sé que habrá investigado por tierra, mar y aire la forma de sacar a su amada de allí. 
 
    Envidio la confianza que tiene Mayte en él, al contrario que yo en Brandon desde ayer. 
 
    Brandon… Su familia está enterrada en dinero: Los jardines se pierden a la vista. A juzgar por lo cuidados que están los abetos, tendrán contratados a varios jardineros. Hay rosales por aquí y por allá, arcos con flores, una fuente gigantesca y un cenador precioso con lucecitas que imitan luciérnagas. Un camino elegante con estatuas a los lados lleva directo a una puerta enorme, cerrada en ese momento, acorde al tamaño de la mansión. ¿Cuántas habitaciones tendrá? ¿Diez habitaciones con un baño cada una? ¿Dos salas de estar? ¿Dos cocinas? ¿Un comedor gigante? 
 
    La mansión es blanca y las tejas marrones. ¡No dudo de que por detrás tendrá una piscina y un patio estilo Chill Out para las fiestas en verano! 
 
    —Me pregunto cuánto dinero costará. 
 
    —Un millón de Moscrines. ¿Qué te apuestas? 
 
    —Yo también creo que costará un millón de Moscrines como poco. —Estoy de acuerdo. 
 
    Me miro con el elegante vestido de vampiresa. Llevo las manos enguantadas y el abanico de plumas en una mano. Antes de salir me miré al espejo: soy sincera cuando digo que encajo en esa casa a la perfección. Toda yo es elegancia oscura. Soy un ser de la noche que ha vivido por Siglos y tiene a sus pies el mundo entero. Mi máscara cubierta de rubíes y mis zapatos de tacón lo demuestran. En realidad ¡ninguna de nosotras nos quedamos atrás! Mayte está genial con su vestido victoriano negro. 
 
    —A todo esto, ¿de qué vas disfrazada? 
 
    Mayte pone los ojos en blanco y resopla. 
 
    —Voy de Julieta, Zafira. VOY DE JULIETA, ¡como si tuviera una relación superprofunda con El Señor de la Noche! ¿Te lo puedes crees? 
 
    —¿Y él va de Romeo? 
 
    —Claramente. 
 
    No consigo tragarme la carcajada. 
 
    —¿Acaso te hace gracia? 
 
    —No. Es que me resulta increíble lo obsesionado que está tu comprador contigo. 
 
    Mayte se queda muy seria. 
 
    —Lo sé. Es enfermizo. Una cosa es estar enamorado, y otra estar obsesionado como lo está él. A veces ha llegado a decirme que somos amantes que se han reencontrado en esta vida. 
 
    —Joder. 
 
    —Ajá. Así que veo difícil que hoy me pierda de vista. ¡Sobre todo teniendo en cuenta la nueva norma! No se arriesgará a dejarme caer en otras manos. 
 
    —¿Sabes? No creo que nadie intente acercarse a ti. Por mucho que eres una de las más bellas, los demás respetan a El Señor de la Noche. Creo que le tienen miedo. 
 
    —Yo se lo tendría si fuera ellos. Está tan obsesionado que estoy segura de que matará a quien se me acerque. 
 
    —Exacto. Sin embargo, Payaso Loco sí irá a por mí. Odia a Minotauro. 
 
    —Sí. Desde la segunda prueba se la tiene jurada. 
 
    Llegamos a la puerta. Esta se abre antes de que podamos tocar siquiera. El sonido que hacen las bisagras al abrirse me recuerda a las películas, cuando alguien entra en un castillo encantado. No obstante, por dentro ¡no puede ser más distinto! Tan solo en el recibidor se ve su aire moderno, caro. No me esperaba que todos los compradores estuvieran allí, en fila, esperándonos, dispuestos a no quitarnos el ojo de encima. Por lo que veo, no están ni Diablo de Tasmania (con toda seguridad se ha retirado de Tributo al enterarse de que Gata Caoba ha escapado) ni otros dos más. Cuando mi vista se cruza con los ojos azules de Brandon, el estómago se me retuerce, noto como si la tierra se abriera y mi corazón comienza a latir a toda velocidad. 
 
    Está guapísimo. Su traje de vampiro le sienta genial, y se ha puesto unos colmillos falsos que… ¡me gustaría que me hincara el diente! Se ha arreglado la barba y dado un tinte rojo a la parte interna de sus labios. Está demasiado bueno. El bastón le queda bien también. ¿Qué no lo hace? 
 
    Cuando ve cómo lo escudriño, me dedica una sonrisa lobuna y toda yo palpito. 
 
    ¿Desde cuándo ha empezado a tener ese poder sobre mis reacciones? 
 
    Mayte me agarra de la muñeca y me dice al oído: 
 
    —Mira cómo te observa Payaso Loco. 
 
    En efecto, el hombretón no me quita ojo. Su forma de mirar no tiene nada que ver con la de Brandon: es sucia, repleta de oscuridad, de venganza. 
 
    —Arg. —Frunzo la nariz. 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Me imagino cómo sería estar entre sus manos, sometida a él… No podría. Lo siento, pero no. Antes le arrancaría sus zonas nobles a bocados. 
 
    Cada comprador se dirige hacia su Mujer Tributo, y al fin las puertas se quedan abiertas para recibir invitados. 
 
    Miro a mi alrededor: estamos en un recibidor enorme abierto a una sala de estar también gigantesca. La pintura es muy clara para dar luz, y hay detalles de lo más sofisticados por doquier. El suelo es de madera gris con un toque de caramelo, y las ventanas son rectangulares y altas. Dejarían pasar muchísima luz del Sol si fuera de día. Desde cualquier posición se ve a través de los cristales el verde de los jardines y las lucecitas que lo decoran, como si fuese el bosque de un cuento de hadas. Llama mi atención la decoración de miedo que han utilizado, de una calidad extraordinaria. Nada de muñequitos de plástico o calabazas falsas, al contrario: cada calabaza en la que centro mi atención está tallada a mano. Hay telarañas por aquí y por allá, y una música oscura llega desde lo alto de las escaleras. Sigo el sonido en dirección ascendente para descubrir que hay una orquesta tocando ahí arriba, con sus violines y sus cosas. Además, ¡en la planta de arriba hay fantasmas bailando al ritmo! 
 
    —¡Fantasmas! 
 
    Brandon suelta una carcajada. 
 
    —Sorprenden, ¿verdad? La familia Guzmán es muy conocida por sus creaciones holográficas. 
 
    —Lo sabes bien, ¿no? —Levanto una ceja al mirarlo. 
 
    Ambos somos conscientes de que tenemos una conversación pendiente. 
 
    —Sí. Todo Fortión lo sabe bien. Vienes preciosa, por cierto. Te pega ser vampiresa. 
 
    —Gracias. —Le sonrío—. A ti no te queda nada mal el trajecito. 
 
    —Gracias. 
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio. Brandon lo rompe diciendo: 
 
    —En fin, la gente va a empezar a llegar. ¿Quieres que te enseñe la casa antes de que el alcohol haga sus efectos y el ambiente se vuelva irrespirable? 
 
    Asiento. Me da la sensación de que quiere buscar un lugar privado para hablar. No podemos retrasar más la conversación, o acabaremos sacándonos los ojos. 
 
    —Ven por aquí: llamaremos demasiado la atención si subimos a la planta de arriba por las escaleras centrales. 
 
    Le doy la razón. Por el rabillo del ojo veo cómo Payaso Loco nos sigue con la mirada mientras salimos del recibidor. 
 
    —Ese imbécil está buscando su momento —suelto. 
 
    Me sorprendo de lo salvaje que sueno. 
 
    Minotauro asiente y se queda muy serio. 
 
    —Hoy tendré que tenerte cerca, ¿te parece bien? 
 
    —Genial. Sabiendo que está deseando echarme la zarpa encima para fastidiarte, no me separaré de ti ni para ir al baño. 
 
    —Estamos de acuerdo entonces. Seguimos siendo colaboradores. 
 
    Su tono se vuelve más cálido al decirlo, pero yo no le sigo el rollo. ¿Me estará manipulando? ¿Es sincero? Si su familia está metida en todo esto no dudo de que él tendrá algo que ver. 
 
    En nuestro recorrido cuento unas cinco habitaciones con las puertas cerradas. Al final del largo y amplio pasillo hay unas escaleras que ascienden en forma de caracol hacia arriba. 
 
    —Por aquí —ordena. 
 
    —La familia Guzmán tiene que estar forrada, ¿no crees? —digo con retintín. 
 
    Los dos llevamos micros colgados en la ropa: esta noche nos vigilan para evitar otra rebelión. 
 
    —Sé que lo está. Con ver el jardín queda claro. Por eso hay que saber muy bien quién eres y cuáles son tus valores: para no perderte en el poder que da el dinero. 
 
    Está hablando de él. El hijo de los Guzmán, pero también el hijo del Ministro de Defensa asesinado por investigar demasiado. 
 
    —Creo que aquí no nos interrumpirá nadie. —Se para delante de una habitación. 
 
    Con cuidado, lo veo quitarse el micro del pantalón y hace lo mismo con el mío. Entra delante de mí con los aparatos entre las manos, abre un armario, saca una cajita y ahí los mete. 
 
    —¿La caja es mágica o qué? 
 
    —No, la caja es un inhibidor de frecuencia en sí misma. Mientras los micros estén aquí, no funcionarán. 
 
    Se gira y recorre la habitación con su mirada. 
 
    —Bienvenida a la habitación de invitados. 
 
    —Es preciosa, como el resto de la casa. ¿La han decorado profesionales? 
 
    —Exacto. ¿Notas el toque? 
 
    —En toda la mansión. 
 
    No miento. La decoración de ese sitio es tan perfecta, con ese equilibrio entre lo minimalista y lo hogareño, que solo podría conseguirlo alguien que adora la decoración de interiores. 
 
    —¿No sospecharán de nosotros si descubren que nuestros micros no funcionan? 
 
    —Seguramente lo harán si estamos aquí demasiado tiempo, así que intentemos darnos prisa. —Da un paso en mi dirección. Su cuerpo grande tan cerca del mío me hace estremecerme de deseo—. Te pasa algo. En la tercera prueba has estado demasiado rebelde. Desde que descubriste que la fiesta es en la mansión de mi familia, dejaste de ser tú. 
 
    Paso mi peso de una cadera a otra y cruzo los brazos. 
 
    Si alguien entendiera de lenguaje corporal y me viera en ese momento, tendría claro que estoy cerrada, a la defensiva. 
 
    —¿Y qué pretendías que ocurriera? Me cuentas que tu padre biológico murió porque descubrió algo, que quieres acabar con el gobernador, que eres el hijo de los Guzmán, ¿pero omites que el Día Sobrenatural es en tu mansión? Un poco raro todo, ¿no? Tu familia está metida en esto, tú también, y la historia del padre muerto sería genial para manipular a la Mujer Tributo con más carácter de todas. Tú serías el macho más macho de todos, demostrando que has domado a la más rebelde, cuando en verdad estoy pensando que estamos colaborando. Que los dos vamos a una. 
 
    Veo cómo el color desaparece de su cara. Se pone pálido, dirige la mano a su antifaz y se lo quita con cuidado para mostrar su expresión. Yo hago lo mismo con el mío. 
 
    —Estás muy equivocada conmigo, Zafira. Todo lo que te he contado de mi padre biológico es verdad. Mi madre biológica también es buena gente, pero mi padrastro… Él es distinto. Y cuando digo «padrastro», que quede claro que lo digo refiriéndome a mi padre no biológico. Él me ha criado pensando que soy su hijo, sí, pero nunca ha sido un ejemplo a seguir para mí: es una persona que vive para trabajar, para el dinero. Una persona que no  presta atención a su familia y se deja llevar solo por las ansias de poder, ¡¿no se nota?! 
 
    Sube la voz. En cuanto nota que se está poniendo nervioso, trata de controlarse. 
 
    No podemos arriesgarnos a que nos oigan. 
 
    —Si es verdad lo que me cuentas, si eres bueno y todo esto es real, ¿por qué no me contaste lo de la mansión? 
 
    —Porque no me conocías, Zafira. Antes de contártelo tenía que demostrarte cómo soy. —Se sacude el pelo con la mano buscando las palabras—. Sé sincera: si nada más conocerme te cuento mi historia, y además te digo que mi padrastro está metido en esto hasta el cuello, ¿me habrías creído? 
 
    Cambio el peso de una cadera a la otra una vez más. 
 
    Entiendo lo que me dice: no me contó lo de su familia por miedo a que yo desconfiara de él desde el primer momento. Lo que él quiso fue que yo lo conociera antes de juzgarlo. 
 
    —Si eso es así, ¿cuándo pensabas contármelo? ¡¿Y cómo sé que no me mientes?! 
 
    —Zafira, mírame. —Coge mi cara entre sus manos y me acerca a él con ternura—. Te lo quería contar ayer. Mi plan era invitarte a mi habitación a cenar y sincerarme, pero ese escorpión soltó la bomba antes de tiempo, y luego tú no quisiste verme y yo… —Aprieta los labios—. Joder, ¡estas últimas horas han sido un sin vivir! Incluso la tercera prueba fue un sin vivir. Ver en tus ojos la desconfianza, el miedo… No quería nada de esto. Jamás fue mi intención ocultarte nada, te lo prometo. 
 
    —Así que pensabas contármelo después de escoger los disfraces. 
 
    Me miro el vestido de vampiresa, luego, el abanico negro de plumas. 
 
    —Sí. Después de conocernos durante un mes, debería ser tiempo suficiente para que tú misma supieras si creerme o no. Yo no tengo más que mi palabra para demostrarte que no te miento. Mi palabra y esto. 
 
    Me suelta la cara, abre el armario de nuevo y se estira para agarrar otra caja. Esta es de madera, sencilla, y dentro solo hay figuritas de soldados. Brandon las aparta y desencaja un trozo de madera: la caja tiene doble fondo. 
 
    —Toma. —Me da unas fotografías—. Son las únicas fotos que tengo con mi padre biológico. Las escondo en esta habitación porque sé que mi padrastro nunca miraría aquí. 
 
    Suelto el abanico sobre la caja donde están los micros, y paso las imágenes una a una: son fotografías normales a color donde se ve a Brandon de pequeño y de adolescente con el que fue Ministro de Defensa. En algunas ambos salen posando, y en otras está claro que Brandon las hizo cuando su padre estaba desprevenido. Me llama la atención una en la que los dos están abrazados. 
 
    —Esa fotografía la hice en Navidad. Le regalé a mi padre algo hecho a mano, y él no pudo contener la emoción. 
 
    —Se nota que os queríais un montón. 
 
    Él sonríe, melancólico. 
 
    —Sí que lo quería. Siempre que nos veíamos era a escondidas, claro, pero jamás dejó de ser especial. 
 
    Trago. 
 
    La relación entre padre e hijo que veo ahí es verdadera, como la mía con mi padre. Nada de mentira o toxicidad. 
 
    Parpadeo, notando cómo las lágrimas se agolpan tras mis ojos. Lo echo tanto de menos que querría gritar. A él, a mi madre, a mi hermana, a Abiel, a Chocolate. 
 
    —Así que es cierto. No me has mentido. No me estás manipulando. 
 
    ¿Y ya está? ¿Así de fácil? ¿Tanta preocupación para esto? Por un lado hay algo dentro de mí que continúa desconfiando. Ese miedo de que la persona a la que te estás abriendo te dé una puñalada por la espalda. Por otro, las imágenes demuestran que la relación con su padre era real, por tanto, su historia también lo es. Quiere a su padre. Quiere vengarse del que lo mató y descubrir los trapos sucios del gobernador. 
 
    Tiene sentido. Más que las películas que yo me estaba montando en mi cabeza, con una diferencia, y es que lo mío eran solo suposiciones, cuando él me está mostrando pruebas físicas. ¡No puedo negar la evidencia! 
 
    Me relajo. Soy consciente de pronto de lo tensa que he estado estas últimas veinticuatro horas, pues me siento como si acabara de hacer cuatro horas de deporte, hubiese tomado una ducha y me hubiera puesto el pijama antes de dormir. ¡Estoy para el arrastre! 
 
    Dejo escapar todo el aire de mis pulmones cerrando los ojos. 
 
    ¡Qué alivio, por Myrnak! No me está manipulando, no es un hombre sin corazón, nuestra conexión es real y todo lo que está pasando dentro de Tributo también. Me invaden unas ganas tremendas de brincar, de colgarme de su cuello como un monito bebé. Siento algo por él. Después de esto es innegable. 
 
    —Claro que no te estoy manipulando, Zafira. 
 
    —Cuando actúas como Minotauro eres tan real, tan mandón, que… Lo haces muy bien, ¿sabes? Te controlas genial. A veces he llegado a dudar. Luego pasó eso y yo…, yo… 
 
    Cierro el pico. Se me está quebrando la voz. ¡A mí, que de sensible tengo cero! ¿Hola? Fortión llamando a Zafira. ¿Dónde está mi verdadero yo? ¿O quizás esta parte sensible sí que es parte de mí pero estaba bien enterrada? Sé que soy capaz de llorar, sobre todo en situaciones extremas, pero ¿en medio de una conversación? Jamás. 
 
    Pestañeo, sorprendida. Brandon me lanza una mirada enternecida. 
 
    —Ha tenido que ser terrible para ti. Pensar eso del único aliado que tienes aquí dentro. 
 
    Asiento, aunque aún no soy capaz de hablar. 
 
    —Hada de Fuego, no te pongas así. 
 
    —¿Así, cómo? 
 
    —Sensible, tierna. Estoy acostumbrado a ver a una Zafira que es un torbellino y no calla ni debajo de agua. Esta faceta de ti me pone muy tonto. 
 
    —¿Tonto? 
 
    Vuelvo a agachar la cabeza. 
 
    —Sí, tontorrón. Me dan ganas de abrazarte, de protegerte. 
 
    —Abrázame entonces. 
 
    Lo necesito. No me vendría mal un abrazo que me ayude a recuperar la normalidad y me haga sentir que todo está bien. Que ha sido solo un mal sueño. 
 
    Él no se lo piensa. Avanza un paso y me estrecha contra su cuerpo, duro, cálido. Un cuerpo que siento cada vez más próximo, podría decir que más mío. Su olor se mete en mí como un tsunami, arrasando con todo. Descubro ahí, en ese hueco, un lugar donde sentirme protegida, pequeña. Un lugar donde desahogarme y saber que todo estará bien. Y es que una pareja en parte está para eso: para tener un sitio seguro donde puedas ser tú hasta en tus momentos más bajos sin miedo a que te juzguen. Sin miedo a que te rechacen. Para que cuando vayas buscando consuelo haya unos brazos que te apoyen. 
 
    —Uff…, qué bien hueles, Zafira. 
 
    Lo observo. 
 
    Con la máscara quitada está tan guapo… Adoro su rostro y el azul de sus ojos. Su pelo alborotado, pero lo justo para no parecer despeinado, sino pícaro; cómo su sonrisa se tuerce a un lado cuando piensa una maldad; el blanco de sus dientes; el lugar donde su barba crece debajo de la oreja; su forma de hablar; su forma de moverse; cómo bebe vino tinto mientras come; cómo mira la comida antes de morderla, dando las gracias por cada bocado; cómo gime antes de correrse y aprieta los labios; sus manos sobre mi piel después de las pruebas; lo caballeroso que es; la forma en la que me mira cuando tiene hambre de mí; cómo me tranquiliza en las pruebas cuando me da por pensar cosas malas. 
 
    Estoy enamorada. ¡Me cago en todo! ¡Me he enamorado en mitad de esa locura! Y por cómo me observa, juraría que él también. 
 
    —Tú también hueles genial. 
 
    Me agarra del trasero y me levanta. Yo enlazo mis piernas alrededor de su cintura y dejo que me tumbe sobre la cama y se coloque encima de mí. 
 
     Ahí le acaricio el pelo. Él me besa con lentitud, saboreando el momento, la suavidad de mis labios. ¡Qué bien sabe! Las exquisiteces que he probado en Ciudad de Luz se quedan a la altura del betún al lado de cómo sabe Brandon. Su lengua pasa con delicadeza por encima de mi labio inferior. Se mete en mí acariciando la superficie de mi lengua. Su gesto me hace palpitar entera, así que no reprimo las ganas de darle un pequeño mordisco, juguetón. 
 
    Al recibirlo se aparta un poco y me sonríe. 
 
    —Impaciente —me regaña. 
 
    Ese tono de voz… Es la primera vez que lo escucho. Más bajito y rasgado. Esa intimidad y la confianza que se estaba formando entre ambos, está ahora condensada entre nosotros, casi desbordándonos. La respiro, la respira. No lo cambiaría por nada. Intento recordar si alguna vez he sentido los sentimientos tan profundos como ahora, pero no lo recuerdo. Quizás es algo que no elegimos nosotros, ¿no creéis? Quizás es la persona que tenemos delante y su forma de comportarse y de sentir la que nos hace llevar el sexo más allá, donde nunca antes ha llegado. Quizás es la persona la que excava en tu corazón y lo toca, cuando antes nadie supo hacerlo en ese tipo de situaciones. 
 
    El beso se demora unos minutos antes de que mi mano viaje por su torso y agarre su cinturón con firmeza. Él se restriega contra mi entrepierna y yo gimo, deseando sentirlo dentro de mí. Deseando dejarme llevar por las sensaciones junto a él, sentir su aliento en mi oreja y yo gemir en la suya. 
 
    —Joder, Zafira… ¿Lo sientes? 
 
    —Claro que sí. 
 
    —¿Estamos locos? 
 
    Se queda quieto, mirándome. 
 
    —Es posible. ¿Quién empieza a sentir algo en mitad de Tributo? 
 
    —Tú…, ¿sientes algo? 
 
    Me sonrojo. 
 
    —Ajá. 
 
    —Yo también. 
 
    Intento coger las riendas de la conversación: 
 
    —¿Qué sientes? 
 
    Subo mi dedo hacia su pecho y señalo el lugar donde está su corazón. 
 
    —Es difícil decirlo, pero es fuerte. Tan fuerte que me da miedo verbalizarlo. 
 
    —Me pasa igual, ¡y eso que nos conocemos desde hace solo un mes! 
 
    —¡De locos! 
 
    —¡De desquiciados! 
 
    Ambos reímos. Qué ironía, ¿verdad? Dos enamorados que no quieren decir lo que sienten con las palabras «te quiero» por ser demasiado pronto. 
 
    —Entonces estamos en el mismo punto. —Me quiero asegurar. 
 
    —Lo estamos. Cada vez que tengo una prueba contigo lo paso fatal. A ver, no es que el sexo duro esté mal, pero a veces necesito esto cuando estoy con mi persona especial. 
 
    Su persona especial. ¡Ha dicho que soy su persona especial! La Zafira enamorada de mi interior está bailando la Samba en mi pecho. 
 
    Él continúa: 
 
    —Tener que pensar en pruebas que parezcan dolorosas y no lo sean me mata. Estar a la altura de algo cruel cuando no quiero ser cruel, ¿me entiendes? 
 
    —Claro. 
 
    —La prueba del humo, cuando vi que no pensabas en forzar los barrotes y empezaste a toser… Te juro que estuve a punto de saltar sobre el fuego y abrir los barrotes yo mismo. 
 
    —Fuiste un poco cabrón, la verdad. 
 
    —No lo pretendí. Me dijeron que la tercera prueba tenía que llevar al límite a las Mujeres Tributo, y yo quise que pareciera así, pero sin hacerlo. Lo malo es que sí te llevó al límite. 
 
    —En algún momento pensé que me asfixiaría. Luego pienso en Arlequín, en lo que tuvo que sufrir para que su cuerpo estuviera en esas condiciones y… —Niego con la cabeza—. No quiero recordarlo ahora. Ella era muy importante para nosotras. 
 
    —Lo sé. Me dieron ganas de pelearme de nuevo con Payaso Loco, pero luego dijeron lo de que los compradores pueden robar a las participantes, y decidí mantener la fiesta en paz y guardar fuerzas para cuando hagan falta. 
 
    »No dejaré ni que te roce. 
 
    Su promesa cala en mí y lo vuelvo a besar, ahora con más necesidad. Él responde. Pasa sus manazas a lo largo de mi cuerpo, hasta las caderas, donde me atrae hacia su erección. Ahí me rozo un rato. A continuación decido que sus pantalones me molestan. Los bajo dos palmos junto a sus calzoncillos. Al verse su pene liberado, se sacude y yo lo agarro. 
 
    —Uff…, Zafira, acabas de tocarme y ya estoy que no aguanto. ¿Qué me haces? 
 
    —No. ¿Qué me haces tú? 
 
    Como respuesta se mueve entre mis manos. Con las suyas, me sube el vestido hasta las caderas y retira a un lado mis braguitas negras, sexys, a juego con el vestido y el sujetador. Al encontrarse sus dedos con mi humedad, gime. 
 
    —Mira cómo estás. 
 
    —Es tu culpa. —Suelto una risita tonta. 
 
    Él no espera más. Con cuidado, guía su erección hacia mi hendidura y entra en mí con lentitud. Notar cómo su carne se abre paso en mi interior es maravilloso. Echo la cabeza hacia atrás y gimo con fuerza. 
 
    —Esto es mucho mejor que las pruebas —digo. 
 
    Estoy muy mojada, hay conexión, siento muchísimo placer con él en mí. ¿Se puede pedir más? 
 
    —Con los métodos de BDSM se estimula la piel mucho más. 
 
    —Lo sé. De la otra forma es más potente, pero hoy es especial. 
 
    —Sé muy bien a qué te refieres. 
 
    Lo abrazo con brazos y piernas. Él continúa entrando y saliendo de mí mientras en mí crece un orgasmo demoledor. Me siento enfebrecida, drogada de él, de su olor. Nuestro contacto es muy estrecho y nos hace sudar el uno contra el otro. 
 
    —Sigue…, sigue. 
 
    Le pido. 
 
    Él lo hace. No sé cuánto tiempo estamos así, simplemente disfrutando de lo que nos provoca el roce del otro, solo sé que, en un punto, él se acerca a mi oído, jadeando, y me dice: 
 
    —No puedo más, Zafira. Me voy a correr. Me corro… 
 
    Sus gemidos suben el ritmo y yo me acelero. El orgasmo se acerca, crece, está a punto… Así que cuando él comienza a gemir diciéndome que soy una persona muy especial, me corro. Mejor dicho: ME CORRO. Sí, con mayúsculas, porque el orgasmo salido de una conexión especial entre dos personas se siente más intenso. Más real. Se siente como si dos almas se unieran y llegaran al clímax al unísono. 
 
    Él esconde su cara en mí mientras me contraigo a su alrededor para después salir de mí y acabar sobre mi vientre. 
 
    —Increíble. —Sonrío—. Has aguantado. Me has esperado. 
 
    —Me ha costado muchísimo, créeme. 
 
    Me doy cuenta de que tiene las mejillas sonrosadas por el esfuerzo. Lo veo levantarse, ir al baño privado y volver con papel higiénico en la mano. 
 
    —Mira lo que he liado… Lo siento. 
 
    —¡No pasa nada! Me lavo la zona y como nueva. 
 
    Brandon me limpia con el papel y se va al baño de nuevo. En esta ocasión lo sigo para limpiarme mejor. 
 
    —Ojalá una ducha juntos, la verdad —dice. 
 
    —Ojalá. Pero ya llevaremos demasiado tiempo aquí. Me sorprende que aún no nos hayan venido a buscar. 
 
    —Tienes razón, preciosa, hay que darse prisa —comenta acabando de limpiarse. 
 
    Se acerca a mí, coloca una mano sobre mi cabello y me besa la cabeza. 
 
    Increíble, lo que pensaba que sería una discusión ha acabado en hacer el amor diciéndonos lo importantes que somos el uno para el otro. 
 
    ¡Cómo cambia las cosas una conversación en condiciones! 
 
    Juntos nos dirigimos a la puerta. Él guarda la caja de las fotos en su sitio y me da mi micrófono antes de salir. 
 
    —Tu antifaz —comenta. 
 
    Se pone el suyo. 
 
    —Es verdad. 
 
    Yo también me coloco el mío. 
 
    —¿Preparado? —pregunto. 
 
    Sabemos que esa noche Payaso Loco intentará algo. 
 
    Él asiente y me coge de la mano. 
 
    —Contigo, preparadísimo. 
 
    En la otra esquina de la mansión, se escucha el barullo de los invitados que han llegado. 
 
      
 
      
 
    La cena ha ido bien. Más que bien. Y no, no os imaginéis una cena en plan cada uno en su mesa, bien organizados, como si fuera una boda. 
 
    No. 
 
    Aquella fiesta está hecha a base de camareros que pasan una y otra vez con comida y bebida entre los invitados. Comida de lo más refinada, pero no por ello menos buena. De hecho, ¡me encantaría ir a felicitar al cocinero por mí misma! Allí todo es bueno: la decoración de miedo, la música, el vino, la comida, el resto de bebidas alcohólicas que no pienso ni probar… 
 
    Me pregunto cuánto dinero costará este despliegue de poder. 
 
    Por su parte, mis compañeras no se separan de sus compradores por miedo a los demás. ¡Ni siquiera nos acercamos entre nosotras! Lo cual a algunas las hace parecer aburridas o desorientadas. Mayte, por ejemplo, no se separa ni un pelín de El Señor de la Noche. 
 
    No sé por qué, presiento que en el baile nos obligarán de algún modo a separarnos para darle un poco de vidilla al siguiente programa de Tributo. 
 
    —Ese imbécil no te quita ojo de encima. Te juro que iría ahora mismo y… y… 
 
    Minotauro aprieta la mandíbula. Yo le pongo la mano en el antebrazo. 
 
    —Ni caso. No caigas en sus provocaciones. 
 
    —Lo sé, no soy tonto. Pero después de lo de antes, si te toca… Arg, ¡lo mataría! 
 
    Que se ponga tan protector me hace sonreír. A mí, que soy de las que siempre dicen que saben cuidarse solas (y no miento). 
 
    —Si me toca le partiré la polla en dos, tú tranquilo. 
 
    Lo hago sonreír. 
 
    La cena ya está terminanda. Hasta ahora he probado tanta comida que he perdido la cuenta. Además, ¿cómo acordarse de todos los nombres pijos que les ponen a los platos? Que si ostras con esto, que si caviar con lo otro… De verdad, ¡aburridos hasta para ponerle nombre a la comida! Desde el principio elegí un vino y no lo he cambiado, ya que no quiero emborracharme demasiado. ¡Nunca se sabe cuándo tendré que usar estos puños y estas uñas que Myrnak me ha dado! 
 
    Miro hacia la planta alta: los fantasmas siguen bailando al ritmo del violín. 
 
    Es precioso. 
 
    Nunca pensé que algo tan terrorífico pudiera ser precioso. 
 
    —¡Anda! Pero si son Minotauro y Hada de Fuego. 
 
    A mi izquierda hay un hombre vestido de morado. Su sonrisa en blanquísima y habla con soltura. Su voz… ¿dónde la he oído? 
 
    —Buenas noches. ¿De qué vienes disfrazado? —pregunta Brandon. 
 
    Él sí parece conocerlo. 
 
    —De mí mismo: es el mejor disfraz. 
 
    Mi acompañante estalla en carcajadas. Noto que su voz ha cambiado y se ha vuelto más grave desde que salimos de la habitación de invitados. No tanto como la que usa en las pruebas, pero está claro que es consciente de que cualquier palabra mal dicha puede traicionarlo. 
 
    Cuando ve que sigo ahí con cara de tonta, Minotauro dice: 
 
    —Hada de Fuego, él es el presentador de Tributo. 
 
    Me tiende una mano, no obstante yo no se la devuelvo. 
 
    Para hacerme la digna soy la mejor. Puesto que estoy ahí por obligación, no tengo por qué ser agradable. 
 
    —Hada de Fuego, tan bella y antisistema como el primer día —dice retirando la mano—. ¡Menuda la que has armado dejando escapar a dos de tus compañeras! 
 
    —¿Yo? —Me sorprendo. 
 
    —Es sabido por todos que tú eres la que empieza las revoluciones, ¿quién fue, si no? 
 
    —Fue Gata Caoba la que placó al escorpión primero, no yo —me defiendo. 
 
    Madre mía, ¡qué ganas de tirarle la copa de vino blanco por encima me están entrando! 
 
    —¿Gata Caoba? ¿Una de las que ha escapado? 
 
    Abre muchísimo la boca: no se lo esperaba. 
 
    —Sí. 
 
    —Entonces ¿por qué los guardias que estaban apostados en la puerta dijeron que tú liderabas al grupo? 
 
    —Después de que Gata Caoba placara al escorpión, las chicas me siguieron. Yo no tengo culpa de eso. 
 
    —Ahhhh, la líder elegida por las demás. ¿No es bonito? Tener una personalidad que arrastre gente, digo. 
 
    ¿Me está provocando? 
 
    —Lo bonito sería haber venido a esta fiesta por elección propia. Bonita es la vida que le quitasteis a Arlequín y las demás. 
 
    Mi respuesta hace reír al presentador. Mientras tanto, Minotauro parece divertirse con la tunda verbal que le estoy pegando. 
 
    —Siempre dejándome sin palabras, bella Hada de Fuego. —Se gira hacia Brandon levantando su copa de Whisky—. Paciencia, Minotauro. Ya eres el ejemplo de muchos teniendo a esta fierecilla domada. 
 
    Se da media vuelta y se larga. 
 
    —Me cae fatal —digo sin importarme que los que me rodean me escuchen. 
 
    —Tampoco es muy santo de mi devoción. 
 
    Escudriño al resto de los que están allí presentes. A la mitad no los conozco, supongo que serán más ricachones y gente de poder que asiste allí por la curiosidad de conocernos. Apoyando a mi suposición, una mujer bajita se acerca. Parece tener sesenta años, con sus arrugas marcadas y su pelo canoso. Viste elegante al extremo. 
 
    —¡Qué fiesta tan fantástica, ¿verdad?! —Su voz es aguda—. ¡Encantada, Minotauro! No sabes la de veces que me he preguntado quién se esconde debajo de esa máscara. No hay mucha gente de poder con los ojos azules. 
 
    —Encantado, señora. ¿La conozco? 
 
    —No lo creo, y tampoco me presentaré. Ya sabe cómo está el tema con el anonimato…, ¡ni siquiera sé quién es en realidad el presentador! Y mira que tiene una voz peculiar. Lo he visto pararse a hablar con vosotros y he dicho, ¿por qué no? 
 
    —Sí, tiene razón. El anonimato es importante en los tiempos que corren, aunque eso no se aplique a las Mujeres Tributo. Todos sabemos que el sorteo es público. 
 
    —¡Ah, sí! Esta bella vampiresa es Hada de Fuego, una de las más queridas por Fortión. —Lanza al aire una carcajada chillona—. ¡No sabes la que estás liando ahí fuera! ¡Las pueblerinas te adoran! 
 
    —¿Las pueblerinas? —pregunto, borde. 
 
    —Sí, ya sabes… ¡la gente como tú! —¡¿Pero será…?!— ¡Les encantas! A mi hija, que es de Ciudad de Luz, le gusta más Medusa. Es tan fina, tan elegante, con esa oscuridad que la rodea, esa inteligencia… ¡Lleva la nobleza en la sangre! Además obedece a El Señor de la Noche al pie de la letra. ¿Nunca has visto una de sus pruebas? 
 
    —No, ni me interesa ver cómo sufre una mujer, independientemente de su clase social. 
 
    Chasquea la lengua con desaprobación. 
 
    —Pues deberías verlo. Es el ejemplo perfecto de entereza, de lucha. 
 
    —Todas las que han muerto han luchado, señora. Aquí ninguna es más ni menos. 
 
    —Hada de Fuego tiene razón —me apoya Brandon. 
 
    ¡Qué bien me sienta ver la cara de estúpida que se le queda a la mujer! 
 
    —¿Cómo dices? 
 
    —Lo que oye: Hada de Fuego tiene razón. Todas las participantes de Tributo son luchadoras y merecen el mismo mérito y el mismo respeto. 
 
    —¡Oh! —Ríe y le toca el brazo, haciendo que bromea—. ¡Eso es porque tú tampoco has visto las pruebas! 
 
    —Sí que las he visto: todas y cada una de ellas. Grabo cada programa para verlo en casa, así que puedo decirle que todas ellas merecen respeto, Hada de Fuego entre ellas. Para mí es única. Y sí, puede que otros compradores no quieran ni verla porque es demasiado salvaje, pero, ¿sabe? Por eso me gusta tanto. Hada de Fuego es mi fierecilla, si no, la habría eliminado en la tercera prueba. Es lo bueno, ¿no? Tener una chica con personalidad al lado que solo me obedezca a mí. 
 
    El buen rollo que la mujer trataba de desprender se evapora. Su máscara de buena persona se resquebraja, apareciendo la víbora. 
 
    —Estás equivocado, muchacho: una chica así solo te traerá problemas y discusiones. Además, dices que los compradores no la quieren. ¿Has visto cómo la mira Payaso Loco? Está deseando que la pierdas de vista para demostrar que cualquiera puede domarla. 
 
    Eso último me toca la fibra, pero más se la toca a Minotauro, que dice con mucho respeto: 
 
    —¿Cómo? Mire, señora, yo tengo muy claro quién es Hada de Fuego y no tengo que darle explicaciones a una cualquiera, así que, por favor, si tiene la intención de retirarse le recomiendo que lo haga ya, o lo próximo que perderá aparte de la dignidad, será la peluca. 
 
    Ahogo una carcajada. 
 
    La mujer se escandaliza, se toca el pelo sin poder creer lo que el apuesto Minotauro acaba de decirle, y se larga. 
 
    —Eso ha sido muy bueno —reconozco. 
 
    —Me tenía ya harto. Unos minutos más y le habría arrancado la peluca yo mismo. —Ríe. 
 
    Ains, ¡qué sonrisa! 
 
    De repente, las luces cambian y se hacen más tenues, más oscuras. El barullo se calma y un hombre fornido aparece con un micrófono en la mano junto a la orquesta. 
 
    —Perdón por la interrupción —se disculpa. 
 
    —¿Es él? —pregunto a Brandon refiriéndome a su padrastro. 
 
    Él asiente. 
 
    —Como todos los años, espero que la comida les haya encantado. Yo no tengo de qué esconderme, ya que esta es mi casa. Soy Arnold Guzmán, dueño de todo esto y de Industrias Guzmán. Para mí las máscaras sobran porque no estoy haciendo otra cosa más que ofrecer entretenimiento. Ya saben…, un pequeño respiro dentro de Tributo. 
 
    Coloco mi abanico de plumas delante de mi boca y me acerco a Brandon. Le susurro: 
 
    —No se parece en nada a su hijo, ¿no crees? 
 
    Él ahoga una risita. 
 
    —Ni un pelo. 
 
    Arnold Guzmán continúa: 
 
    —Dar discursos no es lo mío, ya lo saben. Pero quiero desearles una feliz velada, y recordarles que, ante todo, somos gente civilizada. Sé lo que ocurre en este tipo de fiestas: hemos comido, hemos bebido, creemos que somos los dueños del mundo y, para colmo ¡hay mujeres de por medio! Es la hora de la fiesta y por lo que he estado observando toda la noche, algunos tienen ganas de más. Tenéis ganas de carne, de sexo… ¿aunque quién no? 
 
    La multitud se ríe (las Mujeres Tributo, no). 
 
    —Lo que quiero decir con todo esto es que, por favor, intentemos hacer las cosas bien. Hay formas, y formas, y mi mansión no es un campo de batalla. Ahora, por favor, que continúe la fiesta. 
 
    Al instante me sobresalta una música estridente. 
 
    —¡Ostras! ¡¿Pero de dónde ha salido eso?! 
 
    —Hay pequeños altavoces por todos lados —informa Brandon sin darle más importancia. 
 
    —¿Pequeños altavoces? 
 
    —Tecnología punta —explica como si fuera algo superevidente y yo tuviera que entenderlo. 
 
    No insisto. Me quedo mirando cómo la orquesta se retira y el «padre» de Brandon vuelve a sus aposentos. 
 
    —Bueno, al menos no participa en la fiesta. 
 
    —Algo es algo. —Se encoge de hombros. 
 
    Ver su cambio de humor ante la presencia del hombretón me acaba de confirmar que a quien de verdad quiere es a su fallecido padre biológico. 
 
    No tuve que dudar de él, pero tampoco voy a culparme por hacerlo, ser cuidadosa y querer ponerme por encima de un posible manipulador. 
 
    De repente, alguien me golpea el brazo con muchísima fuerza haciéndome maldecir. Minotauro se gira e intenta agarrarme de la muñeca, pero ese hombre me arrastra con tanto ímpetu entre la multitud, que no lo consigue. 
 
    —¡Eh, tú! —exclama Brandon. 
 
    Frente a él veo aparecer una cabellera rubia que me suena… ¡Me suena muchísimo! 
 
    El corazón se me pone a cien. ¡¿Qué digo a cien?! ¡Se me pone a quinientos! ¡A mil! Pero no puede ser. ¡Debo estar soñando! Y si ella es quien creo que es entonces el que me tiene agarrada del brazo es… 
 
    —Abiel —murmuro. 
 
    Mi voz, ya quebrada por el llanto. 
 
    —No llores, Zafira. Actúa con normalidad. 
 
    «¿Que actúe con normalidad? ¡¿Qué actúe con normalidad?! Maldito cabrón, ¡yo lo que quiero es besarte las mejillas, abrazarte, chillar, llorar!», le diría. 
 
    Pero tiene razón: no quiero llamar la atención. ¡Suficiente la está llamando ya Brandon discutiendo con…! Apenas puedo siquiera pensar su nombre. No puedo porque una parte de mí no quiere hacerse ilusiones y que luego no sea ella. Quizás es una rubia cualquiera. Quizás Abiel tiene una compinche igual de alta, igual de elegante. 
 
    —Un momento. —Paro en seco. 
 
    Abiel me mira escandalizado. Me doy cuenta de que está aterrado. Entonces lo entiendo: estar ahí esta noche es un plan al límite. Esa cara significa que solo tienen una oportunidad y que si la cagan no habrá más. Pese a ello, digo: 
 
    —Que venga él también. Minotauro, que venga. 
 
    —¡¿Estás loca?! Quieres que nos acompañe uno de ellos. ¡Ni de coña! 
 
    —Abiel, confía en mí: Que venga. 
 
    Niega con ahínco. 
 
    —Ni hablar. Mira que lo sabía, Zafira. Sabía que pasaba algo. ¿Qué sucede? ¿Te has enamorado te tu secuestrador? 
 
    Mi primer impulso es pegarle un guantazo por pensar eso de su mejor amiga. ¡¿Es que no me conoce o qué coño pasa?! Luego caigo en que él no tiene ni idea de qué ha pasado ahí dentro, y que, por tanto, la imagen que ha recibido de mí todo el tiempo por televisión tendrá más bien poco que ver con la Zafira que acostumbra a tratar. 
 
    —Confía en mí, por favor. 
 
    No me hace caso. Con dos zancadas más me saca de la pista de baile. 
 
    —¡Para, me cago en todo! ¡Mírame! 
 
    Lo hace. 
 
    Estamos ahí parados el uno frente al otro, con unas ganas de abrazarnos que queremos morirnos, pero siendo conscientes de que no podemos dar pasos en falso. 
 
    —No sé si quiero darte cien mil abrazos o mandarte a la mierda —suelta. 
 
    —Ninguna de las dos. Lo que debes hacer es escucharme y decirle a tu amiga la rubia que traiga a Minotauro con nosotros. 
 
    —Zafira… 
 
    —CONFÍA EN MÍ. —Vocalizo muy bien, como si así fuera a entenderlo mejor. 
 
    Al final él resopla y hace un gesto a la rubia. Yo ya no la veo, ni a ella ni a Brandon: es como si la multitud se los hubiera tragado. 
 
    —Más te vale tener razón en esto. 
 
    Su mirada se desliza por mi vestido hasta dar con el micro. Lo señala. Yo digo: 
 
    —Lo sé. 
 
    La he cagado: he dicho su nombre. Si alguien estaba escuchando en ese momento y comprueba la lista de invitados, se darán cuenta de que Abiel no está entre ellos. 
 
    —Démonos prisa —murmura tan bajito que solo yo puedo oírlo. 
 
    De entre la multitud sale Minotauro a toda prisa, pero ni rastro de la chica rubia. 
 
    —Tú, ¿quién coño eres? ¡¿Y quién era la lapa rubia esa?! 
 
    Se dirige hacia mi amigo como si quisiera arrancarle los ojos y comérselos crudos. 
 
    Verlos a los dos tan cerca me deja medio atontada, sobre todo porque no tenía ni idea de si volvería a ver a Abiel. Y si lo volvía a ver no esperaba que fuera con Brandon a mi lado. 
 
    Me interpongo en su camino. 
 
    —Minotauro, tranquilo. Está todo bien. 
 
    —Zafira, ¿qué…? 
 
    Fingiendo normalidad, me acerco a él, casi trepo por su cuello y le digo al oído: 
 
    —¿Por qué no me llevas a alguna habitación y disfrutamos los tres juntos? 
 
    Lo hago bien alto, para que los del micro crean que esto es más sexual que otra cosa. 
 
    —Estás drog… 
 
    Lo hago cerrar la boca con un buen beso con lengua incluida. Ahí es cuando se da cuenta de que algo pasa. 
 
    —Está bien, vamos. 
 
    —Pero en vez de tres, que sean cuatro. 
 
    De detrás de Brandon sale la chica rubia y… y… 
 
    Las piernas me fallan, las lágrimas se agolpan en mis ojos y un sollozo involuntario, más agudo de lo normal, escapa de mi garganta. 
 
    —Zafira, vamos a la habitación —ordena Abiel. 
 
    Lo sabe. Sabe que me estoy derrumbando y que dependemos en parte de mi actuación. Es consciente de que al otro lado hay gente escuchando, observando, y de que si sospechan vendrán a por ellos y fracasarán. Sin embargo, yo noto que últimamente han pasado tantas cosas que soy incapaz de controlarlas, y están saliendo de mí en forma de lágrimas, de sollozos. Ya estaba sensible antes con Brandon, pues ahora que sé que tengo a Lisa delante ¡no os digo nada! 
 
    Ella, preciosa, elegante, con esa sonrisa perlada. Ella, única, a la que pensaba que no volvería a mirar a la cara. 
 
    Minotauro reacciona. Pasa su brazo por encima de mis hombros. 
 
    —Genial —disimula—. Seguidme, vamos a pasarlo bien los cuatro. Me apetece que probéis el ardor de Hada de Fuego. 
 
    Sin mediar palabra, nos adentramos en los mismos pasillos por los que Brandon me guio al principio de la fiesta hasta llegar a la misma habitación. Repite el proceso de abrir el armario, coger la cajita, meter los micros dentro. 
 
    —Ahora —anuncia. 
 
    No me hace falta más: literalmente salto a los brazos de Lisa mientras lloro a moco tendido. Consigo decir entre hipidos: 
 
    —¡Lisa! 
 
    Ella también llora. No con tanta fuerza como yo, pero lo hace. Tampoco es muy de llorar, que conste. Supongo que vendrá de familia. 
 
    —No sabes cómo te echo de menos. A ti, a mamá, a papá, a Chocolate… ¿Cómo están? 
 
    —Mejor de lo que me esperaba. —Se seca las lágrimas con rapidez alejándose de mí—. Chocolate está sano y mamá y papá se apoyan entre ellos. No ven el programa, así que les cuento solo lo bueno: cómo huiste en la segunda prueba, por ejemplo. 
 
    —Me alegro tanto… No quiero que seáis infelices, de verdad. Vosotros no tenéis la culpa de esto. —Sorbo los mocos por la nariz—. Además, cuando salgas de aquí quiero que les digas que no estoy sola. He encontrado un aliado. 
 
    Miro a Minotauro. 
 
    Tanto Abiel como ella se giran hacia él y lo evalúan. 
 
    —¿Un aliado? Zafira, dime que no te has enamorado de tu comprador. Esa gente está loca. He visto las cosas que te ha hecho. Lo de electrocutarte… ¡eres un enfermo! —le grita. 
 
    Ahora es él el que cierra los puños y se abalanza hacia Brandon. En esta ocasión consigue alcanzarlo de refilón, pero Brandon se defiende e intenta detenerlo con las manos. 
 
    —¡Para, Abiel! ¡Para! —Le grito—. Él es bueno. 
 
    —¡¿Bueno?! ¡¿Bueno?! ¡Te está engañando! ¡¿Cómo puedes confiar en un tío que te electrocuta?! 
 
    —¡Porque era todo mentira! 
 
    Se queda helado en el sitio. 
 
    —¿Era mentira? 
 
    —Una actuación, joder. Y ahora, imbécil con problemas para controlar la ira, abrázame. 
 
    Lo agarro del cuello de la chaqueta y tiro de él para pegarlo a mí. Él se gira para envolver mi cuerpo con los brazos. 
 
    —¿Ahora también soy un imbécil con problemas de ira? 
 
    —También. —Asiento llorando y riendo al mismo tiempo—. Joder, ojalá pudiera abrazaros toda la noche, en serio. Pero sospecho a lo que venís. 
 
    Me separo de él, que vuelve a estar serio. Lisa también se ha quedado seria. Los dos llevan máscaras: Él va del Monstruo de Frankenstein versión elegante, y ella de elfa. 
 
    —Sospechas bien. —Toma la palabra Lisa—. Necesitamos que nos ayudes a sacar a Mayte de aquí, pero antes ¿por qué confías en él? ¿Y cómo estás tú? 
 
    —Vamos por partes. —Le sonrío. Me acerco a ella para cogerle una mano: todo el tiempo que estoy separada de su contacto es un desperdicio—. Él es Minotauro. 
 
    —Lo sabemos. 
 
    —Bueno, ya. El caso es que él es el hijo del Ministro de Defensa que murió hace poco. Al parecer lo mataron porque descubrió algo del gobernador, así que él ha entrado en las pruebas para acercarse al gobernador, enterarse de qué descubrió su padre y vengarse. 
 
    En la expresión de Abiel veo que simpatiza con él al instante. Al fin y al cabo, su padre también murió defendiendo a las mujeres. 
 
    —Así que tu padre investigó el porqué del Tributo voluntario. 
 
    —Sí. Él sospechaba que lo harían obligatorio, que detrás de todo esto hay algo grande. Supongo que lo descubrió. 
 
    —Me parece demasiado bonito —añade Lisa—. Además, el Ministro no tenía hijos, sino hijas. 
 
    —Verás, es que es más complicado de lo que parece. Él es hijo biológico, pero fuera del matrimonio, ya me entendéis —salgo en defensa de Brandon. 
 
    Abiel y Lisa intercambian una mirada. 
 
    —Bueno —dice mi hermana—, si tú confías en él es porque te ha dado pruebas para hacerlo, así que nosotros también lo haremos. Lo que no entiendo es cómo va a ayudarnos él a salir de aquí. 
 
    Brandon carraspea. 
 
    —Digamos que he estado muchas veces en esta casa. 
 
    —Amigo del hijo de los Guzmán, supongo —suelta Abiel. 
 
    Lo sabe. Mi amigo y Lisa son muy avispados. 
 
    —Exacto. 
 
    Vuelve a carraspear. 
 
    Está clarísimo que se siente incómodo con el tema y no quiere dar más detalles. 
 
    —Así que gracias a él estoy bien. —Cambio de tema—. Pagó por mí porque vio que tengo carácter y que los dos podemos colaborar para llegar juntos al final y acabar con el gobernador y, a su vez, con Tributo. 
 
    —Entonces ¿todas las pruebas han sido fingidas? —inquiere Lisa. 
 
    Se retuerce las manos, insegura. 
 
    —Todas y cada una de ellas: en la primera las descargas solo me hacían cosquillas, pero yo debía actuar; en la segunda me ayudó a escapar de Payaso Loco; y en la última la jaula no quemaba. Estaba tan concentrada en respirar que no pensé en que los barrotes no eran de hierro ni de metal. Fue cuando él me habló cuando me di cuenta de que debía haber una escapatoria porque él jamás se arriesgaría a perderme en una prueba. La cera sí picó un poco, no os voy a mentir… 
 
    —¿Y el dolor para ocultar los orgasmos, también fue mentira?  
 
    Abiel levanta una ceja, entre divertido y malévolo. 
 
    Este Abiel. 
 
    Le dedico una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —Los orgasmos tan reales como que me llamo Zafira. 
 
    Minotauro se carcajea con mi respuesta y Lisa se tapa la cara. 
 
    —Por Myrnak, que eres mi hermana… 
 
    —Tu hermana y una mujer de veintiséis años. —Rio. 
 
    —En fin —Abiel vuelve al tema central—, ¿cómo sacamos a Mayte? Llevo un rato mirándola y no se separa de El Señor de la Noche ni un maldito milímetro. Él la sigue como una sombra y ella no parece disgustada. 
 
    —Uhhh, ¿es celos lo que escucho? —inquiero. 
 
    —No es momento para bromas. —Mi amigo aprieta los dientes. 
 
    —Valeee. A ver, resulta que ahora los compradores que están sin Mujer Tributo y han decidido quedarse, pueden robar el resto de participantes a sus compradores. 
 
    —¡¿Qué?! —grita de forma ahogada. 
 
    —Lo que oyes. ¿Es que no has visto lo que ha pasado hoy? Después de la prueba nos escapamos para evitar los sacrificios, dos de nosotras huyeron… 
 
    —Obviamente no. Ninguno de los dos hemos visto la tercera prueba ni lo que vino después. Estábamos ocupados con los disfraces y con el plan. 
 
    —Es verdad… —Sacudo la cabeza—. Perdonad, que me voy otra vez del tema: lo vais a tener complicadísimo con Mayte. 
 
    —Vamos a necesitar una distracción. Algo que la aleje de El Señor de la Noche. 
 
    —Nosotros nos ocupamos de eso. Payaso Loco está deseando echarme el guante. Si me quedo sola y viene a por mí, podré montar una escena. 
 
    —Ni de coña. No dejaré que te roce siquiera. 
 
    Brandon saca su lado territorial. Mi hermana lo mira, impresionada. 
 
    —Sé dar una patada en los huevos. 
 
    —NO. —Zanja. 
 
    —¿Y si te llevas a Mayte al baño contigo con la excusa de no quedarte sola? —Propone Abiel. 
 
    —Podría funcionar. La ventana del baño del cuarto principal está en la planta baja —dice Minotauro. 
 
    —Hmmm, toda la casa está rodeada de guardias y escorpiones —informa Lisa tocándose el cabello. 
 
    —¡Ya lo tengo! Puedes hacer como que la acompañas al baño de invitados, que tiene dos puertas. Entrad por la de la cocina y salid por la de la sala de estar del fondo. 
 
    —¿La sala de estar del fondo? ¡¿Cuántas salas de estar tiene esta casa?! 
 
    —Dos…, creo. —Hace como que duda. 
 
    —Vale, hacemos eso: Zafira se lleva a Mayte al baño de invitados y salen por la otra sala de estar para despistar a El Señor de la Noche. ¿Luego qué? —Resume Abiel. 
 
    Sé que está nervioso por la forma en que se rasca el brazo. 
 
    —Luego la sacáis a los jardines por la puerta corredera. 
 
    —Volvemos al problema de que la casa está rodeada de guardias. —Lisa de nuevo. 
 
    —No, porque no saldréis de los jardines hasta que amanezca. 
 
    —¡¿Qué?! —Chilla Lisa—. ¿Estás loco? ¡Nos encontrarán! ¿Acaso crees que no rastrearán cada milímetro de la mansión? 
 
    Yo estoy ahí, de pie, mirando a uno y a otro como si viera un partido de tenis. 
 
    —No estoy loco. Veréis: de adolescente mi… amigo hizo su propio escondite en el jardín. Ya sabéis, un escondite para llevar a las novias, tener privacidad y beber con los amigos. Él siempre me aseguró que nadie sabía de su existencia, y desde luego ¡estaba bien escondido! 
 
    —Mucho sabes tú de tu amigo —suelta Abiel, levantando las cejas. 
 
    —Nos veíamos todos los fines de semana. —Le corta Brandon—. El caso es que, mientras Zafira va con Mayte al baño, me escabulliré hacia el jardín trasero y desde allí os guiaré al escondite. 
 
    —¿Es que no hay cámaras en esta casa? —digo. 
 
    —Las desactivaré unos minutos. Causaré el caos, sí, pero… 
 
    —Siendo el amigo del hijo de los Guzmán, ¿cómo sabes desactivar la seguridad de toda la mansión? 
 
    —Oh, Abiel, cállate ya —le digo de mala gana—. Eso no importa mientras os saque de aquí sanos y salvos. ¡Encima de que os está ayudando! 
 
    ¿A qué vienen las pullitas? Si confía en mí tiene que confiar en él, aunque sé que para Abiel es difícil porque le gusta tenerlo todo bien atado. Es muy perfeccionista. 
 
    Mi amigo obedece. 
 
    —Tienes razón. Está bien. Yo había pensado en escapar por la diagonal delantera. 
 
    —¿Por la diagonal delantera? —Frunce el ceño Brandon. 
 
    —Sí. Soy aspirante a explorador y he investigado mucho. Los guardias y los escorpiones no vigilan en las esquinas, sobre todo en las delanteras. De noche no sería difícil escalar y salir por ahí. Una vez fuera, he encontrado varios lugares en los que esconderse. Ya sabes: madrigueras, cuevas cerca del río, sótanos. 
 
    Minotauro se cruza de brazos y posa su mano sobre sus labios, pensativo. 
 
    —Puede que funcione. Las dos ideas son buenas, así que elegid la que queráis. Tanto para una como para otra, desactivaré las cámaras de toda la mansión. 
 
    —Me siento más seguro con la opción de la diagonal. No te ofendas, por favor. Es solo que no te conocemos, ¡pero agradecemos tu ayuda, de verdad! Que desactives las cámaras nos asegura que todo irá sobre ruedas si vamos con cuidado. 
 
    Suspiro. 
 
    Abiel es así, no puedo culparlo. Le gusta tenerlo todo bien atado, y si se trata de la seguridad de sus seres queridos, más. Dejar la vida de Lisa, de Mayte y de sí mismo en manos de Brandon no es una opción. 
 
    —Decidido. —Zanjo el tema—. Me llevo a Mayte al baño, la saco por la sala de estar y os la lleváis a la zona delantera mientras Minotauro desactiva las cámaras y os acompaña por si alguien os aborda. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Lisa, Brandon y Abiel asienten a la vez. 
 
    —Bien. —Miro el despertador que hay en la mesita de noche—. Llevamos aquí veinte minutos. Deberíamos salir ya, por mucho que me gustaría tomarme una cerveza con vosotros y abrazaros hasta que amanezca. 
 
    Un silencio pesado nos sobrevuela. Sabemos que es el momento de la despedida. Nos echamos de menos, tenemos cosas que contarnos, llevamos un mes sin vernos, no sabemos cuándo volveremos a hacerlo, sin embargo, no tenemos más tiempo. 
 
    —Te echo tanto de menos, hermana. —Lisa rompe el silencio—. Tengo tantas cosas que contarte… Tengo novia, ¿sabes? 
 
    Un momento… ¡¿novia?! 
 
    —Madre mía, ¡Lisa! ¡No sabes cómo me alegro! Ojalá pudiera conocerla. 
 
    Lisa me abraza con muchísima fuerza, emocionada por haberme dado la noticia. 
 
    Se separa. 
 
    —Lo harás, ya verás. 
 
    Se seca las lágrimas mientras asiente con decisión. 
 
    —Claro. Esto no es un adiós. —Le aprieto la mano, emocionada. 
 
    —Al menos me voy de aquí sabiendo que estás bien y que tienes un compañero. 
 
    Asiento. 
 
    —Sí. Soy muy afortunada. Podría haber sido Arlequín. 
 
    —La chica rubia. ¿Qué le ha ocurrido? 
 
    —Payaso Loco decidió que no era digna de él. 
 
    Lisa agacha la cabeza en un pequeño momento de pésame. 
 
    —Lo siento mucho. Parecía buena chica. 
 
    —Lo era. De las mejores, diría yo. 
 
    Más silencio, en esta ocasión roto por Abiel. 
 
    —¿Me das un abrazo, Hada de Fuego? 
 
    Escuchar mi mote de sus labios me hace sonreír. 
 
    —No lo dudes. 
 
    Me refugio en los brazos de mi mejor amigo. Recuerdo la cantidad de veces que lo he hecho: él siempre estuvo ahí en mis malos momentos, cada vez que discutía con mis padres, en mis bajones por no conseguir mis metas y cuando me rompían el corazón. Él es para mí una roca sobre la que apoyarme. Lo quiero tantísimo… ¿Sabéis eso de que los amigos son la familia que se elige? Pues él lo es: mi segunda familia. 
 
    —Espero que todo vaya genial. Espero que consigas poner a Mayte a salvo de esta locura y de su marido. 
 
    —Seguro que lo haré. ¿Es que no me conoces? Soy cabezón como el que más. 
 
    —Cabezón es una palabra que para ti se queda corta —bromeo. 
 
    Nos alejamos. 
 
    —Toma, tu micro. —Brandon abre la caja y me da el aparatito. 
 
    Yo lo agarro y lo coloco en la tela del vestido. Después me llevo el dedo a los labios dando a entender que nos escuchan de nuevo. 
 
    —Una velada impresionante, sin duda, habrá que repetir —dice Lisa. 
 
    Me tengo que tapar la boca con la mano para no soltar una carcajada. 
 
    —Un placer, sí —le sigo el rollo. 
 
    Salimos de la habitación y nos dirigimos hacia el recibidor, donde todo el mundo baila y bebe. Allí, miro a mi amigo y a mi hermana una última vez, despidiéndonos con la mirada, con la pena reflejada en los rostros. 
 
    Me cuesta un horror quedarme allí, ver cómo se alejan detrás de Brandon y saber que podría huir con ellos, volver a ver a mamá, a papá, a Chocolate. Volver a cabalgarlo por el bosque sintiéndome una persona libre. 
 
    Los pierdo de vista. 
 
    A unos pasos de mí, junto a El Señor de la Noche, localizo a Mayte, con los brazos cruzados en señal de aburrimiento. Más allá está Payaso Loco. Mira a un lado y a otro intentando localizarme sin conseguirlo. 
 
    Ahora que estoy sola debo tener cuidado con él. 
 
    Me agacho y esquivo a los bailarines hasta llegar a mi amiga. Le rozo el brazo. 
 
    —¡Medusa! ¿Qué tal lo estás pasando? 
 
    El Señor de la Noche me escudriña de arriba abajo. Al ver que no soy una amenaza, continúa bebiendo vino de forma distraída. 
 
    —Bueno, lo he pasado mejor. Esto de que cada una esté tan cerca de su comprador por miedo a los demás no me gusta nada. Y hablando de compradores, ¿dónde está Minotauro? 
 
    —Ha ido al baño. 
 
    —¡¿Y te ha dejado sola sabiendo que Payaso Loco está deseando joderle la vida?! 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —¿Qué quieres que haga? ¿Qué le sujete la pichurra mientras hace pis? 
 
    Mayte se carcajea. 
 
    —Toda la razón. Quédate conmigo mientras tanto, El Señor de la Noche nos protegerá, ¿a que sí? 
 
    Medusa le hace ojitos a su comprador. Este asiente de inmediato. 
 
    Me pregunto quién es el que tiene el verdadero poder entre ellos. Sé que al principio él llevaba la voz cantante. Ahora no estoy tan segura. 
 
    —En realidad me están dando ganas de ir al baño a mí también, ¿os importa acompañarme? 
 
    —¡Pues claro que te acompaño! A mí tampoco me vendrá mal. 
 
    Sé que en su interior Mayte está deseando ver a Abiel aparecer en su caballo blanco, pero ya han pasado tres horas desde que llegamos y no tiene ni rastro de él. Por cómo habla ni sospecha lo que ocurrirá en unos minutos. 
 
    El Señor de la Noche nos sigue, observando el entorno igual que haría un águila en busca de ratones. Se queda de pie frente a la puerta del baño. 
 
    —Aquí te espero —comenta a Mayte. 
 
    La agarra de la mano y la besa. 
 
    Mayte hace una reverencia y cierra la puerta tras ella. 
 
    —Vaya, parece que tu comprador está hasta las trancas por ti. 
 
    —Sí. He descubierto que puedo conseguir cualquier cosa cuando le hago ojitos. —Baja la voz para decir:— Los hombres son muy simples. 
 
    —Hablando de hombres. —Yo también bajo la voz—. Puede que haya una sorpresa para ti. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    Abro el grifo para evitar que alguien nos escuche desde fuera. 
 
    —Ya sabes de qué estoy hablando. ¿Qué llevas esperando toda la noche? 
 
    —No. 
 
    Mayte da un paso atrás mientras abre la boca y boquea como pez en el agua. 
 
    —Sí. —Sonrío de oreja a oreja. 
 
    Nunca he visto una mirada tan esperanzada como la suya. En su expresión se percibe la alegría, la ilusión. La misma expresión que descubres en un niño de cuatro años cuando conoce a su ídolo cara a cara. 
 
    —No… 
 
    Empieza a respirar acaloradamente. 
 
    —Sí, Mayte. Sí. 
 
    Mira a un lado y a otro, nerviosa. ¡Por Myrnak, se va a desnucar! 
 
    —Dónde. 
 
    En ese momento Lisa entra por la puerta de la sala de estar. 
 
    —¿Ya está lista? —murmura. 
 
    Entre lo bajito que estamos hablando y el grifo abierto, no creo que los que están al otro lado del micro escuchen demasiado. 
 
    —¿Estás lista? —inquiero. 
 
    —Listísima —dice ella. 
 
    Aunque parece que ha visto un fantasma, ¿qué queréis que os diga? 
 
    Lisa le tiende la mano y Mayte la agarra sin preguntar. ¡Está claro que quiere ver a Abiel con tanta fuerza que no le importa quién es la rubia! 
 
    Las dos salen por la puerta. Yo suspiro y espero unos minutos para darles tiempo a alejarse. De paso aprovecho para hacer pipí. Ahí es cuando soy consciente de que estaré sola hasta que Brandon vuelva a activar las cámaras y regrese de los jardines. 
 
    Mierda. No había pensado en ello. Si salgo de ahí y Payaso Loco me localiza, no quiero imaginarme cómo acabará. Si se cree que no voy a defenderme lo lleva claro. 
 
    No sé cuánto tiempo paso ahí encerrada. Lo que sí sé, es que El Señor de la Noche debe estar impaciente. 
 
    Tengo que salir. He de tranquilizarlo para darle más tiempo a Abiel, Mayte y Lisa. 
 
    Respiro hondo. 
 
    Mi papel es entretener al malo. 
 
    El Señor de la Noche me observa al salir. Cuando ve que voy sola, se dirige a mi posición. 
 
    —¿Dónde está Medusa? 
 
    —Me ha dicho que salga a decirte que está indispuesta. Necesita unos minutos más, tú ya me entiendes. 
 
    —¿Le ha sentado algo mal? 
 
    —Eso parece. —Me encojo de hombros. 
 
    —Pobre. La esperaré aquí. 
 
    Si supiera que al otro lado del baño hay una puerta, no diría lo mismo. 
 
    —Yo esperaré con ella dentro. 
 
    Me vuelvo a encerrar en el baño. 
 
    —Vamos, vamos, vamos… —susurro para mí. 
 
    Empiezo a ponerme nerviosa. Cuanto más tiempo pasa, más incertidumbre siento. ¿Habrá salido algo mal? ¿Por qué no ha llegado ya Brandon? Esto de no tener reloj es una real mierda. 
 
    Me apoyo en el lavabo, me miro en el espejo, me quito dos puntitos negros de la mejilla, me echo un pelín de agua en la nuca… Nada de eso sirve para tranquilizarme. Quiero salir. Quiero ver qué está pasando, pero si lo hago Payaso Loco me encontrará. 
 
    Alguien toca a la puerta. 
 
    —¿Sí? ¡Está ocupado! —exclamo. 
 
    —¿Mayte, estás bien? 
 
    Es El Señor de la Noche. 
 
    En total ¡habrán pasado ya como quince minutos! 
 
    —¡Está bien, tranquilo! 
 
    —¿Por qué no habla ella? 
 
    Mierda. 
 
    No espero. Salgo por la puerta de la sala de estar. Ese hombre está obsesionado con Mayte y cuando entre y descubra que no está, a saber lo que me hará. 
 
    ¡Ni pensarlo quiero! 
 
    Me quedo helada cuando veo que Payaso Loco está ahí, de espaldas a mí, junto a la chimenea eléctrica. 
 
    Apenas me atrevo a respirar para que no me escuche. 
 
    «¿Puedo tener peor suerte?» 
 
    No lo creo. 
 
    Con cuidado doy un paso al lado, y otro, y otro... Tengo que hacerlo de puntillas para que los tacones no suenen contra el suelo, ¡y es difícil teniendo en cuenta los centímetros! Sin embargo, el sádico parece absorto en el fuego falso. Lleva el pelo tintado de azul, la cara pintada de payaso y un traje de muchos colores. 
 
    ¡Poco original hasta para disfrazarse, oiga! 
 
    «Ya casi estoy.» 
 
    Poso la mano sobre el pomo de la puerta, lo giro y… él se gira hacia mí como a cámara lenta, como si supiera desde el principio que yo estaba ahí y hubiese esperado a que saliera para cazarme. 
 
    Nuestras miradas se cruzan. En la mía solo hay miedo. En la suya, hambre, diversión, locura y victoria. Sobre todo victoria. 
 
    Nos quedamos parados unos segundos. Somos una presa y un depredador mirándonos, midiéndonos. 
 
    Él mueve el brazo con lentitud para dejar su copa sobre una mesita a su derecha. 
 
    —¿Dónde está tu guardaespaldas, Hada de Fuego? 
 
    En cuanto da un paso hacia mí, abro la puerta y salgo al recibidor, donde la gente continúa bailando al son de la música. 
 
    Me abro paso a codazos entre la multitud. 
 
    Hace calor ahí dentro. Muchísimo. Huele a sudor, a hormonas, a hambre de carne y a alcohol. Algunos ya están tan borrachos que ni se dan cuenta de que los empujo. Tiro un par de copas a mi paso, escucho algunas quejas, pero no me detengo. Necesito llegar a la puerta delantera para salir a los jardines. 
 
    Allí debería estar Brandon. Cerca, al menos. 
 
    Miro  por encima del hombro para ver si me sigue, pero no veo su pelo azul ni el colorido de su ropa. 
 
    No hay ninguna cara maquillada. 
 
    Pese a ello, no paro. Sigo hasta la puerta y salgo a los jardines, donde el aire fresco me recibe. 
 
    Otoño. Mi querido otoño. 
 
    —Santo cielo, ¡qué predecible eres! —Se ríe. 
 
    Noto cómo la bilis sube por mi garganta y amenaza con salir. Odio su risa. De hecho, creo que nunca he odiado a nadie tanto. Bueno, sí, ¡al gobernador! Pese a ello tengo delante al monstruo que ha matado a mi amiga. Al monstruo que pretende torturarme, violarme y a saber qué más. 
 
    —Ni te me acerques. —Lo amenazo levantando el mentón. 
 
    No retrocedo. Yo soy Zafira, la leona, la yegua indomable, la que no tiene miedo de golpear en los huevos a un hombre. 
 
    Conmigo no se juega. A mí no se me caza. 
 
    Obviamente él hace caso omiso a mi amenaza, y se acerca. 
 
    —Tú solita te me has puesto en bandeja. Lo raro es que Minotauro te haya dejado sola. ¿Dónde está? 
 
    —A ti eso no te importa. 
 
    —¿Acaso se ha ido con otra Mujer Tributo? 
 
    —No. Conmigo tiene de sobra. No es un inconformista como tú. 
 
    Payaso Loco chasquea la lengua mientras avanza. 
 
    —Yo no soy como crees. Arlequín no paraba de retarme, y cuando se rio de mí en público supe que no era la pareja perfecta que creí al principio. Podía haber sido precioso, pero tu Minotauro lo arruinó todo ese día. Él se la llevó a su cuarto y Arlequín no quiso contarme lo que hizo con él. Desde entonces la odiaba y me daba asco tocarla. Total, ¡ya la había tocado otro! 
 
    —Estás desquiciado. —Escupo. Ya está a pocos centímetros de mí—. Arlequín solo le sirvió la cena esa noche, ¿sabes? Nadie aparte de ti la tocó. Y lo de que te retara es normal. ¡Todas retamos a nuestros compradores! No olvidéis que estamos aquí en contra de nuestra voluntad. 
 
    —¿Todas? —Niega con la cabeza—. El Señor de la Noche habla maravillas de Medusa, ¿sabes? Ella no lo desafía. 
 
    —Medusa es mucho más inteligente de lo que crees. Gracias a su comportamiento ha asegurado su vida en Ciudad de Luz. 
 
    —En ese caso estás diciendo que todas sois tontas menos ella. 
 
    —No. Cada una tiene su carácter. A Minotauro le encanta que le desafíe. 
 
    —Y domarte. Ya, ya. Va por ahí presumiendo de ser el único que consigue domar a la yegua que llevas dentro, pero es mentira. Él no es ni la mitad de hombre que yo. Lo que hace no es domarte, o no abrirías la boca como lo hiciste en la tercera prueba. ¡Yo sí te demostraré lo que es estar sometida! 
 
    Me abalanza sobre mí. Yo ya estoy preparada, así que lo esquivo de un salto y echo a correr por el camino principal. A pesar de todo lo noto tirar de mi vestido hacia atrás y pierdo el equilibrio. El golpe en el suelo hace que el abanico de plumas se me clave en la mano izquierda. 
 
    —¿Pero de qué vas? ¿En serio crees que soy tan torpe? 
 
    Me agarra del pelo y me levanta de un tirón. ¡Me siento como un cachorro de gato en la boca de su madre! Llevo las manos a mi pelo. 
 
    Duele. 
 
    —Suéltame, asqueroso. 
 
    —Asqueroso yo, dice. —Echa la cabeza hacia atrás y se carcajea—. ¡Asqueroso tu dueño! Es uno de los menos queridos entre nosotros. Oculta algo, todos lo sabemos. Solo se lleva bien con El Señor de la Noche y un par más. Por lo demás es un asocial que solo lanza sonrisa falsas de las que no llegan a los ojos. 
 
    —Porque él es mejor que la mayoría de los que estáis ahí. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿No es él el mismo que te electrocutó? ¿El mismo que casi te mata en una jaula? ¿El mismo que pagó por ti? ¿No lo pone eso en la misma posición que al resto? 
 
    —No he dicho que sea bueno, pero es mejor que vosotros porque va de cara y participa de manera legal. 
 
    —¡¿Legal?! ¿A eso llamas a lo que hizo el día de la segunda prueba? Te recuerdo que te encontré antes y él se metió por medio. Para colmo cazó a Arlequín. Es un gusano rastrero. 
 
    «Ahora», pienso. 
 
    Sacudo las piernas con todas mis fuerzas y acierto en sus testículos con la puntera de los zapatos. 
 
    —¡Ahhhh! —ruge. 
 
    Se tuerce sobre sí mismo, pero para mi sorpresa ¡no me suelta el pelo! ¡Sus manos son una puta trampa para osos! 
 
    —Valiente puta —me insulta. 
 
    Casi sin aliento, me arrastra del pelo a la oscuridad de los jardines pese a mis pataleos. 
 
    —¡Suéltame, imbécil! Bruto asqueroso, sádico, despreciable. 
 
    —¡Cállate! 
 
    Me lanza contra uno de los arbustos. Yo, en vez de caerme como él pensaba que haría, ruedo sobre la planta hasta recuperar el equilibrio e intento huir. De nuevo él me agarra del vestido para detenerme. 
 
    Estoy empezando a odiar el vestido. 
 
    —Vas a ser mía aquí mismo. 
 
    Sus dedos se clavan sobre la piel de mis hombros e intenta arrancarme la tela que rodea mi cuerpo. Yo me resisto, le araño la cara, él se retira y me muerde el cuello. ¡Me acaba de morder el cuello! Un ardor terrible y cortante se instala ahí donde sus dientes han penetrado en la piel, y pego un chillido. No por ello dejo de luchar, y es que yo soy así: lucho hasta el final. Rendirse no forma parte de mi vocabulario. 
 
    —Joder qué insoportable eres. No entiendo cómo Minotauro tiene tanta paciencia. ¿Qué hace? ¿Pegarte? 
 
    Su mano izquierda se estrella cerca de mi oreja derecha y un pitido ensordecedor me aturde. 
 
    Uff…, eso sí ha estado a punto de dejarme fuera de juego. 
 
    —¿Mejor así, verdad? 
 
    Escucho un crujido que viene de la tela de mi hombro. 
 
    Lo ha roto. ¡El imbécil ha estropeado mi vestido! 
 
    —Eh, tú. 
 
    Una voz masculina hace que Payaso Loco mire a sus espaldas. 
 
    —Suéltala. Necesito hablar con ella. 
 
    El hombretón se da media vuelta soltándome al instante. 
 
    —¿Tú qué cojones quieres? Ni siquiera eres Minotauro. 
 
    Entre la bruma que se ha formado delante de mis ojos a causa de la bofetada, veo a El Señor de la Noche arrodillarse delante de mí. A continuación, me coge del cuello del vestido y me levanta. 
 
    Me mantengo en pie a duras penas. 
 
    —Tú, ricitos, dónde está Medusa. 
 
    Huele a colonia cara. El Señor de la Noche no es repulsivo como ocurre con Payaso Loco, pero no por ello me cae bien. 
 
    Otro punto a su favor es que me habla de modo pausado, aunque, pensándolo bien, suena más amenazante así. 
 
    —Si me ayudas, te lo diré. 
 
    —Está bien, te llevaré conmigo. 
 
    Al escuchar eso, Payaso Loco le empuja en el hombro. 
 
    —¡Ni de coña! ¡Tú tienes a tu Mujer Tributo! ¿Es que no escuchaste las reglas? Todo el que no tenga Mujer Tributo puede robársela a otros. Tú no puedes robar a Hada de Fuego porque sí tienes una. 
 
    —Cállate —dice mirándolo con dureza. 
 
    Payaso Loco levanta las manos manteniendo la fiesta en paz. 
 
    Le tiene miedo. 
 
    —Medusa salió corriendo del baño antes de que pudiera alcanzarla. Dijo que necesitaba aire —miento. 
 
    —Hacia dónde fue. 
 
    —Echó a correr por este mismo camino, hacia la cancela. —Señalo la parte delantera de la casa. 
 
    —Joder. Joder… Medusa, por qué me haces esto —susurra. Después:— Vamos, te llevaré con Minotauro e iré a buscarla, aunque seguro que la detendrán antes los escorpiones. ¿Qué se ha creído esta descerebrada? Pensaba que estábamos en el mismo punto. 
 
    Madre mía, ¡pues sí que lo tenía engañado Medusa! 
 
    Lo dicho: es más inteligente de lo que parece. Sabe usar sus armas de mujer, está más que claro. 
 
    El Señor de la Noche me guía hasta dentro de la casa. Justo al entrar, Minotauro se precipita hacia mí. 
 
    —¡Hada de Fuego! ¡¿Dónde estabas?! 
 
    Su cara es todo un poema. Una mezcla entre alivio y angustia. 
 
    —Estaba buscando a Mayte y… todo pasó muy rápido. 
 
    —Quién te ha hecho esto. 
 
    Pese a que su voz es más grave en público, la baja un par de tonos más en señal amenazante. Acaricia la tela rota en la zona de mi hombro y se fija en mi piel colorada cerca de la oreja, semioculta por los rizos. 
 
    —Tío, no vuelvas a dejarla sola: Payaso Loco le ha dado un bofetón y casi la deja K. O. 
 
    —¡¿Cómo?! ¡Dónde está ese gusano! 
 
    El Señor de la Noche señala hacia fuera. 
 
    —En los jardines. Pero antes…, ¿has visto a Medusa? 
 
    Minotauro niega con la cabeza antes de añadir: 
 
    —No. Y gracias. De no ser por ti… 
 
    —De no ser por mí, creo que ella se las habría arreglado bien sola. 
 
    El Señor de la Noche me guiña un ojo, suelta mi brazo y sale a correr por la puerta de entrada. Ahí donde estaba su mano ahora está la de Brandon. Me mira de forma crítica. 
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? 
 
    Me toco la cabeza. 
 
    —Estoy bien…, creo. 
 
    Es obvio que no lo estoy. 
 
    —Voy a matarlo. Te juro que voy a matarlo. —Concluye. 
 
    Se separa de mí, fuera de sí, y se dirige a los jardines. Yo lo persigo y tiro de su brazo en dirección contraria. 
 
    ¡Lo que me faltaba! 
 
    —No. ¡No le des más importancia! Suficiente humillación es que no haya conseguido lo que quería. 
 
    Brandon se gira de tal modo que me da miedo su intensidad. 
 
    —¡No, Hada de Fuego! —Es la primera vez que lo veo enfadado. Es terrorífico—. Ese imbécil no me respeta. Si no lo hace por las buenas, lo hará por las malas, pero hoy aprenderá a no tocar a mis seres queridos.  
 
    «A sus seres queridos.» 
 
    Se zafa de mí de un tirón y camina como el toro que es hacia Payaso Loco, el cual sigue parado en el sitio donde El Señor de la Noche lo dejó. Al ver que Minotauro va hacia él, sonríe de un modo malévolo. 
 
    —¡¿Cómo te atreves a tocar a mi mujer?! —ruge. 
 
    Pero Payaso Loco no es del todo tonto, y aprovecha el ímpetu que Brandon pone en su golpe para esquivarlo y patearle a la altura del codo. Mi comprador se queja, aunque se estabiliza lo suficientemente rápido como para bloquear un puñetazo de parte del otro. Detiene su puño con una de sus manazas y le aprieta los huesos de los nudillos. Payaso Loco grita y se aparta agarrando sus dedos. 
 
    —¿Ahora vienes a echármelo en cara cuando has sido tú el que la ha dejado sola? Las reglas son las reglas, ¿por qué no las aceptas? Si a mí me han dicho que… 
 
    —¡Cómo te gusta hablar! 
 
    Lo calla con un puñetazo en la boca que hace al hombretón de la cara pintada retroceder, aturdido. Una vez lo tiene así, aprovecha para golpear otra vez, y otra y otra… ¡Jamás he visto a Brandon tan fuera de control! La energía que desprende, incluso el rostro, son como de otra persona diferente. Pertenecen a un hombre vengativo, casi fuera de sus cabales. Sé que no podré pararlo aunque me meta por medio, lo cual me dice que Brandon es muy protector con quien quiere. 
 
    Payaso Loco levanta los brazos para protegerse el rostro. De su garganta asciende un gemido de dolor. 
 
    —Vale, vale… 
 
    Lo dice tan bajito que apenas se escucha. 
 
    —¡¿Qué has dicho?! —pregunta Minotauro agarrándolo de las solapas de la chaqueta. 
 
    —Que está bien: respetaré a Hada de Fuego. 
 
    No me lo creo. Lo dice por cobardía. Acaban de humillarlo y ¡para colmo le han dado una paliza! No me equivoco si aseguro que ya estará pensando en venganza. 
 
    —Más te vale. —Lo tira al suelo.  
 
    Payaso Loco se ríe. Tiene el labio hinchado, el maquillaje borrado en algunas zonas (no lo suficiente para averiguar su identidad), el traje lleno de tierra y sangre en el cuello. 
 
    Está hecho un desastre. 
 
    Por su parte, Minotauro tiene pintura mezclada con sangre en los nudillos. Sé que por dentro lo que desea es seguir hasta matarlo o dejarlo irreconocible, no obstante, su padrastro ha pedido paz en la mansión. Si lo echaran yo sería un blanco perfecto para Payaso Loco de nuevo. 
 
    —Vámonos. Disfrutemos de la fiesta. —Brandon me hace un gesto hacia la puerta de la mansión y yo lo sigo. 
 
    Antes de entrar murmuro: 
 
    —¿Todo ha salido bien? 
 
    Él asiente. 
 
    —Ese chico no es tonto. 
 
    Sonrío. 
 
    Abiel es una de las personas más avispadas que conozco, y es bueno para huir y esconderse. Espero que puedan salir de Ciudad de Luz sin problema, tanto él, como Mayte, como Lisa. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 20. RATAS EN LA CIUDAD. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
     Tengo que reconocerlo: ese tal Minotauro ha cumplido con su promesa. Dijo que nos ayudaría a escapar y que apagaría las cámaras, y cumplió. Tal y como tenía planeado, salimos por la esquina del jardín y nos escabullimos entre los coches aparcados y los árboles más cercanos. Los guardias y los escorpiones no se dieron cuenta de nada: la noche estuvo tranquila desde que empezó la fiesta. Llevan ya tres horas apostados alrededor de los muros, lo suficiente para que la atención disminuya. 
 
    —Por aquí —murmuro. 
 
    Se nota que Lisa ha crecido en la granja, al lado del bosque, jugando entre los árboles con su hermana, porque ¡es bastante sigilosa! Sin duda es una mujer de armas tomar. ¡Que no engañe a nadie su elegancia y su finura al vestir y al hablar! 
 
    Mayte es más patosa, aunque me sorprende ver esas ganas de luchar, de libertad. Una chispa capaz de superar cualquier contratiempo. ¡No tengo ni idea de cómo anda por la tierra con los tacones puestos! 
 
    Con el dedo indico el recorrido que vamos a seguir entre los vehículos. Ellas me siguen. Desde nuestra posición vemos a los guardias apostados en la parte delantera de la casa. Si se les ocurre mirar hacia aquí… 
 
    De pronto, como si uno de ellos me hubiese leído la mente, mira en nuestra dirección. Yo paro en seco, provocando que ambas choquen contra mí. ¡Por suerte ninguna pierde el equilibrio! El guardia clava su vista en el coche tras el que nos escondemos, como si sospechara algo. Tras unos segundos interminables, retira la vista. 
 
    —Ha estado cerca —susurra Mayte. 
 
    Poso mi dedo sobre mis labios dando a entender que lo mejor será que no hable. 
 
    De detrás de este coche de lujo pasamos a otro, y después a una limusina de color negro. Tan centrados estamos en vigilar a los guardias y a los escorpiones, ¡que no nos damos cuenta de que el conductor está dentro! 
 
    Damos un bote por el sonido del claxon, el hombretón saca medio cuerpo por la ventanilla y grita: 
 
    —¡Guardias! ¡Aquí! ¡Hay tres sospechosos intentando escapar! 
 
    —Cállate, joder. —Le empujo. 
 
    Tarde, claramente. 
 
    Los guardias ven cómo empujo al conductor y echan a correr en nuestra dirección. 
 
    ¡Con lo bien que estaba saliendo todo! Pese a ello, no dejo que el pánico se adueñe de mí. ¡Ni siquiera me planteo que la huida pueda salir mal! No he llegado hasta ahí para nada, lo tengo más claro que el agua. 
 
    En mi mente aparece la imagen de un mapa con lugares para esconderse señalados en color rojo. El primero está muy cerca, pero hay que llegar corriendo. En esta ocasión no hay moto o coche que valga, solo mi habilidad como explorador. 
 
    Es mi momento. Siento, de un modo u otro, que todo mi entrenamiento ha valido la pena para sacarnos a los tres de allí. 
 
    —Corred. —Medio exclamo. 
 
    Emprendemos una carrera hacia la zona más boscosa y allí nos fundimos, gracias a nuestra ropa oscura, con la oscuridad de la noche, al contrario que los guardias, que hoy van vestidos de blanco: su color para ocasiones especiales. 
 
    Doy por hecho que Lisa y Mayte me seguirán, así que intento no darme media vuelta. Me calma escuchar sus respiraciones aceleradas y sus pisadas, cómo parten las ramitas a su paso. 
 
    —Deteneos, en nombre del gobernador. 
 
    ¿De verdad creen que nos detendremos? ¡Porque lo llevan claro! Sobre todo en nombre del gobernador. Él ha creado Tributo, él quitó el derecho al voto a las mujeres, él es el responsable de todo esto ¿y creen que utilizando la palabra «gobernador» nos acobardaremos y nos detendremos? 
 
    Me dan ganas de reírme por lo ridículo que suena, pero el miedo alojado en mi pecho me impide hacer otra cosa aparte de seguir mi mapa mental y pensar en un plan b, c e incluso d. 
 
    —¡Por aquí, en silencio! —murmuro echando la cabeza a un lado para que me escuchen bien. 
 
    De reojo veo que Lisa va delante de Mayte y la tiene cogida de la mano para que no se quede atrás. 
 
    ¡Le debo una muy gorda a esa rubita por jugarse el futuro por mí! Porque sí: me está ayudando a sacar a Mayte de ahí cuando ni siquiera la conoce. Lo hace por amistad, porque soy el mejor amigo de su hermana, por ver a Zafira y porque… bueno, sencillamente es buena persona. 
 
    Si mi cabeza no me engaña, a la derecha hay un tronco grande con las raíces levantadas, y suficiente espacio debajo como para guarecerse cuatro personas.  
 
    —Rápido, meteos ahí. 
 
    Señalo un hueco oscuro. Así a simple vista nadie se aventuraría a entrar ahí, ya que parece la guarida de un animal grande, sin embargo, ni Lisa ni Mayte rechistan. Se arrastran como pueden por debajo del tronco. Veo cómo desaparecen bajo las abundantes raíces. Antes de entrar, agarro del suelo varias ramas y hojas, me tumbo, penetro en el agujero con los pies por delante y coloco la maleza tapando el hueco de entrada y salida, por si acaso a los guardias les diera por mirar dentro. Dos segundos después, la luz de una linterna barre el lugar donde nos encontrábamos. 
 
    Lisa y Mayte están acurrucadas la una en la otra, temblando. Ambas tienen los ojos muy abiertos. Me observan buscando seguridad y tranquilidad. Yo soy tan grande que ahí dentro apenas puedo moverme, así que les hago un gesto tranquilizador con las manos y ellas asienten como respuesta. 
 
    Escucho a mi corazón latir. 
 
    Estoy nervioso, está oscuro, húmedo y apretado. Soy consciente de que si los guardias traen a sus perros y nos rastrean somos un blanco fácil. Por suerte no han llevado a los perros al evento, y si se largan a traerlos tendremos tiempo de salir de allí para buscar otro sitio más seguro. 
 
     Las pisadas del cuerpo de seguridad se escuchan a pocos metros. 
 
    —Los he visto correr en esta dirección. 
 
    Hay tres personas. 
 
    —Entonces no deben andar muy lejos. Mirad muy bien detrás de los árboles y en las ramas, aunque dudo que sepan escalar. 
 
    «No tienes ni idea». 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Tanto Lisa como yo nos hemos criado saltando de árbol en árbol, como quien dice. Mayte es otra historia. 
 
    —Sí, señor. Y deberíamos traer a los perros para que empiecen a rastrearlos. Si se nos escapan nos meteremos en un buen lío. 
 
    «Mierda. ¿Qué esperaba?» 
 
    —Tienes razón, mejor prevenir que curar. Quédate por aquí. Nosotros iremos a por ellos. 
 
    Mi preciosa Mayte abre mucho los ojos. Sé lo que está pasando por su cabeza, lo que ella no sabe es que tiene a su lado a un hombre fuerte, y que no voy a quedarme de brazos cruzados mientras traen a los perros. 
 
    Una vez me aseguro de que los dos guardias se han largado hacia la mansión dejando a uno solo, espero a que se aleje unos pasos. En silencio, repto por el agujero hacia fuera y me oculto. 
 
    El guardia se da media vuelta, señal de que ha escuchado cómo me deslizaba por la tierra, pero no me ve. Con curiosidad, se acerca pistola en mano. Yo me mantengo tranquilo escuchando cada paso, cada respiración, hasta que lo siento lo suficientemente cerca. 
 
    «Ahora», pienso. 
 
    Salgo de detrás del árbol por su espalda y le agarro del cuello. El hombre, al verse asaltado por sorpresa, intenta zafarse de mi agarre, no obstante sé que estoy fuerte y que mis brazos serán para él como una telaraña para un mosquito. 
 
    Intenta gritar. Yo aprieto más. Poco a poco, el guardia deja de retorcerse, de patalear, pierde fuerza en todo el cuerpo y lo dejo caer al suelo, inconsciente. 
 
    —Vamos —digo. 
 
    Me falta la respiración por la energía que he utilizado y por el estrés. ¡El guardia se ha resistido igual que un toro bravo! 
 
    Cuando Lisa sale de debajo del árbol, ayuda a salir a Mayte e indico que me sigan hacia el río. De lejos escuchamos el motor de las motos de los guardias. Sé que debemos darnos prisa. 
 
    —Rápido. El río está por aquí. 
 
    No me equivoco. Más pronto que tarde escuchamos el correr del agua y empezamos a andar río abajo. 
 
    —¡Qué fría! —grita Lisa. 
 
    —¿Qué te esperabas? Ya casi estamos en noviembre. 
 
    ¡Hasta yo siento cómo se me enfría la piel! 
 
    No paramos hasta que calculo que nuestro rastro se habrá perdido. Antes de salir del agua cierro los ojos. 
 
    Memorizar el mapa completo de Ciudad de Luz ha sido un reto. ¡Incluso ahora necesito concentrarme! 
 
    —Vale…, vale. Hay que salir del río e ir hacia la izquierda. 
 
    —¡¿De nuevo a la zona de las mansiones?! —exclama Lisa. 
 
    Me giro hacia ellas: la chica rubia tiene el vestido empapado casi hasta las caderas, mientras que Mayte se ha quitado los tacones y los lleva colgando de la mano derecha. 
 
    No me permito ni unos segundos para contemplar cómo la tela se pega a su cuerpo, lo bellísima que va con esa máscara y el vestido, ni para pensar en lo mucho que deseo llegar a un sitio tranquilo para besarla, tocarla y acariciar su cuello. 
 
    —Sí, ya estamos lejos de los guardias y los perros no pueden seguirnos la pista. Si vamos hacia la derecha nos alejaremos aún más de la salida. 
 
    —¿Que estamos lejos de los guardias? ¡¿Soy la única que escucha los ladridos de los perros y los motores?! 
 
    —No eres la única, yo también los oigo, pero están más lejos de lo que parece. Ellos irán directos al río y lo cruzarán. No sospecharán que hemos bajado un buen tramo y hemos vuelto a las mansiones. 
 
    Nos dirigimos a la orilla. 
 
    —Porque nos has sacado de ahí a salvo, si no… ¡no te haría caso! 
 
    No respondo. Quiero llegar a un sitio seguro a la voz de ya. Supongo que mis compañeras buscan lo mismo que yo, porque no hablamos. Continuamos el recorrido en silencio, disfrutando dentro de lo que cabe de los sonidos del bosque de noche: se escuchan búhos, algún pajarillo moviéndose sobre nuestras cabezas y el aire pasando entre las ramas. El bosque de noche puede ser aterrador, sí, pero también puede ser precioso si sabes apreciarlo. Es tranquilo, es la hora de las lechuzas, es el momento en el que las leyendas hablan de apariciones de criaturas desconocidas. Sinceramente, si estuviera en otro bosque tendría miedo, pero aquí no, porque este bosque está libre de depredadores grandes debido a la cercanía con los habitantes de Ciudad de Luz. 
 
    Escucho los ladridos cada vez más cerca, más a la izquierda. Según mis cálculos habrán llegado ya al río y los perros se estarán volviendo locos buscando nuestro rastro. 
 
    —Estamos cerca —informo. 
 
    En efecto, vemos asomar las mansiones al otro lado del tramo de bosque que nos queda por cruzar. 
 
    —¿Ahora qué? 
 
    —Es el momento de meternos en las alcantarillas. 
 
    —Pf…, no sabes lo poco que me apetece hacerlo aunque sé que no hay otro camino. 
 
    —Tú lo has dicho: no hay otro camino. 
 
    Mayte decide que el entorno es lo suficientemente seguro como para hablar: 
 
    —Y aunque lo hubiera tomaría el más seguro. No quiero volver ahí dentro. El Señor de la Noche está loco. En realidad, todos los que están ahí dentro están locos. 
 
    Un escalofrío la recorre provocándome unas ganas terribles de abrazarla y estar así pegados toda la noche. 
 
    —No se hable más: iremos por la alcantarilla. Luego saldremos a unos kilómetros de la casa de Sandra. ¿Le has dicho que se prepare? —pregunto a Lisa. 
 
    —Sí. Está esperando con abrigos con capucha. Me ha dicho que en cuanto salgamos debemos ponérnoslos y entrar en su coche. 
 
    Sin parar de andar, comento: 
 
    —Tu novia está haciendo mucho por nosotros. ¿Cómo puedo agradecérselo? 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —No hace falta que lo hagas. En realidad a la que está ayudando es a mí. 
 
    —Puede, pero eso no quita que se esté jugando el cuello. 
 
    Me sorprende verla negar, toda segura de sí misma. 
 
    —No la relacionarán con nosotros, créeme: lo tiene todo bien atado. 
 
    —Si tú lo dices. 
 
    Yo no lo veo tan claro, pero solo Lisa sabe cómo es Sandra y qué contactos y secretos tiene. 
 
    Cuando entramos en la red de alcantarillado un olor terrible a aguas residuales nos baña, haciéndonos fruncir la nariz. ¡¿Hay algo que huela peor que las aguas residuales?! ¡Ni los peos de mi difunto perro olían así! 
 
    —PUAJ —suelta Lisa tapándose la nariz—. Nunca me ha dado tanto asco Fortión como ahora. 
 
    —Lo mismo digo… Este vestido me gustaba —informa Mayte. Su cara también es de asco—. Voy de Julieta. 
 
    —¿De Julieta? —Suelto una carcajada—. No lo parece. 
 
    —Ajá. Mi comprador se creía mi Romeo cuando no llegaba ni a ser la rana de los cuentos. 
 
    —Y tu Romeo ¿quién es? —inquiere Lisa. 
 
    Veo que me está mirando de reojo. 
 
    Esta Lisa, tan reservada pero con ese toque curioso. 
 
    Debido a la oscuridad no veo si Mayte se sonroja o no, ¡pero conociéndola diría que sí! 
 
    —No tengo —responde tras una larga pausa. 
 
    —¿Tu marido no es tu Romeo? 
 
    —Mi marido es más bien un cerdito de granja. 
 
    —¡Mayte, por Myrnak! —Se carcajea Lisa. 
 
    —¡Es verdad! 
 
    —Bueno, pues yo a Abiel sí que le veo cara de Romeo, aunque él asegure que es un alma solitaria. 
 
    —Lisa, ¿qué insinúas? —gruño. 
 
    ¡Está siendo más metiche que de costumbre! Por regla general es una chica que respeta mucho la intimidad de los demás. De cotilla no tiene nada. 
 
    —Insinúo que yo te he contado mi mayor secreto y tú me tomas por tonta. 
 
    Me quedo parado. Al hacerlo, el agua del alcantarillado deja de sonar alrededor de mis tobillos. 
 
    —¿Estás enfadada porque has visto a tu hermana y no has podido sacarla de ahí? 
 
    Ella también se detiene. Observo cómo aprieta los puños. 
 
    He dado en el clavo. No debo olvidar que, por muy perfecta que parece Lisa, lo que acaba de vivir es muy duro. Para colmo, me ayuda sin pedir nada a cambio, me cuenta lo de Sandra y, por el contrario, yo le oculto la verdadera razón de por qué he ido a salvar a Mayte. 
 
    Soy un cabrón. Lo que le estoy demostrando es que confío en ella para lo que me conviene y no debería ser así.  
 
    —¿Estás de coña, Abiel? 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —¡Porque lo único que se te ocurre es preguntarme si estoy enfadada por lo de Zafira! ¿No se te ocurre pensar que quizás merezco algo de confianza? Hasta ahora he confiado en ti plenamente, estoy haciendo esto de un modo desinteresado, y tú… tú… 
 
    Aprieta los labios y reanuda la marcha. 
 
    —Lisa, ¡espera! 
 
    Doy un par de zancadas. Mayte nos sigue sin decir ni mu. 
 
    —Ya está, Abiel. Da igual. Todos estamos con las emociones a flor de piel. Prefiero no hablar. 
 
    —Joder, ¡es que tienes razón! 
 
    Se detiene. 
 
    —Tú te estás jugando tu vida, tu futuro y tus estudios por mí —continúo—. Me has colado en Ciudad de Luz y en la mansión de la familia Guzmán, me has obedecido sin rechistar con cada decisión que he tomado, has respetado mi privacidad, mis sentimientos, me has contado lo de Sandra, ¡y yo no te he devuelto nada! Ni confianza, ni agradecimiento. Nada. 
 
    —Tú mismo lo has dicho —concluye. 
 
    Yo sigo: 
 
    —Mira. —Me acerco a ella, le pongo las manos sobre los hombros y la giro para que me mire—. Todo este tiempo has estado en lo cierto: Mayte es mi chica, no mi amiga. Bueno, sí, es mi chica y mi amiga, las dos cosas. El caso es que está casada, por eso no podía decirte nada. 
 
    Su rostro no expresa sorpresa alguna. Pasa su vista a Mayte, y de Mayte a mí. 
 
    —Mis sospechas eran ciertas. 
 
    —Ajá. Es una relación prohibida. 
 
    Mayte se ha puesto más pálida de lo normal. Le dedico una mirada plagada de arrepentimiento antes de decir: 
 
    —Lo siento, Mayte. Sé que tenías que haberlo contado tú y no yo. 
 
    Ella hace un gesto con la mano quitándole importancia. 
 
    —No sé quién es Lisa ni por qué te ayuda, pero si de verdad ha hecho todo eso por ti, entiendo que quieras demostrarle que tú también confías en ella. Además, por lo que oigo sin ella no estaría yo aquí. 
 
    Lisa se gira hacia ella y se acerca. Una vez la una frente a la otra, la primera le tiende la mano a la segunda. 
 
    —Mayte, soy Lisa, la hermana de Zafira. Encantada de conocerte. 
 
    La otra le da un apretón. 
 
    —¡La hermana de Zafira! Encantada. ¡No sé lo que habría hecho ahí dentro sin ella! Zafira y yo nos hemos unido mucho. Todo en Tributo se hace más intenso. 
 
    Está sorprendida. 
 
    —Perdona si te ha molestado mi actitud. 
 
    Mi chica niega con la cabeza. 
 
    —No te preocupes. Si Abiel te ha contado lo nuestro es porque se puede confiar en ti. 
 
    —Soy una tumba. —Sonríe mientras da un paso atrás. 
 
    —Lo que sí quiero que sepas es que yo no soy una cualquiera. Cuando tienes una relación con alguien dentro de tu matrimonio la gente te pone la etiqueta de guarra sin preguntarte primero. 
 
    —¡No, por Myrnak! No te he puesto ninguna etiqueta. 
 
    —De todos modos prefiero explicártelo: mi matrimonio es un matrimonio por conveniencia. Estoy casada para mantener la paz entre nuestras familias. Él tiene dieciséis años más que yo y me pone los cuernos cada vez que sale. Para él solo soy una mujer florero. No se preocupa por mí, no me trata con cariño. 
 
    —No hace falta que digas más. —Lisa le sonríe—. Abiel no se iría con una cualquiera. Debes ser muy especial. 
 
    Mayte se sonroja. 
 
    —Bueno, ¡ya está bien de cháchara! Tenemos que seguir. Aún estamos al lado de las mansiones. —Insto echando a andar—. Y te digo de nuevo que lo siento, Lisa. Muchísimas gracias por hacer lo que estás haciendo y por confiar en mí. 
 
    —Está todo bien —comenta ella, siguiéndome de cerca. 
 
    Durante nuestro recorrido nos cruzamos con algunas ratas, las cuales huyen de nosotros. Por la periferia de la mirada veo a Mayte dar un salto cada vez que tiene cerca a alguna. 
 
    Pobre. ¡Ojalá pudiera llevarla a cuestas o cogerla en brazos! Sin embargo, por cómo es, se avergonzaría de hacerlo estando Lisa delante. Es muy reservada. Solo me queda esperar a estar a solas. 
 
    Tras un tiempo el sonido cambia sobre nuestras cabezas. Se escucha el ruido de los coches o, mejor dicho, ¡se siente la vibración! 
 
    —Arg, ¡qué desagradable! —exclama Lisa. 
 
    Se está tocando la cabeza mientras cierra los ojos. Mayte también tiene los párpados entornados. 
 
    —Ya estamos llegando —aseguro. 
 
    Sí que es desagradable, ¡como si un tractor pasara por nuestro lado! 
 
    No tardamos mucho más en llegar al punto donde supuestamente nos espera la novia de Lisa. 
 
    —¿Aquí es? —pregunta Mayte. 
 
    Asiento. 
 
    —Venga, subid. —Señalo a la escalerita en vertical. 
 
    Lisa se agarra cual gata a los hierros y escala sin problemas. Ya arriba, levanta la tapa de registro y mira por la ranura. 
 
    —¡Despejado! 
 
    Le hago un gesto a Mayte y ella se contonea por delante de mí y posa sus manos en las escaleras. Al impulsarse se le resbalan los pies y casi se cae. Yo la agarro de la cintura y así nos quedamos: pegados, notando por fin el cuerpo de uno contra el del otro. Está fría, tiritando a causa de la temperatura de las aguas residuales. Me endurezco al instante. Madre mía, ¡la he echado tanto de menos! Lo único que deseo es ducharme junto a ella, besarla, tocarla, abrazarla en la cama hasta quedarnos dormidos y hacerle el amor con lentitud. 
 
    —¡Casi me caigo! —Se ríe mirándome. 
 
    Que se sonroje no me ayuda a relajarme. 
 
    —Siempre tan patosa. —Me carcajeo yo. 
 
    La ayudo a subir impulsándola de las caderas y luego subo yo. 
 
    Oler el aire de la ciudad me alivia, aunque nosotros olemos a mierda. 
 
    —¡Pero bueno! ¡Oléis a rosas! —bromea Sandra. 
 
    Ella y Lisa se están dando un abrazo fugaz y Sandra arruga la nariz. 
 
    —Lo sé. Vámonos rápido a tu casa, anda. No nos vendrá mal una ducha. 
 
    —Anda, sí… ¡meteos en los asientos traseros! He puesto un cubreasientos y los cristales están tintados: nadie os reconocerá. 
 
    Obedecemos. En esta ocasión no diré que el coche huele a nuevo o a caro, porque directamente prefiero no respirar mi propio hedor. Por su parte, Mayte se acurruca a mi lado y yo le echo el brazo por encima. 
 
    Por fin. 
 
    Por fin la tengo entre mis brazos, bajo mi protección. Desde allí me mira con esos ojitos verdes y grandes de perrito abandonado. Yo le regalo un beso fugaz sin importarme la suciedad, el sudor o la presencia de Lisa y Sandra. 
 
    —¿Estamos a salvo? —pregunta. 
 
    En su voz, una nota esperanzada. 
 
    No le miento: 
 
    —Todavía no, pero estamos cerca. 
 
    Sonríe mientras rodea con sus brazos mi cintura. 
 
    —Tú eres Medusa, ¿no? —pregunta Sandra mirando por el retrovisor. 
 
    Arranca. 
 
    —Sí, aunque preferiría que me llamaras Mayte. 
 
    —¡Ah, sí, Mayte! Perdona, estoy acostumbrada a escuchar tu nombre artístico. 
 
    —No pasa nada. 
 
    —Estate tranquila, Mayte —comenta la mujer—, ahora que estás con Abiel no te pasará nada. Si vieras lo que ha liado para venir aquí a por ti… ¡Ya quisieran muchas! 
 
    El amor que se refleja en su mirada está a punto de dejarme K. O. 
 
    —No dudé de él ni un segundo. Algo me decía que vendría a por mí tarde o temprano, y no me equivoqué. 
 
    Se acerca a mí y me besa de nuevo. Sus labios son tiernos, cálidos. 
 
    Quiero más, pero me controlo. En el coche me conformaré con colocar su cabeza sobre mi pecho y dejarla desahogarse ahí, escuchando el latido de mi corazón. El ritmo que la hará sentirse libre de nuevo, dueña de su propia vida. 
 
    Como pasó ayer, los edificios de Ciudad de Luz se hacen más altos a medida que penetramos en el centro, y su colorido me maravilla. Observo cómo Mayte no quita ojo a todo lo que le rodea y boquea, sorprendida. 
 
    Me dan ganas de reír, ya que la primera vez que pasé por esa zona me ocurrió lo mismo. 
 
    —Es precioso. 
 
    —¿Nunca has estado aquí? —inquiero frunciendo el ceño. 
 
    —Sí, para comprar, pero no en esta zona. 
 
    Rio. 
 
    —Me pasó lo mismo que a ti cuando vi esta calle: es color puro y duro. 
 
    —¡Y tanto! Desde la montaña donde nos tenían encerradas se veían los colores, sí, pero sobre todo resaltaba el blanco de los edificios, los cristales, y cómo todo esto reflejaba los rayos del Sol haciendo que el nombre de la capital tenga sentido. 
 
    —¿Desde la montaña? 
 
    Mayte asiente con normalidad. 
 
    —Sí. El edificio donde estábamos encerradas está en una montaña. 
 
    —¿Sabes en cuál? 
 
    —No. Solo sé que Ciudad de Luz estaba preciosa de noche desde allí. La terraza de El Señor de la Noche era como un mirador. 
 
    —Pero hay tantas montañas, que cómo saber cuál es la correcta. 
 
    Está de acuerdo. 
 
    —Ya. Ahora no me importa. Estoy aquí contigo. He soñado tantas veces con esto que me cuesta creerlo. 
 
    La ternura me ahoga. Gracias a Myrnak, Lisa interviene: 
 
    —Venga ya, tortolitos, ¡no os pongáis románticos con gente delante! 
 
    —Aguafiestas. —Me carcajeo. 
 
    Sin embargo sé que tiene razón: no es el lugar adecuado para hablar. Con toda seguridad Mayte necesitará ducharse, sentirse querida y cuidada. En cuanto lleguemos la ayudaré a bañarse y, después, en la cama, le masajearé la espalda y la dejaré dormir a pierna suelta mientras la abrazo. Tendrá todo lo que desee, ya sea tranquilidad, hablar, llorar… Cualquier cosa. 
 
    Se merece sentirse mimada.  
 
    «Qué diferente es este recorrido ahora», me digo. 
 
    Lo que antes hice con nervios, con incertidumbre, ahora está plagado de ilusión y triunfo: salir del vehículo, entrar en el ascensor, subir hasta la planta, entrar en el piso de Sandra… Todo. 
 
    —¿Os apetece comer algo o preferís intimidad? —inquiere Lisa una vez en el salón. 
 
    Voy a contestar por Mayte, pero esta se me adelanta: 
 
    —Me encantaría conoceros y daros las gracias como Myrnak manda por haberme sacado de allí, pero la verdad es que necesito una ducha y tumbarme en la cama. Espero no ofenderos. 
 
    —¡Para nada! —exclaman Lisa y Sandra como si se hubieran puesto de acuerdo. 
 
    Al hacerlo se miran y se agarran de la mano. 
 
    —Yo también necesito una ducha —reconoce Lisa. 
 
    —Y no nos molesta —prosigue Sandra—. Mañana en el desayuno nos lo contarás todo, ¿vale? Os dejaré algo en el frigorífico por si os entra hambre de madrugada. 
 
    —Muchísimas gracias, Sandra —digo yo. 
 
    ¡No puede portarse mejor con nosotros! Lisa ha tenido mucha suerte con ella, igual que Sandra con Lisa. Las dos son buenas de nacimiento y, aunque las hayan educado de un modo completamente distinto, encajan. Tienen una de esas relaciones que muchos querrían tener: son un equipo. 
 
    Coloco mi mano en la parte baja de la espalda de Mayte para dirigirla a la habitación de invitados. 
 
    —Primero una ducha, ¿no? —me dice pensando que la habitación no tiene su propio baño. 
 
    —A eso vamos. —Sonrío. 
 
    Se deja llevar a través de la habitación hasta el baño. Una vez allí, se queda mirando cómo giro el grifo para que el agua llene la bañera. Se abraza a sí misma como si estuviese helada de frío. 
 
    —¿Tienes frío? 
 
    Me dirijo hacia ella con la intención de frotarle la piel. 
 
    Ella no retrocede, pero mantiene la cabeza gacha. 
 
    —No es eso. A ver…, sí que tengo frío, pero no estoy así por eso. 
 
    —¿Entonces? 
 
    Se me parte el corazón. 
 
    ¿Qué cosas habrá vivido allí que yo no sé? 
 
    —Es que me parece un sueño, Abiel. —Se le quiebra la voz—. He soñado tantísimas veces con que venías a sacarme de ahí, he tenido tanto miedo, tanta incertidumbre… A veces incluso pensé que no podrías, ¿sabes? Dudé de ti, y me siento fatal por ello. 
 
    —¡¿Estás así porque has dudado de mí?! 
 
    —Por eso, y porque una parte de mí teme despertarse y que todo esto sea mentira. 
 
    Se seca las lágrimas con la mano derecha. Yo poso las mías sobre sus hombros. La atraigo hacia mí igual que hice en el pasado en incontables ocasiones. 
 
    —Pues no vas a despertarte, pequeña. Esto es real. Mira, tócame. 
 
    Coloco una de sus manos sobre mi pectoral izquierdo. Ella lo mira, lo pala. Su contacto me hace calentarme por dentro. Ella siempre ha tenido esa facilidad. 
 
    —¿Y no te molesta que haya dudado de ti? 
 
    —Claro que no. ¡Lo raro sería que no lo hubieras hecho! Has estado en un lugar donde torturan a las mujeres, donde os tratan como si fuerais objetos, ganado. Lo normal es que la fe se tambalee. 
 
    —Siempre has sido muy comprensivo. 
 
    —¿Qué hombre no entendería eso? No soy tan egocéntrico como para enfadarme porque alguien dude de mí. Además soy una persona, ¡podía haber fracasado! Si te digo la verdad, era mi mayor miedo. 
 
    —¿El fracaso? 
 
    —No el fracaso en sí, más bien fallar a la hora de sacarte de ahí. Si hubieras tenido que seguir entre las garras de El Señor de la Noche me habría vuelto loco. 
 
    —Lo que cuenta es que no has fallado. 
 
    —Ahora estamos juntos, y repito, no es un sueño. 
 
    Mueve sus dedos por mi pecho provocando que mi respiración se acelere. Al darse cuenta del efecto que tiene en mí, abre la palma de su mano allí donde está mi corazón. Parece buscar algo que la ancle a la realidad actual. 
 
    —Estoy aquí. Estamos aquí. 
 
    Con esas palabras sé que hay momentos de Tributo que han supuesto un trauma para ella. Necesitará apoyo, que la escuchen, y quizás ayuda de una persona especializada. 
 
    —Ven. Vamos a meternos en el agua. 
 
    Me separo de ella, acaricio su espalda y la guío hacia la bañera. Allí la desnudo con lentitud, pasando las yemas de mis dedos por los cordones del corsé de su vestido victoriano negro. No me importa el olor que nos han dejado las aguas residuales, porque es algo que desaparecerá en unos minutos. Mayte se deja hacer, parada, de espaldas a mí y sin mirarme, con la respiración tranquila. Tras deshacerme de su corsé le saco el vestido por la cabeza. Mi pene brinca como si tuviera vida propia cuando veo sus curvas, más apretadas que hace un mes. ¡Me queda el consuelo de saber que no ha pasado hambre y que la han entrenado a tope! 
 
    —Mayte —susurro. 
 
    Ella me mira por encima del hombro antes de sonreírme con timidez. 
 
    —Sé que estoy herida. 
 
    —No lo digo por eso, lo de las heridas ya me lo esperaba. Lo digo por tu cuerpo. 
 
    —¡Ah, sí! Hacíamos deporte todos los días. 
 
    Paso mi mano por su espalda, ahí donde se intuyen unos verdugones rosados, seguramente producidos por un látigo. Ella se estremece, pero se deja hacer. 
 
    Un rugido salvaje escapa de lo más profundo de mi garganta. 
 
    —Como me cruce con ese loco, lo mato. 
 
    —¿Se ve muy mal? 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —¿Es que no teníais espejos? 
 
    —No. Solo nos dejaban vernos cuando nos maquillaban y nos vestían. 
 
    —Capullos… —Hago una pausa. 
 
    Noto cómo la ira crece en mi interior. Repaso con mi vista su piel: morados en las costillas, latigazos en la espalda, chupetones en una parte del cuello, y en la otra… 
 
    Se me retuerce el estómago. 
 
    Le aparto el pelo para ver mejor la marca. Ella se muestra algo incómoda con la dirección que toma mi mirada, pero no rechista. 
 
    —Antes de matarlo lo torturaré, te lo prometo —rujo. 
 
    Donde antes hubo una piel lisa, suave y blanca, ahora se encuentran las iniciales del nombre artístico (El Señor de la Noche), quemadas, más oscuras que el resto de la piel del cuello y la clavícula. 
 
    Una lágrima de dolor escapa de mi ojo derecho. Agradezco estar detrás de Mayte para que no me vea. 
 
    Acaricio la zona: está rugosa, quebrada. Mayte se tapa las letras mientras dice: 
 
    —No las mires, por favor. Me avergüenza, me da asco. En cuanto pueda las ocultaré con un tatuaje. 
 
    Carraspeo tratando de espantar la sensación de impotencia. 
 
    —¿Te dolió? 
 
    Asiente. 
 
    —Es lo peor que me han hecho ahí dentro. Todas las demás heridas se curarán, pero esta la tendré toda mi vida, por mucho que la tape. 
 
    Tose. 
 
    No quiere llorar. Eso es algo nuevo en ella. Siempre ha sido de dejarse llevar, de desahogarse sin miedo a mostrar sus emociones. Nunca la he visto retenerse e intentar fingir fortaleza, pero ahí está, aguantando las lágrimas, haciendo lo que nunca antes la vi hacer. 
 
    Por mucho que me joda, reconozco que el tiempo que ha pasado en Tributo la ha hecho más fuerte, más adulta. 
 
    Un silencio espeso nos envuelve. Un silencio con el nombre de Tributo. Soy yo el que avanza, cierra el grifo  y la invita a entrar en el agua caliente. Luego, digo: 
 
    —Piensa que es una cicatriz de guerra. Una cicatriz que te hace mejor de lo que eras. Además, estoy seguro de que un tatuaje en el cuello te quedará muy bien y te dará aspecto de ser la guerrera que eres. 
 
    La hago sonreír. 
 
    —Intentaré verlo así. 
 
    Se deshace de las braguitas negras de encaje y del sujetador negro con diamantes incrustados. Al caer al suelo tintinea, señal de que pesa. Me pregunto si iría cómoda con él. 
 
    La contemplo mientras cierra los ojos y el agua la rodea. Su pelo negro flota, se despega de su cuerpo. 
 
    —¿Vas a entrar? —pregunta. 
 
    Su mirada se ha vuelto pícara. 
 
    —Perdona, llevo mucho tiempo sin verte. 
 
    ¡No tardo ni dos segundos en deshacerme de mi ropa y meterme en el agua junto a ella! Agarro un bote de gel, vierto el producto en las esponjas, y le entrego una a ella y otra para mí. Mayte se incorpora, pero, en vez de restregarse con la esponja, coge una bomba de baño con olor a lavanda y la mete en el agua. De inmediato comienzan a salir pequeñas burbujitas a la superficie. El olor de lavanda se extiende por toda la habitación. 
 
    Respira hondo. 
 
    —Hmmmm, ¡qué bien huele! 
 
    —Lo necesitamos. —Me rio—. Ven aquí. 
 
    Abro mis brazos. Ella se aproxima y yo le indico que se dé la vuelta. 
 
    —Quiero lavarte el pelo. 
 
    —Hmmmm —ronronea. 
 
    —¿Ya estás gimoteando y ni te he tocado? 
 
    —Sí, porque me lo imagino. Tus masajes de cabeza son insuperables. 
 
    —Mis manos son mágicas. 
 
    Echo la cabeza hacia atrás y suelto una carcajada. 
 
    —Venga, señor Manosmágicas, me tienes impaciente. 
 
    Me entrega el bote de champú. Yo le vierto algo de producto en la coronilla y comienzo a masajear en círculos y de abajo arriba. 
 
    Ronronea de nuevo, ahora con más frecuencia, poniéndome más duro si cabe. 
 
    —Esto es la gloria —comenta. 
 
    Ahí donde rasco, ella inclina la cabeza para apretar más contra mi mano. 
 
    Me dedico un buen rato a deshacerme del sudor y de las costras de barro que se le han formado en el pelo. Ella se mantiene relajada, con los ojos cerrados, gimiendo, mientras yo me conformo con sentirla, con oírla y olerla. 
 
    Tenerla ahí conmigo es una fantasía. 
 
    —Ahora deja que yo te lave a ti —pide. 
 
    Se da la vuelta y se coloca de rodillas para llegar a mí. Por mi parte, echo la cabeza hacia delante para facilitarle el trabajo. No pienso en las buenas vistas que tengo hasta que me encuentro con la nariz casi a la altura de sus pechos. Tengo que aguantar el impulso de acariciarlos y lamerlos. 
 
    —Uf, qué bien. Tú también tienes muy buenas manos. 
 
    No responde. Me acaricia por aquí y por allá, en la nuca y tras las orejas. Las uñas las lleva más cortas, seguramente por habérselas mordido con frecuencia debido al estrés. 
 
    —Ahora que estamos limpitos, ¿te apetece comer en la cama? 
 
    —Me encantaría. Eso sí: ¡no me hago responsable si me quedo dormida en mitad de la conversación! 
 
    —Sería lo más normal del mundo: son casi las cuatro y media de la madrugada. 
 
    —¡¿Tan tarde?! —Abre mucho los ojos—. Se me ha pasado volando. 
 
    —Porque han ocurrido demasiadas cosas. 
 
    Ambos nos levantamos y salimos de la bañera. Al mirar el agua me doy cuenta de que está casi marrón. ¡Al menos ya no olemos a muerte! Me dirijo a la pared, agarro un albornoz y se lo echo por encima de los hombros. Ella me mira agradecida. Yo cojo la toalla para secarme. 
 
    —¿Qué pasará con nuestra ropa? 
 
    Señala a las prendas tiradas en el suelo. 
 
    —Mika las lavará, supongo. 
 
    —¿Quién es Mika? 
 
    —La sirvienta de Sandra, la novia de Lisa. 
 
    —Sirvienta es una palabra muy fea —me regaña. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero es lo que es. —Me encojo de hombros. 
 
    Ya secos, salimos del baño, desnudos. En el armario busco pijamas hasta dar con dos de hombre, suaves. Escojo para mí el de color azul. A ella le tiendo uno verde. 
 
    —Esto es de hombre —señala. 
 
    —Sandra compró ropa para mí, pero no para ti. Tendrás que ponerte al menos la parte de arriba. 
 
    —Doy por hecho que tampoco hay braguitas ni sujetadores. 
 
    Se tambalea, tímida. 
 
    Esa parte adorable suya me vuelve loco en el buen sentido. 
 
    —No. Tendrás que dormir sin nada debajo. 
 
    Una sonrisilla traviesa aflora en mi rostro y se ensancha al ver cómo se sonroja. 
 
    —Toma, anda. —Se lo lanzo. Ella lo intercepta al vuelo—. Vergonzosa. 
 
    Se sonroja aún más. A continuación se coloca la parte de arriba, corre hacia la cama y se sube sobre ella de rodillas. Acaricia las sábanas. Verla ahí, tan pequeñita dentro de una camiseta que le queda enorme, me resulta adorable. Sus piernas se intuyen moldeadas y fuertes bajo la tela, y se le marcan los pezones por el frío. El pelo le cae húmedo a ambos lados de la cara. 
 
    —Ahora vuelvo. Voy a por algo de comer. 
 
    ¡Aunque más bien me voy para no lanzarme sobre ella y hacerle el amor salvajemente! Me pregunto si tendrá las mismas ganas que yo, si estará cansada, si después de todo lo que ha vivido necesita un tiempo para recomponerse, si los besos, las caricias, les vendrán grandes en su situación. No sé cómo actuar con respecto al sexo. Lo que sí tengo claro es que necesita que la abracen y la mimen. Que sea su roca, su apoyo, esos brazos fuertes en los que guarecerse de las pesadillas por la noche. 
 
    Es mi papel hoy. ¡Lo tengo clarísimo! Si quiere intimar o no, me lo demostrará ella misma con sus gestos y su cercanía, con las reacciones que tenga a mis avances. 
 
    Abro el frigorífico. En la primera balda hay varias cajitas con comida dentro. En esta ocasión el logo del restaurante es distinto, así que abro un par. En uno de ellos hay una especie de revuelto de setas con huevo y arroz. En otro, algo parecido a la carne en salsa, de color blanquecino, ¡y huele de maravilla! Me decido por echar en dos platos algo de cada caja, consigo un par de latas de refresco y vuelvo a la habitación. 
 
    —¿Quieres que lo caliente? —pregunto. 
 
    —No. Tengo un hambre tremenda —dice, gateando al borde de la cama. 
 
    Una vez allí, se sienta. Yo tomo asiento a su lado y ambos empezamos a comer. Por el rabillo del ojo la veo masticar pausadamente. De vez en cuando entorna los ojos mientras balancea las piernas, señal de que le gusta el sabor de la comida. 
 
    —Está bueno, ¿eh? 
 
    —Sí, pero la comida que nos daban en Tributo era mejor, la verdad. 
 
    Me extraña. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Ajá. Fuera de las pruebas nos ofrecían todas las comodidades que podían, entre ellas, la comida. Si no fuera por los entrenamientos habría engordado bastante. 
 
    —¿Os mimaban? 
 
    —Supongo que querían que aguantáramos todo el tiempo posible. 
 
    —Es terrible. 
 
    —Nos hacían la estancia más llevadera. Teníamos médico, psicólogo, a veces hacíamos circuitos por un spa y había masajistas y todo. 
 
    —Nada de eso justifica las señales de tu cuerpo. 
 
    Mastico con rabia. 
 
    —Lo sé. Solo digo que era un consuelo. 
 
    —¿Cómo te hicieron las de la espalda? Las he visto en el baño. 
 
    —Ya casi están curadas. 
 
    —Lo sé, ¿pero cómo pasó? 
 
    Traga lo que tiene en la boca y me mira. Su expresión es tranquila, como si hubiese asumido todo lo que Tributo conlleva. 
 
    —El Señor de la Noche me entrenó para la tercera prueba. 
 
    —¿Eso es lo que te ha hecho? ¡¿Darte latigazos?! 
 
    —No. Si lo hubiera hecho ayer, tendría las heridas abiertas. Cuando vio que los latigazos me dolían demasiado dejó de hacerlo. 
 
    —¿Y esa? —Señalo uno de sus muslos. 
 
    —Esta sí es de la tercera prueba. 
 
    —De hace unas horas. 
 
    Asiente mientras se mete otro trozo de carne en la boca. 
 
    —Aún duele, no voy a mentirte. Lo bueno es que por el aspecto no dejará marca. Dentro de unos años mi piel volverá a ser lo que era. 
 
    Aprieto la mano alrededor de los cubiertos. 
 
    —¿Cómo puedes hablar con tanta tranquilidad? 
 
    Traga de nuevo antes de mirarme. En esta ocasión sí que veo la tristeza reflejada en su rostro. 
 
    —Al principio todo era miedo, pánico y nervios. Vivía en un estado constante de ansiedad. Un día, me desperté y había asumido mi nueva vida. Fue abrir los ojos y decirme a mí misma que debía desligarme de todo lo conocido, de mi identidad, de mis recuerdos, para poder sobrevivir. 
 
    —Por eso te noto cambiada. 
 
    Levanta el mentón y saca pecho. 
 
    —Ahora soy una Mayte más valiente, más madura y más pasota. 
 
    No puedo más: coloco mi mano sobre su rodilla y se la aprieto sin llegar a hacerle daño. 
 
    —Eso es muy triste, Mayte. Sé que has tenido que cambiar para seguir viva en Tributo, pero te han obligado a ello. Me gustaba tu parte inocente. Me gustaba poder protegerte. No digo que esté mal que hayas cambiado para protegerte a ti misma, de hecho es beneficioso, pero si en algún momento te sientes vulnerable, estaré aquí para ti. 
 
    Se queda en silencio. En realidad, los dos lo hacemos. Por un momento creo que me pegará un bofetón o me mandará a tomar por culo. Por el contrario, suelta su plato en la cama, junto a ella, y me abraza. Yo meneo las rodillas para equilibrar el plato lleno de comida. A continuación, paso mis brazos sobre sus hombros. 
 
    —Gracias —susurra en mi oreja—. Hoy te necesito, Abiel. Hoy quiero que me abraces para espantar las pesadillas. No quiero hablar de las pruebas ni de El Señor de la Noche. No quiero recordar el dolor y a Arlequín a punto de morir. Necesito descansar en plena oscuridad. 
 
    —Será lo que tendrás —le prometo. 
 
    Y así es: no vuelvo a sacar el tema de Tributo y ella lo agradece durante la cena. Una vez terminamos, nos acurrucamos entre las sábanas y disfrutamos de estar juntos por primera vez desde hace semanas. La huelo, paso mis dedos por su cabello hasta que se duerme, y luego lo hago yo mientras escucho su respiración pausada, tranquila, sin sombras. 
 
      
 
    CAPÍTULO 21. SINCERIDAD. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me despierto con dolor de cabeza debido al vino ingerido en la fiesta. 
 
    —Ufff, no aprendo nunca —gruño saliendo de entre las sábanas. 
 
    No quiero: hace frío fuera, los párpados me pesan. Para variar, al mirar a mi alrededor noto un vacío inmenso en mi estómago: de las compañeras con las que hice migas ahí solo queda Dragona Plateada. Arlequín está muerta, Gata Caoba escapó y Medusa también. ¡Se lio una buena en la fiesta!  
 
    Al principio nadie hacía caso a El Señor de la Noche. Él la buscó por todos lados, le preguntó a los guardias, a los asistentes, ¡incluso pidió al padre de Brandon ver las cámaras de seguridad! Este no aceptó hasta que los guardias avisaron de que estaban buscando a tres fugados. 
 
    No tardaron en atar cabos: faltaba Medusa y había dos invitaciones falsas con nombres inventados entre los asistentes. Dos «desconocidos», un hombre y una mujer, entraron, hackearon las cámaras y escaparon por una de las esquinas de la casa, hacia el bosque. 
 
    Los ladridos de los perros me alertaron, no voy a mentir, sin embargo, confío en las habilidades de Abiel, y si Medusa no ha vuelto es porque todo ha salido bien. 
 
    —Por aquí, señora. Voy a maquillarla. 
 
    Mi estilista esta mañana parece estar peor que yo, porque por mucho que ha intentado ocultar sus ojeras se intuyen bajo el maquillaje. 
 
    —¿Hoy no desayunamos? —pregunto. 
 
    En la habitación solo hay otra compañera. Las voces del resto se escuchan en el patio interior del edificio, señal de que se han reunido para comer. 
 
    —Usted desayunará en la habitación de su comprador. Ha requerido su presencia. 
 
    No da más detalles. Yo tampoco insisto, puesto que sé que amenazan a las trabajadoras para que no hablen con nosotras más de lo estipulado. 
 
    Me dejo hacer durante un buen rato. Noto cómo coloca crema y base sobre mi cara, los polvos, las sombras. En algún punto el pincel me hace cosquillas en el ojo. Por último, el pintalabios de color rosa. 
 
    Rosa. ¡Va tan poco con mi personalidad! 
 
    —Esta es su ropa hoy. 
 
    Me da un par de prendas dobladas. Yo las recibo y las estiro para ver lo que son: un jersey rosa chicle de hombros caídos y una minifalda blanca. Unos calcetines altísimos, a medio muslo y unos botines sin tacón. 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    Cursi. MUY cursi. 
 
    —Colóquese con la cabeza hacia abajo, por favor. Tengo que arreglarle el pelo. 
 
    Obedezco: me coloco en una esquina de la cama, abro las piernas y dejo caer mis rizos hacia delante. Ella se coloca enfrente y comienza a echarme productos y a peinarme. El cuello empieza a dolerme. 
 
    —Ya estamos terminando —comenta como si me leyera la mente. 
 
    En efecto, en unos segundos me indica que puedo subir la cabeza. 
 
    —Ya está lista. 
 
    Se levanta, recoge sus cosas y sale por la puerta. El escorpión, al verla salir, entra y me dirige hacia la habitación de Brandon. ¡Ni que él fuera un perro ovejero y yo una oveja! 
 
    Toco con los nudillos en la madera, debajo del dibujo de la cabeza de toro. 
 
    —Hada de Fuego. —Minotauro me saluda con voz grave. 
 
    —Señor —inclino la cabeza. 
 
    El escorpión nos mira con aprobación, se da la vuelta y se larga por donde ha venido. 
 
    Desde dentro me llega un olor parecido al del pan tostado. 
 
    Mi estómago ruge. 
 
    —Pasa. —Obedezco. Él cierra la puerta detrás de mí. El tono de su voz cambia al instante—. Hoy desayunaremos en el comedor, junto al ventanal. ¡Se nota que acaba de entrar noviembre! Hace un frío fuera… No quiero que te resfríes. —Sonríe. 
 
    Yo le devuelvo la sonrisa. 
 
    —Me parece perfecto. Por cierto, ¡huele genial! 
 
    —Sí, ¿verdad? Acaban de traer el desayuno: tostadas con mantequilla y mermelada, bollos de crema, zumo de naranja y leche con cacao. Puedes elegir. 
 
    —Lo de las tostadas suena de maravilla. Además, hace tiempo que no pruebo la mantequilla ni la mermelada. ¿Es casera? 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —Lo han traído preparado, así que no tengo ni idea. Por cierto, ¿solo llevas ese jersey? ¿No tienes frío? 
 
    —No. Parece que le han subido la potencia a la calefacción. 
 
    —Sí, esta noche hasta he pasado calor, ¡fíjate lo que te digo! 
 
    —¿Y no tienes resaca? 
 
    Me lanza una mirada divertida. 
 
    —¿Tú sí? Ay, ¡qué blandita eres! 
 
    —No es que sea blandita, es que estoy acostumbrada a la cerveza. El vino no me suele sentar muy bien. 
 
    —Ya, ya… ¡excusas! —bromea. 
 
    Le doy un puñetazo cariñoso en el brazo. 
 
    Ains, ¡el tonteo! Qué maravilloso es, ¡y cuánto tiempo llevaba sin sentir mariposas! 
 
    —Venga, anda. Imaginaba que tendrías resaca y te he dejado una pastilla junto a tu plato. 
 
    La mesa del comedor está decorada con un ramillete de flores en el centro, junto a una vela encendida. La vajilla es de un gusto exquisito, con estampado de hojitas, muy fina. Al lado hay un carrito con ruedas sobre el cual descansa el desayuno. 
 
    Me vuelve a rugir el estómago. ¡Con la panzada de comer que me pegué ayer! ¡Soy un pozo sin fondo! 
 
    Brandon aleja la silla de la mesa para que me siente, muy caballeroso él. 
 
    —Sé sentarme sola. —Le dedico una sonrisa de superioridad. 
 
    —Déjame ser un caballero, anda —pide. 
 
    Me siento tras poner los ojos en blanco. Una vez él se ha acomodado, atrae el carrito a la mesa para tener los platos de comida a nuestro alcance. 
 
    —Sírvase usted, señora independiente —dice con retintín. 
 
    Está juguetón, y me gusta. 
 
    —Que no te quepa duda. 
 
    Pesco dos trozos de pan untados con mantequilla y mermelada, los acomodo en mi plato y vierto algo de leche en mi vaso. Por último, remuevo el cacao con el líquido hasta que los grumos desaparecen. 
 
    No me gusta que le queden grumos al cacao. 
 
    Me tomo la pastilla. 
 
    —A comer —suelto antes de abrir la boca y darle un bocado al desayuno. 
 
    El sabor dulce y salado me hace casi voltear los ojos. Noto la grasa de la manteca en mi boca, derritiéndose en cada mordida. 
 
    —Hmmmm, por Myrnak. 
 
    —Deja de hacer esos soniditos, Zafira, o al final tendrás que dejar el desayuno para después. 
 
    —Es que está buenísimo. ¡No tienes ni idea del tiempo que llevaba sin comer mantequilla y mermelada! En casa solía desayunar esto porque es mi desayuno favorito. Es como si me hubiesen leído la mente. 
 
    En casa, sí. Un hogar al que no sé si volveré. El lugar en el que me sentía a salvo con papá, mamá, Lisa, los animales de la granja, Chocolate. 
 
    Trago. Recordar todo lo que he perdido me pone sensible. Si a eso le sumas que ayer vi a Lisa durante unos minutos, la abracé, la olí y estuve a punto de decirle que quería largarme con ella… 
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Brandon, que ha notado mi cambio de ánimo. 
 
    Suelto la tostada en el plato. Él está sirviéndose zumo de naranja. 
 
    —Nada, es que, ayer, cuando vi a Lisa me vino todo lo que he perdido a la cabeza. Para variar hoy sirven mi desayuno preferido, así que no puedo evitar acordarme de mi familia, de la granja y de mi caballo Chocolate. 
 
    El sonido del zumo cayendo en el vaso se detiene. Suelta la jarra sobre el carrito. 
 
    —¿Quieres que te sea sincero? 
 
    —Siempre. 
 
    —Verás, ayer, cuando vi a tu amigo Abiel y a tu hermana, pensé que te largarías con ellos. En la habitación vi tu cara, vi cómo los abrazabas, y supe que tu corazón sigue estando con ellos. ¡No tengo ni idea de cómo te resististe! Si yo hubiera sido tú, no sé si habría podido aguantarlo. Y que sepas que te habría dejado ir. 
 
    —¿Aunque tuviese que huir durante el resto de mi vida? 
 
    —Aunque tuvieses que huir durante el resto de tu vida. Yo no soy tu dueño por mucho dinero que haya pagado por ti. Tú eres la dueña de tus decisiones, de tu libertad. 
 
    —O al menos de la poca libertad que puedo tener dentro de Tributo. 
 
    Observo cómo su mano se desliza por encima de la mesa, pasa junto a la vela y agarra mi muñeca. Está caliente, mucho más que yo. Siempre me he preguntado por qué los hombres tienen una temperatura corporal superior a la de las mujeres por regla general. Para mí es muy agradable. 
 
    —No eres una esclava. Tú no. Incluso aquí dentro puedes elegir. Ayer, sin ir más lejos, escogiste quedarte. Escogiste llegar hasta el final conmigo, por mucho que tu hogar no esté aquí. 
 
    Suspiro. Él acaricia mi piel con su dedo. Tras una pausa, dice: 
 
    —¿Por qué decidiste quedarte? 
 
    Mi pecho sube y baja al respirar. La tostada parece regañarme desde el plato. Echarme en cara que va a enfriarse. Le doy un bocado aprovechando para pensar bien mi respuesta. 
 
    —Decidí quedarme para acabar con esto, para que Lisa no sea la siguiente. Decidí quedarme porque no quería traicionarte. No quería dejarte solo, Brandon. Aunque he dudado de ti durante horas y me has quitado el sueño, ayer te abriste al completo y me enseñaste una foto con tu padre. Me demostraste que todo lo que dijiste es cierto y que tú sí estás dispuesto a acabar con todo esto, no solo por las mujeres de Fortión, también por vengar a tu padre. Eso dice mucho de ti. 
 
    —Bueno, no sé si lo que dice es bueno. 
 
    —Claro que es bueno. ¿Qué hombre arriesga su vida por esto? ¿Qué hombre paga por una mujer para salvarla, para elegirla como compañera de batalla? Tú. Solo tú. 
 
    Noto cómo mis palabras le calan hondo, como la flecha de Cupido incrustada en el corazón de una adolescente enamorada. Por un instante su mano se afloja para luego volver a apretarme el brazo. 
 
    —Gracias. De vez en cuando no viene mal que alguien te diga lo que haces bien. Yo también he tenido mis momentos de duda. No con respecto a ti —aclara—, sino con que esto salga bien. En ocasiones me pregunto si estoy viviendo una locura. 
 
    Bebe medio vaso de zumo de golpe. Yo termino una tostada y empiezo con la otra. Se me está haciendo nudo, así que doy dos buenos tragos a la leche con cacao. 
 
    —Sí la estamos viviendo. —Me relamo el cacao en mi labio superior—. Una locura, digo. Somos dos putos locos, ya lo sabes. ¡¿Pero quién es mejor que dos locos que se unen para combatir el mal? —Dramatizo. 
 
    Los dos reímos. La risa hace que se nos caliente el pecho. A veces, las carcajadas hacen que todo sea un poco mejor. 
 
    —Tienes razón, Zafira. Entiendo que te quedaras. Has demostrado una vez más lo que pienso sobre ti: eres una mujer fuerte que persigue sus objetivos hasta el final sin importar lo tentada que se sienta. 
 
    Me golpeo el pecho con orgullo. 
 
    —Así soy, sí. 
 
    Nos carcajeamos de nuevo. 
 
    —Por cierto, ¿te has enterado de algo? —pregunto. 
 
    Él frunce el ceño. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre si Medusa ha huido. ¿Habrá salido todo bien? ¿Han sospechado de ti? 
 
    Dirige su mirada hacia el techo mientras caza de una bandeja un croissant relleno de chocolate. Lo muerde de modo distraído. 
 
    —Por lo que tengo entendido y por lo que se rumorea entre los compradores, Medusa y las dos personas con las que iba han escapado. Se las arreglaron para engañar a los perros y salir del bosque. 
 
    »No hay ni rastro de ellos. 
 
    Respiro aliviada. 
 
    Abiel ha hecho bien su trabajo. ¡No dudé de él ni un segundo! 
 
    —¿Han sospechado de ti? 
 
    —No. Asocian la caída de la señal de las cámaras a una jugarreta de los que ayudaron a escapar a Medusa. Sí sospecharon del señor Guzmán. 
 
    —Tu padre postizo. 
 
    —Ajá. Lo interrogaron porque sospechaban que estaba metido en el ajo, pero demostró que él puso en alerta a todos los que se ocupan de la seguridad de la mansión. Si él hubiera sido un aliado de tu amigo y tu hermana, habría intentado alargar el período de desconexión para darles más tiempo, lo cual no ocurrió. 
 
    —Vaya, te habrían hecho un favor si lo hubieran metido en el calabozo. 
 
    Minotauro echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada estruendosa. 
 
    Joder, ¡qué guapo está hoy! Va vestido de la forma más desenfadada que le he visto: vaqueros, jersey rojo y zapatillas deportivas negras. Parece el típico hombre que te encontrarías en Maravilla, aunque más impecable. El pelo oscuro le ha crecido: ahora le cae un mechón por la frente hasta rozar la ceja. 
 
    —En realidad me viene bien que esté fuera para que vigile las empresas: ¡imagina lo que pasaría si él está en la cárcel y yo desaparezco en combate! Supuestamente estoy de viaje de negocios, pero si no vuelvo lo perderíamos todo. 
 
    —Quedaría tu madre. 
 
    —Sí, y no estoy diciendo que sea incapaz de hacerlo. No dudo de que lo sacaría adelante durante un tiempo, pero es un imperio demasiado grande para una sola persona. 
 
    De un bocado se come el bollo de chocolate. Yo me acabo la segunda tostada mientras trato de imaginar la grandiosidad de lo que tienen. Si Brandon gastó en mí cincuenta mil Moscrines, ¿cuánto ganará en un solo mes? 
 
    —¿Has terminado? —inquiere. 
 
    Veo que me observa con una sonrisa dibujada en el rostro. Está retrepado sobre la silla, uno de sus brazos descansa sobre la mesa y el otro baja por su torso hasta su muslo. 
 
    Me bebo lo que me queda de cacao con prisa. 
 
    —¡Sí! Ya estoy. 
 
    —Mejor. Ven. 
 
    Se levanta. Yo lo hago a su vez. Una vez de pie, se acerca a mi cuerpo, me alza el mentón con la mano y me da un beso tierno en los labios, sin lengua, pero lo suficiente para encenderme. 
 
    —Ya pensaba que no me recibirías en condiciones —bromeo. 
 
    Ahora sí, me besa con más pasión sin perder esa suavidad que aporta la ternura que siente por mí. Su lengua se abre paso en mi boca, saboreando, danzando, acariciando, y yo gimo más para mí misma que para él. Nuestras respiraciones se mezclan, cerramos los ojos, estrechamos el abrazo. Noto los pelos de su barba haciéndome cosquillas, pero no me importa. Enredo mis dedos en su pelo descuidado sin parar de besarlo. 
 
    —Uf…, si seguimos así acabaremos en la cama. 
 
    —¿Y qué problema hay? 
 
    Levanta las cejas ante mi osadía. Sus manos se deslizan por mi cuerpo hasta llegar a mi cintura, y ahí se quedan. 
 
    —¿Estoy hablando con la misma chica que insistía en que somos colaboradores y que decía sentirse culpable de pasarlo bien conmigo estando sus compañeras sufriendo? 
 
    Desvío la mirada con culpabilidad. 
 
    Sí. ¿Qué ha pasado con esa mujer? Se ha enamorado. 
 
    Eso es lo que ha pasado. Y cuando te enamoras, algo que te parecía importante deja de hacerlo. A veces ocurre, pero no es culpa nuestra, sino de este maldito sentimiento que llega bañándolo todo. Arrasando como si de un tsunami se tratara. El enamoramiento es potencia, es un huracán, un terremoto. Es el Big Bang. 
 
    —Estás hablando con la misma, pero confiando en ti más que nunca. Estás hablando con la Zafira que ha comprendido que a veces es frágil y necesita ayuda, no con la orgullosa chica que creía que lo podía hacer todo sola. Después de lo que ha pasado, después de ver esta mañana las pocas que quedamos… me he dado cuenta de la gravedad de Tributo más que nunca. 
 
    —Lo mejor es que tres de vosotras diez han escapado. ¡Es genial! ¿Sabes lo que provocará eso en la gente de Fortión? 
 
    —Se verá más claro que nunca que las mujeres lucharemos por nuestra libertad por mucho que paguen por nosotras. 
 
    —Exacto. A nadie le quedará duda de que aquí dentro estáis enjauladas, y no se puede enjaular a diez leonas. 
 
    —Qué bonita te ha quedado la frase. —Le dedico un guiño. 
 
    —Soy todo un bardo. —Bromea, carcajeándose. 
 
    Se separa un poco de mí. Con un gesto, da a entender que quiere que nos dirijamos al sofá. Allí me siento con él a mi izquierda. En la mesita veo algo en lo que no reparé: un maletín de color plateado. 
 
    —¿Y eso? —Señalo. 
 
    Él lo coge en brazos, lo coloca sobre sus rodillas y lo abre. Dentro hay desinfectante, gasas, tiritas, pastillas y un par de utensilios más. 
 
    —¿Un botiquín? —continúo. 
 
    —Sí. De aquí he sacado la pastilla que te has tomado en el desayuno. 
 
    —¿Entonces para qué quieres ya el botiquín? 
 
    Sin pedir permiso, dirige su mano hacia mi oreja derecha y retira el cabello que hay detrás, ahí donde Payaso Loco me hizo un corte al pegarme. 
 
    —Lo que sospechaba. ¿No llamaste al médico después de la fiesta? 
 
    —No. Estaba borracha, tenía sueño y estaba preocupada por Mayte, Abiel y Lisa. 
 
    La mirada dura que me dedica me hace ponerme recta. Solo mi padre conseguía ese efecto en mí con un solo vistazo. 
 
    —Eres un desastre cuando quieres —me regaña. 
 
    Yo tuerzo el gesto. 
 
    —Venga ya. ¡No es nada! 
 
    —Discrepo. Déjame ver. 
 
    Me atrae hacia sí y analiza con ojo crítico el corte. Tras una pausa, añade: 
 
    —No es profunda y dejó de sangrar sola, sin embargo, le vendrá bien desinfectarla. 
 
    Atrapa el agua oxigenada y vierte el líquido en una gasa. Al salir el olorcillo me recuerda a los hospitales. 
 
    —Ag, odio ese olor. 
 
    —Es normal: a ninguno nos gustaba cuando nuestra madre nos desinfectaba las heridas. 
 
    —A mí más bien me recuerda a los hospitales. 
 
    Brandon retira mi pelo de la herida. 
 
    —¿Asocias los hospitales con algo malo? 
 
    Me quedo pensativa unos segundos, y digo: 
 
    —Podría decirse así. De pequeña era muy inquieta y siempre estaba torciéndome el tobillo. Llegué a partirme una muñeca y la clavícula izquierda. Por suerte para mí, me recuperé bien. Además tuve una tendinitis y tuvieron que pincharme. ¡No sabes la que lie! 
 
    —¿No te gustan las agujas? —Sonríe de modo malévolo. 
 
    —Antes no. Ahora me dan igual. 
 
    Chisto al notar el escozor de la herida desinfectándose. 
 
    —No te alejes. —Me sujeta la cabeza. 
 
    —Lo siento, ha sido un acto reflejo. 
 
    De nuevo esa sonrisa malévola. 
 
    —Deja de reírte —rechisto. 
 
    —¡No me estoy riendo! 
 
    —Sí. Llevas haciéndolo un buen rato. 
 
    —¡Que no! 
 
    —¡Ya lo creo que sí! 
 
    Brandon me quita la gasa de la zona, la deja sobre la mesita, guarda el bote de agua oxigenada en el maletín y me mira, serio. 
 
    —No me río de ti, sino contigo. 
 
    —Anda, ¡cállate! 
 
    Avanzo juntando sus labios con los míos. Ahí me quedo besándolo un rato. Noto cómo su cuerpo se estremece con mi atrevimiento, pero, en vez de alejarse o dejarse hacer, me agarra de las caderas y me sube sobre su cuerpo. Yo lanzo al aire un chillido divertido. 
 
    —Joder, qué guapa eres, Zafira. Hasta de rosa estás guapa. 
 
    —¿No te gusta el rosa? —Miro mi jersey de ese color. 
 
    —No está entre mis preferidos. 
 
    —Genial. —Sonrío—. Porque yo lo odio. 
 
    Tironeo con cuidado de su pelo y lo beso una vez, dos, tres… Ávida de él, bajo mis labios por su cuello, respirando en esas zonas de él que tanto me gustan: oreja, mandíbula, nuez. Los dedos de él se clavan en mi trasero con fuerza. Logro arrancarle un gemido masculino que le sale de lo más hondo de la garganta. 
 
    De inmediato me enciendo, como si él hubiese formulado un hechizo con dicho objetivo. 
 
    —Hada de Fuego sacando las garras. 
 
    Su voz sale ahogada, grave, profunda. Tiene las pupilas dilatadas por el deseo y se muerde el labio inferior. 
 
    —No hagas eso. 
 
    —¿Esto? 
 
    Vuelve a morderse el labio. 
 
    —Sí. Solo yo puedo mordértelo. 
 
    Apoyando a mi afirmación, le propino un mordisco juguetón. 
 
    —Uff…, Zafira, mírame. 
 
    Lo hago. 
 
    Entre mis piernas ya noto lo duro que está, listo para entrar en mí, para abrirme y hacerme gritar su nombre sin miedo a que nadie nos escuche. 
 
    Sus ojos azules se ven más claros con la luz del sol de mediodía que entra por los enormes ventanales. 
 
    —Qué ojazos —suelto. 
 
    —No tanto como los tuyos. 
 
    —Lo dudo. 
 
    Posa su dedo índice sobre mis labios para hacerme callar. 
 
    —Tú solo mírame, ¿vale? Quiero que hagamos el amor viéndonos el uno al otro, sintiendo la piel, la respiración. Quiero tocarte por dentro y por fuera. 
 
    Me deja muda, y es que… ¡menuda petición! Está más que claro que ambos sentimos más fuerte de lo que admitimos delante del otro. No os equivoquéis: no es vergüenza lo que nos lo impide. Es solo que, en ocasiones, son más efectivas las miradas, los momentos y los actos que las palabras. Un abrazo y un beso pueden despejar incluso la duda más tortuosa. Por lo que estoy comprobando estos días, nosotros somos de esos. Somos de acción. 
 
    Así pues, no le hago insistir más: cierro la boca y empiezo a desnudarlo. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 22. LA NUEVA LIBERTAD. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Ya han pasado tres días desde que escapamos de la mansión, por lo que los guardias y los escorpiones encargados de buscarnos han dado por hecho que, de estar en algún lugar, es ya lejos de Ciudad de Luz. Esta vez sí ha salido en las noticias. De hecho, las fugas de las tres Mujeres Tributo las han retransmitido en todos los informativos: Gata Caoba, la Reina del Hielo y Medusa huyeron el treinta y uno de octubre. 
 
    No se sabe nada de su paradero. 
 
    —Buah, no se han mojado nada con la información —dijo Sandra el día en que salió la noticia por la televisión. 
 
    Estábamos almorzando en el comedor comida casera hecha por Mika, la sirvienta, que no tenía nada que envidiar a la que habíamos comido de los restaurantes en ocasiones anteriores. 
 
    —Ni siquiera nos mencionan —dijo Lisa. 
 
    —¿Y qué esperabais? Para ellos perder a tres participantes es un fracaso total. No solo demuestra que Tributo lleva a las mujeres al límite, también que la seguridad ha dejado mucho que desear. Además, si Gata Caoba o la Reina del Hielo dicen algo y ellos no han informado, quedarían como unos mentirosos. Aparte de que tienen que explicar por qué faltan tres participantes en la cuarta prueba, claro. 
 
    —Abiel tiene razón —participó Mayte. 
 
    En estos días ha conseguido hacer migas con Lisa y con Sandra. En realidad, es difícil que Mayte se lleve mal con alguien. 
 
    Continuó: 
 
    —Tienen que decir la verdad por muy humillante que sea, no les queda otra. 
 
    —Una verdad a medias —dijo Sandra—. No han dicho cómo habéis escapado ni por qué. Solo han dicho que tres de vosotras han huido debido a influencias externas, y que ahora vuestros compradores podrán seguir participando de otro modo. 
 
    —Para colmo ofrecen dinero por vuestra captura. —Lisa puso los ojos en blanco. 
 
    —Eso da igual, porque cuando acabe con Mayte nadie va a saber quién es. —Sandra le lanzó una sonrisa pícara a mi chica. 
 
    Ella se sonrojó. 
 
    —Miedo me das. 
 
    Exacto: ahora mismo estoy sentado en el sofá con mi mochila al hombro, esperando ese impactante cambio de look que Sandra prometió. Mi sentido común me dice que van a cambiarle el color de pelo, pese a ello, estoy intrigado. 
 
    —¡Chan, chan! —Lisa sale saltando desde la habitación de Sandra, con un bolígrafo en la mano. Se lo coloca cerca de los labios a modo de micrófono—. ¡Caballero, le presento a la inigualable, la grande, la bella y conocida… Mayte! 
 
    Me levanto preparado para ver a una nueva Mayte con el pelo verde fosforito, no obstante, Mayte no sale del cuarto. Lisa se queda parada, mira al lado y se ríe. 
 
    —¡Venga, vamos! —exclama. 
 
    Se dirige a la puerta y saca a Mayte a rastras. 
 
    Esta aparece ante mis ojos con el rostro enrojecido, mirando hacia abajo y rumiando algo ininteligible. 
 
    —Mayte, ¡estás guapísima! —grito. 
 
    No pierdo un segundo para admirarla: el pelo no se lo han tintado de ningún color chillón, sino ¡de rubio cobrizo! Lo lleva suelto y liso. Demasiado liso para mi gusto. Luce unos pantalones vaqueros de color negro, ceñidos y una camiseta que le marca cada curva, en especial los pechos. Encima, una chaqueta vaquera sencilla. Así a bote pronto, nadie pensaría que es una Mujer Tributo fugada. 
 
    —Sí, guapísima —comenta con sarcasmo. 
 
    —Pues claro. ¿Por qué lo dudas? 
 
    —No me favorece nada este color de pelo. 
 
    —No te esfuerces, Abiel —informa Sandra saliendo de la habitación—, por más que le hemos dicho que el color le queda espectacular, no lo acepta. 
 
    —Estás tremenda —digo igualmente—. Y esos vaqueros te hacen un culo… 
 
    La agarro de la mano y le doy la vuelta, como si estuviéramos bailando. 
 
    —¡Eh, eh! —Se queja Lisa—. ¡Que me escandalizo! 
 
    Sandra se ríe. Se coloca al lado de Mayte y le da unas gafas de pasta. Mi novia las acepta y se las coloca sobre la nariz. 
 
    —El toque final. 
 
    Abro los ojos aún más. ¡Mi fantasía erótica de ver a Mayte vestida en plan secretaria sexy, acaba de cumplirse! 
 
    —Estás tremenda, pequeñaja. 
 
    Mi voz se hace más grave. Ella lo nota, pero Sandra y Lisa no me conocen lo suficiente como para saber qué significa ese cambio en mi tono. 
 
    —Estás loco. 
 
    —Por la mujerona con pintas de secretaria sexy y empollona que tengo delante, sí. 
 
    Sandra se ríe. Por su lado, Lisa pone los ojos en blanco y se aleja para asir un bolso que hay sobre el sofá. 
 
    —Bueno, toma, tu bolso. No es que lleves mucho: un carnet falso, un botellín de agua, un par de sándwiches, —lo abre y empieza a sacar cada cosa que menciona—, pastillas para la diarrea, pastillas para el dolor de cabeza, tampones, condones… ¡¿Condones?! ¡Sandra, ¿les has metido condones?! 
 
    Sandra se ríe con ganas. Una risa limpia. 
 
    —¿Es que crees que en Tierras Áridas no van a follar? 
 
    —Por Myrnak. —Niega con la cabeza—. Después de esto prefiero no seguir mirando qué hay dentro. 
 
    Cierra la cremallera y le ofrece el bolso a Mayte. Esta lo acepta. 
 
    —Muchísimas gracias —digo, ya dirigiéndome hacia mi propia mochila—, aunque tengo un coche preparado con suministros en Mirasal, nunca vienen mal los sándwiches, las pastillas y los condones. 
 
    Le lanzo un guiño a Sandra. ¡Esa mujer cada día me cae mejor! Lisa ha elegido bien. 
 
    —En cuanto salgáis de Ciudad de Luz, avisadme, por favor —pide la hermana de Zafira. 
 
    —Para eso llevamos el móvil de prepago además del mío. —Saco el móvil de prepago del bolsillo de mi pantalón. 
 
    Los cuatro cruzamos el pasillo hacia la puerta del piso. 
 
    —¿Tenéis claro lo que debéis hacer? —Sandra, tan organizada como siempre. 
 
    Es yo, pero en mujer. ¡Por eso todo ha salido a pedir de boca! 
 
    —Dar un paseo como una pareja normal y montarnos en uno de los autobuses de refuerzo que ponen para entrar y salir de Ciudad de Luz el día del comercio. 
 
    —Exacto. SOIS UNA PAREJA NORMAL. —Exagera—. A Medusa no la reconocerán sin todo el maquillaje encima, así que lo único que os delataría sería que hicierais algo para llamar la atención. 
 
    —Créeme, lo último que quiero es más atención —dice Mayte. 
 
    —Genial. Ah, ¿tú llevas tu carnet falso? —me pregunta. 
 
    —Sí, Sandra, lo llevo todo. Y, por cierto —me detengo delante de ella antes de salir— muchísimas gracias por todo. No nos conocías y te la jugaste por nosotros. Sin ti Mayte no estaría aquí. 
 
    Dejo a mi parte cariñosa aflorar y la envuelvo en un abrazo plagado de agradecimiento. Ella me da dos palmaditas en la espalda. 
 
    —No ha sido nada, solo he tenido que mover un par de hilos. 
 
    —Quizás lo ves fácil, pero si te hubieran descubierto… 
 
    —Soy buena en lo mío. —Se aleja de mí para despedirse de Mayte—. ¿Y sabes qué? Es lo mejor que he hecho en toda mi vida por alguien. —Agarra a mi chica de las manos—. Después de conocerte a ti y de saber lo que has estado pasando ahí dentro, sé que lo habría hecho una vez, dos, tres y las que hicieran falta: te lo mereces. Ser libre, digo. 
 
    —Gracias. 
 
    La mirada de Mayte expresa todo lo que siente. ¡Ella siempre ha sido expresiva como la que más! 
 
    —Y gracias a ti también, Lisa. —Se gira hacia ella—. De no ser por las dos seguiría ahí. Ojalá hubieras podido sacar de allí también a tu hermana. 
 
    —Lo intenté —dice Lisa. Al referirse a Zafira, se emociona—, pero ella no quiso: desea acabar con Tributo desde dentro, por mucho que tenga que sufrir. 
 
    —Ojalá yo tuviera su fuego. 
 
    Suelto una risita, orgulloso de mi amiga Zafira. 
 
    —Nadie lo tiene, Mayte. Esa chica es una maldita yegua indomable. 
 
    —No puedo estar más de acuerdo. —Lisa también ríe aunque su risa es más nostálgica, con una nota de dolor—. Abiel, cuídala. 
 
    Me abraza. 
 
    Este abrazo dura varios segundos, lo cual es raro viniendo de la chica rubia. 
 
    Paso mi mano por su espalda, de arriba abajo, en señal de consuelo. 
 
    —Cuídate tú también, rubia. Y cuida a tus padres. 
 
    Al mirarla a la cara veo que le brillan los ojos. 
 
    —Eso por descontado. Iré a Maravilla en el último autobús y les contaré todo lo que hemos visto allí. Todo —deja claro. 
 
    —¿Todo? —pregunto. 
 
    Ella asiente. 
 
    —Necesitan saber que Zafira no está sola ahí dentro. Necesitan ser conscientes de que en realidad no está sufriendo. 
 
    De reojo veo que Mayte me lanza una mirada repleta de curiosidad. 
 
    —Luego te lo cuento —murmuro para ella. 
 
    Al fin nos despedimos con la promesa de volver a vernos, y nos dirigimos hacia el ascensor respirando hondo, sabiendo que estos tres días de pausa pueden haber sido nuestros últimos momentos de felicidad, de libertad. 
 
    Antes de que las puertas del ascensor se cierren, agarro a Mayte de la mano y miro atrás. 
 
      
 
      
 
    Ciudad de Luz está preciosa por la mañana: colorida, repleta de bullicio y gente bien vestida. Se escucha el jolgorio, las risas, se respira la felicidad y la seguridad del que sabe que tiene el mundo a sus pies. En la plaza de enfrente los restaurantes están llenos y los niños corretean detrás de las palomas, con sus abriguitos de piel. Mi mirada se dirige a un hombre ataviado con traje que regaña a su hijo, el cual no para de llorar por un capricho. 
 
    —Ostras, ¡qué frío! —exclama Mayte. 
 
    Siento cómo su cuerpo se pega a mi costado, así que decido pasar mi brazo por encima de sus hombros para refugiarla mejor. 
 
    —En Tierras Áridas hará más calor. 
 
    —Lo sé, pero no estamos en Tierras Áridas, sino en Ciudad de Luz, y que este sitio esté tan elevado no ayuda. 
 
    No se lo niego: tiene toda la razón. 
 
    Tal y como nos ha ordenado Sandra, paseamos por la plaza como una pareja normal y nadie se detiene a mirarnos. Solo noto a Mayte nerviosa al pasar junto a dos guardias subidos en sus correspondientes caballos. 
 
    —No pasa nada —la tranquilizo. 
 
    Ella no me contesta, no obstante, su mirada dice lo mucho que le afecta la idea de volver a Tributo. 
 
    No dejaré que eso pase. ¡Lo juro por Myrnak! 
 
    Cuanto más avanzamos, menos gente encontramos. Pasamos por calles estrechas repletas de casas adosadas enormes, todas con sus terrazas modernas. Por todos lados vemos árboles y plantas, señal de que a la gente de allí le encanta la naturaleza. De ahí pasamos a un callejón con unas escaleras preciosas que suben hacia una librería de aspecto antiguo. 
 
    —¡Mira qué librería tan bonita! —exclama mi chica. 
 
    —Dan ganas de entrar. 
 
    Asiente. 
 
    Por su expresión sé que está contenta, más relajada que hace unos minutos. Ella misma ha comprobado que nadie la mira ni la reconoce. 
 
    Seguimos avanzando hasta que las calles vuelven a ampliarse y se escucha a la gente charlando y el sonido del tráfico en pleno centro. 
 
    Estamos en la Avenida Comercio, el paraíso de los compradores, de las tiendas, de la moda. El paraíso que dejan ver a la gente de fuera de Ciudad de Luz. En concreto, a los que viven en los pueblos de alrededor les está permitido pasear por ahí, por la avenida paralela, repleta de supermercados y tiendas de alimentación y por la avenida que se cruza con ambas, repleta de parques, restaurantes y bares. Si quieres visitar algo que se salga de ahí, hay que pagar los servicios que Ciudad de Luz ofrece a los turistas. 
 
    —Siempre me ha gustado la Avenida Comercio, por mucho que esté diseñada para hacernos consumir y desear tener algo que no podemos permitirnos. 
 
    —Es normal, a mí también me atrae. Creo que se debe a los colores y a la vida que hay aquí, aunque me agobia un poco, todo sea dicho. 
 
    —¡Es normal! Por muy grande que sea, los martes y los sábados de cada semana esto se pone a reventar, ¡y lo peor es que lo entiendo! Yo soy como esas. 
 
    Señala un grupo de jóvenes, que se ríen delante de un escaparate mientras miran un vestido corto de manga larga. 
 
    —¿Una adolescente? —Levanto una ceja, sonriendo. 
 
    —Sí. No quiero perder esa alegría. Ya sabes: el salir con las amigas a beber café; a hablar de las preocupaciones; ir a un salón de belleza juntas; contarnos nuestras vidas; criticar entre risitas… 
 
    —¡¿Criticar entre risitas?! ¡¿Tú?! 
 
    Se sonroja. 
 
    —No me malinterpretes: me refiero al cotilleo de gente conocida. De influencers, famosos… ¡no de un amigo, pareja o familiar! 
 
    —Ya decía yo que eres demasiado buena como para criticar a sangre fría. 
 
    —Jamás. Me parece de lo más bajo que puede hacerse. 
 
    —Pues aquí en Ciudad de Luz hay gente de ese tipo de sobra. 
 
    —Lo sé, por eso no quiero pertenecer aquí. Prefiero a los vecinos del pueblo. 
 
    Estoy de acuerdo con ella. 
 
    Aunque nos gustaría detenernos en los escaparates a hacer alguna compra, ambos somos conscientes de que, cuanto menos tiempo estemos ahí, mejor. No queremos cruzarnos con alguien del pueblo que conozca a Mayte tal y como es, sin el maquillaje de Medusa encima. A más tiempo expuestos, más riesgo. 
 
    —Un momento. —Mayte me agarra de la manga de la camisa para detenerme. 
 
    Miro a mi alrededor, alarmado. 
 
    —¡¿Qué pasa?! 
 
    —Estoy viendo a un grupo de chicos que eran compañeros míos en la Universidad. Vamos por allí. —Señala uno de los callejones que llevan a la calle paralela, la de las tiendas de alimentación y supermercados. 
 
    —Vale. 
 
    Penetramos en un callejón donde hay un par de tiendas de antigüedades, muy bonitas, por cierto, y seguimos andando hasta la avenida. ¡En aquella hay incluso más gente! Evidentemente, los supermercados no son tan estéticos como las tiendas de moda, repletas de escaparates que dejan ver prendas de lo más finas y coloridas, sin embargo, de vez en cuando nos encontramos con tiendas de comestibles más caseras. 
 
    —¡Mira qué bonita es esta tienda! ¿Entramos? 
 
    Mayte da saltitos hacia una tienda pequeña con un expositor que muestra pasteles y piezas de bollería apetecibles: algunas de chocolate, otras de azúcar, rellenos de crema… Al lado del cartel hay una piruleta gigantesca que llama la atención, y de dentro sale un olor que hace a nuestros estómagos rugir. 
 
    —Tiene buena pinta, la verdad. Dime, ¿qué es lo que te apetece? 
 
    Mayte se acerca al expositor y observa con detenimiento. 
 
    —Ese pastel tiene buena pinta, y aquella piruleta de allí. 
 
    Escucharla decir eso me enternece. ¡Es como una niña pequeña! 
 
    —¿Una piruleta? ¿Qué tienes? ¿Diez años? —me meto con ella sin maldad alguna. 
 
    Ella pone morritos fingiendo estar dolida. 
 
    —Jo, ¿por qué eres tan malo conmigo? 
 
    Me río. 
 
    —Veeenga, vamos a comprarle la piruleta a la niña. 
 
    Sus labios se estiran en una sonrisa. 
 
    Al entrar en la tienda el olor a pan y a bizcocho recién hecho se intensifica. Por Myrnak… ¡si hasta yo quiero probar algo! Para variar, el interior de la tienda es como una cabaña del bosque repleta de dulces por aquí y por allá. Tras el mostrador hay un juguete de un Tiovivo de colores rosas, blancos y azules, que no para de sonar y de brillar. Delante, un viejecito de unos ochenta y cinco años ataviado con un traje gris y unas gafas redondas y pequeñas, las cuales lleva sobre la punta de la nariz. Al vernos sonríe de tal modo que lo hacen también sus ojos, negros como la noche. Le brillan como a alguien que ha vivido mucho y sabe que solo le queda disfrutar de la vida, y el pelo lo lleva corto y blanco. 
 
    —Buenos días, pareja. Bienvenidos al Tiovivo de Marc. 
 
    —Buenos días —respondo. 
 
    —¿Qué desean? 
 
    —Por lo pronto, ese pastel de chocolate blanco y una de aquellas piruletas. 
 
    El hombretón asiente, mete sus manos en unos guantes de plástico de usar y tirar, coge una bandeja de cartón y una bolsita de plástico, y se decide a meter ahí lo requerido. 
 
    Yo paso mi vista por los bizcochos y las pastas caseras que tengo delante. 
 
    —Disculpe, ¿de qué es este bizcocho? Huele genial. 
 
    —Es nuestro famoso bizcocho de zanahoria. Está recién hecho. 
 
    —Pues póngame uno también, por favor. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Así lo hace. 
 
    Una vez lo ha guardado todo en las bolsas, me lo da, me dice el precio y recibe el dinero por mi parte. Nos despedimos entre sonrisas y salimos de aquel sitio mágico. 
 
    —Me ha encantado —dice Mayte. 
 
    —Y a mí, la verdad. Además el hombre era incluso más agradable que su tienda. 
 
    Reímos, caminamos cogidos de la mano en dirección a la parada de autobuses mientras nos comemos cada uno nuestro dulce. 
 
    El bizcocho de zanahoria es el mejor que he probado, ¡y, por la cara que está poniendo Mayte, el pastel de chocolate blanco es también el mejor que ha probado! Nos acabamos el capricho demasiado pronto, así que solo podemos esperar al autobús sentados en la parada. Mi chica se dedica a darle lametazos pausados a su piruleta morada. ¡Y vaya lametazos! Desde que llegó de Tributo, Mayte no se ha atrevido a mantener relaciones sexuales, y yo ¡estoy que reviento! Ver cómo su lengua acaricia el caramelo no ayuda para nada. 
 
    Me remuevo incómodo, notando cómo me endurezco tanto que me dan ganas de correrme allí mismo, por muy mal que suene. Estoy hinchado. ¡Demasiado! Pese a ello, sé que no me queda otra que esperar. Ella ha pasado por mucho y yo no soy quién para obligarla a nada. ¡No lo haría jamás! La respeto como mujer y como persona. Si tengo que esperar durante un año y apoyarla para que supere las secuelas que le ha dejado Tributo, lo haré. 
 
    Pasados unos minutos llega el autobús para sacarnos de allí. Ya dentro, nos sentamos en asientos contiguos y nos dedicamos a mirar por la ventana las maravillas de Ciudad de Luz. Mayte apoya la cabeza en la ventanilla y cierra los ojos. Yo poso mi manaza en su rodilla para sentir su contacto. Al cabo de un buen rato, las murallas de Ciudad de Luz se alzan ante nosotros y el autobús se para. Escuchamos una voz masculina hablando con el conductor: 
 
    —Disculpe, tenemos que hacer una revisión de todos los vehículos que salen. Ya sabe: por lo de las Mujeres Tributo desaparecidas. 
 
    El conductor no responde, pero a mí se me pone el corazón a mil y me yergo en mi asiento. 
 
    —Mayte. —La sacudo del hombro con suavidad. 
 
    —¿Qué? —pregunta. 
 
    No me hace falta hacer más que un gesto para que su vista se dirija al guardia, ahora pidiendo la documentación a los pasajeros. 
 
    Ella también se yergue. Pone la espalda muy recta y comienza a temblar levemente. 
 
    —Relájate —ordeno—. Recuerda: actúa con normalidad. 
 
    —No puedo, Abiel. No puedo. 
 
    —Has pasado por cosas peores, pequeña. 
 
    —Pero, pero… —Observa sus manos y, después, a mí. 
 
    Sé lo que me quiere decir: el temblor de sus manos no lo provoca ella: es un acto reflejo a los traumas sufridos en Tributo. 
 
    —Vale. Dame tu documentación. 
 
    Abre el bolso, agarra la cartera que ha metido Sandra,  me la tiende. 
 
    —Bien. Ahora hazte la dormida sobre mi hombro. 
 
    —Está bien. —Respira muy hondo—. Está bien. 
 
    Esconde las manos entre sus piernas y se deja caer sobre mí, justo a tiempo para que el guardia centre su atención en nosotros por primera vez desde que entró al autobús. 
 
    —Buenos días —saluda. 
 
    —Buenos días. —Le sonrío. 
 
    Su rostro es de pocos amigos. Supongo que tiene un mal día. 
 
    —Su documentación, por favor. 
 
    Parece cansado. Eso me favorece. 
 
    —Claro. 
 
    Le entrego la documentación de Mayte y luego la mía. Él la observa con poco ánimo y me la devuelve. 
 
    —Gracias. 
 
    Asiento. 
 
    Respiro tranquilo al verlo pasar de largo. 
 
    Ha colado… ¡Ha colado! 
 
    Propino un beso a Mayte en la coronilla dando a entender que todo ha salido bien. Ella tiene el tino de no reaccionar hasta que el guardia se baja del autobús. 
 
    —Qué estrés, por el amor de Myrnak. —Se abanica con la mano. 
 
    —Yo casi me muero de miedo, la verdad —reconozco—. Lo que cuenta es que ha salido bien. 
 
    —Sí. 
 
    —Nos ha beneficiado que el hombre no tenía muchas ganas de trabajar hoy. —Me carcajeo. 
 
    El autobús emprende su viaje y, al fin, salimos de aquella prisión que es para nosotros Ciudad de Luz. Una prisión preciosa, pero repleta de malvados. 
 
    —Es la primera vez que miro a la autovía con cariño —susurra Mayte con la cara casi pegada al cristal. 
 
    —Lo mismo digo, pequeña. Fíjate, estamos fuera. Por fin estamos fuera. Esta es tu nueva libertad. 
 
    —Mi nueva libertad —murmura. 
 
    Y es que sabe que su vida no volverá a ser como antes. Pero es mejor eso, que ser la esclava de un hombre que se cree el dios Mandrión. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 23. A ESCONDIDAS. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Dragona Plateada y yo nunca hemos estado tan unidas. Además, las otras dos chicas que quedan aparte de nosotras han empezado a hablarnos con más frecuencia, y nosotras a ellas. Por lo que sé, una de ellas estudió para ser maestra y la otra hizo un módulo superior de administración. Sus nombres artísticos son Mantícora y Ratita de Biblioteca. La maestra se llama Mantícora por su pelo aleonado y sus colmillos afilados. Tiene rostro perspicaz, es una chica de respuestas rápidas y le gusta contar chistes antiguos. Fue vendida por cuarenta mil Moscrines. 
 
    Ratita de Biblioteca lleva siempre unas gafas de pasta y tiene pinta de intelectual. Es alta, delgada, como si de una modelo se tratara, y siempre la visten como si fuese una bibliotecaria sexy. Es la más seria de todas. De hecho, apenas habla: prefiere la compañía de los libros para escapar de la realidad. Por ella dieron veinticinco mil. 
 
    Sé que si forjé una relación tan sólida con Gata Caoba, Medusa y Arlequín durante la primera mitad de Tributo, seré capaz de forjarla con ellas en la otra mitad, o lo pretendo. ¡Cuantas menos somos y más cerca está el final, más nos necesitaremos entre nosotras! Es lo que me repito, aunque no estoy tan segura de poder congeniar con ellas. 
 
    Las cuatro estamos sentadas en nuestras camas, esperando a que llegue el escorpión para llevarnos a la cuarta prueba. 
 
    Para esta me han vestido en honor a mi mote, con unas alas enormes de varios colores y el pelo suelto en gruesos rizos. El vestido es morado berenjena, y mi maquillaje es oscuro, como si quisieran implantar en mí la oscuridad que Medusa se ha llevado con ella. Un intento inútil, por supuesto: el pintalabios negro jamás me quedará tan bien como a ella. 
 
    Dragona plateada va vestida con colores claros como ya es costumbre. Esta vez han decidido prescindir de sus alas de dragón. Lleva un vestido ligero con colores blancos y dorados. En la cabeza le han colocado una especie de dragón que enrosca la cola en su cuello como si fuera el collar. Su maquillaje es exagerado, con mucho brillo y purpurina. 
 
    Nuestras vestimentas elegantes me hacen sospechar que esa noche la prueba será más intelectual o referida a los modales. ¡Incluso los tacones son más altos de lo normal! 
 
    —Andando —ordena el escorpión. 
 
    Sigo preguntándome para qué servirá la cola mecánica que asciende desde sus caderas por la columna vertebral. 
 
    Algo me dice que no me gustaría descubrirlo. 
 
    Las cuatro andamos a través de los pasillos junto al escorpión. Una vez fuera del edificio, se gira hacia nosotras y añade: 
 
    —Os pondríamos antifaces, pero ya sabéis llegar al plató, así que no merecería la pena. 
 
    Tiene razón. Nosotras mismas escapamos de allí y rodeamos el edificio. No serviría de nada taparnos los ojos para evitar ver algo que ya hemos visto. 
 
    —Pero este no es el mismo recorrido que hicimos nosotras —rechisto. 
 
    —No. Nosotros hemos cruzado el edificio y hemos salido por detrás mientras que vosotras lo rodeasteis por fuera. 
 
    Mejor así. No sería plan de cruzar el bosque con los tacones puestos. 
 
    Esta vez el plató no está al aire libre: lo han rodeado todo con una enorme cúpula transparente a modo de invernadero, preciosa, sí, ¡pero he limpiado lo suficiente para saber que será un coñazo mantenerla sin huellas! En la superficie del cristal hay lucecitas moviéndose a modo de luciérnagas de distintos colores. Al entrar en su interior ¡siento que acabo de entrar en una galaxia! Además, la oscuridad de la noche lo hace relucir todo más. A un lado se encuentran los podios, como siempre, y al otro las gradas con el público anónimo. En vez de haber un escenario en la zona central, hay una plataforma sobre la cual descansan dos mostradores, uno a cada lado, y un tablero entre ambos parecido al del juego de La Oca. 
 
    Las cuatro participantes que quedamos nos miramos entre nosotras: huele a problemas. 
 
    Escudriño al presentador, caminando hacia nosotros. Antes de pararse junto al escorpión, me lanza una sonrisa ladeada que no paso por alto. Ambos cruzan unas palabras. A continuación, el escorpión se aparta y el presentador nos pide que nos coloquemos tras el tablero, en fila. 
 
    —Que pasen los compradores, por favor —pide a dos trabajadores. 
 
    Supongo que son encargados de la organización. 
 
    Al momento veo aparecer a Brandon, Payaso Loco, Gladiador y cuatro compradores más, dos de ellos sin Mujer Tributo. Para mi sorpresa ¡El Señor de la Noche sigue aquí! Va vestido de negro, con muchas cadenas y una capa, sin salir de su estilo gótico. Por su parte, Minotauro va elegante e impecable, sobrio, con su traje negro y una máscara con cara de toro de nariz para arriba. Me sorprende verlo con algo tan pesado y no con su antifaz sencillo. De hecho, me sorprende que todos lleven máscaras más pesadas hoy. 
 
    Han conseguido que llamen la atención sin perder la elegancia. 
 
    Ellos no se colocan con nosotras, sino en uno de los mostradores alargados de color negro. 
 
    —Por favor, los compradores sin Mujer Tributo que se coloquen en el de enfrente. Gracias. 
 
    Modifican sus posiciones, dejando a los compradores separados: los que tienen Mujer Tributo, y los que lucharán por robarla. 
 
    —El programa dará comienzo en un minuto —informa alguien por los altavoces. 
 
    El público aplaude. 
 
    Me da asco. Todos ellos me repugnan, pues disfrutan de nuestro sufrimiento, de nuestra incertidumbre. 
 
    Al fin deciden no alargar más la espera. El programa comienza con el presentador haciendo la típica introducción de Tributo, haciéndolo parecer algo épico. Algo que salvará a Fortión de los malos tiempos, y a Ciudad de Luz de extinguirse. 
 
    Increíble su don de palabra. ¡Casi mejor que el del gobernador! 
 
    —Ahora sí, señores y señoras, pasamos a la explicación ¡de la cuarta prueba! Una de las más esperadas de Tributo. Por cierto, les vuelvo a recordar que al final del programa habrá un resumen de lo acontecido en la fiesta de la semana pasada. ¡Así que no se vayan! Hay momentos románticos, conversaciones jugosas, ¡e incluso una pelea! 
 
    Sé que se refiere a lo ocurrido con Payaso Loco. 
 
    —Bien, como ven, el plató de hoy está compuesto por un enorme tablero con preguntas en él. Sobre ellas se moverán nuestras jugadoras. Hay dos zonas dispuestas para los compradores. En esta ocasión, un comprador sin Mujer Tributo escogerá a una de las cuatro participantes, y tirará el dado. Según el número que salga la chica avanzará hasta caer en la casilla correspondiente. En casi todas hay una pregunta que su propio dueño deberá contestar. Si la respuesta es correcta, el dueño escogerá un pequeño juego con su Mujer Tributo que todo el mundo verá, pero si la respuesta es incorrecta, será el otro comprador, el ladronzuelo, el que escoja qué hacer. 
 
    Abro mucho los ojos y miro a Minotauro. Este me está observando. Se le intuye serio a través de la máscara. 
 
    Sabe que no podrá acertar todas las preguntas que le hagan sobre mí, por tanto, seré de Payaso Loco en más de una ocasión. 
 
    El estómago se me retuerce a causa del asco. 
 
    ¡Este juego está hecho para castigarnos! Está hecho para que veamos cuáles son las consecuencias de haber dejado a nuestras compañeras escapar, pero me da igual, porque prefiero pagar por la libertad de tres de nosotras. Así de estúpida soy. 
 
    Al pensarlo entiendo por qué El Señor de la Noche sigue aquí: me responsabiliza de lo de Medusa. Aunque en la fiesta me salvó de Payaso Loco, sabe que yo fui la que estuvo con ella en el baño. Sabe que, si es cierto que ella escapó en contra de mi voluntad, lo habría avisado y no lo hice, por tanto, soy una aliada en la fuga de su amada. 
 
    ¡Más retortijones para mí! ¡Me siento una maldita diana con patas! 
 
    Dragona Plateada se acerca a mi oído y pregunta: 
 
    —¿Confías en tu comprador? Creo que el mío no tiene ni idea sobre mí. Va a perder más veces de las que ganará. 
 
    ¿Confío en Brandon? Sí, ¡ciegamente! Él me ha investigado y hemos hablado de nosotros durante horas, pese a ello, soy consciente de que no lo sabe todo. Para colmo estoy segura de que se echará la culpa cuando falle: él me haría pruebecitas plagadas de placer, porque controla sus propios actos sobre mí, pero no puede decir lo mismo de los demás si falla. 
 
    —Minotauro me conoce bastante bien, no voy a mentirte. 
 
    —Así que confías en él. 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    No puedo decirle que confío en un comprador. 
 
    —No. Todos los que están aquí son escoria humana. 
 
    El presentador vuelve a repetir, de otro modo, en qué consiste el juego (¡vaya a ser que alguien no se haya enterado!). Tras ello, se aparta y dos trabajadores entregan a los compradores sin Mujer Tributo un dado bastante grande. A nosotras nos guían hacia la casilla de salida. 
 
    Una musiquita enervante de videojuego antiguo comienza a salir por los altavoces. 
 
    —¡Es el momento de que el primero tire el dado! ¡Le toca a El Señor de la Noche! ¿Para qué mujer irá esta tirada? 
 
    Giro el cuello para mirar a Minotauro: sigue serio. Ha colocado los puños sobre la superficie del mostrador y los tiene cerrados. Los aprieta tanto que se ven los nudillos blancos desde aquí. 
 
    —Escojo a Hada de Fuego para esta tirada. 
 
    —¡Pues adelante! 
 
    Lanza el dado delante de nosotras, con fuerza. Este gira una vez, dos, tres…, hasta parar en el número seis. 
 
    —¡Vamos, Hada de Fuego! ¡Avanza seis casillas! 
 
    Escudriño el tablero mientras ando: los cuadritos son de colores y las letras parecen las onomatopeyas de un cómic antiguo. De vez en cuando, en alguna casilla, hay dibujos sin explicar que no tengo ni idea de qué significan. Algunos se repiten. Paso por encima de la pregunta «¿cuál es el nombre de su primera pareja?» y me detengo en la siguiente. 
 
    Miro la imagen, extrañada: bajo mis pies hay un agujero rodeado de estrellas. ¡Me recuerda a un túnel espacial! 
 
    —¡Qué suerte! Te ha tocado el Agujero de Gusano, ¡así que avanzas hasta el siguiente! Hada de Fuego ¡se ha librado en su primera tirada! —comenta el presentador. 
 
    Me doy cuenta de que estaba aguantando la respiración. Suelto el aire, aliviada, y avanzo hasta el siguiente Agujero de Gusano. Según me explicaron en una ocasión, el Agujero de Gusano es como una puerta del espacio que transporta la materia de un lugar a otro de este. Es, en efecto, como un túnel. 
 
    El siguiente en tirar es un comprador que ni conozco. Escoge a Mantícora, la maestra. Saca un cuatro en el dado, y la pregunta es: ¿Con qué edad perdió la virginidad? 
 
    Su comprador responde que lo hizo a los dieciséis años. 
 
    —¡Respuesta correcta! Su comprador tiene la posibilidad de realizar un juego con ella: el que desee. 
 
    Desde mi posición noto a la maestra estremecerse. 
 
    —Estamos empezando, así que me conformaré con unas pinzas para los pezones debajo de ese vestido. 
 
    Agarra algo de detrás del mostrador y se dirige a la muchacha. Ella no se mueve. Ni siquiera respira cuando él le baja los tirantes del vestido, le coloca las pinzas, vuelve a poner la ropa en su lugar y se va. 
 
    —No las he apretado mucho: queda demasiado tiempo por delante y empiezo a cogerle cariño a esos pezones. 
 
    Le lanza un guiño. 
 
    ¿Otro que se está encariñando de su Mujer Tributo? 
 
    Me da la sensación de que los únicos que escogen como dignas a sus mujeres al final de las pruebas son los que sienten algo. Los que de verdad quieren casarse con la seleccionada. 
 
    —¡Es el turno de Payaso Loco! ¿A quién quieres hacer avanzar? 
 
    El desquiciado pasa sus ojos por encima de mí y de Dragona Plateada. Un momento…, ¡¿Dragona Plateada?! De ahí centra su atención en El Señor de la Noche. Este le enseña los dientes. De inmediato, Payaso Loco dice: 
 
    —Escojo a Dragona Plateada. 
 
    —¡¿Qué?! —se me escapa. 
 
    Todos me miran y yo me disculpo con la mano. 
 
    Algo ha tenido que pasar entre ellos. El Señor de la Noche tiene achantado a Payaso Loco. Algo quiere de mí, y lo peor es que sé qué es: quiere la verdad sobre Medusa. Necesita alargar el juego tanto como le sea posible, así que si Payaso Loco vuelve a tirar el dado por mí, acabaría el juego demasiado pronto. 
 
    Han discutido antes de la prueba y sé que Payaso Loco respeta a El Señor de la Noche. 
 
    En el dado sale un dos, y la pregunta para el comprador de Dragona Plateada es: 
 
    —¿Dónde se crio? 
 
    Vamos, ¡esa es fácil! 
 
    —En Cima de Cielo —responde de inmediato. 
 
    —¡Exacto! No era difícil. 
 
    La prueba que Gladiador escoge para Dragona Plateada también es sencilla: andar con las manos esposadas a la espalda. 
 
    De nuevo le toca a El Señor de la Noche, que vuelve a tirar el dado para mí. Avanzo cuatro casillas. Leo la pregunta que tengo debajo: ¿Tiene marcas de nacimiento? ¿Cuáles? 
 
    El presentador lo lee en voz alta. 
 
    Minotauro sonríe y responde: 
 
    —Tiene una mancha de color marrón en la parte interna del muslo derecho. La he visto varias veces ya. 
 
    —¿Solo esa? —pregunta el presentador intentando sembrar dudas. 
 
    «¡Sí! ¡Sí! Solo tengo esa. No caigas. ¡No caigas!» 
 
    —Sí. Solo esa. 
 
    —¡Correcto! 
 
    Minotauro sonríe, triunfal, se dirige hacia mí y se arrodilla delante. 
 
    Trago. Joder… ¡está guapísimo! Pero soy consciente de que no debo demostrar ni pizca de amor, solo un poco de temor. 
 
    —Mira. —Me enseña desde su posición—. Esto son bolas chinas. Te estimularán con cada paso que des además de fortalecer tu suelo pélvico. 
 
    Me levanta el vestido con lentitud, echa a un lado mis braguitas e introduce las bolas poco a poco. Para ser sincera, no siento demasiado placer y tampoco estoy muy húmeda: estoy tensa, me siento observada y me preocupa el daño que puede hacerme El Señor de la Noche. ¡Ese tío está loco por Medusa! 
 
    Brandon nota mi sequedad, así que se moja los dedos para facilitar la introducción del objeto. 
 
    —Quiero que estés preparada para mí —dice levantándose—, ¿queda claro? 
 
    —Sí, señor. 
 
    Vuelve a su posición. El juego continúa. 
 
    El siguiente vuelve a apostar por Mantícora, que tiene la suerte de caer en otro Agujero de Gusano, por último está Payaso Loco, que apuesta por Ratita de Biblioteca, gana, y la obliga a ponerse una nariz roja de payaso y un imperdible con una flor clavado en la piel. La muchacha hace un gesto de dolor, pero continúa el juego con valentía. Por otro lado, su comprador ¡está que arde por la osadía de Payaso Loco! 
 
    De nuevo El Señor de la Noche lanza el dado. Cae con la cara del cinco hacia arriba. La casilla ordena que hay que tirar de nuevo. A continuación caigo en otra con el dibujo de un agujero negro. 
 
    —¡Vaya, Hada de Fuego ha caído en un Agujero Negro! ¡No podrás salir de ahí hasta que alguien te salve! ¿Y cómo pueden salvarla? Os preguntaréis: ¡pues es tan sencillo como pasar por su lado! No será difícil, puesto que va en primera posición. 
 
    Respiro aliviada. ¡La suerte hoy está de mi parte! 
 
    Dos turnos después, Dragona Plateada pasa por mi lado y quedo liberada de la trampa. Ella no tiene tanta suerte: su comprador falla la pregunta y Payaso Loco decide hacerle un piercing en uno de los pezones. 
 
    Los gritos de la chica mientras el desquiciado la desnuda son escalofriantes, como cuando escuchas a un cachorro maltratado. 
 
    Miro al público: todos están embobados, ¡algunos hasta se tocan! No hacen nada más aparte de disfrutar del dolor de la joven. 
 
    La veo retorcerse entre los brazos de dos de los trabajadores, cómo Payaso loco se acerca con una aguja esterilizada en la mano, cómo ella patalea, coge aire, vuelve a chillar, consciente de que nadie la ayudará. 
 
    Mi cuerpo se mueve solo: salgo de mi casilla, me lanzo hacia el brazo de Payaso Loco y lo desvío de su trayectoria con una patada. 
 
    —¡Eh! ¡Eso está prohibido, Hada de Fuego! ¿Es que no aprenderás jamás? 
 
    Me interpongo entre Payaso Loco y mi amiga. Esta se agarra a mí con las piernas, como buenamente puede. Sé lo que se siente. Por poco que puedo hacer, me siente como su roca, como su protectora, como la única que da la cara por ella. 
 
    —¡¿Es que nadie va a hacer nada?! ¡Miradla! ¡Es una cría de dieciocho años sufriendo! ¡Pidiendo ayuda! ¡¿No tenéis corazón?! ¡¿Dónde está vuestra sangre?! 
 
    —Para, Hada de Fuego, o tendremos que castigarte. 
 
    —¿Castigarme? ¡¿Más?! ¡¿Acaso no es un castigo cada prueba?! ¡¿Por qué crees que el resto han huido?! 
 
    La ira se enrosca en mi garganta como si fuese una serpiente de cascabel repleta de veneno. 
 
    —¡Seguridad! —grita el presentador. 
 
    Dos guardias enormes se dirigen a mi posición a pasos agigantados. Yo me pego a Dragona Plateada, sin embargo, los dos trabajadores que la sujetan me empujan. 
 
    Me están poniendo de los nervios. 
 
    —¡Dejadla! —ruge Minotauro al ver que los guardias se aproximan. 
 
    Ellos lo miran y dudan. Finalmente deciden detenerse. 
 
    —Ella es mía. Si alguien la castigará aquí, seré yo. 
 
    Me agarra de la muñeca. Yo me resisto. 
 
    —¡No dejaré sola a mi amiga! ¡Es una persona! ¡Siente, padece! 
 
    —Ya basta, Hada de Fuego —dice, casi en susurros—. Van a hacer lo que sea para que ella continúe en la cuarta prueba. ¡Mira a tu alrededor! ¿En serio crees que tú sola puedes contra esto? 
 
    Tiene razón. Allá donde miro hay una cámara, un guardia, alguien listo para reducirme. 
 
    —¡Pero no es justo! 
 
    Por cómo coge aire sé que va a decir algo de lo que se arrepentirá al instante, pero necesario para mantener su papel ante el mundo: 
 
    —Sí que lo es: hemos pagado por vosotras. Ahora sois nuestras. 
 
    Se me llenan los ojos de lágrimas. Sé que tiene que seguir con su papel, que nuestro objetivo es más grande que una simple prueba, que si sale bien acabaremos con Tributo para siempre, pero… ¡por Myrnak! Ver a mi amiga aterrada es superior a mis fuerzas. 
 
    Toca mi humanidad. 
 
    —Si somos vuestras, no es justo que sea Payaso Loco el que escoja cómo jugar con ella. Al menos no sin el permiso de Gladiador. ¡ÉL ES SU VERDADERO DUEÑO! 
 
    Giro la cabeza hacia él. Me mira y mantiene los labios apretados. 
 
    —¡¿Vas a dejar que Payaso Loco mutile a tu chica?! ¡¿Vas a dejar que le haga un piercing que tendrás que ver y sufrir tú?! 
 
    Hay un silencio sepulcral en el plató. 
 
    No me espero lo que pasa a continuación: Gladiador se sube al mostrador para hablar. 
 
    —Hada de Fuego tiene razón. —Señala de un modo acusatorio a Payaso Loco—. ¡No quiero que mutiles a mi Mujer Tributo! No me gustan los piercings. ¡Los odio! 
 
    Payaso Loco se le encara: 
 
    —¡Eso va contra las reglas de la prueba! Has fallado la pregunta, así que tengo derecho a escoger cómo quiero jugar con tu protegida. 
 
    Sigue su camino hacia Dragona Plateada mientras ríe cual desquiciado que es. Una risa aguda, enloquecedora. 
 
    —¡He dicho que no quiero que le hagas un piercing! ¡Elige otra forma de jugar con ella! ¿Es que solo te vale si la mujer sangra? 
 
    Otra risita. 
 
    —La sangre es preciosa, ¡incluso puedo olerla! ¿Tú no? Si estás aquí, doy por hecho que te gustará la sangre tanto como a mí. 
 
    De repente, Gladiador se baja de su posición a toda velocidad, agarra la mano de Payaso loco y la gira hacia arriba en un ángulo imposible. El crujido restalla por todo el plató y escucho al público exclamar por la sorpresa. La aguja cae al suelo con un tintineo junto a Payaso Loco, ahora de rodillas. 
 
    —¡Suéltame, bestia! 
 
    —Repite eso, imbécil. ¡Ten huevos! 
 
    —¡Te gusta la sangre, por eso estás aquí! ¡Eres como yo o peor! ¡Lo sabes! 
 
    —Ninguno de nosotros es como tú. A nadie le caes bien. 
 
    El delgaducho deja escapar una carcajada ahogada por el dolor. 
 
    —Me da igual no caerle bien a nadie. Todos sois peores que yo. ¡Soy el único que acepta lo que es y lo muestra sin tapujos! ¿Y sabes qué? Voy a hacerle el piercing a Dragona Plateada con tu permiso o sin él. Y si puedo arrancarle el pezón en el intento, lo haré… 
 
    —¡Ahhhhh! —grita Miranda. 
 
    Doy un respingo, porque en principio no tengo ni idea de lo que acaba de pasar. Es decir, estoy viendo lo que pasa, pero mi cerebro no consigue comprenderlo hasta que veo con claridad la herida abierta en el cuello de Payaso Loco. Sus ojos, en blanco, su boca abierta en una «O» perfecta y su nariz fruncida, como si hubiese abierto los labios para gritar pero no le hubiera dado tiempo. Su cabeza se despega de su cuerpo y rueda hacia mí. Se queda bocarriba, observándome. 
 
    Minotauro me da media vuelta para que no lo mire, pero yo tuerzo el cuello para centrar mi atención en Gladiador. Este está de pie, respirando agitadamente, con un cuchillo enorme entre las manos y el cuerpo delgado y ensangrentado de Payaso Loco a los pies. 
 
    ¿Sabéis ese silencio que pesa? ¿Ese que precede al pánico? Pues eso es lo que está ocurriendo. 
 
    Son unos segundos largos que pueden masticarse. ¿De dónde cojones ha sacado el cuchillo? Sin duda, Gladiador es un asesino. Es un sádico que no ha podido controlar sus instintos, su rabia, y ha decapitado a alguien que, sí, era peor que él, pero humano al fin y al cabo. Por una parte me alegro, ya que el mundo estará mejor sin Payaso Loco, por otra, Gladiador me da miedo. Al menos la imagen que muestra en este momento. 
 
    —Has…, has matado a un comprador —dice el presentador. 
 
    ¡Él también se ha quedado sin palabras! Y mira que es difícil. 
 
    Gladiador pasa su vista del cuerpo al cuchillo, del cuchillo al cuerpo. Dragona Plateada acaba de desmayarse y uno de los trabajadores la sostiene en brazos. 
 
    —Seguridad…, ¡seguridad! 
 
    Los guardias agarran a Gladiador de las muñecas y se las esposan a la espalda. Este está en shock. No habla, ¡incluso dudo que respire! Los demás están paralizados, incluida yo. 
 
    El presentador es el único que consigue tomar las riendas de la situación. 
 
    —Lamento muchísimo esta escena. Está claro que el que hay detrás de la máscara de Gladiador será juzgado, no se seguirá guardando su anonimato y será expulsado de Tributo al instante. Dragona Plateada se pondrá de nuevo en subasta para los compradores que no tienen Mujer Tributo. Además, como ya no tiene a nadie que la defienda en la prueba de hoy, se suspenderá su participación en ella. 
 
    Se gira, mira a los trabajadores que cargan a la chica entre sus brazos y añade: 
 
    —Por favor, llevadla a sus habitaciones. Cuando despierte explicadle qué ha pasado y cuáles serán los próximos pasos a seguir. Gracias. Nos vamos a publicidad. 
 
    El público empieza a murmurar, los guardias se ponen en acción y lo mismo ocurre con los que trabajan allí. Minotauro, por su parte, me aparta de la escena. 
 
    Mi actuación ha quedado relegada a un segundo plano, al igual que el castigo que iban a imponerme. 
 
    —¿Esto que acaba de pasar es real? —pregunto. 
 
    Están moviendo el cadáver y… y la cabeza. 
 
    —Tan real como que ambos sangramos. Pero lo que Gladiador ha dicho es cierto: no le caía bien a nadie. De todos era el más loco. ¡Ya lo decía su propio nombre! 
 
    —¿Entonces no te da pena? 
 
    —No. A ver, ha sido violento, pero no me entristece. ¿A ti sí? 
 
    —Para nada. Se lo merecía. 
 
    Me da la razón. 
 
    —Por cierto —continúo—, me da mala espina lo de El Señor de la Noche. ¿Ahora que nos hemos desecho de Payaso Loco, tendremos que preocuparnos por el otro? 
 
    La mirada de Minotauro se oscurece. Doy por hecho que tiene el ceño fruncido bajo su máscara. 
 
    —Sí, y este me preocupa más. Lo único bueno es que este no quiere hacerte daño para hacérmelo a mí. Lo que desea es llegar a Medusa y cree que tú sabes algo. 
 
    —Si eso es así, ¿por qué te preocupa más? 
 
    —Porque es muy peligroso y no parará hasta que cantes. 
 
    Doy un vistazo a los micros. 
 
    —¿Hasta que cante? ¡Si no sé nada! 
 
    —Lo que sepas, Hada de Fuego… Lo que sepas. O lo que no sepas. 
 
    —Minotauro, me estás calentando la cabeza. —Dejo claro, pasando el peso de una cadera a otra. 
 
    —No te la calientes tanto. Lo que quiero decir es que, si no sabes nada, dale lo que quiere, ¿me entiendes? 
 
    —¿Me lo invento? 
 
    Asiente con gravedad. 
 
    —Te lo inventas. 
 
    —No soy buena actriz. 
 
    —Pues tendrás que serlo si quieres que te deje en paz. Es tío es capaz de todo, incluso de matarte en plena prueba delante de las cámaras. 
 
    Le creo, no solo por cómo lo dice, también por el respeto que le tienen todos los compañeros. 
 
    —Disculpen, ¿desean algo de beber? 
 
    Los del catering se acercan a Minotauro con la cabeza gacha. ¡A mí que me zurzan! 
 
    —A mi esclava tráele un vaso de agua y una de las hamburguesitas moradas que estáis repartiendo entre el público. Para mí, bombones. Necesito azúcar. 
 
    El camarero asiente y se larga. Por mi parte, le dedico una sonrisa divertida. 
 
    —¿Un toro comiendo bombones? 
 
    —Un toro acojonado por las preguntas que lee en el tablero, más bien. 
 
    —¡El tablero! ¡Claro! —Chasqueo los dedos—. ¡Aprovechemos la pausa para mirar las preguntas! Te diré la respuesta correcta a todas. 
 
    Me estoy girando cuando él me agarra de la muñeca mientras niega con la cabeza. 
 
    —No está permitido hacerlo. Mira. 
 
    Levanta el mentón en dirección al tablero: a su alrededor se han colocado los guardias y no permiten al resto de participantes acercarse. 
 
    Hago un puchero poco propio de mí. 
 
    —Jo. 
 
    —Lo sé: tendré que confiar en mi memoria y en mi intuición. 
 
    —¡Pero he leído algunas que es imposible que las sepas! Como el nombre de mi primer novio, por ejemplo. 
 
    —Esa casilla ya la has pasado. 
 
    —Lo sé, ¡pero hay muchas más! 
 
    —No tantas. Según mis cálculos, si El Señor de la Noche tira tu dado hasta el final, en tres o cuatro movimientos estarás fuera de la prueba. 
 
    —A no ser que empiece a salir el número uno todo el rato. —Volteo los ojos. 
 
    —¡Muy mala suerte tendrías que tener! —Ríe. 
 
    El camarero nos interrumpe, coloca la bandeja frente a mis narices y yo agarro el vaso y la hamburguesa. Brandon coge un cuenco transparente con bombones de chocolate en su interior. 
 
    Se larga sin hacer un solo ruido. 
 
    —¡Por Myrnak! Qué susto. Ese hombre parece un fantasma. ¿No tiene pies, o qué? 
 
    —Sorprende ¿verdad? Aquí entrenan al servicio para ser prácticamente invisible. Y hablando de ser invisible: después de esta prueba, pase lo que pase, ven a mi habitación. 
 
    —¿Y esa insistencia? —Le lanzo una sonrisa pícara acompañada de un movimiento de ceja. 
 
    Él no me sigue el rollo. 
 
    —Tú ven, y pronto. 
 
    Agacho la mirada. Ahí, en mi mano, me espera la hamburguesa más rara que he contemplado en mi vida. Es morada, y cuando digo que es morada, me refiero a que TODA ELLA lo es. Incluido lo que hay dentro. Tuerzo los labios, pero me digo a mí misma que algo servido allí no puede estar malo y me obligo a darle un bocado. 
 
    —Como quieras. Iré pronto. 
 
    Nota el cambio que su seriedad ha provocado en mi humor. Me ha preocupado ¡y con razón! Entre saber que El Señor de la Noche me torturará hasta que cuente algo de Medusa y que tras la prueba me espera algo importante pero no divertido en su habitación, ¡no estoy precisamente feliz! 
 
    Posa sus dedos bajo mi mentón para hacerme mirarlo. 
 
    —No te preocupes, Hada de Fuego. Hoy va a ser un día importante, créeme. 
 
    —Te has puesto tan serio… 
 
    —Confía en mí, ¿vale? —Se inclina para darme un beso tierno en los labios. 
 
    —Está bien. 
 
    Me bebo medio vaso de agua. ¡No sabía que tenía tanta sed! Él se come tres bombones de golpe y me ofrece uno. Yo abro la boca y él me lo mete dentro de un modo morboso, como si me diera fresas con nata en un jacuzzi. 
 
    —¡Volvemos de la publicidad! Participantes ¡a sus puestos! 
 
    Me relamo, lo cual hace que él se muerda el labio inferior por el deseo. 
 
    —Cuidado con lo que haces para provocarme. Aún queda mucha prueba, y te conozco bien. 
 
    Se da media vuelta sin dejarme contestar, así que me acabo la hamburguesa, el agua, y dejo el vaso en el suelo. Al instante el camarero está allí recogiéndolo. Me sabe mal haber hecho eso, ¡pero el presentador nos está metiendo prisa desde el tablero! 
 
    Corro hacia él y me coloco en mi casilla. 
 
    —Empezamos en tres, dos, uno… 
 
    Su voz se hace más aguda cuando la eleva para hablar con el público. Primero se disculpa por lo acontecido, asegura que ya se están tomando medidas, y deja claro que vamos a continuar desde donde nos quedamos. 
 
    Es uno de los compradores que no conozco el que tira el dado y escoge a Ratita de Biblioteca. Su comprador responde la pregunta correctamente. Como castigo le dice que debe andar descalza. Después le toca a El Señor de la Noche. 
 
    En el dado sale un cinco. 
 
    Avanzo hacia la pregunta «¿Tiene mascota? Si es así, ¿cómo se llama?» 
 
    Brandon carraspea. 
 
    —Vive en una granja, así que tiene varias mascotas. Una de ellas destaca entre todas: su caballo Chocolate. 
 
    —¡Correcto! ¡Increíble! Parece que Minotauro conoce a Hada de Fuego bastante bien. ¡Las noches que pasan juntos en sus aposentos son de lo más enriquecedoras! 
 
    Respiro aliviada. Pensando que El Señor de la Noche estará enrabietado por la respuesta de Brandon, lo observo, ¡pero se me queda la sangre helada al ver que su rostro es pura tranquilidad! 
 
    El vello se me eriza. Aquél hombre es la paciencia hecha carne. Es como un asesino que sabe que su momento llegará y que, cuando ocurra, irá con todo. 
 
    Brandon avanza hacia mí con una cuerda entre las manos. 
 
    —Voy a atarte las muñecas —informa—. Y lo haré bien fuerte. 
 
    Está siendo demasiado light. ¡Espero que no desconfíen de él! 
 
    Mantícora es la siguiente, seguida de nuevo de Ratita de Biblioteca. 
 
    De nuevo El Señor de la Noche tira por mí. 
 
    Un cuatro. 
 
    Avanzo. 
 
    —Y la pregunta es —habla el presentador—, ¿a qué dios adora Hada de Fuego? 
 
    —A Myrnak. 
 
    —¡Correcto! Impresionante… ¡Esto es impresionante! ¿Qué vas a elegir ahora? 
 
    Minotauro se agacha delante de mí, me levanta el vestido, pasa sus manos por la cara interna de mis muslos mientras dice: 
 
    —Ya es suficiente de las bolas chinas: voy a sacarlas. En su lugar, introduciré esta cápsula vibradora que se activa con este mandito. 
 
    Pulsa el botón de encender y el huevo vibrador se menea entre sus dedos. 
 
    —¡Ingenioso, Minotauro! Aunque más que torturar a tu Mujer Tributo, ¡parece que quieres hacerla disfrutar! 
 
    Él no le hace caso. Saca las bolas de mi interior de un tirón y yo suelto un chillido exagerado y aprieto los muslos. 
 
    —¿Decías? —pregunta al presentador con un aire de superioridad más que evidente en cámara. 
 
    El hombretón se ríe levantando los brazos. 
 
    —¡Vale, vale! No he dicho nada. Pero, vamos… ¿un huevo vibrador? 
 
    Joder, ¡qué lengua tan venenosa! ¿Algún voluntario para arrancársela de cuajo, por favor? 
 
    Brandon introduce el huevo con demasiado cuidado. Entre mis muslos noto que ha conseguido mojarme, aunque reconozco que las bolas no me daban demasiado placer. ¿Está consiguiendo excitarme pese al estrés que tengo encima? 
 
    —Sí, un huevo vibrador. Este cacharro que veis aquí, —Minotauro se levanta y enseña a las cámaras el mando (el huevo ya está en mi interior)— provocará que Hada de Fuego esté a punto de correrse todo el rato sin llegar a hacerlo. Con cada paso, con cada respiración, notará más y más placer, ¡pero nunca culminará! Lo que pretendo con esto es tenerla siempre al borde sin llegar al clímax: negación del orgasmo, lo llaman. Es una práctica muy frustrante para el que la recibe. A la hora de liberarse el orgasmo es el triple, pero, total, ¡ella no lo disfrutará! 
 
    Doy un respingo cuando activa el objeto. Tal y como ha dicho el clítoris comienza a estimularse desde dentro. 
 
    Aprieto los muslos y me quejo. 
 
    —Es injusto —murmuro. 
 
    —¿Qué has dicho? —pregunta Brandon— ¿Ya estás rechistando? 
 
    —¡He dicho que es injusto! 
 
    Me agarra la cara y me besa sin mostrar ni ápice de amor. 
 
    —Déjate de tonterías, Hada, y juega. 
 
    Se larga. 
 
    Seguimos. La prueba no se detiene más. Poco a poco se me hace más pesado avanzar, ver el dado moviéndose por el tablero una vez, y otra, y otra… El sonido que hace al chocar contra la madera se transforma en un eco dentro de mi cabeza. Veo cómo a Ratita de Biblioteca se le clavan los bordes de las letras en la planta de los pies, cómo a Mantícora la obligan a practicar juegos sexuales en público con un comprador que no es el suyo, la expresión de alivio de ambas cuando caen en una de las casillas que permiten saltarse un turno o tirar de nuevo. 
 
    —¡Ha salido el tres, Hada de Fuego! ¡Estás a punto de llegar al final! 
 
    A esas alturas cada paso se ha convertido en una tortura. ¡Me cago en Brandon y su puto huevo vibrador! Estoy tan hinchada que con cada roce parece que me correré, pero no lo hago. No llega. Nunca llega. ¡Estoy ya en un punto que duele! Mi corazón está acelerado, me siento acalorada, sonrojada y frustrada. 
 
    —¡Esta pregunta es difícil, Minotauro! ¿Comida preferida? 
 
    Intuyo a duras penas cómo su nuez se desliza por su garganta al tragar. 
 
    —El estofado de su madre…, creo. 
 
    Está nervioso. La prueba está llegando al final y él está cada vez más desconcentrado. 
 
    —¡Genial! Puedes elegir de nuevo un juego o castigo para tu Mujer Tributo. 
 
    Se acerca a mí. Mi primer impulso es abrazarlo y pedirle por favor que me roce, que me libere, que me siente sobre sus rodillas o haga lo que tenga que hacer para hacerme llegar al clímax, no obstante, me contengo porque sé que ahí fuera me ven como un ejemplo de fuerza, de rebeldía. 
 
    —¿Cómo estás, preciosa? —Su sonrisa es cínica, y su pregunta hace reír al público. 
 
    —¿De verdad te importa cómo esté? 
 
    —Claro que sí: tengo que cuidar lo que es mío. 
 
    Resoplo fuerte, para que se me escuche. 
 
    —Voy fatal. Quiero ahogar a alguien. 
 
    Más risas. 
 
    —¿Coincides conmigo en que, más que hacerte disfrutar, estoy haciéndote sufrir? 
 
    Una especie de sollozo patético escapa de entre mis labios. 
 
    —No voy a rogarte si es lo que buscas. 
 
    —¿En serio, Hada de Fuego? 
 
    —De verdad. 
 
    —¿Aunque te diga que la prueba de ahora es la humillación? 
 
    Trago. Cada vez se me hace más fácil actuar ¡sobre todo porque si Brandon fuera como su personaje de Minotauro me caería fatal! 
 
    —¿A qué te refieres? —Hago temblar un poco mi voz. 
 
    —A que voy a tumbarte encima de mí y voy a golpearte con esta fusta hasta que me pidas por favor que te golpee con ella en el clítoris para poder correrte, a eso me refiero. 
 
    —No podré correrme si me duele. 
 
    —¿Estás segura? ¿Acaso no te duele ahora mismo pero a la vez quieres explotar? 
 
    Sé que los golpes que me propinará con la fusta no serán fuertes, pero el dolor que me produce la negación del orgasmo sí lo es. Me molesta el bajo vientre y tengo una pesadez rara en los labios.  
 
    Lo que más deseo en el mundo es tumbarme en sus piernas y que haga lo que tiene planeado, pero debo fingir que no. 
 
    Doy un paso atrás. 
 
    —Lo sabes, ¿verdad? De nuevo haré que te corras en contra de tu voluntad. 
 
    —No, Minotauro. No. 
 
    Me giro dispuesta a hacer un poco de drama. Echo a correr, así que el presentador convoca a los guardias y estos me sujetan. Mientras tanto han traído una silla para Brandon. La colocan en el centro del tablero. 
 
    —Traedla —ordena. 
 
    Me arrastran hacia él pese a mis arañazos (¡¿qué queréis?! Ya que puedo, ¡aprovecho!) y me tumban bocabajo sobre sus muslos. Una vez ahí, uno de los guardias me agarra de los brazos y otro de las piernas. 
 
    —¡Soltadme! ¡Soltadme! —Chillo. 
 
    No obstante dejo de resistirme, ya que el pataleo empeora la sensación de estar a punto de correrme y no hacerlo. 
 
    Brandon me sube el vestido con suavidad, riendo de un modo suave, grave, que ahora sí me pone como una moto. 
 
    —Bonito culo —dice. 
 
    Y llega el primer golpe. 
 
    Grito. 
 
    Joder… ¡pica! Aún no me acostumbro a la fusta. El primer día me pasó lo mismo. Gracias a Myrnak, Minotauro me acaricia la zona después del golpe y la sangre se acumula ahí dejándome un agradable cosquilleo. 
 
    ¡Me sonrojo hasta las orejas al tener la certeza de que, de estar en una situación de intimidad, le pediría más! 
 
    Da dos golpecitos, tres, cuatro, cada vez más flojitos debido a la irritación de la piel. En todo momento yo grito y él se ríe hasta el punto de parecer un desquiciado. Por fin, los golpes se dirigen a mi entrepierna y alcanzan parte del clítoris. 
 
    Me corro. 
 
    Me corro como pocas veces lo he hecho. Echo la cabeza hacia atrás y gimo. Mi cuerpo se estremece, mis piernas tiemblan, las fuerzas se me van. En realidad, toda yo me quedo como un trapo mientras disfruto del orgasmo más demoledor y duradero de mi vida. 
 
    Una vez empiezo a tomar control sobre mi cuerpo, finjo lloriquear humillada en sus piernas. Desmadejada. Rota. 
 
    —Así me gusta, que sepas que solo yo tengo poder sobre ti. Yo, Minotauro, he domado a la fierecilla que llevas dentro por muy rápida que tengas la lengua. 
 
    Se levanta cogiéndome en peso y me deja encima de la casilla correspondiente. Ahí me hago un ovillo y escondo la cara entre mis piernas. 
 
    Si me viera desde fuera me daría pena. Sí. Madre mía… ¡es que de aquí a actriz, os lo digo yo! 
 
    ¿Qué quiere ver el público hoy? ¿Un hada herida? ¡Pues es lo que tienen! 
 
    Por el rabillo del ojo veo que Mantícora hace por acercarse a mí. Es su propio dueño el que la obliga a detenerse y la amenaza con la mano. 
 
    Pasados unos minutos, cuando vuelve a tocarme, me seco las lágrimas mostrando rabia y me levanto, de nuevo dando ejemplo de que, pese a lo que me hagan, me volveré a levantar. 
 
    —¡El seis! ¡Ha salido el seis! La última pregunta, Hada de Fuego, ¡y serás libre! 
 
    Me sacudo el vestido, le dedico a Minotauro una mirada retadora y avanzo hasta: «¿Desayuno favorito?». 
 
    Me dan ganas de reír. ¡El Destino no quiere que El Señor de la Noche me tenga hoy! 
 
    —Las tostadas con mantequilla y mermelada. 
 
    —¡Correcto! ¡Correcto! —La música cambia a una más animada, estridente, lanzan confeti y una luz de colores ilumina el suelo del plató—. ¡Minotauro y Hada de Fuego han ganado esta prueba! No cabe duda de que este comprador conoce a la perfección a su Mujer Tributo, así que habrá una recompensa para ellos mañana, ¡ya lo creo que sí! ¡No les vendrá mal un circuito de spa en condiciones para relajarse! Minotauro, ¡ven aquí! 
 
    Brandon se dirige al presentador. Este pregunta: 
 
    —¿Cómo es posible que conozcas tan bien a Hada de Fuego? ¡No has fallado ni una pregunta! 
 
    —Para ser sincero, he tenido mucha suerte. Las preguntas que no sabía no han tocado, y hace poco desayunamos juntos tostadas con mantequilla y mermelada. ¡Ha sido pura casualidad! 
 
    —Pero para acertar todo esto tienes que conocerla muy bien. ¿Acaso hay algo más entre los dos? 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —No voy a negarte que estar aquí hace que las emociones se vivan más intensas. Además el roce hace el cariño, y creo que todos los compradores estarán de acuerdo conmigo en esto. 
 
    Los demás asienten. 
 
    —Así que sí que acabáis cogiendo cariño a vuestras Mujeres Tributo. 
 
    —Sin duda. Tenemos nuestro corazoncito. 
 
    El público se ríe con su comentario. 
 
    —¿Y qué opinas del El Señor de la Noche? Hoy ha dejado clarísimas sus intenciones: ¡va a por tu chica! 
 
    —Puede intentar lo que quiera, pero ella es mía, y soy muy territorial. Si Payaso Loco no la consiguió, él tampoco lo hará. Lo siento, tío. —Le guiña. 
 
    El Señor de la Noche no se lo devuelve. Continúa con su semblante tranquilo, aguardando al momento. 
 
    Tras las palabras de Brandon, el presentador se despide de nosotros e informa a los espectadores de que, a continuación, se emitirá un resumen de lo que ocurrió el Día Sobrenatural. 
 
    Como ya es costumbre, los compradores se van por un lado y nosotras nos quedamos con el escorpión, que nos guía a las habitaciones y nos pregunta si alguna queremos ver a un médico. Mantícora pide ir a que le vean la herida que le ha producido Payaso Loco, mientras que Ratita de Biblioteca la acompaña para que le miren las plantas de los pies. 
 
    En cuanto la puerta se cierra salgo en dirección al apartamento de Brandon. 
 
    Tarda menos de tres segundos en abrir. 
 
    —Rápido, escóndete. 
 
    —¿Pero qué está pasando? 
 
    —Es probable que hoy me den información importante. 
 
    Camina con nerviosismo de un lado a otro, viene, me agarra de la muñeca y me lleva hacia la cocina. 
 
    —Aquí, en este armario. ¿Cabes? 
 
    Calculo si mi cuerpo entrará en el hueco. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Pues entra. Tiene que estar al llegar. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El nuevo Ministro de Defensa. Era amigo de mi padre y ha estado también investigando su muerte. 
 
    Tocan a la puerta con los nudillos. 
 
    ¡Menos mal que he llegado pronto! Dos minutos más y me lo habría perdido. 
 
    Salto hacia el interior del armario y Brandon cierra la puertecita dejando un hueco para que pueda respirar y escuchar. Allí estoy algo apretada, pero es un mal menor comparado con lo que va a pasar. 
 
    —Brand… 
 
    —No. No me llames por mi nombre en el pasillo. Entra primero. ¿Cómo has conseguido un permiso para venir aquí? 
 
    Escucho a la puerta cerrarse y pasos que se dirigen al sofá. 
 
    —Siéntate, por favor —dice Minotauro. 
 
    Por la rendija veo parte del cuerpo del Ministro de Defensa: lleva un traje de color gris, el pelo corto, es unos cinco centímetros más bajo que Brandon y tiene unos cincuenta y cinco años. ¡Tampoco veo muy bien! 
 
    —Soy Ministro de Defensa, hijo. Mis trabajadores trabajan aquí. No me haría falta pedir permiso si quisiera. 
 
    —Se me olvidaba que sois la mano derecha del gobernador. Por cierto, ¿cómo has sabido que soy yo? No le he dicho a nadie que estoy aquí. Mis padres creen que estoy de viaje de negocios. 
 
    —Te recuerdo que estoy investigando el porqué de Tributo y de quitarle a la mujer el derecho al voto, por tanto, he investigado a fondo a cada uno de vosotros: sé quiénes sois uno a uno. 
 
    Una pausa larga. Supongo que a mi chico no le ha hecho ni pizca de gracia. 
 
    —No pongas esa cara, chaval. También sé que si estás aquí es por tu verdadero padre, no por gusto, por eso he venido a hablar contigo. Si estás tan metido en esto como yo, debemos ayudarnos. 
 
    Otra pausa. Brandon se levanta, se dirige hacia la cocina, lo escucho buscar algo en el armario de las copas y el tintineo de estas. A continuación, descorcha una botella y vierte su contenido en el interior de las copas. Vuelve al sofá. 
 
    —Gracias. Tengo la garganta seca. 
 
    —De nada. —Noto una pequeña duda en su voz—. Me parece bien lo de colaborar. Si no fueras para mi padre lo que fuiste, dudaría, pero erais como hermanos. 
 
    El otro hombre resopla. 
 
    —Sí. No sabes lo mucho que él hablaba de ti. Cuando supo que iba a pasarle algo me hizo prometerle que te ayudaría. Él te veía como su última esperanza. 
 
    —¿De verdad? —Hay sorpresa en su voz. 
 
    —Totalmente. Tras eso lo mataron. Él sabía qué iba a ocurrir. No sé si descubrió algo o si estaba cerca, pero en cuanto he visto quién eras he sabido que ha llegado el momento de contarte lo que sé. 
 
    —Vaya. Era lo último que esperaba hoy. No sé qué decir. 
 
    El Ministro de Defensa suelta una carcajada sonora. 
 
    —¡Relájate, hombre! 
 
    —No estoy nervioso, más bien descolocado. 
 
    —¡Descolocado me he quedado yo al saber que Esteban Minestra ha matado al hijo de Isabel Swan! 
 
    —Espera, espera… ¡¿Qué?! 
 
    Abro mucho los ojos. Si no recuerdo mal, Esteban Minestra es uno de los hombres más ricos de Ciudad de Luz. Esteban Minestra es, nada más y nada menos ¡que el anterior gobernador! Y el hijo de Isabel Swan, Arthur Swan, ¡es uno de los escritores más famosos de Fortión! Escribía novela de misterio y tengo varias de ellas en casa. 
 
    —¿Esteban Minestra, el anterior gobernador, es Gladiador? 
 
    —Ajá. 
 
    —¡¿Y Arthur Swan, el escritor, es Payaso Loco?! 
 
    —Exacto. 
 
    —¡Oh, mierda! ¡Ahora tendré que quemar todas las novelas que tengo de él! 
 
    —¿Por qué? 
 
    —¡Porque ese hombre me caía fatal! La tenía tomada conmigo ¡y estaba loco! Ahora entiendo cómo se le ocurrían esas historias. Lo peor es que el toque oscuro y sádico que caracterizaba a los personajes era lo que enganchaba. 
 
    Maldigo en silencio: yo también tendré que quemar sus libros. 
 
    Risas. 
 
    —¡Una pena! Después de esto se hará muchísimo más famoso: un escritor loco que participó en Tributo, y allí fue asesinado por el anterior gobernador. Va a tener fans a patadas. 
 
    —La gente está mal de la cabeza. 
 
    —Triste realidad. 
 
    Silencio. Solo oigo cómo beben de sus copas, reflexivos. 
 
    —Te pareces mucho a tu padre —suelta el trajeado—. A él también le gustaba leer novelas de misterio y tenía tus ojos. 
 
    —Sí. No sé cómo mi otro padre no se ha dado cuenta de que no tengo nada de él. 
 
    —Los empresarios suelen tener la cabeza en otro sitio. 
 
    —A mí me lo vas a contar… —Suelta una carcajada seca—. Pero bueno, hablemos de lo importante. 
 
    –¡Ah, sí! No hace falta que diga que esto no puede salir de aquí, ¿verdad? Estamos en medio de algo grande. Si sale a luz antes de que podamos solucionarlo, afectará a nuestros seres queridos. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —Uf. Más vino, por favor. 
 
    Llega hasta mí el sonido del vino cayendo. 
 
    —Gracias. Verás, como he dicho, he estado investigando lo que tu padre ya investigó. Al principio no encontré nada raro. No había documentos ni papeles que hablaran de Tributo aparte de las normas de las pruebas para los compradores. 
 
    —Hasta ahí llegué yo, ni más ni menos. Por eso decidí meterme en Tributo. 
 
    —¡E hiciste bien! Para alguien que no está metido en el ajo sería imposible encontrar algo. Lo han encubierto bien. Fue una noche de servicio cuando descubrí todo lo que sé de casualidad. 
 
    —¿Mi padre jamás te contó nada de lo que sabía? 
 
    —Jamás. Supongo que quiso mantenerme a salvo. Lo que él no sabía es que yo no me quedaría de brazos cruzados tras su muerte. —Da un buen sorbo antes de continuar—. Esa noche yo estaba en mi despacho ultimando el papeleo y vi al gobernador cruzar en silencio por el pasillo. Parecía nervioso, así que me asomé al pasillo, vi cómo entraba en el despacho del vicepresidente y lo seguí. Al principio no entendí nada, luego la idea fue tomando forma y ahora estoy seguro de lo que estaban hablando. 
 
    —¡Por Myrnak, déjate de rodeos! ¿Qué está pasando? 
 
    —Hablaban de un experimento social, chico. Todo lo que están haciendo con las mujeres es un puto experimento social. Están observando cómo reaccionan ellas y todos los que las rodean. 
 
    —¿Estás hablando de un experimento a gran escala? 
 
    —Sí. 
 
    —Pero no lo entiendo. Vale, dices que están experimentando con las mujeres. ¿Con qué fin? 
 
    —Eso aún no lo sé. Ellos hablaban sobre las reacciones el día del sorteo, sobre cómo las familias se rebelaban, sobre los resultados obtenidos. Decían que, por ahora, todo estaba saliendo según lo planeado. Que las formas de actuar no se salían de lo previsto: algunas intentaron escapar, las familias se opusieron a que los guardias se las llevaran… Todo eso. Hablaban de que seguirán forzando la situación para ver hasta dónde llegan. 
 
    —No lo entiendo, ¿por qué estaba nervioso el gobernador? 
 
    —No me refiero a nervioso de preocupado, sino de emocionado. Sea cual sea el fin que tenga su experimento, le interesan los resultados. Me atrevería a decir que estaba incluso excitado sexualmente. 
 
    —Puaj, ¡qué asco! 
 
    —Lo sé. Nunca lo había visto en ese estado, por eso lo seguí. Fue una conversación corta, así que cuando ambos se largaron del edificio me colé en el despacho del vicepresidente y encontré esto. 
 
    Saca unos papeles del maletín. Se los entrega. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Es la copia de lo que tenía guardado en el cajón, recién escrito, claramente. Si no, no lo habría dejado ahí. 
 
    —Ya, pero ¿qué es? 
 
    —Anotaciones de cada una de las chicas de Tributo, de sus reacciones y de las reacciones de la gente de su entorno y del pueblo. En este folio está el modo de actuar del resto de las mujeres de Fortión por regla general. 
 
    —Aparecen Hada de Fuego, Medusa, Arlequín… 
 
    Más sonido de papel contra papel. 
 
    —¿Sabías que tu querida Hada de Fuego intentó huir junto a Medusa y un hombre llamado Abiel? 
 
    Se me retuerce el estómago. 
 
    Si el Ministro de Defensa sabe que Abiel intentó escapar con Medusa, entonces el gobernador sabrá que él fue uno de los que la ayudaron a escapar de la mansión Guzmán. Si profundizan llegarán a Lisa, aunque esta seguramente se librará porque yo no escapé con ellos y lo lógico habría sido huir con mi hermana. 
 
    —Lo sé casi todo sobre ella. 
 
    —No le estarás haciendo daño, ¿verdad? 
 
    Brandon gruñe al contestar: 
 
    —Claro que no. ¿Por quién me tomas? 
 
    —¿Y no se extraña de que el resto de compañeras lo pase mal y ella no? Porque en las pruebas parece pasarlo realmente mal. 
 
    —Cuando nos conocimos le dejé claro que tenía dos opciones: disfrutar conmigo y fingir que lo pasa mal, o pasarlo mal de verdad. No le di más detalles. La pobre chica estaba tan desesperada que tampoco pidió respuestas. 
 
    —Me extraña viniendo de ella. Es una mujer con carácter. 
 
    —Cuando te roban la vida y los sueños es difícil reponerse. 
 
    El Ministro de Defensa no ahonda más en el tema. Suelta la copa sobre la mesa y se levanta. 
 
    —En fin, Brandon, muchísimas gracias por atenderme. Sé que mi información aún no es mucha, pero quería que la supieras y saber si estamos en el mismo bando para cooperar. Cuando acabes Tributo tú sabrás más que yo. 
 
    —No ha sido escasa. Ahora sabemos que estoy en un experimento, aunque aún nos quede averiguar por qué. Además tengo esto. 
 
    Por la rendija lo veo sacudir las hojas. 
 
    —Eso son simples anotaciones hechas deprisa y corriendo. 
 
    —Algo es algo. Muchas gracias. 
 
    —A ti, Brandon. A ti. ¡No sabes cómo veo a tu padre en tus ojos! 
 
    Se dan un apretón de manos y Minotauro cierra la puerta una vez el otro sale al pasillo. 
 
    ¡Me falta tiempo para saltar a la cocina! 
 
    —Somos un experimento —digo con los puños apretados—. ¡Somos un puto experimento! Y encima saben quién es Abiel, saben que yo conocía a Medusa y si siguen tirando de la cuerda llegarán hasta Lisa. 
 
    Brandon se acerca a mí haciendo un gesto tranquilizador. 
 
    —Tranquila: Lisa está a salvo. Tú estás aquí, ¿no? No sospecharán de ella. 
 
    —Tienen el vídeo donde Abiel me agarra de la mano. Compararán su disfraz con el del chico que ayudó a escapar a Medusa. 
 
    —No. No tienen ninguna imagen de Medusa y Abiel juntos. Apagué las cámaras antes de que Mayte saliera del baño. 
 
    —Da igual. Los guardias lo vieron y lo describirán. 
 
    —Había varios disfraces como el suyo y llevaba el rostro tapado. 
 
    Intento relajarme. Me doy cuenta de que he dado tres vueltas alrededor de la encimera sin ser consciente de ello. Brandon se me acerca y coloca sus manazas sobre mis hombros. 
 
    —De verdad, relájate. Tu amigo sabe muy bien lo que se hace y no tienen nada en contra de Lisa. Mira. —Me enseña los papeles—. Su nombre no aparece aquí siquiera. 
 
    Yo los agarro y empiezo a mirarlos con rapidez. Aquellos folios están repletos de manchas de tinta y líneas que van de un nombre a otro. Cuando localizo el mío, sigo las flechas. 
 
    —Me unen con Abiel, con Mayte, pero no aparece el nombre de Lisa en sí. Supongo que la incluirán con la familia. 
 
    —Claro. Y resalto que tú estás aquí. No has escapado. ¿Qué lógica tendría que tu hermana fuera la elfa que vino a salvar a Medusa, si tú no huiste con ella?  
 
    Sus palabras me relajan. 
 
    —Tienes razón. —Me toco la frente. Estoy temblando. ¡La familia es lo más importante para mí! No me perdonaría que les pasara algo—. Tienes razón. Debo tranquilizarme. 
 
    —Todo saldrá bien. Ya verás. 
 
    Asiento. 
 
    Bajo los folios. De repente se me viene encima todo lo que ha pasado durante el día: la prueba, el descubrir que El Señor de la Noche quiere hacerme hablar, la muerte inesperada de Payaso Loco, la preocupación por Dragona Plateada, la frustración del orgasmo, el clímax, la conversación, descubrir que soy parte de un experimento social… Me siento cansada, por lo que me abrazo a Brandon y ahí me quedo un buen rato. En algún momento él me coge y me lleva a la cama. Allí me acaricia el pelo mientras yo me dedico a olerlo, y así me quedo dormida. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 24. UN VIAJE SUFRIDO. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Hemos conseguido entrar en Tierras Áridas con el todoterreno sin que nos cacen. No os equivoquéis: no ha sido un camino de rosas. En más de una ocasión nos hemos tenido que esconder, sobre todo al salir de Mirasal: había un control enorme, y tuve que hacer una maniobra peligrosa y salirme de la carretera por pleno bosque. 
 
    Si os soy sincero, no sé cómo el coche pasó por los recovecos. Tuvimos suerte, supongo. 
 
    Ciudad de Luz apenas es más que unas torres altas sobresaliendo por encima de los pueblos, lejana, poderosa, muy distinta al desierto que poco a poco se extiende delante de nosotros. Solo hay tierra, arena, montañas marrones, plantas secas y Sol.  
 
    Tierras Áridas es muerte en sí misma. 
 
    —No me gusta este sitio —comenta Mayte. 
 
    Lleva la cabeza asomada por la ventanilla. La brisa del desierto acaricia sus facciones con suavidad, al igual que los rayos del Sol. Se ha soltado el pelo y lo lleva ondulado a causa del moño. 
 
    —Ni a ti ni a nadie. Estar aquí significa dejar la sociedad. 
 
    —Dejar todo lo que conocemos excepto a nosotros mismos. 
 
    Clava su vista en mí. Yo le devuelvo una sonrisa. 
 
    —Sí, ahora solo nos tenemos el uno al otro. 
 
    —Para mí es más que suficiente. Aprenderé a vivir en el desierto. No sé cómo, pero lo haré. Mientras esté contigo seré feliz. 
 
    Coloco la mano derecha sobre su rodilla. 
 
    —Estoy de acuerdo, pero no va a ser tan fácil: el amor no nos alimentará ni nos dará agua. Tenemos que encontrar un lugar en el que quedarnos, o una tribu que nos acepte. 
 
    —Sabes tan bien como yo que las tribus son reservadas, territoriales y salvajes. 
 
    —Lo sé, pero han evolucionado mucho, y no nos quedaremos siempre en la misma tribu: encontraremos lo que hay tras Tierra Áridas. 
 
    —Sabes que en coche tardaríamos meses, y que cuando se acabe el combustible tendremos que ir a pie. Si no han podido los exploradores viajando con aviones, nosotros tampoco lo conseguiremos. Soy objetiva. 
 
    Mi rostro se ensombrece: Mayte tiene razón. Mi amigo Carlos me dejó claro que no hay nada más allá de Tierras Áridas, que los exploradores no volvían, o bien terminaban el combustible antes de llegar al final del recorrido y luego se las veían y se las deseaban para volver. Muchos han muerto intentando hacer lo que hacemos nosotros. 
 
    —Puede que nos quedemos en el camino, no te lo voy a negar, pero lo intentaremos. Y si en algún momento nos alejamos lo suficiente y nos sentimos en una tribu como en casa, ¿quién sabe? 
 
    —Vivir contigo en una tribu… —Contempla las grandes dunas a lo lejos—. Podría funcionar. Me va a costar acostumbrarme a sus costumbres, a sus medicinas y curas, ¡pero seré libre! 
 
    Su sonrisa blanca al decirlo casi me deja K.O. Poco a poco me cuenta las torturas a las que la sometieron en Tributo, y lo mal que se sentía cuando la vestían y arreglaban para un hombre que la repugnaba. 
 
    —Sabía que mi única forma de llegar viva al final era enamorando a mi comprador, así que utilicé todas mis armas de mujer para hacerlo, y funcionó. Fui lo que todo hombre desearía, hasta que se obsesionó. 
 
    Me dijo hace unas horas hablando del tema. 
 
    Me pareció lo más inteligente, por mucho que tuvo que fingir y actuar. 
 
    Me quedo pensando en ello mientras avanzamos, dejando las huellas del todoterreno en la arena. Durante un rato seguimos hablando de cómo sería nuestra vida en una tribu: libres, bailando bajo las estrellas, creyendo en magia, en ancestros, en espíritus, acariciándonos dentro de una cabaña hecha con tela y montando a camello para ir de un lado a otro. ¡Hablamos incluso de un pequeño reencuentro sexual! Mayte me ha dejado claro que se siente culpable por no haber hecho el amor conmigo desde que llegó de Tributo, pero yo le he dicho que no debe hacerlo, que esperaré lo que haga falta. 
 
    Quiero que el reencuentro sea especial para ambos, sin miedos, sin traumas. Que salten fuegos artificiales cuando nos toquemos. Que el clímax llegue para ambos al mismo tiempo y sintamos que nos fundimos el uno en el otro. Que no podamos aguantar los gemidos y nos mordamos, nos clavemos las uñas en la espalda. 
 
    Pese a todo, soy consciente de que toda nuestra ilusión es eso: ilusión. No sabemos si encontraremos una tribu, si saldremos vivos de ahí, si nos alcanzarán los guardias, los escorpiones, Luis (su marido), o El Señor de la Noche. Vivimos en constante incertidumbre, pero disfrutando la libertad. 
 
    —¿Paramos a comer? —pregunto unas horas después. 
 
    Mayte está de acuerdo, así que paro el coche y nos bajamos, andamos hacia la parte trasera y agarramos una de las mochilas, antes repletas de comida. 
 
    Abro una de ellas: solo nos quedan unas cuantas latas. 
 
    De agua no hay ni rastro. 
 
    —Mierda, ¡no nos queda agua! Tenemos que buscar un oasis a la voz de YA o no duraremos mucho. 
 
    —Aquí queda una cantimplora y alguna lata. 
 
    —Aquí solo hay latas. —Las saco. 
 
    —Comamos un par de esas y guardemos estas para más adelante. El agua tendremos que reservarla para una urgencia. 
 
    «Y por lo que veo no tardará mucho en llegar», me lamento internamente. 
 
    Las latas de atún se han convertido en nuestro sustento más preciado. ¡Cada vez me sabe mejor! Y mira que yo no era muy fan del pescado. 
 
    Nos sentamos el uno junto al otro en nuestros asientos y nos quedamos observándonos mientras comemos. 
 
    —No quiero ni imaginarme las pintas que tendré después de tanto tiempo sin ducharme. —Sonríe Mayte, espantando la sombra que se cierne sobre nosotros. 
 
    Suelto una carcajada cantarina. 
 
    —¿Quieres que te sea sincero? 
 
    —Siempre. 
 
    Paso mi mirada por todo su cuerpo: pantalones vaqueros, camiseta pegada, curvas, labios perfectos, ojos para hechizar hasta al más duro y cabellera espesa. En su piel, barro y arena. 
 
    —Eres la mujer más guapa que he visto jamás, y así, tal y como estás ahora, pareces una guerrera. 
 
    Levanta una ceja. 
 
    —¿Estás de coña, no? 
 
    —No. 
 
    —Huelo fatal. 
 
    —En eso no te contradigo. —Me carcajeo. 
 
    Ella también se ríe. 
 
    —Tú también hueles a choto, la verdad. 
 
    —¡Y más que oleremos! Pero aparte de eso ¿estoy bueno? 
 
    Apoyo una de mis piernas junto al freno de mano, mostrando mi cuerpo en la medida de lo posible. 
 
    Ella se sonroja mientras me come con los ojos, a continuación, carraspea y aparta la mirada. 
 
    —Como un queso. 
 
    —Estoy bastante duro —digo dándole un doble sentido a la conversación. 
 
    ¡Me apetece comérmela a besos cuando se muestra vergonzosa! 
 
    —No digas esas cosas, que tengo la boca seca y se me seca más. 
 
    —¿Te acaloras? 
 
    —¡Y tanto! —Se abanica. 
 
    ¡Lo peor es que tiene razón! No nos queda apenas agua. Cualquier esfuerzo que hagamos puede tener un gran coste. 
 
    —Cuando lleguemos a un sitio seguro, te acaloraré más. —Le dedico una sonrisa malévola. 
 
    Ella muerde el atún de un modo distraído. 
 
    A nuestro alrededor no se escucha nada, ni siquiera el viento. Solo hay silencio. Uno ensordecedor, eclipsado por el calor más ardiente que he sentido jamás. De reojo veo que se nos está acabando la gasolina. Solo me queda una garrafa en el maletero. Llevamos ya una semana de viaje, tiempo suficiente para encontrar una tribu o un oasis, sin embargo, no nos hemos cruzado ni con una piedra. 
 
    —¿Qué pasa? —me pregunta, muy seria. 
 
    Me doy cuenta de que llevo un rato mirando el horizonte de arena. 
 
    —Nada. Nada. 
 
    ¿A quién quiero engañar? ¡Se me nota la preocupación en la voz! 
 
    —Es por la gasolina, ¿verdad? Y por el agua, la comida… No hemos encontrado vida desde que salimos. 
 
    —Seguro que encontraremos algo, no te preocupes. 
 
    —No me engañes, Abiel. Sabes que morir es una posibilidad. 
 
    Su semblante calmado me sorprende. Es el semblante de alguien que ha aceptado las consecuencias de su nueva libertad. Ella sabía desde el principio cuál era el riesgo de entrar en Tierras Áridas. 
 
    —Sí, lo es. Pero no dejaré que eso pase: soy un explorador. Sobreviviremos. 
 
    ¿Pero cómo va a sobrevivir una pareja que ni se cruza con un cactus? ¿De verdad soy tan bueno en lo mío como todo el mundo dice? 
 
    Mayte no dice nada más en lo que queda de almuerzo, sin embargo, noto la preocupación en su forma de actuar. 
 
    Con el sabor del atún aún en la lengua, continuamos nuestro camino hasta que anochece y el frío se hace insoportable. Como ya es costumbre, paramos, apagamos las luces, nos vamos a la parte de atrás y nos envolvemos en varias mantas con los cuerpos pegados para darnos calor. 
 
    Allí nos besamos durante un rato largo, disfrutando cada minuto, cada segundo. Resistiendo la tentación de enterrarme entre sus piernas. Sabe tan bien, y su respiración es tan exquisita… Cuando estamos así los problemas no existen. Me siento en la gloria. Si tuviera que elegir un momento en el que morir, escogería ese, con ella entre mis brazos. Le paso la lengua por el labio inferior. Ella gime, se aparta. 
 
    —Abiel, cuando estoy así contigo antes de dormir, me siento protegida. Es como si estuviera en una nube calentita. 
 
    —Eso mismo estaba pensando yo: en lo bien que me siento contigo aquí. 
 
    —Es extraño, ¿verdad? Dormir en un coche en mitad de un desierto, saber que podemos morir al día siguiente, pero sentirnos en el paraíso. 
 
    —No lo veo tan extraño. De hecho, pienso que es normal: somos seres de estar en pareja. Nos gusta el contacto, los abrazos, los besos. Y si queremos a esa persona, mejor. 
 
    Me envuelve con su pierna la cadera. Yo la atraigo hacia mí agarrándole el trasero en el proceso. 
 
    —No sé lo que sentirán otros con su pareja, y no me importa. A mí me importa lo que siento cuando estoy contigo. Ojalá siempre pueda quedarme dormida así y despertar del mismo modo. Te amo, Abiel. Te amo muchísimo. 
 
    Sus palabras me hacen cosquillas en el corazón. 
 
    —Yo también te amo, Mayte, no sabes cuánto. Volvería a colarme en esa fiesta una y mil veces para sacarte de ahí. 
 
    —Y yo volvería a hablar contigo en ese bar a sabiendas de que no era correcto entablar amistad con un soltero estando casada. 
 
    —Eras infeliz con Luis. 
 
    —Pero igualmente estuvo mal. 
 
    —Lo que él hace es peor. 
 
    —Una cosa no quita a la otra. 
 
    Vuelvo a besarla con lentitud, con suavidad. Ella suelta un nuevo gemidito, pero yo sigo, sabiendo que nota mi erección entre sus piernas y si quiere algo más me lo hará saber de una manera más directa. 
 
    Tal y como esperaba, pasado un ratito se aparta, entierra la nariz en mi cuello y allí se queda, respirando con lentitud. Poniendo fin a los besos de antes de dormir. Paso el brazo por debajo de su cabeza para abrazarla mejor. 
 
    Los dos nos quedamos dormidos. 
 
      
 
      
 
    Han pasado algunos días más: nos hemos quedado sin comida, sin agua, y acabamos de quedarnos sin gasolina. La muerte nos persigue como una sombra: oscura, intocable, de garras afiladas. Empiezo a aborrecer la arena de Tierras Áridas, el Sol, que ya nos ha quemado la piel, y la escasez de agua. 
 
    Lo único por lo que doy gracias es por haber cazado algún que otro ratón y un par de serpientes: Esta noche haremos un fuego y las destriparemos. Quizás nos ayuden a aguantar una semanita más. 
 
    —Empiezo a flaquear —reconoce Mayte mientras andamos. 
 
    Hace rato que hemos perdido de vista el todoterreno. Ahora tengo que girarme entero para verla, porque cargo tanto peso que si giro solo la cabeza, las mochilas y demás objetos me tapan la visión. 
 
    —¿Necesitas que te ayude con las mochilas? 
 
    —No. No me refiero al peso, sino a la sed. Algo me dice que comer carne no será suficiente. 
 
    —Lo sé, pero hay que aguantar como sea. Si la memoria no me falla, hay un oasis cerca. 
 
    —Eso espero. 
 
    Seguimos. 
 
    Los minutos parecen horas, y las horas parecen días. Solo la noche nos indica que avanzamos, y es que ¡no tenemos ni idea de si avanzamos siquiera en la dirección correcta! Yo juraría que sí, pero no sería el primer explorador que se desubica debido al cansancio y la presión mental. 
 
    Cuando el cielo se oscurece, paramos. Mientras Mayte cocina las serpientes y los ratones, yo monto la tienda. No solo podríamos morir de frío, también debido a una tormenta de arena. 
 
    Hay que anclarla bien. 
 
    Tal y como dijo Mayte, las serpientes, por muy frescas que son, no calman nuestra sed, como tampoco lo hacen los ratones. Es la primera noche que dormimos con miedo real. Bueno, decir que dormimos es muy valiente, porque yo apenas pego ojo. 
 
    Dos días después los dos sabemos que vamos a morir allí. Por mucho que yo animo a Mayte a seguir, lo único que veo en sus ojos son lágrimas, y todo lo que ella quiere es abrazarme para pasar sus últimos momentos de vida conmigo. 
 
    Por una parte lo entiendo: ha asumido que nos queda poco y quiere quedarse ahí donde se siente mejor. Por otra, hay una parte de mí que se niega a rendirse, que cree que si continuamos nos salvaremos. 
 
    Hay una parte de mí que cree en los milagros. 
 
    ¿Alguna vez habéis sentido sed? ¿Alguna vez la garganta os ha ardido de tal forma que os corta la respiración? ¿Y los labios? ¿Los habéis tenido tan secos que apenas soportáis el roce del viento? Cuando falta agua, falta la vida. Incluso la piel tiene una textura de pergamino que me pone los pelos de punta. 
 
    Es al día siguiente cuando nuestras piernas empiezan a ceder, débiles. 
 
    —Vamos. —Agarro a Mayte del brazo y la ayudo a levantarse. 
 
    —No. No puedo más, Abiel. Mi camino ha llegado hasta aquí. 
 
    —Ni hablar: mientras yo tenga fuerzas, seguirás. 
 
    La cargo en mi espalda y reanudo la marcha. 
 
    Al levantar la cabeza, veo a tres personas montadas en camello. En un primer momento me da por pensar que es una alucinación, que he llegado al extremo de ver cosas inexistentes. Después pienso que qué más da pedir ayuda: si es una alucinación nadie acudirá, ¿pero y si es real? Estaríamos salvados. 
 
    Así que, sin saber ya distinguir lo que es real de lo que no, grito una vez, y otra, y otra… Los camellos se acercan con lentitud, y yo casi me arrastro hacia ellos. Me duelen los músculos, la garganta, me tiemblan las piernas, siento mi piel caliente, la muerte rozándome con sus dedos incorpóreos. 
 
    —Gente de Ciudad de Luz. —Escucho decir a uno de ellos. 
 
    ¿Las alucinaciones pueden ser también auditivas? 
 
    —No. No son de Ciudad de Luz. 
 
    Mis piernas ceden bajo mi peso y el de Mayte. Caigo en la tierra y Mayte se desploma sobre la arena, inconsciente. Yo la agarro de los hombros y susurro: 
 
    —Ayudadla, por favor. 
 
    Ni siquiera sé si me escuchan, no obstante, ellos continúan acercándose a nuestra posición. Las pisadas de los camellos aplastan la arena bajo sus patas. 
 
    —Dos ciudadanos de Ciudad de Luz no habrían llegado hasta aquí. 
 
    —¿Exploradores? 
 
    El que responde a las preguntas se baja del camello y se arrodilla delante de mí. Su piel es tostada. La tiene cubierta por un velo blanco. Solo se le ve el rostro. Un rostro duro, de ojos castaños y penetrantes. Me escudriña de arriba abajo con interés. Después, centra su atención en mochilas y demás. 
 
    —Él es un explorador —ojalá—. Ella… Un momento, su cara me suena. 
 
    Cuando se inclina hacia Mayte y levanta su rostro hacia el de él, le gruño con todas las fuerzas que me quedan, amenazante. El otro hombretón da un paso dispuesto a proteger a su compañero, pero este lo detiene con un gesto de mano. 
 
    —No te preocupes, muchacho. Nosotros no somos tus enemigos, ni tampoco los de Medusa. 
 
    MIERDA. La conoce. Sabe quién es. Si nos llevan con ellos nos entregarán. ¡Somos puro dinero para ellos! 
 
    —No… te acerques. 
 
    La voz me sale ronca por la falta de agua. 
 
    —Te he dicho que no somos tus enemigos. En nuestro pueblo Tributo está mal visto, como también los habitantes que se hacen los ciegos ante esta situación. Tu verdadero enemigo ahora mismo es el desierto y la élite. 
 
    Señala al otro lado de Tierras Áridas. 
 
    —No me lo creo. Si la conocéis, lo siguiente será revelar nuestra posición para que vengan a por nosotros, y no permitiré que vuelvan a meterla ahí. 
 
    El hombretón resopla antes de decir con acento cerrado y rudo: 
 
    —Amigo, no tienes más opción que confiar en nosotros. Si os quedáis aquí moriréis, lo sabes tan bien como yo. ¿Cuánto tiempo lleváis caminando sin rumbo? 
 
    —No caminamos sin rumbo. Hay un oasis cerca. 
 
    Levanta las cejas, mira a su compañero y este niega con la cabeza. 
 
    —Eres bueno: sí que hay un oasis cerca. Pero moriréis antes de llegar. 
 
    —¿A cuántos días andando está? 
 
    —A tres días andando. 
 
    Me quedo callado. 
 
    Tiene razón. No aguantaré más de un día, y Mayte tampoco. 
 
    —Está bien, llevadnos con vosotros, pero si tocáis a Mayte… 
 
    Concentro todas mis fuerzas en lanzar la mirada más amenazante de mi repertorio. 
 
    —Suficiente ha pasado ya ahí dentro. 
 
    Asiento. 
 
    Me ayudan a subirme sobre uno de los camellos, mientras que a Mayte la suben al camello del líder, con él. Al instante desconfío, a pesar de todo, soy consciente de que sin esos tres hombres no seríamos más que cadáveres de aventureros que murieron en medio de Tierras Áridas, como muchos otros, y yo quiero vivir. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 25. LA SEGUNDA CAZA. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Al parecer la segunda prueba gustó mucho a los espectadores, y es que ¡van a repetir la caza! Al igual que en aquella ocasión, nos han vestido con ropa cómoda y nos han llevado al bosque, donde el presentador explica las reglas de la prueba: 
 
    —¡Cualquier comprador podrá cazar a cualquiera de las Mujeres Tributo! Y esta vez habrá más competencia, ¡ya que hay menos mujeres y más hombres! Nos espera una noche movidita, amigos. ¡Y a ellas también! ¿Escapará alguna esta vez? 
 
    Observo a Dragona Plateada: uno de los compradores que se han quedado ofreció más de cien mil Moscrines por ella, y así fue como cambió de manos. No, no fue del agrado de mi amiga (tampoco lloró a Gladiador, claro está). ¡Suficiente tuvo con tener a un amo! Y ya se estaba encariñando de ella. Por el contrario, ahora es esclava de alguien que no conoce, que no sabe cómo actúa ni dónde puede llegar. 
 
    Con el disparo empezamos a correr. 
 
    Tengo un déjà vu enorme. 
 
    Mis botas golpean la tierra con fuerza mientras corro, y solo me escucho a mí misma respirando, pensando. En la segunda prueba me escondí encima de un árbol, así que lo normal es que los compradores esperen lo mismo de mí, y no me gustaría que El Señor de la Noche me encontrara, siendo tan peligroso como es. Por tanto, esta vez me esconderé bajo tierra. 
 
    Está todo calculado: correré hasta que las piernas aguanten y vea un árbol grande. Junto a él excavaré con mis propias manos, haré un huequecito para meterme y taparme con la maleza del bosque. 
 
    No pienso en nada más: ni en Minotauro, ni en mis compañeras, ni en qué me hará El Señor de la Noche si me encuentra. 
 
    Me concentro en los latidos de mi corazón, en cómo la música comienza pasados unos minutos, señal de que los cazadores salen de caza. 
 
    Es el momento: hay que excavar. 
 
    La suerte me sonríe. Aquí, a mi lado, hay un árbol alto, de tronco grueso. Me dirijo hacia él y comienzo a retirar la arena como si de un perro me tratase. Noto cómo se me incrusta entre las uñas, cómo alguna astilla se me clava en la piel. Pese a ello, sigo. Sigo porque el tiempo corre y me he despertado con un mal presentimiento. 
 
    El hueco se hace cada vez más grande, hasta que es lo suficientemente amplio como para meter ahí parte de mi cuerpo y el resto taparlo con ramas y maleza. 
 
    No muy lejos, escucho el grito de una de mis compañeras. 
 
    No me paro a ver de quién es. 
 
    Están cerca. 
 
    Me coloco de lado en posición fetal, y con las manos me cubro con la tierra que he removido. A continuación, agarro las ramitas, las hierbas y las hojas, y las lanzo sobre mi cuerpo de abajo arriba, teniendo cuidado de que no quede nada al descubierto. Por último, la cabeza y el brazo. 
 
    Ahora todo es oscuridad. Huele a tierra que echa para atrás. Algo me hace sospechar que parte de las hojas están rociadas con orín de animal. Hago una mueca de asco, pero no me muevo. 
 
    Para que mi plan salga bien, tengo que quedarme quieta como una piedra, de lo contrario, alguna hoja se deslizará hacia el suelo y un simple movimiento puede ser mi perdición. 
 
    No han pasado ni diez minutos cuando escucho al primer comprador pasar cerca, a unos pasos. Aguanto la respiración, ¡pero noto cómo se aleja sin intuir siquiera dónde estoy! 
 
    Abiel me enseñó bien. 
 
    Ojalá pueda hablar con él algún día para agradecerle en condiciones lo que, sin querer, hizo por mí. 
 
    Tras el primer comprador escucho los pasos de otro: más pesados, pausados. En esta ocasión las pisadas son cercanas, y es un hombre que busca a una mujer en concreto. ¿Que cómo lo sé? Os preguntaréis. ¡Muy fácil! Sus pisadas se detienen de vez en cuando, como si mirara con cuidado hacia arriba y detrás de los árboles. 
 
    —Tiene que estar por esta zona —gruñe el hombretón. 
 
    ¡Pero si es Minotauro! 
 
    Mi corazón brinca al escucharlo y me dan ganas de salir de mi escondite. Sin querer, muevo el pie derecho y las hojas crujen. 
 
    Aguanto la respiración. 
 
    «Estás en una prueba donde quieres esconderte, no que te cacen», me recuerdo. 
 
    Las pisadas se acercan con seguridad y se detienen a mi lado. 
 
    Me maldigo por cometer un error. 
 
    —Hada de Fuego, sal. Se te ve un rizo. 
 
    «¡Malditos rizos! Sabía que me traicionarían.» 
 
    —Joder, ¿cómo me has encontrado? 
 
    —He escuchado movimiento detrás del árbol. 
 
    —Mierda —me regaño, incorporándome. 
 
    La tierra y las hojas caen al suelo y yo me sacudo con fuerza. 
 
    —Madre mía, Hada de Fuego… ¡tienen que darle un premio al que te enseñó a esconderte! 
 
    —Lo he hecho mal: he dejado rizos fuera y me he movido. 
 
    —¿¡Mal!? —niega sin apartar su mirada de mí— Te he encontrado porque iba muy atento y porque te conozco: si ya te escondiste en las alturas una vez, ahora harías lo contrario. 
 
    Me cae una gota en la punta de la nariz. 
 
    Está empezando a llover. 
 
    —Bueno, pues no te has equivocado. ¡Aquí me tienes! Ahora podrás hacer conmigo lo que quieras. 
 
    Pongo cara de pena, bromeando. 
 
    Él se carcajea mientras saca una cuerda de la mochila. 
 
    —Que no te quepa duda, esclava, haré contigo lo que me apetezca y más. 
 
    Me ata las muñecas en el punto justo para que no me aprieten pero tampoco poder escapar. 
 
    —No seas muy duro, por favor. Ya tuve suficiente con la cuarta prueba. —Hago un puchero, consciente de que hay un dron vigilando y retrasmitiéndolo todo. 
 
    —Ya veremos. Tengo material nuevo en mi habitación, y estaremos solos. 
 
    Me da media vuelta para colocarme delante de él, de espaldas, y comienza a guiarme entre los árboles, hacia la zona de los podios. 
 
    —O quizás no. 
 
    Me sobresalto. 
 
    Una voz masculina surge de nuestra derecha. Una voz profunda que me pone los pelos de punta. 
 
    Conozco el tono sosegado. El timbre de quien por fin tiene entre sus manos algo que esperó durante un tiempo y acaba de conseguirlo. 
 
    Los dos nos giramos hacia él a la vez. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Brandon prácticamente le enseña los dientes a El Señor de la Noche. 
 
    —Seguirte, Minotauro. Qué pasa, ¿estabas demasiado concentrado buscando a Hada de Fuego que ni te has dado cuenta de que te seguía de cerca? 
 
    Al dar un paso, la luz de la Luna y las estrellas iluminan su cuerpo y su rostro. 
 
    El vello se me eriza. 
 
    Va vestido con un traje negro estilo victoriano y una máscara del mismo color. En la mano derecha lleva una pistola, y en la izquierda un maletín. 
 
    La bilis sube por mi garganta y ahí se queda. 
 
    Lleva una pistola, ¡por Myrnak! ¡Una pistola! 
 
    Brandon también se da cuenta y comete el error de retroceder. 
 
    —¡Qué coño haces! ¡Las armas de fuego están prohibidas! 
 
    —Me da igual. —Sonríe de medio lado con frialdad. Levanta la pistola apuntando a Brandon—. Solo necesito saber con quién se ha largado Medusa y hacia dónde, y creo que tu chica me lo puede decir. Después de obtener la información que necesito me iré de aquí, pero si te interpones entre ella y yo, te llevaré por delante antes de largarme. 
 
    Escupe las palabras con su típica tranquilidad, casi en voz baja. 
 
    —No tocarás a Hada de Fuego, ¿me oyes? ¡No le pondrás encima ni un puto dedo! ¡Estás loco! 
 
    —Sí, por encontrar a Medusa haré lo que sea, me llamen loco, sádico, o asesino. 
 
    »Solo deseo traerla de vuelta para casarme con ella. 
 
    Otro paso adelante. 
 
    Brandon se interpone entre él y yo. 
 
    —No. —Ruge—. No lleves esto más lejos. ¡Hada de Fuego no tiene ni idea de dónde está Medusa! 
 
    —Minotauro, no quiero dispararte. 
 
    —¡No permitiré que le hagas daño! 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, veo cómo El Señor de la Noche le quita el seguro a su pistola dispuesto a disparar, pero Brandon es más rápido y, de un salto, le hace un placaje derribándolo, haciendo que su cabeza golpee el suelo, la mano que sostiene la pistola pierda fuerza y se le caiga. 
 
    Chillo. 
 
    ¡¿Pero cómo es posible que siempre esté metida en problemas?! Primero Payaso Loco y ahora él. ¡Y siempre Brandon sale mal parado! 
 
    Tengo que hacer algo. 
 
    Mientras forcejean, me dirijo a la pistola, sin embargo, El Señor de la Noche derriba a Minotauro con un fuerte puñetazo, y agarra el arma antes que yo. 
 
    Se levanta, yo le sujeto el brazo, me empuja para deshacerse de mí, yo pierdo el equilibrio y él aprovecha para golpear a Brandon en la sien, dejándolo inconsciente al instante. 
 
    Un hilo de sangre muy fino comienza a brotar de la herida que acaba de abrírsele. Yo salto hacia él temiendo lo peor. Coloco mis dedos en su cuello, ahí donde debería notarse su pulso, y lo siento, fuerte, firme. 
 
    ¡Un alivio tremendo se apodera de mí! Me baña el cuerpo entero, el corazón, y me dan ganas de llorar. 
 
    Está bien. ¡Menos mal! 
 
    —¡Casi lo matas! —reprocho a El Señor de la Noche. 
 
    —Si se pone en mi camino es lo que merece. En cuanto a ti… —Me agarra de los rizos y se agacha a mi lado. Yo le reto con la mirada— creo que tenemos una conversación pendiente. 
 
    —No tengo nada que decir. Yo no ayudé a Medusa a escapar. 
 
    —Mentirosa. —Sisea. 
 
    Con todas sus fuerzas, me arrastra por el suelo para apartarme de Brandon y me suelta de cualquier modo entre dos árboles pelados por el frío del otoño. Yo no grito, no chillo, ni siquiera me quejo. Lo que hago es levantarme  de cara a él, con el mentón alzado. 
 
    Las palabras que Brandon me dijo acuden a mi cabeza: 
 
    «Lo que quiero decir es que, si no sabes nada, dale lo que quiere, ¿me entiendes? 
 
    —¿Me lo invento? 
 
    —Te lo inventas. 
 
    —No soy buena actriz. 
 
    —Pues tendrás que serlo si quieres que te deje en paz. Ese tío es capaz de todo, incluso de matarte en plena prueba delante de las cámaras.» 
 
    Un escalofrío me recorre de arriba abajo, sobre todo ahora que he descubierto que el gobernador sabe que el que ayudó a escapar a Mayte se llama Abiel. Es cuestión de tiempo que todo Fortión se entere, si es que no se ha enterado ya y han puesto precio a su cabeza. 
 
    —No estoy mintiendo. Ella… 
 
    De nuevo intenta agarrarme del pelo, pero yo salto a un lado y aprovecho ese segundo para echar a correr hacia el bosque. Lo hago a toda velocidad sin pensar en cuál es el plan de El Señor de la Noche. 
 
    —Si huyes, lo mato —comenta a mis espaldas. 
 
    Me paro de golpe. Miro de reojo hacia atrás: El Señor de la Noche está junto a Brandon, apuntando con la pistola a su cabeza. 
 
    —Mejor dicho —rectifica—, si no me cuentas todo lo que sabes, lo mato. 
 
    —No te atreverás a… 
 
    Dispara al suelo. La bala se incrusta en la tierra. Yo doy un respingo: noto cómo mis latidos se aceleran, siento un miedo tremendo y la impotencia se enrosca en mi estómago. 
 
    —Ponme a prueba —me reta. 
 
    Nunca he sentido un miedo como este. Jamás, me han amenazado con matar a alguien a quien quiero delante de mis narices, ¡y os aseguro que no hay nada peor! Pueden robarte, violarte, obligarte a hacer mil cosas…, pero nada, para mí, supera a este momento. Toda la fuerza que siento y las ganas de luchar, se van. Desaparecen. Así: «PLAFF», y lo único que deseo es que esto sea una pesadilla y mantener a salvo a Brandon. 
 
    —Lo quieres, ¿verdad? Se te ve en la cara el miedo. 
 
    Se agacha y coloca la pistola en la sien de Brandon, junto a la herida que lo dejó inconsciente. 
 
    —No lo quiero, él… él solo es mi comprador —suelto intentando fingir que no me importa. 
 
    —Quizás a otro puedas engañarlo con tu indiferencia fingida, pero no a mí, Hada de Fuego. Sé leer en las personas, y tú estás paralizada. 
 
    —Yo no… no… 
 
    —Tartamudeas —interrumpe—. ¿A quién quieres engañar? No me pongas las cosas más difíciles: dime dónde está Medusa, qué pasó y con quién se fue. 
 
    —No sé nada, ¡de verdad! Y él no tiene nada que ver aquí. —Señalo a Minotauro. 
 
    —Él no, pero tú sí. ¡Y se me están empezando a hinchar las pelotas! 
 
    Grita. Esta vez alza la voz, ¡y es mucho peor que su tono calmado! En él veo a un león abriéndose paso en el mundo a zarpazos, sin importarle quién esté delante para conseguir su objetivo. 
 
    Amenaza con disparar, así que doy una zancada hacia él. 
 
    —¡Vale! ¡Vale! Te diré todo lo que sé, pero aléjate de él, por favor. ¡No le hagas daño! 
 
    Veo la victoria en su postura, en sus ojos. Con cuidado, retrocede, guarda la pistola y se acerca a mí. Yo noto cómo mi corazón golpea con fuerza y cómo mi pecho sube y baja. 
 
    —Soy todo oídos, chica con Síndrome de Estocolmo. 
 
    Paso por alto el insulto. 
 
    —Él…, él es su marido: Luis —miento. 
 
    —¿Marido? ¿Luis? ¡¿Qué?! 
 
    Bien, ¡aún no tiene ni idea de la existencia de Abiel! Su cara es de total desconcierto. 
 
    —Sí. Medusa está casada con un hombre llamado Luis, y ambos viven en Tresbandas en una casita preciosa con jardín. 
 
    —Cuéntame más. 
 
    Le ha dolido. Saber que Mayte perteneció a otro todo este tiempo le ha dolido… 
 
    … y ha funcionado. ¡Se lo está tragando todo! 
 
    —La familia de él y la de ella los obligaron a casarse hace años. Ella se encariñó de él con el tiempo, y él de ella. Cuando se enteró de que entraría a Tributo, el marido intentó por todos los medios encerrarla en casa, ¡pensó incluso en fingir su muerte! Pero no consiguió nada: Medusa entró a Tributo, y él prometió sacarla de aquí a la mínima oportunidad. El otro día, en la fiesta, su marido me pidió que la ayudara a escapar, así que entré con Medusa en el baño y se lo conté todo. 
 
    —¿Y qué hizo ella? 
 
    El Señor de la Noche tiene la esperanza de escuchar algo como «me dijo que te amaba y que no huiría, así que él se la llevó a la fuerza», no obstante, contesto: 
 
    —Se sorprendió y solo pudo abrazarme y llorar de agradecimiento. Me pidió que me quedara un rato en el baño para que tú no fueras tras ellos inmediatamente, y él la sacó por la otra puerta cuando las cámaras ya estaban apagadas. 
 
    —La ayudaste a escapar con su esposo. 
 
    —Es mi amiga —digo, encogiéndome de hombros. 
 
    Estoy aguantando la respiración y mi cabeza trabaja a toda prisa, uniendo una pieza con otra. 
 
    —¿Te dijo dónde se la llevaba? 
 
    Hago como que pienso. 
 
    «Miente. Sé la mejor actriz que puedes ser». 
 
    —Comentó que la encerraría en casa, y que de ese modo nadie sabría jamás de su existencia. 
 
    —Encerrarla en casa… No tiene sentido. ¡Lo primero que harán las autoridades será entrar y mirar en cada rincón del hogar! 
 
    Se aproxima a mí con aire amenazante. 
 
    —¡También dijo algo más! —exclamo. 
 
    Él se detiene a dos pasos de mí. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Comentó algo de una casa en el campo construida con sus propias manos. No recuerdo más porque la música estaba alta, estaba nerviosa por culpa de Payaso Loco y estaba bebida. 
 
    —Una casa de la que no se sabe nada. 
 
    —Sí. En el campo. 
 
    Nos quedamos unos segundos en silencio. Yo esperando que él me haya creído y él buscando una mentira en mi argumento. Por fin, sonríe y se acerca más a mí. Yo me estremezco. 
 
    —Muchas gracias, Hada de Fuego: te creo. En cuanto salga buscaré a Luis y, sea verdad o no lo que me has dicho, tiraré de ahí para encontrar a Medusa. Ahora bien: sabes que podías haberme dicho que Medusa intentaba escapar, ¿verdad? 
 
    —Era mi amiga. Si ella quería escapar, la ayudaría a escapar. 
 
    Él asiente. 
 
    —Bien. Lo entiendo. Pero también entenderás que eres en parte culpable de que Medusa no esté aquí. Mereces un castigo. 
 
    Sin decir nada más, se aleja, me apunta y… dispara. 
 
    Yo noto cómo la bala atraviesa la carne de mi hombro tirándome hacia atrás. Un dolor tremendo se extiende por toda la zona. Esta vez sí, grito con todas mis fuerzas. Cuando caigo al suelo sin respiración, El Señor de la Noche ya está corriendo en otra dirección, y yo me quedo ahí unos segundos, desmadejada, apenas sintiendo las gotas de la lluvia golpeando mi piel. 
 
    El dolor es intenso. 
 
    —Ah…, joder. 
 
    Me agarro el hombro y me miro la mano: sangre. Sangre roja, abundante. Tengo que detenerla o me desangraré allí mismo. A juzgar por la cantidad que estoy perdiendo, no tardará mucho en pasar. 
 
    Agarro la falda del vestido, rompo un trozo de tela y me la anudo en el hombro como buenamente puedo. Busco la bala por el suelo y me toco el hombro: no hay orificio de salida. 
 
    Mala cosa. Tendrán que operarme para sacarla, y si tardan demasiado en venir a por mí peligrará mi vida. 
 
    Miro al dron y empiezo a hacerle señales, este revolotea a mi alrededor, vuela arriba y abajo, señal de que ya saben lo que pasa y están tomando medidas. 
 
    Intento tranquilizarme. Me arrastro hasta Brandon y vuelvo a mirarle la herida de la sien: está cerrándose. Me preocupa que aún no haya recuperado la consciencia y pueda haber conmoción cerebral. 
 
    —Shhh, Zafira. 
 
    Doy un respingo. Grito y me agarro el hombro. 
 
    Duele. ¡Duele! 
 
    —¿Gata Caoba? —Entorno los párpados intentando ver en la oscuridad. 
 
    El cuerpecito de la joven morena brinca hasta mí y se agacha a mi lado con prisa. 
 
    —¿Qué te ha pasado? 
 
    —¡Bella! ¿Qué haces aquí? ¡Te van a pillar! —Señalo al dron. 
 
    Este comienza a acercarse al rostro de la chica para verificar su identidad, sin embargo, esta saca de su cintura una pistola y, de dos disparos, se carga la cámara del dron y parte de las hélices. 
 
    El aparato cae, haciendo un sonido metálico desagradable. 
 
    —Hala, ¡ya no hay dron! 
 
    —Tienes que irte, Bella, ¡te van a pillar! 
 
    —¡Cállate! Si he venido aquí es para sacarte de esta mierda a ti y a quien pueda. Lo intenté con Dragona Plateada, pero la ha cazado su propio comprador. 
 
    —No, joder. ¡No lo entiendes! No puedo irme. 
 
    Se queda parada mirando la herida, de ahí, su vista pasa a Brandon, y dice: 
 
    —¿Es por él? ¿Te has enamorado de tu comprador? 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! 
 
    —¿De verdad? Porque es lo que parece. 
 
    —No estoy enamorada de él, pero entré en Tributo para superar las pruebas y…, y... 
 
    Toco mi propio micro dando a entender que no puedo hablar. 
 
    —Trae esa mierda aquí. 
 
    Gata Caoba me arranca el micro, se lo arranca a Brandon y los parte. 
 
    —¿Y qué? —pregunta. 
 
    —Y hacerlo desaparecer desde dentro. 
 
    Durante la pausa, miro a Bella con más detenimiento: Lleva una ropa distinta a la de la noche que huyó. No hay ni rastro de tacones y vestido. Luce unos vaqueros elásticos, unas zapatillas deportivas y una camiseta simple, lisa, de color azul marino. El pelo lo lleva suelto y se tapa con la capucha de su chaqueta. 
 
    —¿Estás segura de que quieres quedarte aquí? 
 
    Me suelta el hombro. 
 
    —Sí. Además, estoy herida. No llegaría muy lejos. Haría que te atraparan. 
 
    —Por mí no te preocupes, tengo mis escondites y sé por dónde salir de aquí. Verás, el día que escapamos encontramos un sitio por el que escabullirnos en los muros. Lo he señalado de azul para encontrar la salida de nuevo, y por si alguna de vosotras lo necesita. 
 
    —Así que por ahí escapasteis, ¿no? ¿Y la Reina del Hielo? ¿No estaba contigo? 
 
    —Sí, pero ella salió de Ciudad de Luz hace tiempo. Yo me he quedado esperando el momento de entrar a por vosotras. 
 
    Mira hacia abajo, triste, y añade: 
 
    —No podía vivir con la culpa. Yo me fui y me enteré de que mataron a Arlequín y a las demás… Me sentí horrible. ¡Era mi amiga y no intenté salvarla! 
 
    Cierro mi mano alrededor de la suya. 
 
    —No te castigues. No puedes echarte la culpa de que Payaso Loco sacrificara a Arlequín. Además, ¡el Karma lo ha castigado! Créeme, no cambiaría nada que hubieras estado aquí. Había público, guardias, escorpiones. Nadie pudo hacer nada. 
 
    —Lo sé, pero… 
 
    —Eres una buena chica, y ahora estás intentando salvarme. Estás poniendo en riesgo tu libertad por Dragona Plateada. Por mí. Y de no ser porque no quiero largarme, habrías conseguido llevarme contigo. 
 
    Unas voces a lo lejos nos alarman. 
 
    —Mierda, ¡ya vienen! —suelto—. Vete, confía en mí. 
 
    Ella me agarra con más fuerza, se incorpora y, antes de irse, dice: 
 
    —Llega hasta el final, por favor. Y recuerda: la salida está pintada de azul. 
 
    —Vale. 
 
    —Por mi parte, intentaré hacer algo desde fuera para acabar con esta locura. 
 
    »¡Que ninguna mujer vuelva a vivir esto! 
 
    Me da la espalda con lágrimas en los ojos, y huye. 
 
      
 
      
 
    En la enfermería me han operado y me intentaron hacer hablar durante dos largas horas. No sobre Medusa (todos vieron mis declaraciones a El Señor de la Noche), sino sobre Gata Caoba. Puesto que rompió los micros y la cámara del dron, ¡no tienen ni idea de lo ocurrido! Y yo… ¿qué hice? ¡Pues mentir! ¡Igual que ocurrió antes de que me dispararan! 
 
    —¿Qué te dijo? —me preguntó el escorpión más intimidante que he conocido. 
 
    —Vino para llevarme con ella. 
 
    —¿Y por qué no te fuiste? 
 
    —Vio el balazo y entendió que podía significar su propio sacrificio —miento. 
 
    —Comprensible. 
 
    Apuntó mi respuesta en un dispositivo móvil. 
 
    —¿Algo más? ¿Te informó de cómo sale y entra? 
 
    —Sí. Uno de vosotros la ayuda. A ver, no dijo exactamente eso, pero dio a entender que había alguien aquí dentro que la ayudaba. 
 
    —¿Un comprador? 
 
    —No. Más bien se refería a un guardia o a un escorpión. 
 
    —¡Imposible! Mi equipo es muy disciplinado. —Se ofendió. 
 
    Tan grande y fácilmente manipulable. 
 
    —Si no es de su equipo, pertenece a los guardias. 
 
    Apunta. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —No, señor, nada más. 
 
    Y ahí se quedó. 
 
    Me curaron, me cuidaron, y cuando se aseguraron de que estaba bien, me mandaron a las habitaciones. 
 
    Brandon no tardó ni una hora en requerir mi presencia en sus aposentos, y yo me alegro, por supuesto, ¡porque no lo he vuelto a ver desde la prueba! 
 
    Ahí estoy ahora: en su puerta, esperando a que me abra. Deseando lanzarme a sus brazos y dejarle besos por el cuello y la cara. 
 
    El «toc, toc» provocado por mis nudillos y la espera se me hacen eternos. Al escuchar movimiento al otro lado, noto calor en las mejillas. 
 
    —¡Zafira! Joder, ¡estaba tan preocupado! 
 
    Apenas me deja contemplar lo guapo que está vestido de forma casual. Me abraza con fuerza, sacudiéndome de un lado a otro con cuidado, y yo palpo su espalda ancha, musculada. Su aroma es pura droga para mis sentidos. 
 
    Cierro los ojos. 
 
    —Yo también estaba preocupada. ¿Estás bien? 
 
    Sin soltarme, me mete en el piso y cierra la puerta a mis espaldas. 
 
    Ahora sí, veo la herida que El Señor de la Noche le abrió en la sién. 
 
    Acaricio la piel de alrededor con mi mano. 
 
    —No te preocupes, estoy bien —aclara. 
 
    —Casi me dio un patatús cuando te dejó inconsciente del golpe. Si te hubieran quedado secuelas, yo… 
 
    Posa su mano en mi mandíbula en señal de consuelo, negando con la cabeza. 
 
    —Tú nada. No ha pasado nada. Yo estoy bien y tú estás viva, es lo que importa. —Dirige su mirada al hombro operado—. ¿Te duele mucho? 
 
    Inconscientemente, me llevo la mano al lugar. 
 
    —No te voy a mentir: sí me duele. Al fin y al cabo fue hace un par de días. No creo que esté bien hasta dentro de un mes o dos. 
 
    Brandon aprieta los puños. En su mirada se refleja la sed de venganza, el alma revuelta de un hombre que protege lo que cree suyo. No debo olvidar que, aunque no es tan controlador como Abiel, es un hombre territorial. Brandon es el toro que lleva dentro, por mucho que su horóscopo tenga que ver con una mujer. 
 
    —Maldito sádico… 
 
    —Lo hecho, hecho está. Lo bueno es que ahora El Señor de la Noche irá a por el marido de Mayte. Con un poco de suerte, se deshará de él y Abiel será libre para estar con Medusa. 
 
    —Un momento… ¡¿Mayte está casada?! —exclama. 
 
    El gesto que me está haciendo con la mano para que me dirija al sofá se deshace por la sorpresa. 
 
    —¿No te lo había dicho? 
 
    —Hmmm, no. 
 
    —Pues sí. Su marido se llama Luis y es un cerdo infiel. No la valoraba y además estaban casados por conveniencia. 
 
    —Esto sí que es una sorpresa. Nuestra inocente Medusa casada con un infiel y enamorada de tu mejor amigo. ¡Teníais montada toda una telenovela ahí fuera! 
 
    Me carcajeo porque tiene razón: la vida de Abiel y Mayte dan para una serie de televisión. 
 
    —Ajá, pero eso no es lo más importante que tengo que contarte. 
 
    Brandon se sienta y da palmaditas a su lado. Allí aparco mi hermoso trasero. 
 
    —Antes de explicarme los detalles, ven aquí. 
 
    Me agarra de la nuca con suavidad para atraerme hacia él. Después me besa lenta y pausadamente, pasando su lengua por la mía. Jugueteando con la piel de mis labios, con mi saliva. Yo me enciendo al instante. En realidad ¡desde que sentí su mano en mi nuca me encendí! 
 
    Mis dedos viajan por su pecho hasta llegar a su cuello, donde trazo pequeños círculos disfrutando de su reacción. 
 
    —Hmmmm, te he echado de menos —reconozco. 
 
    Su aliento cálido en la piel de mi nariz. 
 
    —Yo también. Cuando me dijeron que te estaban operando y que tendría que esperar para contactar contigo sentí que me volvería loco. En cuanto me informaron de tu recuperación no dudé en llamarte. 
 
    —Ya veo, ya. —Sonrío—. Yo también estaba preocupada por las consecuencias del golpe en la cabeza. Por un momento pensé que podrías tener daños cerebrales. 
 
    —Por suerte, no. Y hablando de golpes, ¿cómo está la herida que te hizo Payaso Loco? 
 
    Me aparto el pelo de detrás de la oreja. 
 
    —Ya se ha cerrado y apenas me duele. 
 
    Asiente con lentitud. 
 
    —Me alegro. Espero que sea el último golpe que recibas. 
 
    —Ya no está aquí Payaso Loco y El Señor de la Noche se fue a buscar a Luís. Teniendo en cuenta eso y que ya solo queda una prueba para terminar Tributo, no debería reunir más heridas. 
 
    —Yo también lo creo. 
 
    Su mano derecha recorre mi muslo de manera distraída. 
 
    Me pregunto qué estará pensando. Con el pelo espeso y bien peinado, la camiseta negra y los pantalones vaqueros está para comérselo. Además le queda bien la seriedad, y su perfil es una delicia para mi vista. 
 
    —¿Sabes que Gata Caoba vino a sacarme de aquí ayer? 
 
    Sus dedos se detienen. 
 
    —¿Qué? 
 
    No se lo puede creer, igual que yo tampoco podía al verla arrodillarse a mi lado bajo la lluvia. 
 
    —Ella y la Reina del Hielo encontraron un hueco en los muros que rodean el bosque. 
 
    —¿En la verja? 
 
    —Sí. Las dos escaparon por ahí, pero Gata Caoba se sentía culpable y decidió quedarse escondida por los alrededores. 
 
    —¡¿Pero cómo se las ha ingeniado para sobrevivir durante más de dos semanas?! 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No sé los detalles. Solo que se sentía culpable por no haber dado la cara por Arlequín y las demás, y esperó el momento para sacarnos de aquí. Hace tres días, en la caza, estuvo observando para sacar a Dragona Plateada, pero su dueño la pilló antes, así que me buscó a mí. 
 
    —¡De no ser porque quieres acabar con Tributo desde dentro, Gata Caoba te habría salvado la vida! 
 
    —Y no solo eso: antes de irse me dijo que el lugar por el que escaparon lo ha señalado de azul por si cambio de idea. 
 
    —¡Eso es genial! Podrías contárselo a las demás. Si quieren largarse sabrán por dónde. 
 
    Me quedo un momento en silencio. 
 
    Lo cierto es que le he dado muchas vueltas a esa idea, sin embargo, soy consciente de que estamos a una prueba del final. Si pillan a una de ellas intentando darse a la fuga es posible que las marquen como no-dignas, condenándolas así a una muerte segura. 
 
    —Sería peligroso para ellas, sobre todo a la altura de Tributo en la que estamos. 
 
    Él también se queda callado. Al final, me da la razón: 
 
    —En realidad mejor no tentar a la suerte. Y ¿no te han interrogado? Supongo que el dron lo grabó todo. 
 
    —¡Y tanto! Gata Caoba lo destrozó de dos disparos, pero no lo suficientemente rápido. 
 
    —Entonces te han preguntado por ella. 
 
    —Un escorpión enorme. 
 
    —¿Y qué has hecho? 
 
    Me carcajeo. 
 
    —¡Lo mismo que hice con El Señor de la Noche!: Mentir. 
 
    Él también suelta una carcajada. 
 
    Después de lo preocupada que he estado por él, el sonido de su risa me suena a gloria. 
 
    —Le dije que hay un infiltrado entre los guardias o los escorpiones que está ayudando a Bella a entrar y a salir. 
 
    Mi respuesta le hace encadenar más carcajadas seguidas. Su buen humor se me contagia y no puedo evitar soltar una risita traviesa. 
 
    —¡Vas a crear el caos aquí dentro! 
 
    —Eso espero. 
 
    —¿Te creyeron? 
 
    —Gracias al disparo, sí. Le dije que no me quiso llevar con ella porque me consideró un estorbo, así que no es extraño que yo cuente lo que me dijo. Para el escorpión, ella fue una cabrona conmigo por dejarme tirada, y yo se lo devolví contándolo todo. 
 
    —¡Muy bueno! Eres como un puto virus, Zafira. Estoy deseando ver qué hacemos cuando superemos la sexta prueba. 
 
    Pensar en qué haré después de Tributo me hace ponerme seria. De repente, el pitido del horno nos interrumpe y reparo entonces en el olor a pizza. 
 
    ¡¿Tan centrada estaba en verlo y besarlo que ni me he dado cuenta del exquisito olor?! Desde luego mi estómago sí ha reparado en él, porque empieza a rugir como un dragón encerrado en una mazmorra bajo la tierra. 
 
    —¡La comida ya está lista! 
 
    —No me jodas, Brandon: ¡¿has hecho una pizza?! 
 
    —Ajá. —Se levanta y se dirige a la cocina—. Y casera. Ayer pedí los ingredientes. 
 
    »¡No puedes terminar Tributo sin haber probado antes una de mis exquisitas pizzas! 
 
    —Tú haciendo pizza. ¡Era lo último que me esperaba! 
 
    Frunce el ceño mientras mete sus manos en unas manoplas de tela. A continuación abre el horno mientras pregunta: 
 
    —¿Por qué? ¿Es por mis trajes, siempre impecables? 
 
    —Más bien porque eres el hijo de una familia multimillonaria con más de cinco criados en casa. 
 
    —No me infravalores, Zafira. Aunque mis padres tengan dinero yo no soy inútil. Me gusta cocinar. 
 
    —¿Te colabas en la cocina del servicio para hacer tus pinitos? —bromeo. 
 
    —De hecho así era. A mi padre nunca le agradó que me juntara con el servicio para cocinar, pero mi madre le hacía callar. Ella siempre me ha dejado perseguir mis sueños. 
 
    Veo cómo saca la bandeja del horno y la deja sobre la encimera. El olor de la comida se intensifica y salivo como un perro. 
 
    —No sabía que tuvieras sueños. —Sigo bromeando. 
 
    Él me devuelve una mirada traviesa. 
 
    —Además de meterme entre tus bragas, lo que más deseo es vengar a mi padre. Lo de la cocina es más una afición. 
 
    Me sonrojo, así que para disimularlo me levanto y me dirijo hacia él. 
 
    —¿Sabes cuál es mi mayor sueño ahora mismo? Comerme esto. 
 
    Señalo la exquisita masa cubierta de tomate, queso, rúcula, pollo y bacon. 
 
    —Tiene buena pinta, ¿eh? 
 
    —Estoy sorprendida, señorito. —Hago una reverencia—. Me tiene a sus pies. 
 
    —Preferiría que estuvieras entre mis piernas, a decir verdad. 
 
    —¡Guarro! —Le golpeo el brazo, juguetona. 
 
    —Anda, pelirroja, pon la mesa. Te he puesto los platos al lado del fregadero para que no tengas que levantar el brazo. 
 
    Su detalle me enternece. Durante unos segundos me pregunto cómo será nuestra vida una vez acabemos con todo aquello, si salimos vivos de ahí, claro. 
 
    En menos de lo que dura un pestañeo, la mesa está puesta, la pizza en el centro y nosotros sentados. Brandon corta el alimento en triangulitos y yo me lanzo sobre el más grande. 
 
    —¡Ah, quema! —Lo suelto sobre el plato sacudiendo las manos exageradamente. 
 
    Él se ríe. 
 
    —¡Eres una impaciente! 
 
    —Tengo hambre. Me han estado alimentando con comida a la plancha estos dos días: me merezco un capricho. 
 
    —Pues come. Me gusta que seas de buen comer. 
 
    —¿Me estás intentado decir algo? —me hago la indignada. 
 
    —Que si te apetece, luego puedes seguir comiendo, pero algo más duro. 
 
    —¡Por Myrnak! Brandon, ¿qué te pasa hoy? 
 
    Intento taparme el rubor de la cara sin éxito. 
 
    —Nada, nada… —Se hace el tonto—. Venga, a comer. ¡Pero sopla antes! 
 
    Le saco la lengua, pero obedezco, y el primer bocado me hace poner los ojos en blanco. 
 
    —¡Oh! ¡Por favor! ¡Qué buena está! Es de las mejores pizzas que he probado, ¡lo juro! Y mira que en Maravilla las hacen buenas. 
 
    —¡Venga ya! Me estás regalando los oídos, Hada de Fuego. 
 
    —Ni hablar, soy sincera. 
 
    —¿Quieres que te crea después de haber mentido al escorpión y a El Señor de la Noche? —Levanta una ceja. 
 
    —Veo que lo entiendes. 
 
    Doy otro bocado y suspiro de placer. 
 
    Él también mastica su trozo con satisfacción. Durante diez minutos ambos disfrutamos del sabor, del silencio y los gemidos de placer que nos provocan unas papilas gustativas contentas. 
 
    —Joder, en serio, quiero que me hagas muchas pizzas cuando salgamos de aquí, Brandon. 
 
    —Si salimos vivos por supuesto. Te recuerdo que estaremos casados entonces. 
 
    —Eso será si yo quiero, ¿no? 
 
    Él asiente. 
 
    —No voy a forzarte a nada, pero después de la sexta prueba hay una fiesta por todo lo alto donde casan a los ganadores. 
 
    Me atraganto. 
 
    —¡¿Nos casan también en directo?! 
 
    —Pensaba que lo sabías, Zafira. 
 
    —¡Sabía que nos tenemos que casar con el comprador, pero no cuándo! Di por hecho que, una vez acabada la última prueba, anunciarían a las que son dignas y ya está. 
 
    —Y lo hacen, pero también las casan en el momento, igual que sacrifican para Mandrión a las que no superan la sexta prueba. 
 
    La revelación está a punto de dejarme muda. Literalmente no sé cómo sentirme. Nunca he sido una chica de soñar con el matrimonio. Jamás he sido de las que se imaginan con un vestido de flores andando hacia el árbol sagrado de los dioses, ni de las que sueñan con el ritual de matrimonio, ni con el baile de unión. 
 
    No. 
 
    Yo más bien soy una chica de cabalgar libre por el bosque, sintiendo el viento en mi cara y la calidez de Chocolate bajo mi cuerpo. Soy de las que si tuvieran alas volarían lejos. Recorrería todo Fortión y llegaría al otro lado de Tierras Áridas, donde nunca nadie ha llegado. 
 
    —¿Estás bien? —me pregunta. 
 
    Hay preocupación en su rostro. 
 
    —A ver, no es que no quiera casarme contigo. Nunca he soñado con el matrimonio, pero siempre di por hecho que, en caso de casarme, lo haría voluntariamente, preparando mi propia boda y organizando la lista de invitados. 
 
    —Lo sé, tampoco es santo de mi devoción hacerlo así. Hacen que parezca una obligación. 
 
    —Es que lo es. 
 
    —Sí. Es el modo que tienen de asegurarse de que todas las parejas ganadoras cumplen con lo acordado. 
 
    Dejo un nuevo trozo de pizza sobre el plato y lo miro: siento que ha perdido parte de su sabor debido a la noticia. 
 
    —Pensaba que lo sabías —repite él. 
 
    Al observarlo descubro que se siente culpable. 
 
    —No te culpes. Si no lo sabía es porque siempre he sido de no ver las noticias. Ahí fuera prefería la compañía de los animales y de mi familia sin tecnologías de por medio. 
 
    —No me siento culpable porque no lo supieras, sino porque… bueno, a mí también me gustaría decidir cuándo casarme contigo. Nos conocemos solo desde hace tres meses, lo sé, pero siento una conexión que nunca he sentido con nadie. 
 
    »¿Estoy loco si digo que me habría gustado casarme contigo de otra forma? En otro momento. Una boda pequeñita con nuestros seres queridos, en la naturaleza. Una boda que nos representara. 
 
    Se me encoge el corazón. 
 
    ¡Brandon acaba de expresar con palabras lo que me está rondando por la cabeza! Sabe explicarse mucho mejor que yo. 
 
    —¡Justamente eso es lo que quiero decir! No me importaría casarme contigo, pero no así. No quiero una boda llena de desconocidos, rodeada de cámaras. 
 
    —¿Pero quieres que sea conmigo? Si no nos obligaran, ¿me escogerías? 
 
    —¿Lo dudas? Sabes hacer pizza, nos llevamos bien en todos los sentidos, me gustan tus valores, cómo me tratas, tu carácter… En realidad me gusta casi todo de ti. 
 
    —¡Eso es porque estás enamorada! —Se carcajea. 
 
    —¡No! No me siento ciega, como dicen. Soy capaz de ver tus defectos, y sé que me quedaría contigo pese a ellos. 
 
    —Me vas a poner tierno, Zafira. 
 
    —Pues cuidado, que con lo picante que estás hoy… 
 
    —Ternura y picardía es una combinación peligrosa en la cama. 
 
    —Ajá. 
 
    Se me seca la garganta al imaginarnos a los dos follando entre las sábanas. Cuerpo contra cuerpo, piel rozando piel, gemidos, sudor, placer. 
 
    Sin querer, levanto el brazo donde tengo la herida del disparo y hago un gesto de dolor. 
 
    —Uf… 
 
    Él carraspea. 
 
    —Cambiemos de tema: no quiero hacerte más daño físico del que tienes, y cuando estoy dentro de ti se me olvida todo. El decoro deja de existir. 
 
    Aunque me fastidia, sé que es lo mejor. 
 
    —Pues dime, ¿cómo son las bodas de Tributo? Ya que voy a casarme contigo, al menos tengo que saberlo. 
 
    Le doy un bocado a mi pizza, más para calmar las ganas que tengo de lanzarme sobre él y comérmelo a besos. Sus ojos azules me están derritiendo poco a poco. 
 
    —Por lo que tengo entendido, nos llevan a un árbol sagrado donde nos espera un mandrionés y una myrnaka. 
 
    —Los encargados de extender y proteger la palabra de los dioses. 
 
    —Ajá. Nos dejan escoger a qué dios adoramos. Nosotros no tendremos problema, ya que adoramos ambos a Myrnak. 
 
    —Nos casará una myrnaka. 
 
    —Sí. Haremos el ritual de matrimonio. Una vez estamos todos casados, hacemos un baile de unión. 
 
    —No lo entiendo: el baile debe de ser en pareja. ¿Cómo vamos a organizarnos entre tantos? 
 
    Brandon se está comiendo el borde de la pizza a bocados pequeños, como si fuera un hámster. 
 
    —Cada cual baila con su pareja aunque lo hagamos todos a la vez. ¿Sabes bailar el baile de unión? 
 
    Pongo los ojos en blanco. 
 
    —¿Quién no? A todos los niños y niñas de Fortión nos lo enseñan en el colegio a los diez años, y la repetimos cada año hasta los dieciséis. 
 
    —Pues eso. Después del ritual y el baile, se hace una gran fiesta con actuaciones y comida hasta que amanece. Al final de la madrugada, cuando está amaneciendo, cada hombre se retira a su habitación con su mujer para consumar el matrimonio. 
 
    —¿Y si uno de ellos adora a Mandrión y el otro a Myrnak? ¿Quién los casa? 
 
    —El mandrionés y la myrkana se turnan en el ritual. De ese modo ambos contraen matrimonio bajo los ojos de su dios. 
 
    —Menos mal que al menos respetan la religión. 
 
    Él asiente, echándose en su vaso un par de hielos, los cuales baña con agua. 
 
    —Suficiente libertad os quitan ya. 
 
    —Sin duda. —Me encojo de hombros. Decido acabarme el trozo de pizza que me espera en el plato. ¡Se está enfriando!—. Bueno, intentaré disfrutar mi boda contigo de todos modos. Me lo tomaré como una victoria. 
 
    —Yo haré lo mismo. Una vez estemos casados, habremos superado Tributo y podremos descubrir qué pretende el gobernador con el experimento social. Ahora que, ¡una cosa te digo! —suelta el vaso de agua y agarra una de mis manos con las suyas—, celebraré una boda real contigo cuando podamos salir de Ciudad de Luz. Una en condiciones, con nuestros seres queridos, en el campo, ¡en tu granja si así lo deseas! 
 
    El estómago se me encoge mientras mi corazón late con fuerza. 
 
    —Una boda con mi madre, mi padre, Lisa… —no incluyo a Abiel porque, a estas alturas, estará lejos, en Tierras Áridas, y no sé si lo volveré a ver—. Podré llegar montada a lomos de Chocolate. 
 
    —Podrás hacer lo que desees. 
 
    Lo que desee. Llevo tantos días aquí encerrada que mi realidad empieza a cambiar. Estoy haciendo de la vida allí una costumbre, y Brandon se ha convertido, en cierto modo, en parte de mi hogar. Pese a ello, noto la falta de libertad. Odio que me obliguen a jugar a su juego, saber que nos alimentan y nos cuidan solo para que soportemos las pruebas de un sádico que ha pagado por nosotras. Por mucha suerte que he tenido con Brandon, he de mantener presente que las demás sí sufren, que la próxima podría ser Lisa. 
 
    Odio estar lejos de la granja, del bosque, de Chocolate. Odio ser consciente de que soy un conejillo de indias en un experimento perverso que nos lleva al límite, no solo a nosotras, también a los que nos rodean. 
 
    Odio al gobernador. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Está cerca. Falta poco más de una semana para tener al mayor tirano de Fortión al alcance de mi mano. 
 
    «Más… Un poco más», me digo. 
 
    Deseo matarlo, aunque sé que primero tengo que integrarme en Ciudad de Luz y descubrir el porqué del experimento. ¿Seré capaz de retener el odio que llevo dentro cuando lo vea? 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 26. LA TRIBU RUSNAÍ. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Me levanto de golpe, desorientado, sin saber dónde estoy. Al mirar a mi alrededor solo veo telas blancas, madera, otras cuatro camas además de la mía y muebles de color claro. La decoración es más bien escasa, pero llama mi atención: los dibujos de los cuadros son distintos a lo que acostumbro a ver. Son formas realizadas con los dedos, con tonalidades rojas, marrones y verdes. No estoy seguro de lo que representan, pues no los veo bien desde mi posición. 
 
    Hago por levantarme. 
 
    Estoy débil, me pesan los músculos y me siento un poco febril. 
 
    —¡Ah, ya te has levantado! —Doy un brinco cuando una mujer vieja apoyada en un bastón entra en la estancia. 
 
    ¡Tendrá por lo menos noventa años! Su cabello es blanco y lo lleva largo, a la altura de la cintura. Va vestida con pieles y telas limpias. Desde mi cama huele a flores y también a ¿estiércol? No estoy seguro, ya que predomina el buen olor. Supongo que el sitio en el que me encuentro está rodeado de animales. 
 
    —¿Dónde estoy? —pregunto. 
 
    La anciana se detiene frente a un mueble y agarra una cajita de plástico, después se detiene a mi lado sin dejar de sonreír. Sus ojos son agradables, dulces y tranquilizadores, como los de una madre que cura una herida a su hijo. 
 
    —Estás en la tribu de los rusnaís. Nuestro jefe te encontró en el desierto a punto de morir con tu chica, Medusa. Es muy famosa aquí, por cierto. 
 
    —¡Mayte! —exclamo. Al levantarme tiro la caja de plástico de la cama. La anciana la caza al vuelo—. Dónde está. ¡¿La habéis delatado?! 
 
    El corazón pasa del cero al mil en mi pecho. Miro a un lado y a otro con la esperanza de localizarla ahí dentro, pero no está. 
 
    La mujer no modifica su expresión maternal. 
 
    —No te preocupes. Ella es una mujer fuerte: ¡se nota que se ha enfrentado a los terrores de Tributo! Estaba peor que tú, pero se ha despertado hace un par de horas y la hemos invitado a comer. 
 
    Intento tranquilizarme. Me pongo una mano en la frente tratando de ordenar las ideas. 
 
    Estoy en una tribu. La puta tribu Rusnaí. Si mis cálculos no me fallan, estamos al lado del oasis y los habitantes de la tribu son pacíficos. Desde Ciudad de Luz y los alrededores llega allí tecnología, electricidad y alimentos, mientras que ellos nos proveen de medicinas caseras y productos propios del desierto. 
 
    Son aliados. 
 
    —¿La habéis invitado a comer? ¡Pero si sois aliados de Ciudad de Luz! 
 
    La vieja niega con la cabeza de un modo paciente. 
 
    —Colaboramos para mantenernos vivos, pero no estamos de acuerdo con lo que hacen. No lo estuvimos cuando recortaron los derechos de las mujeres. Tampoco lo estamos con Tributo. ¡Es una bestialidad! 
 
    —Vale. —Trago aire—. Perdona, es que… 
 
    Me interrumpe haciendo un gesto con la mano. 
 
    —No te preocupes, joven Abiel. Tu reacción es normal. Déjame ver cómo estás y luego te invitaré a comer también. 
 
    Asiento, me siento en la cama, espero a que la señora me mida el pulso, escuche mi respiración y mis latidos. Doy por hecho que sabe mi nombre porque Mayte me ha mencionado al despertar. 
 
    —Está todo bien. Sígueme, por favor. 
 
    Obedezco. Lo cierto es que me cuesta comprenderla debido a su acento cerrado, pero lo importante es que nos entendemos. 
 
    La habitación en la que estaba pertenece a una casa en bajo de largos pasillos y olor a pintura, señal de que la han pintado hace poco. Me sorprende cómo han evolucionado las tribus del desierto, cuando antes sus casas eran solo tela, madera y paja. ¡Incluso los ropajes de los habitantes están más actualizados! 
 
    No pierdo detalle de la desnudez de aquellos pasillos, de cómo salimos por una puerta de apariencia vieja y de cómo me quema el Sol ahí fuera. 
 
    —Aggg. —Me quejo—. ¿Cómo soportas ir vestida con pieles? 
 
    La anciana avanza pasito a pasito, golpeando el suelo con su bastón. 
 
    —Por la noche hace frío y a esta anciana le cuesta entrar en calor. 
 
    Los rusnaís me observan con expresión curiosa cuando paso a su lado. Todos ellos tienen la piel tostada por el Sol y los ojos castaños o negros como la noche. Allí los ojos claros escasean, al contrario que en Ciudad de Luz. La mayoría visten con telas finas que les cubren la piel de los brazos, las piernas y el torso. 
 
    —Mi siento como un bicho raro —reconozco. 
 
    La curandera se ríe. 
 
    —No solemos recibir visitas, y cuando lo hacemos es por tema de negocios. Por regla general, los vuestros vienen para hablar con el jefe y poco más. Los demás no les importamos. 
 
    —Nosotros tampoco les importamos, no te creas. Los habitantes de los pueblecitos que rodeamos Ciudad de Luz somos sus trabajadores. Ellos se limpiarían los zapatos con nuestras lenguas si pudiesen. 
 
    —Es poder es peligroso, joven Abiel, y eso me demuestra que eres un buen hombre. Podrías haber traicionado a tu amada y llevarte la recompensa, pero la has ayudado a escapar. El jefe quedó impresionado al ver lo lejos que la trajiste. 
 
    —Todo por hacerla libre de nuevo. 
 
    La vieja asiente, satisfecha con mi respuesta. 
 
    —En fin, aquí estamos: el Gran Comedor. 
 
    Abre los brazos como si aquello fuera lo más lujoso que ha visto jamás. Como si las palabras «Gran Comedor» fueran a tener algún impacto en mí, pero lo cierto es que aquél sitio es como todas las pequeñas casas de la tribu pero más grande y con más ventanas. 
 
    Es de cemento y ladrillo, pintada de blanco, siguiendo la línea de las demás viviendas. El tejado está repleto de tejas marrones y las ventanas se ven sucias, decoloradas por el Sol y las tormentas de arena. Las esquinas están erosionadas. Lo único diferente que hay ahí es la amplia puerta pintada de verde, por la que ahora mismo sale un hombretón eructando. 
 
    —Es bonito. 
 
    —¿Verdad? Sé que para vosotros no es gran cosa, pero aquí es donde ocurre la magia. Es donde se llevan a cabo las grandes cenas. 
 
    —¿No coméis en vuestra propia casa? 
 
    —A veces sí, pero nos gusta reunirnos aquí. Ten en cuenta que aquí está la cocina más profesional de todo nuestro territorio. En la mayoría de casas hay poco más que un fuego y un par de ollas con las que calentar las sopas. 
 
    —¿No hay frigoríficos en las casas? 
 
    —¡Claro que sí! Frigorífico, tostadora y poco más. 
 
    —¿Congelador? ¿Lavavajillas? 
 
    —En las casas no, pero sí en el Gran Comedor. 
 
    Dos niños corren hacia la curandera y la saludan pidiendo abrazos. Esta les sonríe, les acaricia las cabelleras y los pequeños reparan en mi presencia. 
 
    Uno de ellos me señala: 
 
    —¿Quién es él, Misana? 
 
    —Su nombre es Abiel, y ha venido a quedarse unos días. Es guapo, ¿verdad? 
 
    El pequeño asiente. 
 
    —Es muy alto. 
 
    Mis labios se estiran en una sonrisa. 
 
    Flexiono las rodillas para estar a su altura. 
 
    —Yo seré muy alto, pero tú tienes un pelo genial. 
 
    Imito a la curandera Misana y le sacudo el cabello. 
 
    Él pequeño suelta las pieles de la mujer y me pega un tirón del pantalón. 
 
    —¿Puede subirme para ver cómo se ve el Gran Comedor desde ahí? —Señala mi hombro. 
 
    Yo lo levanto en brazos y me lo coloco sobre el hombro. El chico tendrá unos cuatro años. Su hermano, más mayor, le regaña: 
 
    —¡No molestes al señor Abiel! Es un invitado, y mamá siempre dice que hay que tratar bien a la gente de Ciudad de Luz. 
 
    Yo niego con la cabeza. 
 
    —No soy de Ciudad de Luz, pequeño, soy de Maravilla. 
 
    La anciana me mira con aprobación. 
 
    —Vamos, pequeño, acompañemos a Abiel al interior. Tiene una novia guapísima, ¿queréis verla? 
 
    El hermano mayor grita de la emoción y el pequeño lo imita mientras lo bajo al suelo de nuevo. 
 
    Ese tipo de vida me recuerda a Maravilla. Un poco más atrasado, con menos recursos y mucho más marrón, sí, pero su gente es cercana, familiar. Sé que, de pertenecer a su tribu, me encontraría con una sonrisa en cada calle y un «buenos días» todas las mañanas. 
 
    El interior del edificio es ¡atosigante! Nada más entrar me siento asfixiado por la gente y es que… ¡aquello no es una tribu! ¡Es un pueblo pequeño entero metido ahí dentro! La gente charla, ríe y el espacio personal brilla por su ausencia. Huele a comida por doquier, y en cada mesa hay varios tazones de algo con un líquido dentro. Las paredes son altas, el techo está lleno de vigas de madera y, al fondo, hay una gran barra con gente trabajando detrás. Las ventanas laterales están abiertas de par en par. 
 
    Mi vista se dirige a un punto donde hay más personas, todas rodeando algo. 
 
    —Sígueme —ordena la anciana. 
 
    Por más que busco a Mayte, no la localizo y empiezo a ponerme nervioso. 
 
    —¿Dónde está Mayte? 
 
    —Tranquilo. Primero pidamos. Aquí hay que seguir ciertas normas: no te puedes sentar sin pedir. 
 
    —Pero ¡no he traído mis pertenencias! 
 
    Me toco los bolsillos con fastidio. 
 
    —No hace falta. Al principio del mes, cada familia dona dinero al Gran Comedor para poder entrar. Cada miembro tiene derecho a seis visitas al mes. 
 
    —Y si las visitas están reguladas, ¿por qué hoy está tan lleno? 
 
    —Oh, joven, ¡es el día del arroz con pollo y curry! Solo lo hacemos una vez al mes. ¡No hay persona que no reserve una visita para el día del arroz con pollo y curry! 
 
    —¿Tan bueno lo hacen aquí? 
 
    —Buenísimo. ¡Ya lo juzgarás por ti mismo! 
 
    Misana se abre paso a codazos entre la gente. Aunque es más pequeñita que los demás, los habitantes la respetan y le abren paso. Al fin, llegamos a la cola. 
 
    —Hemos tenido suerte, solo hay dos personas por delante. 
 
    En efecto, al cabo de un par de minutos cada uno tenemos en nuestras manos una bandeja. En ella hay un tazón con sopa, una botella de agua, un plato de arroz con pollo y curry y un trozo de bizcocho casero. El estómago protesta con fuerza tras llevar días comiendo a base de atún en lata. 
 
    —Qué rápidos son —digo. 
 
    —Dos minutos por persona. Estos días suele haber más gente trabajando. 
 
    Por el amor de Myrnak, ¡¿cómo soportan el calor ahí dentro?! Así a botepronto, supongo que habrá unos cuarenta grados. Llega hasta mí el olor a sudor. 
 
    —Mira, ahí está Medusa. 
 
    La ilusión me ahoga cuando la localizo: ¡ella era la persona a la que rodeaba toda esa gente! Mayte está sentada en una mesa, sonriendo, hablando con tranquilidad a un par de adolescentes que la escuchan atentamente. Sus ojos verdes están más vivos que nunca, sus labios, rosados, estirados. No hay ni rastro de la sequedad provocada por la falta de agua. Su pelo está ondulado, lo cual me hace pensar que se ha lavado y dejado secar el cabello al Sol. Va vestida con una de esas telas blancas que llevan los rusnaís, ajustada a la cintura con un cinturón de piel. 
 
    Es la mismísima diosa hecha carne a mis ojos. 
 
    Disfruto ese breve instante en el que ella no me ha visto para contemplarla, para saborear el magnetismo que tiene sobre la gente. 
 
    —Acaba de llegar y ya le están cogiendo cariño. 
 
    Misana me guiña un ojo. 
 
    El pecho se me llena de orgullo. 
 
    —¡Abrid paso, por favor! —pide. 
 
    Su tono de voz es autoritario, alto. Los rusnaís le abren paso como si la orden se hubiese metido en sus cerebros y movido sus cuerpos. 
 
    Entonces, Mayte me mira. Clava en mí su vista verde y se levanta, ensanchándose su sonrisa. 
 
    —¡Abiel! —exclama. 
 
    Sin importarle quién hay delante ni las costumbres que pueden tener, bordea la mesa y me abraza teniendo cuidado con mi bandeja llena de comida. Yo le beso la coronilla antes de decir: 
 
    —¿Estás bien? Me tenías preocupado. 
 
    Asiente. 
 
    —Estoy perfectamente. Estamos vivos, Abiel. 
 
    El estómago se me retuerce al recordar esas horas en las que supe que íbamos a morir. Al recordar cómo cayó inconsciente al suelo y la subí a cuestas, negándome a aceptar lo que estaba a punto de pasar. 
 
    Habíamos estado al borde de perdernos. 
 
    —Estamos vivos —repito. 
 
    Durante unos segundos nos quedamos callados, mirándonos, sin existir nadie a nuestro alrededor. Es ella la que reacciona: coge mi bandeja en sus manos y me guía al lugar donde estaba sentada. En la mesa la suelta. 
 
    —Siéntate —dice. 
 
    Los rusnaís se han quedado mudos observándonos, algunos ¡incluso con la boca abierta! Antes de sentarme se apartan para hacerle un hueco a Mayte a mi lado. 
 
    —Hola —los saludo a todos. 
 
    Ver tantas caras desconocidas me intimida. ¡Sobre todo por cómo nos evalúan! 
 
    —Hola —saludan algunos. 
 
    Sus voces son casi un susurro. 
 
    —Me llamo Abiel —informo. 
 
    Mayte coloca una mano sobre mi brazo. 
 
    —Abiel, estos son… Perdonad, ¡pero se me olvidan los nombres! 
 
    Alguna risita entre la multitud. 
 
    —Yo soy Yuskar, y esta es mi hermana Mastikra. Mi madre, Salina y mi mujer, Sortia. 
 
    Abro mucho los ojos. ¡¿Cómo se supone que voy a hacer para acordarme de sus nombres?! No son muy típicos que digamos. 
 
    —Mascha —dice una de las adolescentes que hablaba con Mayte—. Ella es Fosilda, y él es Motrok. 
 
    —Venga, ¡no los agobiéis! —interviene la anciana. ¿Se llamaba Misana?—. Acaban de llegar y tienen demasiadas cosas en la cabeza como para acordarse de todos vuestros nombres. 
 
    —Pero, curandera Misana, ¡solo estamos presentándonos! 
 
    La mujer levanta el bastón y golpea al jovencito en la cabeza. 
 
    —¡Ya tendréis tiempo para hablar con ellos en otro momento! ¡Dejadlos comer tranquilos! Además, el jefe me ha dicho que quiere verlos, ¡así que volved a vuestros asuntos! 
 
    La mayoría pone cara de fastidio, pero la multitud se disgrega dándonos un poco de espacio y aire fresco. 
 
    —Perdonadlos —dice Misana—. Sois la novedad. 
 
    —No te preocupes. —Sonríe Mayte—. Es normal que todos quieran saber algo sobre nosotros. 
 
    —Sobre todo de ti. Medusa, Hada de Fuego, Gata Caoba… Vuestro grupito tenía su público en este pueblo. Hemos sufrido con cada prueba y abucheado a vuestros compradores hasta que nos quedábamos sin voz. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —No me las des, chica. Dátelas a ti misma y a Abiel por sacarte de ahí. 
 
    —Misana. 
 
    Una voz masculina hace que muchas cabezas se giren. De inmediato reconozco al hombretón como uno de los que nos salvó en el desierto. Lo asocio al que se arrodilló a mi lado y me dijo que quería ayudarme. 
 
    Sus ojos, oscuros al igual que su piel. 
 
    —Jefe —lo saluda. 
 
    Pero no se levanta. 
 
    Algo me dice que tanto el jefe como la curandera son personas a las que respetar, pero se consideran iguales entre ellos. 
 
    —¿Ya han comido nuestros invitados? 
 
    Si me parece cerrado el acento de la anciana, ¡no digo nada del acento del jefe! 
 
    —Están en ello. 
 
    Apoyando a las palabras de la vieja, doy dos buenas cucharadas a la sopa y me las trago casi sin saborearlas. El líquido es salado, potente y picante. Está bueno, pero me hace arder los labios. 
 
    —Espero que os guste la comida. Por lo que veo, a Mayte le ha encantado. 
 
    Sonrío al ver sus platos vacíos. 
 
    Le tiende una mano a mi chica, y esta se la estrecha. Después, aprieta la mía con firmeza. 
 
    Sus ojos son penetrantes. Se clavan en lo más profundo de mi cerebro. 
 
    —Mi nombre es Ostreón —se presenta—. Soy el jefe de los rusnaís. 
 
    —Encantado. Estoy en deuda con usted. 
 
    —¿Usted? No me digas eso, chico. Tutéame. Aquí los invitados nunca hablan de usted. Si estás aquí eres uno más de mi familia. 
 
    —Muchas gracias por considerarme uno de vosotros, pero realmente no sé cuánto tiempo nos quedaremos. Si estamos aquí es de paso. 
 
    —Queréis alejaros de Ciudad de Luz. 
 
    —Más que alejarnos de la capital, queremos alejarnos de las autoridades y…, ya sabes…, de los de arriba. 
 
    —Entiendo, pero no os preocupéis. Aquí estaréis a salvo todo el tiempo que queráis. Los de Ciudad de Luz creen que nos tienen controlados, pero nosotros tenemos nuestros métodos para localizar sus aviones antes siquiera de que nos vean. Ellos saben de nosotros lo que nosotros queremos que sepan. 
 
    Mientras habla doy lentas cucharadas a mi sopa. 
 
    —¿Pero cómo podéis saber que vienen a tanta distancia? Tenéis la tecnología que ellos os permiten tener. 
 
    Ostreón se sienta enfrente de nosotros. Al hacerlo la madera del cruje, y es que ¡es muy grande! Todo en ese hombre es músculo sudado. 
 
    —Hay muchas cosas de nosotros que no sabéis, pero tiempo al tiempo, chico… Tiempo al tiempo. Mientras tanto, centraos en recuperaros, en coger fuerzas y en disfrutar de mi pueblo. No todo aquí es casas viejas y gente amable. De hecho, en unos días hay una fiesta nocturna. 
 
    »Nos gustaría que nos honrarais con vuestra presencia. 
 
    —¿Honraros con nuestra presencia? —interviene Mayte. 
 
    Me alegra, ya que así puedo aprovechar para acabarme la sopa y comenzar con el pollo y el arroz al curry. 
 
    —Sí. 
 
    —Jefe Ostreón, ¡no somos nadie! Somos unos fugitivos que sueñan con encontrar lo que hay al otro lado de Tierras Áridas. 
 
    No se me escapa la mirada escéptica que el jefe le dedica a mi chica al decir eso. 
 
    —¡¿El otro lado de Tierras Áridas?! Moriréis en el proceso, pareja, igual que muchos otros antes. 
 
    —Tengo fe en mis habilidades —interrumpo. 
 
    Pese a ello, la mirada dura de Ostreón me deja clavado en el sitio. 
 
    —Tus habilidades estuvieron a punto de mataros. 
 
    Mayte no abre la boca porque sabe que está en lo cierto. Yo quiero replicar, decirle que no me conoce, que no tiene ni idea de dónde puedo llegar, no obstante, soy consciente de que, sin él, nuestros cadáveres estarían enterrados bajo tierra a estas alturas. 
 
    —Creo que el jefe tiene razón, Abiel. Quizás no deberíamos seguir adelante. 
 
    La respuesta de Mayte casi hace que me caiga de culo al suelo. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Lo que oyes —responde acariciando las puntas de su cabello—. Deberíamos confiar en él. ¿Quién conoce mejor Tierras Áridas que el jefe de los rusnaís? Él podría ayudarnos a escondernos. 
 
    El hombretón asiente, sin embargo, no encuentro en su expresión malas intenciones. Tampoco una sonrisa de superioridad. 
 
    Soy bueno calando a la gente y ese señor no me da mala espina. ¡Parece querer ayudarnos de verdad! 
 
    Con la cuchara de la sopa, empiezo a comerme el arroz con el pollo. 
 
    Su sabor baña mi boca y estoy a punto de distraerme y gemir de placer. 
 
    Pestañeo para centrarme. 
 
    —No sé, Mayte. No lo conocemos. —Observo al jefe—. No te ofendas. 
 
    Él suelta una carcajada grave, para nada ofendido. 
 
    —No hace falta que decidáis ya qué pasos vais a seguir. No tenéis que decirme todavía si queréis que os ayude a esconderos, si queréis seguir con vuestro plan o viajar de tribu en tribu. Como os he dicho, descansad y disfrutad de la tribu. Aunque una cosa sí voy a dejar clara —coloca los codos sobre la mesa y nos mira con gravedad—: no todas las tribus son amigables. Algunas no permiten a los extraños acercarse y otras… bueno, otras se comen a todo el que se acerca. 
 
    Yo no me sorprendo: como futuro explorador, soy consciente de que Tierras Áridas está plagado de caníbales. Es Mayte la que pone los ojos como platos y boquea. 
 
    —¿Caníbales? 
 
    —Sí. Pero no deben preocuparos. Estoy seguro de que Abiel sabrá dónde no ir. 
 
    Mayte dirige su mirada asustada hacia mí y yo asiento. 
 
    —Por cierto, chico, aquí no nos comemos el arroz así. Agárralo con las manos, apriétalo, sacúdelo y métetelo en la boca. 
 
    En efecto, a mi alrededor los rusnaís se comen el plato con las manos. Por muy raro que me parece, decido seguir sus tradiciones, así que cojo un puñado de arroz con pollo, lo aprieto, lo sacudo y me lo como sin pensarlo mucho. 
 
    ¿Es mi imaginación, o el sabor es incluso más intenso así? 
 
    —Mejor, ¿verdad? —Sonríe. 
 
    Yo asiento. 
 
    —Sí. Y muchas gracias por darnos tiempo para pensarlo y por acogernos en tu tribu. 
 
    —No me las des. Aquí Medusa es como una diosa, y tú, el héroe que la ha salvado. Nosotros también tememos que los tentáculos del gobierno lleguen a las tribus de Tierras Áridas y se lleven a nuestras mujeres a Tributo. 
 
    —Vosotros también queréis destruirlo. 
 
    Él asiente, serio. 
 
    —Si os quedáis podréis ayudarnos también a acabar con él. 
 
    Me pregunto cómo un pueblo tan pequeño pretende hacer frente a algo tan grande, sin embargo, no quiero ahondar más en el tema: la huella de Tributo sigue profunda en Mayte, y sé que se siente incómoda con su sola mención. 
 
    —Si nos quedamos, ayudaremos en todo lo que podamos mientras no impliquemos a Mayte. 
 
    —No lo haría. Suficiente ha pasado ya. 
 
    Asiento mientras él se levanta y añade: 
 
    —Os dejo con la curandera Misana para que os enseñe el pueblo. Yo tengo que ocuparme de unos camellos robados. 
 
    Se despide y la anciana le hace una inclinación de cabeza. 
 
    —Ya lo habéis oído: ¡venid conmigo! No es que haya gran cosa en este trozo de tierra, pero nos gusta que la gente vaya donde le plazca sin depender de nadie. 
 
    Se levanta renqueando, apoyándose en el bastón. De nuevo me pregunto cuántos años tendrá. Por muy brillante y largo que tiene el pelo, por su forma de moverse juraría que no baja de los ochenta años. 
 
    Agarro a Mayte de la mano mientras con la otra me meto en la boca el trozo de bizcocho casi entero. Ella suelta una risita al verme con los mofletes llenos como un hámster en una piscina de pipas. 
 
    Conforme salimos, noto las miradas de los rusnaís clavadas en nosotros. 
 
    —Somos monos de feria —murmuro, tragando. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Que somos monos de feria para ellos. 
 
    —Es normal. Para ellos tú eres un héroe. 
 
    —Y tú, famosa. 
 
    Se encoge de hombros. 
 
    —No me considero así. 
 
    —Siempre humilde. —Sonrío. 
 
    Ella aprieta mi mano. 
 
    Misana, la anciana, nos guía a través de las casas blancas y las calles estrechas. De vez en cuando me sorprende ver algunos cactus y plantas del desierto decorando las ventanas, lo cual es agradable: demasiado marrón allí donde miro. 
 
    —Las calles no están asfaltadas —apunto. 
 
    —Claro que no, chico. ¿Para qué queremos un asfalto que estaría siempre lleno de arena? 
 
    No le quito la razón. 
 
    Conforme avanzamos las calles se van ensanchando más, ¡aunque tampoco es que haya muchas! 
 
    —Esta es la plaza de la tribu, donde realizamos las fiestas y los bailes. 
 
    —¿Para eso no estaba el Gran Comedor? —inquiero. 
 
    —El Gran Comedor es para las cenas.  
 
    Se detiene y nos observa con esa mirada maternal. 
 
    —Este es el lugar de la magia nocturna —dice. Su vista se pierde en los recuerdos—. Aquí las estrellas parecen más brillantes y el fuego vibra con más fuerza. 
 
    En realidad allí se respira algo, no sabría especificar qué. Hay algo en el ambiente que me hace sentir feliz y en paz. Además la plaza está rodeada por cactus que le dan un aspecto más natural. En el centro se reparten varios bancos anchos alrededor de, lo que supongo, es el lugar donde se hacen las hogueras para ahuyentar el frío. Al fondo del todo veo palmeras elevarse hacia el cielo, altas, frondosas. 
 
    Estiro el brazo señalándolas. 
 
    —Si eso son palmeras, ¡quiere decir que el oasis está al lado! 
 
    Misana sonríe. 
 
    —Exacto. El oasis marca el final de nuestro pueblo. 
 
    —No sabía que estuviera tan cerca. 
 
    —¡Vaya, vaya! El señorito Abiel reconociendo que está equivocado en algo. —Se carcajea Mayte. 
 
    Yo le saco la lengua. 
 
    —Todo el que tiene boca se equivoca. 
 
    —¿Queréis verlo? —ofrece la anciana. 
 
    —¡Claro! 
 
    Estoy emocionado. ¡Nunca he llegado tan lejos en Tierras Áridas como para ver un oasis con mis propios ojos! Sé que es un lago rodeado de palmeras, pero no mucho más. 
 
    Cruzamos la plaza y giramos a la derecha, bordeando los cactus. Hay un pequeño camino que los rusnaís han intentado decorar con esculturas de piedra y arcilla. No me cabe duda de que algunos son verdaderos artistas. ¡Qué figuras! Representando el cuerpo del hombre y la mujer a la perfección. También hay estatuas de animales: serpientes, perros, gatos. Todas ellas mirando en la misma dirección. 
 
    Al levantar mi vista me quedo prendado por la enorme extensión de agua que se abre paso ante nosotros tras las palmeras. 
 
    —Guau —susurra Mayte. 
 
    De reojo veo que está boquiabierta. Pero no boquiabierta en plan «¡qué sorpresa!», más bien es la expresión de alguien intimidado por la belleza de un lugar así en medio de tanta arena. 
 
    —¿Cómo es posible que exista esto en Tierras Áridas? 
 
    —Tierras Áridas puede quitarte la vida, sí —dice la vieja—, pero cuando la da crea cosas preciosas. Aquí no tememos al desierto: todo lo contrario. 
 
    —Pero ¡es como si entrara en otra dimensión! 
 
    La anciana niega, se lleva una mano a la espalda. En sus corneas se reflejan los rayos del Sol. 
 
    —No te equivoques, Medusa: el desierto es esto. También fue lo que estuvo a punto de mataros. Para amarlo hay que aceptarlo tal y como es, con sus peligros, con sus ventajas. Desde luego, todos los que estamos aquí lo amamos: no nos iríamos del pueblo aunque los de Ciudad de Luz nos dieran un hogar allí. Si os quedáis, vosotros también descubriréis su magia. 
 
    —Hablas como si el desierto estuviera vivo —digo. 
 
    Ella me deja helado con la sabiduría de su mirada. 
 
    —Él sabe muy bien quién merece vivir y quién no. A vosotros os dio una oportunidad, razón más que de sobra para que el jefe os haya acogido con los brazos abiertos. 
 
    Parece muy convencida de lo que dice, no obstante, no creo que fuera el desierto el que nos perdonó la vida: si el jefe Ostreón no nos hubiera encontrado, estaríamos muertos. Por otro lado me parece de admirar cómo habla de su hogar. Me pregunto si tiene parte de razón. 
 
    Durante largos minutos observamos el oasis de cerca: cristalino, calmado. De vez en cuando sorprendemos a algún animal que acude a sus aguas a beber. Misana no habla y tampoco lo hace Mayte. La quietud de allí invita a respirar el aire, a observar el cielo. 
 
    —En fin, pareja —comenta la anciana dando un paso atrás—, os tengo que dejar para atender el hospital. Esta vieja chocha tiene que estar localizable en todo momento. —Se ríe—. Lo que habéis visto es lo que hay: calles repletas de arena, casas, el Gran Comedor y el oasis. 
 
    —¿Y dónde vive el jefe? 
 
    —Ah, sí, es la única casa que hay al lado de la plaza. Allí es donde él vive y donde se llevan a cabo las reuniones de negocios. Ahora me voy. —Se da media vuelta y añade—: Aprovechad vuestra intimidad, disfrutad del paisaje y luego nos vemos en el hospital. Os quedaréis allí mientras os decidís sobre qué hacer. 
 
    —Muchas gracias —suelta Mayte. 
 
    La anciana le quita importancia con la mano y vemos cómo se aleja con pasitos cortos, meneando la melena blanca de un lado a otro. 
 
    —La curandera no para de hablar de magia. 
 
    Mayte se dirige a una piedra dando por hecho que la seguiré, y se sienta. 
 
    No se equivoca. 
 
    —Ya sabes cómo son las tribus de Tierras Áridas: creen en magia, en espíritus y también en dioses, como nosotros. 
 
    —Sí, pero no me imaginaba que tuvieran casas. Es decir… —sacude las manos mientras piensa en cómo aclararlo—, sé que antes también tenían hogares. Pero me refiero a casas de cemento y ladrillos. Pensaba que no tenían baños propios, ni duchas, ni agua corriente. Lo imaginaba todo como más atrasado. Más antiguo. 
 
    —Gracias a Ciudad de Luz las tribus han avanzado muchísimo. Este poblacho me recuerda a los típicos barrios antiguos de Maravilla, todo casas blancas pegadas entre sí, calles serpenteantes, muchas cuestas y confianza total entre los vecinos. 
 
    —Así lo llamaría yo: antiguo. ¡Y en todos los sentidos! ¿Has notado lo que había en el ambiente en la plaza? 
 
    —Sí. Se me ha puesto el vello de punta. Era como… ¡no sé cómo explicarlo!  
 
    »Vibrante. 
 
    —Algo poderoso. 
 
    Me siento a su lado. 
 
    De nuevo se ha quedado mirando el oasis, reflexiva. 
 
    Mi mano viaja hacia la suya. 
 
    —¿Qué estás pensando? ¿Que estamos vivos? —bromeo. 
 
    Quizás demasiado pronto. 
 
    —No. Estoy pensando en Zafira, Abiel. Estoy preocupada por ella. Sé que no hemos hablado del tema desde que salimos de Ciudad de Luz, pero sé que la última prueba está ya aquí y que ella sigue sufriendo. Incluso me he planteado quedarme aquí mientras tú intentas salvarla a ella. ¿Sería una locura? 
 
    ¡Se me había olvidado! Entre una cosa y otra no le he contado que Zafira está en Tributo por voluntad propia y que Minotauro no es un sádico. 
 
    —Uff, lo siento. 
 
    —¿Por qué? —pregunta. 
 
    ¿Es mi imaginación, o el verde de sus ojos se ve más intenso hoy? Le sienta bien el paisaje, el color de la arena y la ropa de los rusnaís. Con ese vestido blanco y suelto parece una auténtica diosa. 
 
    —Porque se me ha pasado contarte lo de Zafira. 
 
    Se remueve sobre la piedra, dispuesta a escuchar. 
 
    —¿Qué pasa con Zafira? 
 
    —Que no está sufriendo, Mayte. Ella se metió en Tributo de forma voluntaria para acabar con él desde dentro, y la suerte estuvo de su parte cuando su comprador busca lo mismo que ella. 
 
    —Hmmm, ¿qué? Necesito más detalles, Abiel. No lo entiendo. ¿Cómo que su comprador busca lo mismo que ella? 
 
    —Al parecer, Minotauro es el hijo de un Ministro de Defensa que investigó demasiado, así que lo silenciaron. Él juró vengarse del gobernador. Entró a Tributo para superarlo, llegar a él e intentar descubrir algo. El día de las pujas, Zafira se mostró rebelde como ella es, y él la escogió como aliada. 
 
    —¿De verdad? 
 
    Pestañea, confundida. 
 
    —Sí. En realidad él nunca ha hecho sufrir a Zafira en las pruebas. Todo fue pura actuación. 
 
    —Ahora que lo dices, Hada de Fuego nunca mostró sus marcas a las demás, cuando las demás siempre estábamos heridas, con morados por aquí y por allá. 
 
    —Ahora todo tiene sentido, ¿verdad? —suelto una carcajada. 
 
    Ella sonríe con sinceridad y asiente. 
 
    —¡Me alegro muchísimo por lo que me estás contando! Saber que Zafira no sufría es un consuelo. Ella siempre estuvo ahí para nosotras. Jamás flaqueó. Cada día nos dejaba claro que acabaría con Tributo pasara lo que pasara. 
 
    —Y más teniendo un aliado. 
 
    —Por eso no quiso escapar con nosotros. —Posa su mano en la rodilla. 
 
    —Así es. 
 
    Su pecho sube y baja de modo pausado. Al fijarme en él noto cómo me endurezco. Ahora que me siento más fuerte han vuelto las ganas de hacerle el amor una y otra vez, hasta que ambos no podamos más. Tener un momento con ella en este oasis sería tan genial… 
 
    —Ahora estoy más tranquila. Esa mujer… —continúa ella— ¿Toda su familia es así? 
 
    —Así ¿cómo?  
 
    —Caballos y yeguas salvajes. —Ríe por la comparación—. Por lo que vi, Lisa era toda una luchadora. 
 
    —¡Ah, sí! Toda su familia es así: buenos, luchadores y trabajadores. En Maravilla son muy conocidos. Además, su madre fue expulsada de Ciudad de Luz por quedarse embarazada de su padre, y no se vino abajo: todo lo contrario. 
 
    —Algún día, si Zafira logra lo que pretende, me gustaría conocerlos. Me gustaría también ayudar desde aquí, pero… 
 
    —Lo sé —la interrumpo—. Es demasiado arriesgado. Suficiente tenemos con escapar de las autoridades y, seguramente, de El Señor de la Noche. 
 
    —¿Crees que me estará buscando? 
 
    Veo cómo su vello se pone de punta por el recuerdo de su comprador. Aunque intenta esconderlo, su mirada refleja el terror del recuerdo. 
 
    —No lo dudo: está obsesionado. No me extrañaría tampoco que fuera a buscar a tu marido. 
 
    —A Luis. Ya ni me acordaba de él. 
 
    Se toca la marca del cuello de un modo inconsciente. 
 
    Siempre que hablamos de El Señor de la Noche lo hace. 
 
    Estoy deseando que se la tape. 
 
    —¿Crees que él habrá luchado por liberarte? 
 
    Ella niega con la cabeza. 
 
    —Intentó encerrarme y hacerme pasar por muerta, pero no creo que intentara nada más. Total: tiene a muchas otras para sustituirme. 
 
    —Ese cerdo asqueroso no te merecía. 
 
    —No lo hacía, no. Para mí, el único amor eres tú. 
 
    Me da la sensación de que me quedo sin respiración bajo su mirada verde y sus dientes perlados. Joder, es tan bella. ¡¿Cómo puede ser tan hermosa?! Normal que los rusnaís la tengan en tantísima estima. Estoy seguro que, de quedarnos ahí más tiempo, ella sería para ellos algo sagrado. 
 
    Me acerco a ella para besarla. Su sabor inunda mi boca. Su olor, mis sentidos. Me deja ciego, inútil ante ella, desarmado. Revienta mis defensas y penetra en mi corazón bañándolo todo. 
 
    —Te quiero, Mayte. 
 
    —Y yo, Abiel. Te amo. Ahora que hemos superado a la muerte, más que nunca. 
 
    Y me vuelve a besar. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 27. MI PRIMER SCAPE ROOM. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Ya está aquí la sexta prueba: la última, la más difícil, la que decidirá quién merece pasar Tributo y quién no. Puesto que solo somos cuatro Mujeres Tributo, tengo la esperanza de que todas la superaremos. Además, cada comprador ha tenido tiempo más que de sobra de encariñarse de su «esclava» a excepción de Dragona Plateada y su nuevo dueño, ya que tuvo que cambiar de manos. 
 
    Es por ella por quien temo. Según me ha dicho, este comprador no es tan sádico como Gladiador, pero también tiene las manos muy largas. Cada día desde que pujó por ella, la ha llamado a su habitación. 
 
    No ha perdido el tiempo. 
 
    ¡Qué asco de tío! 
 
    Hoy, Helena, la coordinadora, nos ha despertado a las nueve de la mañana para que vayamos a desayunar. Así, en pijama, las cuatro nos hemos dirigido como zombies al patio cubierto, con los ojos casi pegados por el sueño. 
 
    De comer había tostadas con aceite y tomate, filetes de lomo y zumo de naranja o de melocotón según la elección. 
 
    Hemos estado media hora charlando sobre la prueba, pero ninguna imagina qué nos espera: los compradores han sido estrictos con el secreto. ¡Incluso Brandon se lo ha guardado para sí! 
 
    Lo último que quiere es meterse en problemas en la recta final, y no es que nuestro camino por Tributo haya sido precisamente fácil. Eso, o ellos tampoco saben de qué se trata. 
 
    Sobre las seis de la tarde, las estilistas han acudido a nuestra habitación para maquillarnos, peinarnos y vestirnos. Le han dedicado dos largas horas a cada una de nosotras y después han traído el espejo. Al verme reflejada en él me acuerdo de mi primer día allí. ¿Quién me diría a mí entonces que acabaría enamorada de un comprador y que, en realidad, él sería mi aliado? 
 
    Sonrío. 
 
    El conjunto de hoy es el más sencillo de todos los que nos han puesto hasta ahora, aunque no por ello es menos elegante. En concreto, el mío es un vestido corto por delante y largo por detrás, de color verde. Verde, uno de mis colores favoritos. Le queda genial a mis ojos azules y a mi pelo naranja. Escudriño en el espejo cómo la tela se ajusta a mi cintura y cómo después cae con soltura por encima de mis muslos y mis caderas. Debajo, unas medias marrones muy sexys que acaban en unos tacones de color naranja, no tan altos y finos como los de la cuarta prueba. Aparte de las alas de tela multicolores ondeando a mi espalda, no llevo apenas complementos. Lo que más han cambiado es mi peinado: semirrecogido con rizos juguetones cayendo por aquí y por allá. El maquillaje, espectacular. ¡¿Qué más voy a decir?! 
 
    Me giro: este vestido me hace un culo espectacular, ¡todo hay que decirlo! 
 
    —Vamos, Mujeres Tributo, os esperan en el plató. 
 
    Ah, sí, el plató, ese lugar en el que nunca sabemos qué nos vamos a encontrar. 
 
    Dragona Plateada corre hacia mí hasta colocarse a mi altura. 
 
    —Estás muy guapa, Zafira. 
 
    —Miranda, tú también. Me gusta mucho tu conjunto de hoy. 
 
    Ella se observa mientras sonríe. 
 
    —Sí, ¿verdad? Es la primera vez que me visten como una guerrera en condiciones. 
 
    —Una guerrera de Myrnak y de Mandrión. Llena de luz. 
 
    —Me falta la espada —se carcajea. 
 
    En cierto modo la envidio, y es que ¡la han vestido con pantalones ajustados! Sí, así, ¡como lo oís! Lleva unos pantalones blancos y estrechos, en los pies, unas botas altas también blancas con detalles dorados. En la parte de arriba, un corsé ceñido a más no poder del mismo color y con los mismos detalles que las botas y, a la espalda, una capa. Por su clavícula serpentea el tatuaje de pega de un dragón con las fauces abiertas, brillante, como si le hubiesen echado purpurina. 
 
    —Habría estado bien que te hicieran una cola alta en vez de dos. 
 
    Sí, de nuevo la han peinado con dos coletitas como si fuese una niña pequeña, y con el maquillaje han logrado darle un aspecto aún más infantil. 
 
    —Sí. Esto no es nada amenazante. —Se toca el cabello. 
 
    —Tampoco intentan que lo parezcamos. —Me lamento—. Cuéntame, ¿estás asustada? 
 
    —Claro. Siempre antes de las pruebas lo estoy. Teniendo en cuenta que es la última, ¡no sabemos lo que nos espera! Sobre todo conociendo a mi comprador desde hace poco. 
 
    —¿Crees que puede decir que no eres digna de él? 
 
    Se encoge de hombros. En su rostro veo que está aterrada. Sabe que es una de las participantes con la situación más inestable. 
 
    —Hoy puede pasar cualquier cosa. Es Tributo. 
 
    —Lo bueno es que si superamos esto se acabará la tortura. 
 
    Levanta la cabeza intentando reunir fuerzas de donde no las hay, y contesta: 
 
    —Sí. Todo sea por salir de aquí viva. Si después de esto me casan con mi comprador… eso ya veré cómo lo gestiono. Al menos seguiré respirando. 
 
    Me da pena. Me entristece ver cómo cada una de nosotras ha renunciado a sus sueños, a su futuro, para sobrevivir en Tributo. ¡Y no solo eso! También me entristece comprobar que tras superarlo lo único que nos queda es ser la mujer florero del hombre que nos ha hecho sufrir durante casi tres meses. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Tengo ganas de ser una más en Ciudad de Luz y acabar con todo. Volver a ver a mi familia y a los animales de la granja sin tener miedo de que me persigan, de que pidan una recompensa por mi captura o sin poner en peligro a Lisa, a mamá o a papá. 
 
    El resto del camino, Dragona y yo intentamos animarnos y elucubramos sobre la temática de la prueba: ¿será un nuevo juego de tablero? ¿Una competición donde la inteligencia cuente más que lo físico? Desde luego no es en la mazmorra. Eso me enerva, ya que quizás también pongan a prueba a Brandon como ocurrió con la cuarta prueba. 
 
    Han pasado unos minutos cuando llegamos al plató y todas nos quedamos paradas, patidifusas con lo que tenemos delante. 
 
    —Ostras… —murmura Miranda. 
 
    Sí: OSTRAS. Delante de nosotras no están los podios. No hay tablero, ni escenario. ¡Ni siquiera localizamos al presentador! Lo que tenemos ante nuestras narices es una casa. ¡UNA PUTA CASA! Diría que son como las casas encantadas de las historias de terror, pero estaría mintiendo, porque es más parecida a la mansión de la familia Guzmán que a ninguna otra cosa que haya visto. 
 
    El resto de compañeras observan cada habitación sin perder detalle. Por mi parte, yo ya estoy haciendo mis propias teorías sobre la temática de la prueba: ¿quieren que convivamos? ¿Nos van a meter allí a todos juntos esperando a que nos matemos los unos a los otros? ¿Tenemos que entrar ahí y encontrar un objeto? ¿Qué sorpresas nos esperan? 
 
    Preguntas sin respuesta. 
 
    Al girar la esquina, vemos a los cuatro compradores: del resto de ricachones sin Mujer Tributo, ¡no hay ni uno! Delante de ellos está el presentador, tan bien vestido como siempre, con su traje morado y su sonrisa presente a todas horas. 
 
    —¡Por fin, chicas! Las maquilladoras se han tomado su tiempo hoy, ¿eh? Habría que darle un toque de atención a Helena y sus chicas para que se den más prisa la próxima vez. ¡Estamos a puntito de empezar el directo! 
 
    El escorpión está señalando dónde debemos colocarnos delante de la casa. Minotauro no me quita ojo en ningún momento, así que le sonrío tímidamente. 
 
    —¿Para qué habrán montado esta casa? ¿Y cuánto habrá costado? 
 
    Está comentando Ratita de Biblioteca a Mantícora. 
 
    —Ni idea —responde esta—, pero no me da buena espina. Siempre que nos encierran entre cuatro paredes salimos peor que cuando entramos. Una prueba más y no sé si mi cuerpo aguantará tantos dolores. 
 
    Tiene más razón que una santa. 
 
    —¡Y aquí estamos! —Doy un brinco. No me esperaba que el programa empezara así de repente y sin previo aviso—. Un día más con Tributo. ¡Y es la última prueba! ¡La definitiva! La prueba que dejará claro cuál de estas cuatro participantes es digna de entrar en Ciudad de Luz. Recordamos que las finalistas son: Mantícora, Dragona Plateada, Hada de Fuego y Ratita de Biblioteca. 
 
    La cámara se acerca a cada una de nosotras para mostrarnos bien. 
 
    Qué asco de experimento social, ¡de verdad os lo digo! Ojalá pudiera contarle a las demás que nos están utilizando para a saber qué fines, que no somos más que conejillos de indias para la élite. 
 
    —No os sorprendáis si veis que en esta prueba no participan los compradores sin Mujer Tributo. ¡Ellos ya no pintaban nada aquí! Han tenido tiempo más que de sobra para robar a una de las chicas de los demás, ¡y no lo han logrado! 
 
    »Desde luego, esta primera edición obligatoria ha sido emocionante: ha habido giros, peleas, pasión, ¡incluso algo de amor! ¡¿Cómo mejorar esto?! Pues bien… ¡Sí que se puede mejorar! Y es que esta prueba no solo pondrá en juego la astucia de nuestros participantes, ¡también pondrá a prueba su relación!               
 
    Trago. Ha dicho «nuestros participantes», así que algo me dice que Brandon estará tan acojonado como yo. 
 
    El presentador continúa: 
 
    —¿Creíais que Tributo solo trata de elegir a mujeres dignas de entrar en Ciudad de Luz? No, no… —Chista con la boca—. ¡Tributo va mucho más allá! Queremos recuperar el concepto de amor verdadero, así que hoy nuestras parejas vivirán o morirán juntas. Hoy nuestras parejas ¡demostrarán si se aman o son simple fachada! Porque, ¿cómo van a casarse dos personas que no se quieren? 
 
    ¡¿Vivir o morir juntos?! ¡¿VIVIR O MORIR JUNTOS?! Cruzo mi vista con la de Minotauro a través de su máscara y sé, sin necesidad de ver sus facciones con claridad, que está tan preocupado como yo. El tema de si seguirá conmigo hasta el final o no, no me preocupa (sé que lo hará). Lo que me inquieta es que puede ser nuestro último día. 
 
    Yo dando por hecho que los dos vamos a salir de allí vivitos y coleando, que tenemos el final cerca, ¡cuando en realidad todo se puede ir a la mierda dentro de unos minutos! 
 
    Centro mi atención en el presentador. 
 
    Si de verdad esto puede llevarnos a la muerte, mejor atender y mantener la cabeza fría. 
 
    —Así pues, la prueba consiste en ¡un Scape Room! Están muy de moda. Seguro que sabéis lo que es, ¿verdad? 
 
    El público se ríe haciendo que mi estómago se retuerza. 
 
    —Nuestras parejas entrarán en la casa. En el recibidor verán cuatro puertas, una para cada una. A partir de ahí cada pareja estará sola ante el peligro. Deberán resolver el misterio para poder salir de la casa, claro está. ¡Y sí! Es el mismo misterio para todos. No queremos que digáis que tenemos preferencia por nadie. 
 
    Empiezo a sudar. 
 
    Un Scape Room. Jamás he participado en ninguno. Lo único que sé es que hay que resolver un misterio. Que hay puzzles, códigos, objetos ocultos, y que la inteligencia lo es todo. Me lamento por no tener experiencia en el sector. 
 
    Por jugar, ni siquiera he jugado a partidas de rol de mesa. 
 
    —Os deseo suerte, participantes. En cada escenario habrá un límite de tiempo, y si no lo cumplís solo os quedará decidir si morís juntos. En caso de que un comprador no desee llegar con su compañera hasta el final, solo tiene que rendirse e, inmediatamente, esa chica será considerada «no digna». 
 
    Dragona Plateada me agarra la mano con fuerza y me observa con los ojos como platos. 
 
    —Mi comprador no me quiere. No puede quererme en tan poco tiempo. Para ser realistas, ninguno de ellos se sacrificará por nosotras. 
 
    No le respondo. ¿Qué decirle a alguien que tiene razón? El único que llegará hasta el final con su esclava será Minotauro, y porque ambos sentimos algo sólido. Ambos tenemos un objetivo común y no tendrá el mismo sentido si nos separan. 
 
    —Ahora, ¡que comience la prueba! 
 
    Lanzan dos fuegos artificiales como si aquello fuera las fiestas de un pueblo, y cada comprador se dirige hacia su Mujer Tributo. Uno a uno entramos al recibidor de la mansión prefabricada. Una vez cierran la puerta a nuestras espaldas, escucho los vítores del público como si fueran un cántico que llama a la muerte. 
 
    Pego mi cuerpo a Brandon. Él me agarra de la mano intentando darme seguridad. Hoy no lo logra. Pensar que puede morir allí por mi culpa… 
 
    Se me eriza el vello del cuerpo y un nudo se instala en mi garganta. 
 
    «No, Zafira. Hay que tener la cabeza fría», me obligo. 
 
    Para cambiar el hilo de mis pensamientos me fijo en el recibidor: iluminado por un par de lámparas modernas, con cuadros de una familia feliz. En las esquina, cámaras con luces rojas parpadeantes. 
 
    De reojo me doy cuenta de que Brandon está analizando las imágenes de los retratos, así que hago lo mismo: en ellas se ve un hombre de pelo cano con una joven de aproximadamente veinte años, morena, de ojos verdes. Ambos parecen muy felices. En una de las fotografías se están comiendo un helado en el parque, en otra están posando frente a una chimenea, y en la última sale la muchacha jugando con un perro Labrador. 
 
    Nada raro. 
 
    Nada sospechoso. 
 
    Tras desearnos suerte, el escorpión se larga. De inmediato, entra el hombre de los retratos. 
 
    —¡Oh, por fin estáis aquí! —Por cómo se mueve y por su tono de voz, me da la sensación de que ya está actuando—. ¡Llevo días esperándoos! Desde que despareció mi Amanda no he tenido ni un solo segundo de paz. Ella… —Hace como que se emociona—. Ella lo era todo en mi vida, ¿sabéis? ¡Y se la llevaron! No tengo ni idea de lo que pasó. La policía del pueblo no me ayuda, y la única esperanza que tengo sois vosotros. He revisado su habitación mil veces, pero no he encontrado nada. —Señala a las puertas dando a entender que la supuesta habitación de Amanda estará al otro lado—. Solo puedo deciros que había quedado con alguien. Ese día estaba muy rara, ¡como emocionada! Me pregunto si ese alguien le gustaba, y fue él el que se la llevó. Mi Amanda. Mi pobre hija… 
 
    Se seca las lágrimas con el dedo índice. 
 
    Uno de los compradores se atreve a hablar: 
 
    —¿Ella tenía novio o novia? 
 
    El hombretón niega. 
 
    —No estaba en ninguna relación. Y sé que, de tener algo, habría sido un novio. Nunca mostró interés en chicas. 
 
    Me quedo con el detalle de que se pueden hacer preguntas. 
 
    —¿Sabe algo más? —pregunta Dragona Plateada. 
 
    —Nada más, joven. Es todo lo que puedo deciros. 
 
    —¿Ni siquiera cómo iba vestida? —Vuelve a preguntar. 
 
    —Perdonad, creo que con una pregunta por cabeza es suficiente. ¡No querréis agobiar a este pobre anciano! 
 
    Solo una consulta por persona. 
 
    —¿Podemos saber qué ropa llevaba Amanda? —inquiere Mantícora, la maestra.  
 
    —Sí. Iba con unos pantalones vaqueros y una blusa roja. Ella no solía llevar blusa. 
 
    —¿Y qué hay del maquillaje? —dice Ratita de Biblioteca. 
 
    —Siempre se maquillaba. ¡Ella era muy coqueta! 
 
    —Perdona, pero no te quiero agobiar —suelta Minotauro. Él también quiere saber—. ¿Por casualidad sabes si se estaba viendo con alguien o si tuvo una conversación sospechosa con una amiga? 
 
    —Nada. En realidad, no hay nada más que deba deciros. He rememorado ese día una y otra vez, así que estoy seguro de habéroslo contado todo. Seguro que en su habitación hay más información –concluye. 
 
    Damos por hecho que es toda la información que sacaremos sobre el último día de Amanda. Ahora, toca seguir por separado. 
 
    Cada pareja se dirige a la puerta, no sin antes dedicarnos entre nosotras una mirada de despedida. 
 
    Si alguna no sale de allí, será la última vez que la veamos. 
 
    Me dan ganas de llorar. 
 
    «¡La cabeza fría!», me repito. 
 
    ¡No puede ser que acabe de empezar y ya sienta esta presión encima! 
 
    Brandon y yo cruzamos la puerta y allí me permito resoplar. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta, preocupado. 
 
    Se coloca delante de mí y posa sus manos en mis mejillas. Yo acaricio las suyas con las mías. 
 
    —Nerviosa, acojonada. No quiero que mueras. No podría soportarlo. 
 
    —No vamos a morir, ¿te queda claro? Somos listos, ¡encontraremos la respuesta! 
 
    —Eso intento decirme a mí misma, pero… 
 
    —¡No hay peros que valgan! Y tampoco podemos perder el tiempo. —Se separa de mi cuerpo. Desde mi lado, comenta:— Tenemos que encontrar un diario, un doble fondo… Algo que nos diga con quién había quedado Amanda antes de desaparecer. 
 
    —Joder. Mira que me gustan las novelas de misterio, pero esto… Nunca quise ser la protagonista de una. 
 
    Brandon suelta una risita. 
 
    —Sobre todo si eran de Payaso Loco. 
 
    —Ya ves. —Me rio, más para destensar el ambiente. 
 
    —Busquemos los dos juntos. Así, si se nos pasa algo, el otro podrá rectificar. 
 
    —Me parece correcto. 
 
    Ambos nos dirigimos al armario y empezamos a palpar por la parte de fuera. Unos segundos después, abrimos las puertas, sacamos la ropa, miramos en los bolsillos, buscamos dobles fondos, corremos el mueble a un lado… Nada. De ahí pasamos al escritorio. Encima de la mesa hay un portátil apagado, un lapicero con bolígrafos dentro y una lámpara de escritorio. 
 
    Según la estancia, Amanda era una chica normal con gustos de lo más corrientes. Los muebles, las sábanas y las cortinas no son nada del otro mundo. En las pareces hay frases de superación, cuadros de pájaros y alguna mariposa de pegatina para darle aún más color al lugar. 
 
    —Si el portátil estuviera encendido, todo habría sido más fácil. —Se lamenta Minotauro. 
 
    Sus manos gruesas no paran de toquetear la madera con sumo cuidado. 
 
    —O no. Imagina que lo dejan encendido y nos entretenemos buscando entre los documentos sin haber nada ahí. ¡Perderíamos un tiempo precioso! 
 
    —Al final va a resultar que sirves para esto. —Me guiña un ojo. 
 
    —Ni hablar. Es mi primer Scape Room. 
 
    —¿Es tu primer Scape Room? Pero bueno, ¿dónde vives? 
 
    —En un pueblo sencillo, cuidando a las cabras. 
 
    Brandon se aguanta la risa. 
 
    —Anda, pastorcilla, mira por debajo. 
 
    Lo hago sin éxito. 
 
    —¡Eh, mira, hay un diario en uno de los cajones! —grita. 
 
    Ambos saltamos hacia la cama y nos sentamos para leerlo. 
 
    Las páginas crujen al pasarlas. 
 
    —Amanda habla de un tal Marc, un chico con el que tonteaba. 
 
    —¿Lo describe? —inquiero. 
 
    La caligrafía de la supuesta joven es limpia y redondeada. El diario está decorado con pequeños dibujos en las esquinas. Escribe con boli azul, excepto la fecha, en color rojo. 
 
    —Lo máximo que dice es que le encantan sus ojos castaños. Por ejemplo, aquí: «¡Adoro cuando se me queda mirando con esos ojos marrones que tiene! El otro día apenas nos vimos dos segundos, pero fue suficiente para ponerme como un flan.» 
 
    —Ponerla como un flan. ¿Se refiere a que estaba nerviosa? 
 
    —Eso creo. —Divertido, Brandon me sonríe de medio lado, picarón—. ¿Yo también te pongo como un flan? 
 
    —Más quisieras tú. —Me hago la dura. 
 
    Él sabe bien que pocas veces me resisto a sus ojazos azules. 
 
    —¿Qué más dice? —insisto después de carraspear. 
 
    —No mucho más. No parece haberle contado a nadie su debilidad por el tal Marc. Era una chica de pocas palabras. —Lee rápidamente—. Aquí está la última entrada del diario. 
 
    —¡A ver! 
 
    Le quito la libreta de las manos y la coloco sobre mis piernas. 
 
    Leo: 
 
      
 
    «Hoy Marc me ha invitado a su casa por fin. ¡Qué emoción! 
 
    Llevo muchísimo tiempo esperando este momento. 
 
    ¿Si se lo cuento a alguien creerá que estoy loca? No lo sé… De lo que estoy segura es de que no quiero que se metan en mi vida más de lo que ya lo han hecho. Además, no creo que a los que me rodean les haga mucha gracia que me esté viendo con un hombre mayor que yo. Por otro lado, sé lo que pasa con este tipo de historias: él, un hombre adinerado, misterioso. Un macho alfa de los que ya no quedan. Yo, una jovencita que acaba de entrar en la universidad y no puede resistirse a vivir aventuras. 
 
    Lo primero que dirán es que estoy con él por dinero, que soy una guarra, una aprovechada. Que la reservada Amanda las mata callando y es más espabilada de lo que parece. 
 
    Qué va, ¡paso! Ahora mismo soy feliz. 
 
    Marc vendrá a recogerme en su cochazo, me llevará a su apartamento de lujo y… 
 
    ¡Ahhhh! No quiero ni pensarlo. Qué emoción, ¡qué puta emoción! 
 
    Hemos quedado en el lugar donde nacen las canciones, a las ocho de la tarde. 
 
    Pienso ponerme mi blusa roja. 
 
    ¡Ya iré informando de las novedades! 
 
    Amanda.» 
 
      
 
    —¿No dice cómo lo conoció? —pregunta Brandon. 
 
    Paso hacia atrás. 
 
    —No. El diario lo empezó una semana antes y, al parecer, ya lo conocía. 
 
    —Entonces la pista está aquí, en esta página. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? 
 
    —Lo estoy porque, con seguridad, la siguiente puerta llevará al apartamento del tal Marc. «Hemos quedado en el lugar donde nacen las canciones» es la frase donde está el código para acceder al siguiente nivel. 
 
    —¡Pero ese lugar podría ser cualquiera! 
 
    —No. Hay que buscar algo que esté relacionado con la música. Algo que para ella represente la música. 
 
    Se levanta y comienza a revolver la mesita de noche de la chica. Por mi parte, yo busco en las páginas anteriores algo relacionado con ello, pero no encuentro nada sospechoso. 
 
    Cierro el diario, lo dejo sobre la mesa y doy una vuelta mirando los cuadros de las paredes. 
 
    Pájaros.  
 
    —¡Aquí está! —Brandon grita sacando de un cajón un pequeño dispositivo—. Aquí guardaría sus canciones Amanda. 
 
    Es un pequeño altavoz con memoria que permite a la gente seleccionar sus canciones preferidas y escucharlas en cualquier parte. 
 
    ¡Cuál es la sorpresa de Minotauro cuando, al encenderlo, la memoria está vacía! 
 
    —¡Vaya! No lo entiendo. Estaba seguro de que encontraría una canción con un fragmento clave del estribillo. 
 
    De repente, una lucecita que hay en una esquina se activa y comienza a parpadear y a pitar. Una voz, dice: 
 
    «Cinco minutos para la destrucción de la habitación.» 
 
    «Pip. Pip. Pip. Pip.» 
 
    El pitido se me mete en la cabeza dificultándome pensar. Algo me dice que la respuesta está ahí, delante de mis narices.  
 
    Brandon se acerca a mi posición. Lo sé por su olor, no porque lo vea por la periferia de mi mirada. Al colocarse a mi lado, se queda parado. 
 
    —Zafira… 
 
    Levanto un dedo. 
 
    —Está aquí. —Inclino la cabeza hacia los cuadros de los pájaros—. Los pájaros son la clave. 
 
    —Los pájaros no componen canciones. 
 
    —No, pero de ellos nace la música. Antes de que el humano la descubriera, antes de que existiera siquiera, los pájaros ya estaban ahí creando maravillas. Los pájaros son el origen de todo. De ellos nacen las canciones. 
 
    —Hada de Fuego, ¡eres un genio! 
 
    Sin previo aviso, me abraza, me levanta del suelo riendo y da dos vueltas sobre sí mismo conmigo en brazos. Aunque no entiendo el porqué de su reacción, se me contagia su alegría. 
 
    —¡En Ciudad de Luz hay un parque natural reservado específicamente para las aves! Todo su alrededor está abierto al público y ofrece visitas muy controladas para no perturbar su paz. Además hay incluso zonas reservadas para pájaros cantores, y te permiten tumbarte a escucharlos por las mañanas ¡Ahí es donde Amanda quedó con Marc! 
 
    Me agarra de la mano derecha y casi me arrastra hacia la siguiente puerta, donde hay un botón. Al pulsarlo suena «turú», Brandon dice «Parque Natural de Ciudad de Luz», y la puerta vibra. 
 
    Aguanto el aliento. A nuestras espaldas, el pitido sigue retumbando cada vez más fuerte, señal de que queda poco tiempo para que la habitación salte por los aires. 
 
    —Aceptado —dice la voz de una mujer. 
 
    En cuanto la puerta que tenemos delante se abre, entramos y esta se cierra a nuestras espaldas, recubriéndose de un material duro después para protegernos de la explosión que habrá en la habitación contigua. 
 
    No se hace mucho de rogar. Las cuatro habitaciones reservadas a descubrir dónde fue Amanda el día de su desaparición, explotan. La casa entera se sacude como si hubiese un terremoto, así que Brandon me protege con su cuerpo mientras nos apoyamos en la pared de cualquier forma. 
 
    Tenemos la respiración agitada. 
 
    Después del susto, observo a Brandon. 
 
    —¡Podíamos haber muerto! —Me lamento. 
 
    —Lo sé. ¿Sabes lo que te quiero ahora mismo por habernos salvado la vida? 
 
    Me besa con fuerza. 
 
    —¡No me des más mérito del que tengo! Ha sido un trabajo en equipo. 
 
    —Es que hacemos un equipo genial. —Se ríe. 
 
    Por mí seguiría bromeando con él, dando rienda suelta al buen rollo que hay entre los dos, sin embargo, soy consciente de que siguen grabándonos, escuchándonos. Según el punto en el que estamos del programa, los que lo controlan deben creer que nos empezamos a aceptar el uno al otro, pero que yo sigo siendo una chica con garra que lucha por su propia vida, no por la de su comprador. 
 
    Delante de nosotros tenemos un salón de lo más lujoso. En cierto modo me recuerda al apartamento que le han asignado a Brandon, lo cual me hace pensar que lo han decorado los mismos profesionales. 
 
    —Anda, el apartamento de Minotauro versión Scape Room. —Bromeo, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Sí que se le parece, sí. De hecho… —Avanza escudriñándolo todo con ojo crítico. 
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Es una representación de los apartamentos de los compradores. Lo han decorado así a posta. La televisión, el sofá, la cocina… lo único que varía es el color. El color y aquella estantería. 
 
    Señala hacia una estantería repleta de libros que hay al otro lado de la habitación junto a otra puerta. 
 
    —¿Quieres decir que la respuesta está allí? 
 
    Él asiente. 
 
    —Ven. Parece que la respuesta que buscamos estará en los libros. Por suerte, a ambos nos gusta leer. 
 
    Asiento. 
 
    Esto será rápido. 
 
    Me coloco frente a la estantería y comienzo a mirar los títulos de los lomos: «Fantasías de todos y de nadie»; «Ayer, un mundo sin fin»; «Las Guerras de Fortión»; «Así nace un hombre»; «Alfa»; «La mujer que gritó mi nombre» entre otros. 
 
    —Me lo imaginaba —comenta Brandon. 
 
    Me permito un instante para contemplar lo bien que le queda un libro en la fornida mano. Con la otra está apartando el resto, apretándolos para abrir un hueco en el centro. Su nariz recta, sus labios carnosos y sus ojos azules se ven genial en esa expresión de concentración. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Hay una caja fuerte al fondo. 
 
    —Quizás estos libros tienen algo en común —razono. 
 
    Él los mira y niega con la cabeza. 
 
    —No. Algunos hablan de guerra, otros de sexo. Me he leído algunos de los que hay aquí. 
 
    —A lo mejor la clave está en la decoración de la habitación. Puede que hayan decorado esto igual que vuestras habitaciones por algo. 
 
    —Eso me cuadraría más. ¿Probamos con las iniciales de los compradores? 
 
    —Payaso Loco —enumero, subiendo los dedos uno a uno—, el Señor de la Noche, Minotauro, Gladiador, Diablo de Tasmania, Artista Callejero, Eros, Erizo Púas de Nieve, Oso Pardo y Sol Naciente. 
 
    —PSMGDEEAOS. 
 
    —Diez letras. Tenemos que ordenarlas. 
 
    —Hmmm —Me estrujo el cerebro—. ¿DESPEGAMOS? 
 
    —Podría ser. —Se gira hacia la caja fuerte. Luego, hacia mí—. Solo admite números. 
 
    —¿La posición de estas letras en el abecedario? 
 
    —Cuatro, cinco, veinte, diecisiete, cinco, siete, uno, trece, dieciséis y veinte. 
 
    —No tiene sentido. 
 
    —No. No lo tiene. ¿Sumamos? 
 
    —Ciento ocho. 
 
    —¡Qué cabeza tienes, Hada de Fuego! 
 
    —Gracias. —Hago una reverencia. 
 
    —Por desgracia no puede ser ciento ocho. Debe haber cinco dígitos. 
 
    —Prueba poniendo ceros delante. 
 
    Brandon gira la ruedecita, pero la caja fuerte no se abre. 
 
    Nos cruzamos de brazos. Me hace gracia cómo hemos hecho el gesto los dos a la vez. 
 
    —¿Podemos pedir una pista? —pregunta Brandon al aire. 
 
    Frunzo el ceño dando por hecho que no van a contestar, pero una voz sale de las paredes, y dice: 
 
    —Comed. Comed hasta que lleguéis a lo más profundo del asunto. Esta es vuestra única pista. Suerte para lo que queda de partida. 
 
    ¡Ahora sí que estoy fuera de juego! 
 
    —¡Quieren que comamos! 
 
    Inevitablemente mi vista se dirige a la cocina, y allí se queda: clavada en una olla que hay sobre la encimera. ¡No había reparado en ella! Antes de que pueda reaccionar, Brandon ya está andando hacia ella. 
 
    —Albóndigas —informa. 
 
    —¿Tenemos que comernos las albóndigas? 
 
    —Ya has oído la pista. 
 
    —El código estará dentro. 
 
    Sin mediar palabra, comenzamos a comer con rapidez. Noto cómo mi estómago me agradece el alimento y cómo mis papilas gustativas están disfrutando con el sabor de la salsa. 
 
    —Oye, ¡pues están buenas! 
 
    ¡Brandon está a punto de echar salsa por la nariz al aguantarse la risa! 
 
    —¡¿Pero cómo puedes disfrutar del sabor estando en esta situación! 
 
    Me encojo de hombros. 
 
    —No está en mi personalidad torturarme. 
 
    Apenas han pasado dos minutos cuando Brandon saca de su boca un papelito oculto en una albóndiga. Lo lee: 
 
    —El número es cuatro, siete, seis, ocho, tres. Daos prisa. Tenéis veinte minutos antes de que el veneno os mate. 
 
    Se atraganta. Yo escupo. Corro hacia la pila y vomito todo lo que acabo de comer. Él hace lo mismo pero en la papelera. Vomitamos hasta que pensamos que no nos queda nada en el estómago. 
 
    Sin aliento, ambos nos miramos con los ojos como platos, y nos precipitamos hacia la caja fuerte. Es él el que introduce el código. Dentro hay otro papel: 
 
      
 
    «Y el hombre miró a la mujer a los ojos, y ella supo que él sería su protector, su dueño. Supo que él le daría su vida entera mientras ella lo complaciera. A partir de ese día, la mujer empoderada se convirtió en una princesa sumisa.» 
 
      
 
    Se me revuelve el estómago, no estoy segura si a causa del veneno o del fragmento. 
 
    —Esto lo he leído en otro sitio. ¡Es del libro «Alfa»! 
 
    —¡Lo he visto por aquí hace un momento! 
 
    Agarro el tomo con tanta prisa que estoy a punto de tirarlo. No tardo nada en abrirlo. 
 
    —¡El antídoto no está aquí! 
 
    —Hada de Fuego, ¡no te pongas nerviosa! Alfa es solo el código para acceder a la siguiente sala. El antídoto estará allí. 
 
    Un retortijón me hace doblarme por la mitad, pese a ello, avanzo hasta la puerta y veo que al lado hay un panel con letras. Tecleo «Alfa» y la puerta se abre. 
 
    Al otro lado hay dos frasquitos pequeños sobre una cómoda. 
 
    Los bebemos de un solo trago. 
 
    —Joder, ¡qué asco de Tributo, de verdad te lo digo! No me puedo creer que hagan esto con nosotras. 
 
    —No protestes, Hada de Fuego. Te recuerdo que en esta ocasión la vida de los dos depende del trabajo en equipo. 
 
    —¡¿Pero tú eres consciente de que nos van a obligar a casarnos con alguien que no hemos elegido?! 
 
    ¡Un poco de teatro para los espectadores! 
 
    —No me toques la polla, preciosa, o tendré que gastar cinco preciosos minutos en darte un buen azote, y no es que andemos sobrados de tiempo. 
 
    Se cruza de brazos, indignado. 
 
    —Ya vino el alfa a protestar. Por eso te habías leído el  libro, ¿no? Eres todo un alfa. 
 
    —Hada de Fuego… —Gruñe. 
 
    Alarga el brazo, coge una fusta, me gira y me golpea con ella en el trasero por encima de la tela. 
 
    Yo me quejo. 
 
    —¡Qué bien te ha venido que estemos en una mazmorra sexual! —exclamo. 
 
    En efecto, lo que hay al otro lado de la puerta es una habitación con una cama grande y varios juguetes sexuales tirados por el suelo. No hace falta ser un experto para saber que esa es la habitación en la que mataron a Amanda. A pesar de la luz roja que ilumina el lugar, se ven con claridad las manchas de sangre en el suelo. En las paredes hay también restos de sangre, como si la mano ensangrentada de una mujer hubiese pasado por ahí, arañando, buscando una salida a su tortura. 
 
    Es un escenario grotesco, tanto que tengo que aguantar una nueva arcada. 
 
    —La mataron aquí. 
 
    —Me cago en todo. ¡Hasta huele a sangre! —me lamento. 
 
    Por su lado, Brandon no se deja sorprender por la sangría: va de un lado a otro observando los objetos sexuales, los inspecciona. Una vez inspeccionado uno, pasa al siguiente. Descubro en él una faceta que me encanta. 
 
    ¿Quién me iba a decir a mí que Brandon tenía esa capacidad de observación? 
 
    —No solo hay objetos sexuales. Algunos son quirúrgicos, lo que me hace pensar que ese tal Marc sabía lo que se hacía. 
 
    »La mató a conciencia tras hacerla sufrir, y Amanda no fue la primera. 
 
    Sé que Marc es solo un personaje, pero me cae fatal. 
 
    —Enhorabuena, pareja. —Una voz inunda la habitación—. Habéis encontrado el escenario del crimen, sabéis cuál es el nombre del culpable y tenéis pruebas más que de sobra para demostrar que Amanda ha muerto ahí. Además ante vosotros tenéis los objetos que utilizaron para torturarla y matarla. Solo os queda encontrar la llave que os liberará de la sala, para así poder avisar a vuestros refuerzos y detener al culpable. Pero, ¡cuidado! Si tardáis más de la cuenta, Marc os pillará en su casa. Yo que vosotros, me daría prisa. 
 
    Sin más, la habitación se queda en silencio y Brandon y yo comenzamos a palpar los objetos uno a uno poniendo especial atención en el tacto, pues no se ve muy bien debajo de esa luz roja. El corazón se me acelera con cada segundo que pasa. 
 
    ¿Qué hará Marc si nos encuentra ahí? 
 
    Paso mis dedos por la suavidad de la tela, del cuero, también por la dureza de otros objetos. De repente, noto algo que no debería estar ahí en uno de ellos. Lo giro, rasgo el material y allí está: la llave. 
 
    —¡La tengo! —La levanto, triunfal. 
 
    Corremos hacia la puerta, introduzco el objeto en la cerradura y lo giro. De inmediato, un hombre empuja desde fuera con tal fuerza que me hace caer de culo al suelo. Brandon intenta sujetarme del brazo sin éxito. 
 
    —¡¿Pero quiénes sois vosotros?! ¡Qué hacéis en mi casa! —Se queda quieto, actuando que está muy enfadado por nuestra intrusión. De repente, su cara pasa de la ira al cinismo—. Habéis visto demasiado. Una pena…, no me gusta matar hombres. 
 
    Y con las mismas, ¡ataca a Brandon! Al hacerlo se le cae un maletín que llevaba en la mano y se abre con el impacto. 
 
    Aún no me he recuperado de la impresión de ver a un hombre tan grande dándole un puñetazo a mi chico. ¡Mi primer impulso es protegerlo! Sin embargo, sé que el maletín se ha caído al suelo por algo. Quizás la forma más rápida de proteger a Minotauro está ahí dentro, porque… ¡¿qué voy a hacer contra semejante masa de músculo?! 
 
    Salto hacia el maletín, dispuesta a resolver lo que sea que es aquello: hay un teléfono móvil en un lado y, en el otro, un puzzle desordenado. Intuyo que al mover las piezas a su lugar correcto aparecerá un número de teléfono para llamar a los refuerzos. Esto debería ahuyentar a Marc. 
 
    Mi cabeza va a toda pastilla. Mi respiración, acelerada. Mis latidos, a mil por hora… ¡Qué digo, por hora! ¡Me da la sensación de que me late a mil por minuto! 
 
    Las piezas son duras y están frías al tacto. Comienzo a moverlas de un lado a otro. Brandon se está resistiendo debajo del cuerpo de Marc, que acaba de tirarlo al suelo y pretende estrangularlo. Minotauro consigue reunir fuerzas y da una patada a Marc lanzándolo hacia atrás. 
 
    Muevo lo que parece una parte de un ocho. Marc le devuelve la patada y Brandon pierde el equilibrio con la cama. Completo el número y llevo una pieza a una esquina. Brandon da una voltereta y da un puñetazo en la nariz al asesino. Muevo dos piezas más. Marc agarra a Minotauro y decide golpear con su cara la pared. 
 
    Al fin completo el puzzle e introduzco los números en el teléfono. Pongo el altavoz: 
 
    —Los refuerzos están desplazándose hacia vuestra ubicación. 
 
    Esto detiene al asesino de Amanda, el cual libera a Brandon. A continuación, dice: 
 
    —¡¿Refuerzos?! ¡JA! ¡Pues espero que lleguen antes de que os ahoguéis dentro de esta tumba! Suerte para encontrar el interruptor oculto, amigos. Os recomiendo que sigáis a vuestro corazón. 
 
    De una zancada, llega a la puerta, la abre, pulsa un botón de un mando que saca del bolsillo y, tras dedicarme una sonrisa maliciosa, se larga. 
 
    Suena algo parecido a «blishh» y comienza a salir agua del suelo. 
 
    —Oh, no. No, no, no… Brandon, ¡hay que buscar la salida! 
 
    Corro hacia él y lo ayudo a levantarse. 
 
    —Ah… —se queja—, es el peor día de mi vida con diferencia. 
 
    Tiene la nariz amoratada, una ceja partida y se sujeta el costado como si alguna de las costillas hubiese sufrido la misma suerte. 
 
    —¿Te ha roto algo? 
 
    —Es posible. —Su respiración es entrecortada, señal de que le duele hasta respirar—. Pero ahora lo importante es descubrir cómo salir de aquí o cómo parar el agua. 
 
    —Ha dicho algo de un interruptor oculto. 
 
    —Sí, pero ¿dónde encontrarlo? 
 
    —¿Buscas tú por ahí y yo por aquí? 
 
    Señalo primero a una cajonera y, luego, a la cama. 
 
    —De acuerdo —sisea. 
 
    Nunca lo he visto así. Le duele más de lo que quiere expresar. 
 
    Lo ayudo a cargar su peso hasta la cajonera. Una vez apoyado en ella, salto hacia la cama y comienzo a revolver sábanas y almohadas en busca del interruptor. Desde ahí veo cómo el agua penetra en la estancia, rápida, incansable, transparente. Qué curioso, ¿no? El agua, digo. Tan capaz de darnos la vida y de quitárnosla al mismo tiempo. El agua es lluvia, es un lago en calma, pero también es un tsunami, un mar embravecido. 
 
    Una vez he revisado las sábanas, me las ingenio para romper el colchón con uñas y dientes y mirar dentro. 
 
    No hay éxito. 
 
    Después toca el turno del cabecero, del somier, de las patas que sostienen el mueble. 
 
    Tengo un breve momento de pánico al ver que el agua me llega ya por encima de las rodillas. 
 
    —Nada en la cama —digo. 
 
    Minotauro está sudando, pero se las ha ingeniado para mirar dentro de cada cajón. 
 
    —Ayúdame a desplazar el mueble hacia allá —medio gruñe. 
 
    Eso hacemos: lo desplazamos, miramos por detrás, en la pared, buscamos dobles fondos… Nada. 
 
    El agua alcanza las caderas de Brandon. A mí ya me llega por la cintura. 
 
    Quiero llorar. ¡Quiero gritar! El miedo me está cegando, lo noto. Se está apoderando de mi corazón, de mis entrañas, de mi cabeza. Respiro con tanta fuerza que estoy a punto de empezar a hiperventilar. Brandon lo nota y me agarra la mano intentando tranquilizarme, no obstante, al mirarlo veo que tiene la muerte reflejada en la mirada. 
 
    Él también sabe lo que va a pasar. No es capaz de decirlo con palabras, pero lo sabe. 
 
    —En las paredes —digo, resignándome a rendirme—. Miremos por las paredes, por los objetos de nuevo. 
 
    Ando hacia unas cadenas que cuelgan del techo y busco algo que apretar. Pulso en cada eslabón de las cadenas, en cada superficie, mientras mi chico se desplaza con cuidado por el resto de la habitación, también palpando. 
 
    Grita a la habitación: 
 
    —¡Queremos una pista! 
 
    No hay respuesta: la pista que teníamos la gastamos hace un rato. 
 
    El agua me llega ya al cuello cuando soy consciente de que Brandon se ha arrastrado hacia mí. Me gira hacia él y coloca sus manos sobre mis mejillas. Tiene los ojos rojos y la voz rasposa. 
 
    —Ya está, Hada de Fuego, hasta aquí hemos llegado. 
 
    —¡¿Qué?! ¡No! Cada minuto que perdemos puede… 
 
    —No. —Pone su dedo en mis labios mientras niega—. Dentro de un par de minutos estaremos muertos, no vamos a cambiar nada. Lo único que quiero es despedirme de ti. 
 
    —No digas eso. ¡NO! —Mi voz se quiebra. 
 
    Joder, ¡vamos a morir! Todo lo que hemos hecho, todo lo que hemos avanzado y descubierto caerá en saco roto. He llegado hasta aquí, ¿para qué? ¿Para morir? ¿Para que Tributo siga igual y esté en riesgo mi hermana y cualquier otra mujer de Fortión? ¿He llegado hasta aquí para enamorarme y ver cómo muere Brandon? 
 
    —Shhhh —intenta tranquilizarme. Apoya su frente en la mía y así se queda—. Ojalá pudiera decirte todo lo que tengo dentro, todo lo que siento… ¡Maldita sea! Es un asco no tener tiempo. 
 
    —No te despidas, por favor. —Sollozo. 
 
    —Durante estos meses me he enamorado de ti, Zafira. Sé que ha sido poco tiempo y que soy un comprador. Un hombre que ha pagado para tenerte, pero, ¿sabes qué? No me arrepiento. Sé que te he puesto a prueba muchísimas veces, sé que te habrán dado ganas de estamparme la cabeza contra el suelo en alguna ocasión. —Suelta una risita—. Pero a pesar de todo te he cogido cariño. Has ido ablandando mi corazón poquito a poco con tu carácter, con tu sentido del humor, con tu cuerpo, y ahora soy incapaz de abandonarte. No voy a dejarte morir aquí sola. No voy a rendirme. 
 
    Subo mis dedos por sus mejillas y allí los aprieto. Lo beso con fuerza, con fervor, hasta que noto que el agua escala por mis labios. Él me coge en peso. 
 
    —Yo… También me gustaría poder decirte más cosas. Estar en privado para expresarme.  
 
    Ambos sabemos que esa despedida se queda corta porque no podemos dejar al descubierto lo que somos en realidad. Para el mundo yo sigo siendo una esclava a la que han obligado a vivir allí. No debo demostrar mi amor, solo un poco de cariño por el roce. Un pelín de síndrome de Estocolmo. Nada más. Continúo: 
 
    —Tienes razón cuando dices que me han dado ganas mil veces de estrellarte contra el suelo, y sí, me has puesto a prueba. Me has llevado al límite y aún hay ocasiones en las que me encantaría matarte por quitarme la libertad. No me entiendo a mí misma cuando miro dentro y me doy cuenta de que te he cogido cariño, igual que tú a mí. Lo sé porque estás dispuesto a morir aquí conmigo aunque soy un simple objeto dentro de Tributo. Si hubiésemos sobrevivido, estoy segura de que habría aprendido a ser feliz junto a ti en Ciudad de Luz. 
 
    No puedo decir más. No puedo decirle que lo quiero, que lo amo. No puedo hacerlo porque incluso tras nuestra muerte nadie debe enterarse de lo que pretendíamos. Quiero que nuestro fallecimiento sea la semilla de la que nace una revolución. 
 
    Vuelvo a besarlo con la intención de expresar todo lo que no puedo con palabras, y él lo entiende. Me sigue el beso con la misma energía, con el mismo fervor. 
 
    —¿Vamos a morir juntos? —pregunta. 
 
    —Vamos a morir juntos —afirmo—. Si mis padres y mi hermana están viendo esto, solo quiero decirles que los amo. Que no se rindan. Quiero pedirles que sean felices, que huyan allí donde Tributo no los alcance. Corred. Vuestra libertad es lo más valioso que tenéis: luchad por ella. 
 
    Así, abrazados, el agua llega a la altura de nuestros ojos y el espacio se nos acaba. Nos hundimos bajo el agua y esperamos a que se nos termine el aire. 
 
    Estamos muriendo. Muriendo por culpa de un gobierno que ha decidido que nosotros no somos más que un experimento social. Muriendo por culpa del sistema, de la falta de fuego y de esperanza de los habitantes de Fortión. Si cuando quitaron a la mujer el derecho al voto nos hubiéramos revelado más, no habríamos llegado a esto. Pero aquí estamos. 
 
    Algunas burbujas salen de mi boca: las últimas. Tras ello trago una bocanada al agua y noto cómo me ahogo. 
 
    Me arden los pulmones. Pataleo, me retuerzo. Mi cerebro empieza a colapsar debido a la falta de oxígeno. Y de pronto… 
 
    …de pronto mis pies tocan el suelo de la habitación, el agua sale de la estancia a toda prisa, y yo toso. 
 
    Toso expulsando el líquido como si fuese veneno. Mis pulmones reciben el aire como el regalo que es, a grandes bocanadas. Beben oxígeno, echan agua. La muerte se aleja de mi lado permitiéndome mirar a Brandon, que también está tosiendo arrodillado a mi lado. 
 
    Ambos tenemos los ojos llenos de lágrimas y a mí me duele la garganta. Arde como nunca antes lo ha hecho. 
 
    Entonces lo entiendo: 
 
    Marc, el personaje, había dicho «os recomiendo que sigáis a vuestro corazón». Y el presentador antes de empezar la prueba dejó claro que lo que importaba era morir o vivir juntos. El amor verdadero. Además, el interruptor para salir de ahí está oculto. 
 
    Oculto en nosotros. 
 
    ¡Nosotros somos el interruptor! 
 
    Hemos ganado. ¡Hemos superado la última prueba! 
 
    Los aplausos llenan la estancia, las paredes del lugar donde nos encontramos se abren como si fuese un regalo sujeto por un lazo, y los rayos del Sol nos iluminan la piel de la cara. 
 
    Lo primero que veo ahí fuera es al presentador acercándose mientras aplaude. 
 
    —¡Bravo! ¡Bravísimo! Solo había dos formas de ganar, pareja: descubrir el enigma del interruptor oculto o decidir morir juntos. Vosotros ¡sois los únicos que han decidido esto último! Por eso habéis salido de ahí, igual que las otras dos parejas. 
 
    «Las otras dos parejas. ¡Ha dicho las otras DOS!» 
 
    Con la mirada busco a Dragona Plateada, desesperada, aún recuperando el resuello, y la veo junto a su comprador, los dos secos, por lo que han descubierto el acertijo antes de que el agua les llegara siquiera a las rodillas. A su lado está Mantícora con su hombre. 
 
    No hay ni rastro de Ratita de Biblioteca, pero sí de su pareja, así que sé al instante lo que ha pasado. 
 
    La ha abandonado. Cuando el agua ha comenzado a subir, se ha elegido a él por encima de ella. No «han muerto» juntos y, por tanto, Ratita de Biblioteca ha perdido. 
 
    Si la han dejado ahogarse en el momento o no, no lo sé. Lo que sí sé es que no ha sido digna. 
 
    —Tranquila, no hemos dejado que tu compañera se ahogue —comenta el presentador al seguir la dirección de mi mirada—. La hemos sacado de ahí cuando su dueño se ha rendido, y la hemos expulsado de Tributo para los sacrificios de la semana que viene. Para el sacrificio, en este caso. 
 
    Nadie se esperaba que, de cuatro parejas, solo fracasara una. 
 
    —Sois unos… Sois… Sois… 
 
    Quiero levantarme, gritar, placar al presentador y llenarle la cara de puñetazos. No solo por lo que me han hecho pasar, también por la crueldad que es todo aquello. 
 
    Antinatural. Sádico. 
 
    A pesar de todo, mis piernas no me responden y mis pulmones parecen haberse puesto en huelga durante los próximos cinco minutos. Siguen ahí desesperados por llenarse de oxígeno, igual que los de Brandon. 
 
    Gatea hacia mí para abrazarme, y yo lo dejo hacerlo. 
 
    Vivos. 
 
    Estamos vivos. 
 
    Tocar de nuevo su piel, mirar sus ojos, sentir sus manos, es una puta bendición en medio del Infierno. 
 
    Creedme: cuando te das por muerta, cuando asumes que todo se ha acabado y notas los dedos fríos de la muerte rozarte, valoras mucho más todo lo que te rodea. 
 
    Es volver a nacer en estado puro. 
 
    El presentador vuelve a hablar al público, pero no me importa. Me permito unos minutos para recuperarme, para dejar caer el peso de mi cuerpo en uno de los hombros de Minotauro. Este me aprieta. No para de hacerlo sin importarle lo que pueda pensar el público, lo que puedan pensar los integrantes del gobierno. Total, ¡en la despedida ha dicho que está enamorado de mí! 
 
    —Ha sido una puta pesadilla —susurra a mi oído. 
 
    —Lo sé. Lo sé. Ahora hay que despertar. 
 
    Una forma bonita de decir: «estamos rodeados de cámaras, de micros. Hay que levantarse y seguir. Acabemos con esta puta locura de una vez por todas.» 
 
    Él asiente. Nuestras miradas se cruzan y estoy a punto de perder el control y echarme a llorar agradecida por poder seguir al pie del cañón a su lado. 
 
    —¡Ya tenemos a las tres parejas ganadoras de Tributo! —Vuelvo a la realidad porque dos guardias nos agarran para levantarnos y nos ordenan colocarnos con los demás—. Algunas han ganado gracias al lazo que han formado aquí dentro, como Hada de Fuego y Minotauro, otras han utilizado su ingenio para resolver los enigmas… ¡lo que cuenta es que el amor ha triunfado dentro de sus relaciones, prueba de que Tributo no solo sirve para que las mujeres de Fortión entren en Ciudad de Luz! Estamos en una época donde las relaciones tradicionales se están perdiendo, donde el amor se confunde con sexo, con amistad… ¡y Tributo ha logrado lazos verdaderos entre hombres y mujeres! 
 
    Lazos entre hombres y mujeres, ¡qué estupidez! No hace falta pasar por una tortura para tener una relación real ni para que el amor sea puro. Además, ¿en qué época vive ese hombre para decir que la familia tradicional es la formada entre un hombre y una mujer? Me acuerdo de mi hermana Lisa, tan contenta cuando me contó que está saliendo con una chica. ¿De qué tiene que avergonzarse? De nada. Absolutamente de nada. Ella y su chica pueden formar una familia como otra cualquiera, y no por ello deja de ser normal. 
 
    —En el próximo programa veremos el capítulo final, donde los ganadores contraerán matrimonio. Ratita de Biblioteca, por el contrario… —Niega con la cabeza—. Ya sabéis cuál es su destino, aunque no se retransmitirá por televisión y por redes. 
 
    »Queremos que el último capítulo acabe bien, que sea todo positivo, feliz. ¡Que muestre el verdadero espíritu de Tributo! 
 
    El público aplaude, aunque yo estoy más concentrada en mantenerme de pie. 
 
    Un experimento. 
 
    Somos un maldito experimento. 
 
    Arlequín y otras compañeras murieron por él. Ratita de Biblioteca también lo hará. 
 
    Somos mierda, basura para ellos. ¡¿Por qué Fortión no está ardiendo en llamas ya?! ¡¿A qué punto de comodidad y sumisión hemos llegado, que no nos molesta nada a no ser que nos toque de cerca?! 
 
    Bueno, pues si nadie hace a la élite arder, yo me ocuparé. 
 
    Haré que el Palacio Sol arda. 
 
      
 
      
 
    Después de la última prueba nos han llevado a las habitaciones. Todas hemos estado calladas, pálidas, porque aunque lo hemos superado todo, aunque nuestro calvario (el de ellas sobre todo) ha acabado, hemos perdido a otra compañera y el Scape Room ha sido duro. 
 
    Nos dormimos sin cenar. 
 
    Ahora estoy en el desayuno, ya descansada, en el patio interior con un plato enorme de fruta enfrente, una tostada de aceite y tomate y un vaso de zumo de naranja. 
 
    No paro de pensar en cómo estará Brandon con su costilla partida. A mí me duele muchísimo la herida de bala del hombro debido al estrés y el movimiento de ayer. 
 
    También reflexiono sobre cuál será el fin de este experimento social: quitar a la mujer el derecho al voto, privarnos de nuestra libertad, de nuestros sueños, someternos a la voluntad de hombres pudientes… ¿Por qué? ¿Con qué razón? ¿Con qué fin? 
 
    Noto que algo se me escapa. Mientras le doy un bocado a mi tostada, mi mente viaja hacia el Scape Room: Amanda escribió en su diario que Marc era un macho alfa de los que ya no quedan. Hablaba de él como si se tratara de un dios. Y este, con su traje, su habitación de la tortura llena de juguetes sexuales y aparatos para someter a las mujeres a su voluntad… 
 
    No puedo evitar ver similitudes con las pruebas de Tributo: tortura, sexo, el hombre en una posición superior, la mujer como un ser que debe obedecer y complacer. 
 
    Me da la impresión de que todo está relacionado con el experimento social, pero no logro entender por qué. 
 
    Luego estaba el fragmento de la caja fuerte: 
 
      
 
    «Y el hombre miró a la mujer a los ojos, y ella supo que él sería su protector, su dueño. Supo que él le daría su vida entera mientras ella lo complaciera. A partir de ese día, la mujer empoderada se convirtió en una princesa sumisa.» 
 
      
 
    Del libro Alfa. Todo relacionado con el empoderamiento del hombre en la sociedad. 
 
    ¿Será eso? ¿Somos una prueba para ver si se puede convertir a cada mujer de Fortión en princesas sumisas? ¿Es quitarnos el poder lo que quieren, o todo son cosas mías? ¿Estoy relacionando conceptos que en realidad no tienen nada que ver? ¿Tenía el Scape Room más de realidad de lo que creo? ¿Querían decirnos algo con él? 
 
    Hundo mis dedos en mis rizos naranjas encrespados. 
 
    Tengo muchísima información en la cabeza, y la intuición de que la respuesta está ahí, pero claro, ¿cómo asegurarlo sin pruebas? Por ahora son teorías desordenadas con cierta conexión entre sí. 
 
    —Buenos días, Zafira. 
 
    Dragona Plateada entra al patio: lleva el pelo suelto, un pijama de ositos y la cara limpia. 
 
    —Buenos días, ¿cómo estás? Ayer ni siquiera te pregunté. Después de estar a punto de morir lo único que quería era acabar el día. 
 
    —Lo imagino. Todos vimos cómo os ahogabais. Si quieres que te diga la verdad, me pareció cruel que no os sacaran de ahí antes. 
 
    —¿Y qué no es cruel aquí? Querían que Minotauro se rindiera. Quisieron llevarlo al límite para eliminarme. 
 
    Estoy segurísima. 
 
    —Yo también lo pienso. A mí me sorprendió que mi comprador sea tan inteligente, la verdad. La mayoría de las incógnitas las resolvió él. Me alegro de que Gladiador matara a Payaso Loco. De haber estado con él… 
 
    —Seguramente te habría abandonado. 
 
    —Ajá. 
 
    Ella comienza a echar fruta en su plato y leche en su vaso. Lo primero que hace es beber a sorbitos pequeños. En ella cada movimiento es dulce, como su rostro, como su carácter. 
 
    —¿Cómo superó la prueba Mantícora? 
 
    —Ellos salieron solo un par de minutos después de nosotros. Fue impresionante ver a esa maestra en acción: es todo un cerebrito. Durante un segundo pensé que me habría gustado ver su prueba al completo. 
 
    —Desde luego, pintas de lista sí que tiene. 
 
    Miranda sonríe con tristeza. 
 
    —Ratita de Biblioteca también las tenía, y mira. 
 
    Un silencio durante el cual continuamos comiendo, se instala entre ambas. ¿Miranda pensará lo mismo que yo sobre la prueba? ¿Habrá encontrado alguna similitud de la historia del Scape Room con Tributo? No lo sé, pero tampoco me atrevo a preguntar. Cuanto más sepa, en más problemas podré meterla, aparte de que nos están escuchando por los micros. Aunque los compradores sí tienen privacidad en sus habitaciones, nosotras no la tenemos en la nuestra. 
 
    —Esto ya se acaba —rompo el silencio. 
 
    Me bebo lo que me queda de zumo del tirón. 
 
    —Llevo toda la mañana pensándolo. Por un lado me alegro, ya que no habrá más torturas… Al menos no retransmitidas. Espero que en la vida real mi comprador no sea así, sin embargo, me costaría creerlo: si se ha metido aquí supongo que es porque algo de sádico tiene. 
 
    —Tienes toda la razón. Todos los compradores de Tributo son sádicos. 
 
    —Sí. —Se queda mirando a la pared mientras dice:— Mañana estaremos casadas con los maltratadores que nos mantendrán económicamente durante toda nuestra vida. 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Entiendo que hable así: tened en cuenta por lo que ha pasado, lo joven que es y que todos sus sueños, esperanzas y posibilidades de volver con la familia se han ido a la mierda. La triste realidad es que ese hombre la meterá en su mansión y la tendrá allí encerrada complaciéndolo cuando le venga en gana. 
 
    —No hables así, Miranda. ¿No piensas estudiar cuando salgas de aquí? ¿No lucharás por tu libertad? 
 
    —Me gustaría, pero no sé cómo. Tal y como están las cosas, la sociedad me considerará una mera pertenencia de él. 
 
    Al clavarme las uñas en las palmas de la manos, aflojo. 
 
    —Sé que es difícil, pero yo intentaré hacer algo más. Intentaré ser independiente a pesar de todo, y siempre, siempre, tendré presente quién soy. 
 
    Es lo que haría si Brandon fuera un sádico y no tuviéramos metas juntos. 
 
    —Eso que dices es muy valiente. Ojalá yo pueda pensar como tú. Al menos tendré amigas dentro de Ciudad de Luz. —Sonríe. 
 
    Me enerva el reflejo de aceptación de su mirada: está dominada. Subyugada por lo que le han impuesto. 
 
    Voy a abrir la boca para replicar cuando llega Mantícora. Al vernos, comenta: 
 
    —Madre mía, qué raro es esto de salir aquí a desayunar y ver solo a dos. En fin —se sienta—, ¿estáis preparadas para que nos esposen el resto de nuestras vidas? 
 
    Su tono ácido deja claro que está asqueada por la situación. 
 
    —Creo que todas las presentes estamos igual de listas. —Imito su expresión. 
 
    Durante esa mañana, son ellas las que me quitan las preocupaciones de la cabeza. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 28. MAGIA EN LA NOCHE. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    La sexta prueba ha sido una de las más duras sin duda. De haberse parecido a las anteriores habría estado tranquilo, ya que Zafira me dejó claro que Minotauro no le hace daño, ¡pero cuando vi que esta prueba iba para los dos, estuvo a punto de darme algo! Durante su retransmisión toda la tribu contuvo el aliento, esperando, y cuando vi a mi amiga perder la vida poco a poco… No tuve ni fuerzas para animar a Mayte, todo el rato pegada a mi brazo, recordando, temblando. Por tener, ni siquiera tuve valor para separar la vista de la televisión. 
 
    Fortión entero vería como moría Hada de Fuego, su modelo a seguir. ¡Qué alegría me dio cuando no fue así! Los rusnaís nos abrazaron, nos tranquilizaron, pero al volver a la casita que nos han asignado me dejé llevar y solté un par de lágrimas debido a la tensión que estuve sintiendo. Mayte también lloró, ¡y mucho más que yo! 
 
    Al final hemos decidido quedarnos unos días más para reponer fuerzas, y el jefe Ostreón ha asegurado que no hay ni rastro de los soldados de Ciudad de Luz. Cómo controla casi el desierto entero sigue siendo un misterio para mí. 
 
    —Ah, aquí estáis —la voz del jefe nos sorprende a ambos charlando con un grupo de niños junto al oasis. 
 
    Tal y como predije, Los adolescentes y los críos ven a Mayte como una especie de diosa, y la miran con ojillos de adoración. Hoy nos han seguido desde que salimos de casa y han estado un buen rato haciéndole preguntas. Me alegra que incluso los más pequeños tengan modales y no pregunten por la marca en el cuello de mi chica. 
 
    En cuanto ven a Ostreón, los pequeños se largan dando gritos de alegría, jugando a pillarse entre ellos. 
 
    —Ostreón. —Se levanta Medusa mostrando respeto. 
 
    —No hace falta que te levantes, Medusa. Solo vengo a invitaros a la fiesta de esta noche. 
 
    Levanto una ceja. 
 
    —¿Una fiesta? 
 
    —Sí, Abiel. Hoy es el día de la Luna Llena, la noche más especial del mes. Durante esta noche, los espíritus de nuestros ancestros nos acompañan y se dice que el amor es más intenso. 
 
    »Esta noche es magia en estado puro. 
 
    —¿Le dedicáis una fiesta a la Luna? 
 
    Él asiente. Supongo que ha estado entrenando por cómo la frente le brilla bajo esa tela blanca que lleva. 
 
    —Algo así. Yo diría que es más bien una fiesta de intercambio: ella nos trae a los antepasados, el amor, la riqueza, y nosotros le devolvemos un baile, cánticos y agradecimiento. 
 
    —¿Y en qué consiste la fiesta? —pregunta Mayte—. Es decir, ¿cómo lo celebráis? 
 
    —Pues así: con un baile y cánticos alrededor de la hoguera. Antes de eso asamos un par de vacas en sacrificio a los dioses Mandrión y Myrnak, comemos todos en la plaza y, tras la celebración, hablamos, contamos historias y, quien quiere, se retira a sus hogares. 
 
    —Hmmmm, ¡tiene buena pinta! No me vendrá mal una buena fiesta. La última en la que estuve fue en la del Día Sobrenatural, y no estaba allí por voluntad propia. 
 
    Se le iluminan los ojos. Ese espíritu infantil e inocente que tiene me deja embelesado. En serio: el día que haga el amor con ella no podré separarme más. 
 
    Ostreón suelta una carcajada grave por su reacción y responde: 
 
    —¡Pues prepárate! Porque en esta hay alcohol… ¡muchísimo alcohol! 
 
    —En realidad no deberíamos beber —comienzo. 
 
    No obstante, Mayte me golpea con el codo, juguetona. 
 
    —¡No seas aguafiestas! No podemos estar cada hora que pasa preocupados por los guardias y los escorpiones de Ciudad de Luz. Si no han venido en tantos días, no creo que vengan mañana. ¡Hay que relajarse! 
 
    La observo, pensativo. Quizás tenga razón. Si ella no era más que un objeto en Tributo, es probable que no hayan hecho nada aparte de ofrecer una cantidad considerable por su captura. El único que podría buscarla sería El Señor de la Noche, y dudo que se le ocurra venir a Tierras Áridas, teniendo en cuenta lo difícil que es salir vivo de aquí. 
 
    Pongo los ojos en blanco, suspiro, y comento: 
 
    —Está biennn, iremos a la fiesta. —Ella da saltitos y palmadas—. ¿Hay alguna vestimenta requerida? 
 
    Ostreón asiente. 
 
    —No os preocupéis por ello, ya le he dicho a Misana que lleve a vuestra casa los ropajes. Son trajes típicos rusnaí para el día de la Luna Llena. 
 
    —Ah, ¡muchas gracias! —agradece mi chica. 
 
    Me sigue resultando raro que allí, aunque todo el mundo tiene su hogar y respeta el del resto, las puertas estén abiertas y pueda pasar quien quiera dentro. 
 
    —De nada. Y perdonad si os he molestado. No tardéis mucho en volver a casa, ya que la fiesta empezará al atardecer. ¡No os sorprendáis si de camino veis un par de vacas atadas en la plaza! 
 
    Dicho esto, se va riéndose de su propio chiste. 
 
    —Tengo ganas, ¿tú no? 
 
    Mayte me observa con su enorme mirada verde. A estas alturas se ha lavado el pelo un par de veces, y el tinte claro comienza a desaparecer. 
 
    —Sobre todo tengo curiosidad. La forma de vivir de esta tribu tiene… algo. 
 
    —¿Te gusta? 
 
    Lo pregunta con cuidado y sé que la decisión de si nos quedamos o nos largamos es inminente. En cierto modo, Mayte me está dejando la responsabilidad de la decisión a mí, ya que, si decidimos irnos seré yo el que puede llevarla más lejos, a otra tribu, a otras tierras, o a la mismísima muerte, igual que casi ocurre la última vez. 
 
    Dudo. 
 
    —Sí, me gusta. Todavía no sé si nos quedaremos, pero, si así fuera, estoy seguro de que sería un buen hogar. Además, ¡aquí eres como una diosa! ¿Eh, Medusa? —Pongo fuerza en su nombre. Ella vuelve a golpearme con el codo. 
 
    —¡No me llames Medusa! Ya te he dicho que quiero que me llaméis por mi nombre. Tú lo haces, pero ellos… 
 
    —Ellos te conocieron por Tributo y te ven como a una heroína. ¿Qué más da el nombre que usen? 
 
    Se restriega los brazos como si tuviera frío antes de contestar: 
 
    —Sé que asociaron mi cara al nombre de Medusa dentro de esa locura, pero la que escapó, la que pensó en cómo salir de allí viva, fui yo, no esa chica acobardada y obediente. 
 
    La entiendo. ¡Claro que la entiendo! Ella es Mayte, no la Medusa que fingía ser. 
 
    Me levanto, me coloco delante de ella y la agarro con suavidad de los brazos para transmitirle seguridad. 
 
    —Tranquila, dejarán de llamarte así. Cuando descubran quién eres en realidad, dejarán las fantasías animadas para otro momento. 
 
    —Me tienen idealizada. 
 
    —No. Tú eres mil veces mejor que esa persona que creen que eres. 
 
    Mis palabras le afectan. Lo sé porque me abraza por la cintura y allí se queda un rato, sintiendo el latir de mi corazón. Por mi parte, me dedico a oler su cuero cabelludo y recuerdo cómo olía su champú anterior. 
 
    Ahora no huele a vainilla ni a geles de coco. Su olor es más natural, como a arena y a jabón casero. 
 
    Me hace sonreír que los dos olamos igual, ya que utilizamos los mismos productos. De hecho, olemos igual que el resto de los rusnaís. 
 
    —Bueno, lo mejor será que nos preparemos, ¿no? —Mayte se separa de mí tras resoplar–. Quiero ponerme bella para la fiesta. 
 
    —¿No crees que estás demasiado emocionada? —bromeo. 
 
    Ella se encoge de hombros. 
 
    —¡Y más que lo pienso estar! Bailaré para la Luna hasta que me duelan los pies. 
 
    Me carcajeo. Ambos echamos a andar hacia la plaza. 
 
    Quizás quedarnos allí no sería mala idea. 
 
      
 
      
 
    Si Mayte me diera una sola señal de querer intimar, yo me entregaría a ella con solo decirme «ven». 
 
    Verla delante de mí, con el vestido de fiesta de los rusnaís y los ojos pintados con khôl negro, del mismo color que los labios. Me lleva al límite. Mi pene está duro, tanto que me molesta la costura del pantalón y siento que me correría con un roce suyo, una palabra o un murmullo dicho en el momento adecuado. 
 
    El vestido es blanco, elegante y largo. Le cubre los pechos, el escote, la tripa y las piernas, dejando al descubierto solo su espalda. Por sus brazos, una tela muy fina de color dorado cae con suavidad, semitransparente. Un cinturón grueso y ornamentado se ciñe a su cintura, acentuando sus formas de reloj de arena, y al andar la tela se pega a sus muslos y a su trasero de un modo enloquecedor. 
 
    —¿Qué es eso? —Señalo la figura tallada en su cinturón—. ¿Un escarabajo? 
 
    Ella se observa a sí misma y pasa sus dedos por los detalles. 
 
    —Sí, parece un escarabajo con un lapislázuli en el centro. Es bonito, ¿no? 
 
    —No tanto como tú, pero sí. 
 
    Ella se sonroja y suelta una risita suave. 
 
    Lo que digo es cierto: con el maquillaje su belleza se acentúa más. Por mucho que me gusta al natural, el khôl le da un aspecto más atrevido y resalta el verde musgo de sus ojos. 
 
    Me giro y me miro en el espejo: no puedo decir que la ropa de hombre esté mal, porque no lo está en absoluto. En general es bastante sencilla: camiseta blanca con un corte que no había visto nunca antes, pero que me da un aspecto salvaje genial, pantalones marrones, sueltos y largos, y, cruzando por mi pecho de un lado a otro y pasando por encima de mi hombro, una especie de cinturón con el mismo diseño que el que lleva Mayte en la cintura. 
 
    Alguien toca en la puerta con los nudillos y Mayte se gira para preguntar quién es. Al hacerlo, veo su reflejo en el espejo y cómo su trenza de pelo largo se tambalea al ritmo de sus pasos. 
 
    —¡Soy Misana! Voy a la plaza y he decidido pasarme por aquí para ver si estáis listos. 
 
    Mi chica abre sin pensarlo dos veces. 
 
    En efecto, fuera nos espera la anciana con el mismo conjunto que lleva Mayte. Según veo, el de la curandera también incluye una capucha dorada. 
 
    —Misana, ¡hola! 
 
    Ambas mujeres se abrazan con afecto. La expresión maternal de la curandera se intensifica y se me hace un nudo en el estómago. 
 
    ¿Por qué me siento allí tan aceptado? ¡Es casi como estar en casa! Apenas han pasado dos semanas, así que me asusta sentir este tipo de cosas con tantísima velocidad. 
 
    —Sí, ahora mismo voy —informo. 
 
    Me dirijo a las mesitas de noche y me agacho para coger mi móvil de prepago: mediante él me he estado comunicando con Lisa desde que salí de Ciudad de Luz. La avisé cuando entramos a Tierras Áridas, cuando se me iba a acabar la batería, cuando lo conseguí encender una vez en la tribu (le conté cómo casi morimos, claramente), y poco más. Cuando tome una decisión volveré a contactar con ella. 
 
    Por su parte, ella siempre me dice que todo va bien, excepto hace dos días, que me llamó llorando a moco tendido por lo mal que lo había pasado durante el Scape Room de Zafira. 
 
    Juntos, salimos al aire frío del pueblo y nos encaminamos a la plaza. 
 
    ¡Todo está precioso! La calle entera está decorada con luces blancas, pequeñas, como si las estrellas hubiesen bajado a posarse en los balcones y las esquinas. Al llegar a la plaza ¡estoy a punto de perder la mandíbula por la sorpresa! Con la boca abierta, miro la enormidad de la Luna en el cielo, y cómo la gigantesca hoguera se refleja en los rostros de los rusnaís. Las palmeras se mecen con tranquilidad, como si supieran que esa noche tienen que estar calladas para dejar a la magia hacer su trabajo.  
 
    Con respecto a la magia… Se me eriza el pelo. Lo hace porque el aire está cargado de algo que desconozco. Algo místico, anciano, antiguo. Algo que no se puede ver pero que es tan real como que Mayte y yo respiramos. Está a nuestro alrededor, en toda la plaza, como si varios fantasmas buenos hubieran cruzado hasta allí y decidieran que es buen día para celebrar que sus seres queridos aún viven. 
 
    —Qué es esto —pregunto. 
 
    Cualquiera hubiera pensado que me refiero a las lucecitas, a la hoguera, a la Luna. No obstante, Misana lo entiende. 
 
    —Es la magia. 
 
    Mayte no dice nada, pero me dedica una mirada anonadada. En ella también hay respeto por lo desconocido. 
 
    Nos cogemos de la mano. Al hacerlo, mi corazón late más fuerte de la cuenta y recuerdo que Ostreón, el jefe, me comentó que esta noche también es noche para celebrar el amor. 
 
    Mayte retira su palma de la mía como si le hubiera dado un calambre. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —medio grita. 
 
    Misana se cruza de brazos y menea la cabeza. 
 
    —Jóvenes, eso que sentís es amor. Toda la intensidad condensada en una noche. Es parte del ambiente. 
 
    No tenemos ni puta idea de cómo está pasando, pero es real. No hay explicaciones lógicas o científicas. Es una de esas cosas que solo queda aceptar. 
 
    —Seguidme —ordena la curandera. 
 
    Yo agarro de nuevo la mano de mi chica, y tengo la sensación de que un lazo invisible une nuestras almas. 
 
    —¡Por fin! Abiel, Mayte, uníos al sacrificio, por favor. ¡Nuestros hombres acaban de matar a las vacas! 
 
    —¿Ya? Pero ¡no hemos escuchado nada! 
 
    —¿Y por qué ibais a hacerlo? Aquí la muerte del animal es rápida, indolora, y se reza por él antes. Hacer sufrir a un animal que nos va a alimentar sería una salvajada. 
 
    ¡Pues le doy toda la razón, oiga! 
 
    Nos abrimos paso entre los rusnaís que nos saludan hasta llegar a unos asientos libres junto a la hoguera. A su alrededor, un grupo de hombres están separando la carne de las vacas y han empezado a asarla. 
 
    Huele a barbacoa y mi estómago ruge con avaricia. 
 
    —¡Tomad! Esto es para vosotros. 
 
    Dos niños pequeños se nos acercan con platos y vasos de cerámica con un líquido ámbar dentro. 
 
    —¡Vaya! ¡Muchas gracias! Sois unos anfitriones geniales. 
 
    Los pequeños asienten, felices por haber recibido esas palabras por parte de su diosa Medusa, y se largan hacia Ostreón. 
 
    —¡Muy bien, hijos! 
 
    Nos guiña un ojo. 
 
    —Así que esos son los hijos del jefe —suelto. 
 
    —Eso parece —dice Mayte—. Oye, ¡mira qué platos tan bonitos! ¿Es que esta gente solo sabe hacer arte, o qué? 
 
    —Claro, ¿qué esperabas? —Aclara Misana, sonriendo—. Tenemos más que ofrecer a Ciudad de Luz de lo que pensáis. 
 
    No tardamos mucho en empezar a comer, ya que la hoguera es muy grande y hay muchos hombres asando carne en ella. Cuando doy el primer bocado, el sabor salado de la carne baña mi boca y no puedo evitar poner los ojos en blanco. 
 
    Hacía tantísimo que no me llevaba a la boca un trozo de carne a la brasa… 
 
    —Está buenísimo —reconoce mi chica. 
 
    Misana asiente con satisfacción. 
 
    —Me alegra que la hagan tan tierna para que esta anciana pueda masticarla bien. 
 
    —Venga ya, Misana, ¡si estás genial! 
 
    —Mujer, eres una aduladora. 
 
    Las dos se carcajean. 
 
    Me estoy acostumbrando al acento del pueblo y ahora soy capaz de prestar atención a las conversaciones que me rodean: al lado, hay un grupo de mujeres parloteando sobre el efecto de la Luna en la fertilidad. Al parecer, una de ellas lleva tiempo intentando quedarse embarazada y está segura de que hoy lo conseguirá. Las demás le dan la razón e imaginan la ropa que le harán al pequeño. Más atrás, hay un grupo de hombres y mujeres que hablan entre ellos de cualquier tema: deporte, dieta, elucubraciones de cuándo será la próxima tormenta de arena… Uno se queja de que todo se pone perdido y él y su familia se tiran todo el día barriendo lo que se cuela en casa. 
 
    Algo dentro de mí sonríe: ¿imagináis que consigo formar una familia con Mayte? Una familia sana donde nuestros únicos problemas sean los típicos de la convivencia, que discutamos, nos den ganas de tirarnos platos a la cabeza pero luego lo solucionemos y acabemos dándonos abracitos antes de dormir. Una familia donde nuestro hijo pequeño venga a la cama porque ha tenido una pesadilla. 
 
    —Eh, Abiel, ¿estás aquí? —inquiere Mayte. 
 
    Al bajar mi mirada hacia ella y ver cómo el reflejo del fuego se funde con su piel, se me escapa el aliento. 
 
    —¡Claro que sí! Perdona, es que todo esto es genial. Llevaba tiempo sin vivir algo así. 
 
    Ella me sonríe, comprensiva. Su plato ya está prácticamente a medias, y su vaso, vacío. 
 
    —Pareces pensativo. 
 
    —Lo estaba. Maravilla aún conservaba algo de este ambiente. Ya sabes, los críos, las familias, la familiaridad… Tributo lo ha destrozado todo. 
 
    —Y más que destrozará, pero hoy no es día de hablar de Tributo. ¡Vamos a bailar! 
 
    Sin pedirme permiso, me agarra de los brazos para levantarme. Antes de soltar el plato, agarro el filete con la mano, me lo como de dos bocados y me bebo… lo que sea que es esta bebida alcohólica que me han dado. Ella se ríe con mi reacción y vuelve a tirar hacia arriba. 
 
    Sorprendido, veo que a mi alrededor algunos se han levantado y están bailando una danza extraña mientras el resto canta y toca los bongós. 
 
    El cantico es antiguo, primitivo, se mete en mis oídos, en mis venas, y no puedo evitar bailar al ritmo que marcan. Mayte se mueve delante de mí sin parar de sonreír, instándome a pensar en lo mucho que ha mejorado estos últimos días. El trauma que le causó Tributo ya no se refleja en su mirada las veinticuatro horas del día. Está empezando a dejarlo de lado en ciertos momentos, como en este. No es mucho, pero es un logro. Da igual que siga teniendo pesadillas, que a veces me la encuentre aovillada en una esquina de la habitación o que tiemble al recordar lo que pasó. Lo superará sin prisa pero sin pausa. 
 
    —¡No seáis sosos, jóvenes, bebed un poco más! 
 
    Ostreón se acerca riendo a carcajadas, con la felicidad pintada en su cara, y nos da otro vaso lleno hasta los topes. 
 
    Vuelvo a beber, en esta ocasión intentando descifrar qué tipo de bebida es: está fuerte, dulce, y calienta hasta las venas. Se agradece, ya que en el desierto hace frío de noche. Que sí, que la hoguera y el baile ayudan, pero noto que mi piel está helada, y la de Mayte también. 
 
    Ella levanta el vaso en agradecimiento, y Ostreón se larga con la que parece ser su mujer y jefa de la tribu. 
 
    —¡Tocad para la Luna! ¡Tocad! —ordena la curandera a los músicos. 
 
    Estos cantan más alto y tocan más rápido, dejándose llevar por el momento. Lo que hay en el ambiente se hace cada vez más y más intenso, fundiéndose con cada uno de nosotros. Cuanto más bebo, cuanto más me detengo en mirar a Mayte, más febril me siento, pero no me refiero a que me duela la cabeza o me sienta débil. Me refiero a que noto algo parecido a aquella época en la que tuve que tomar sedantes y antidepresivos por mi fracaso como explorador. 
 
    En aquellos entonces andaba siempre cansado y todo me daba igual debido a la medicación, sin embargo, esta también me separaba un poco de la realidad y hacía que todo pareciera más bonito. 
 
    Pues aquí, ahora, solo siento eso último: todo es precioso, primitivo, bonito, casi extrasensorial. 
 
    Y la risa de Mayte… Joder, su risa. ¿Cuánto tiempo llevamos saltando, girando y riendo el uno con el otro? No lo sé. Me he bebido un vaso, dos, tres… Y me encuentro en un punto en el que estoy sudado y tengo a Mayte en todas partes: en mi mente, en mi cuerpo, en mis cinco sentidos. 
 
    Los de nuestro alrededor parecen estar igual. 
 
    —¡Es para ti, Luna! ¡Y para los ancestros, que están aquí hoy bailando con nosotros y bendiciéndonos! —exclama Ostreón desde el balcón de su casa. 
 
    Saca una especie de trompeta de una caja que tiene a la derecha, y sopla. De ella salen dos hileras de algo brillante que ascienden unos metros y explotan, liberando sobre nosotros algo parecido a nieve dorada. 
 
    Desciende con lentitud y comienza a caer sobre Mayte, sobre mí. El conjunto de esto, el reflejo de la Luna y de la hoguera, me hace sentir pleno. Mayte está más bella que nunca, y lo mejor es que no se cansa. 
 
    Ella es plenitud, alegría en sí misma. Ella es una diosa del amor, de la fertilidad. 
 
    Con ese pensamiento me acerco a ella y la beso. 
 
    —Te amo, Mayte. ¡Te amo! —grito. 
 
    Mi pecho está a punto de explotar. ¿Sabéis ese lazo que sentí antes de comenzar a comer, el cual parecía unir nuestras almas? ¡Pues ahora está en su pleno apogeo! 
 
    En cierto modo me asusto de la intensidad de todo aquello, pero no me da tiempo de detenerme a pensar en ello porque Mayte salta, se agarra con pies y manos a mi cuerpo como una mona, y yo río y doy vueltas con ella encima. 
 
    —Yo también te amo, Abiel. ¡TE AMOOOO! ¡Somos la misma persona! 
 
    Un grito de júbilo. 
 
    Algunos de los que están a nuestro alrededor vitorean, gritan con fervor, nos imitan con sus correspondientes parejas. Todos chillando sus sentimientos a los cuatro vientos. 
 
    ¡Yo alucino! No he visto algo así jamás. 
 
    —Es el momento, Abiel. ¡Vámonos a casa! 
 
    —¿Estás segura? 
 
    Ostreón lanza más nieve dorada por la plaza. Un copo cae sobre la punta de la nariz de Mayte. 
 
    —Contigo siempre lo estaré. 
 
    Sin decir una palabra más, me encamino con ella en brazos hacia la casa. 
 
    A pesar de que el sonido se aleja, la sensación de amarla con locura y de plenitud no desaparece. 
 
    ¿Alguna vez he sido tan feliz? 
 
    No lo recuerdo. Creo que no. 
 
    La puerta casi la rompo al abrirla con demasiada fuerza. El vestido de Mayte no lo arranco porque ella me lo pide, ¡si no estaría hecho jirones en el suelo! 
 
    Las ventanas del balcón están abiertas. Por ellas se cuela la mágica luz de la Luna yendo a parar directamente a la cama, como si nos quisiese decir algo. 
 
    —Nunca más diré que no creo en la magia —prometo colocando a Medusa bajo mi cuerpo. 
 
    —Yo tampoco —jura ella. 
 
    Para evitar más verborrea por mi parte, me besa. Su lengua se cuela entre mis labios y viaja arriba, abajo, sondeándome, acariciándome, y yo la recibo con los brazos abiertos. 
 
    Coloco mis manos sobre su pelvis para que me sienta. Ella responde con un gemido ahogado que sale de lo más hondo de su garganta. 
 
    —Abiel —susurra—. Te quiero. Te quiero. Eres mi héroe. 
 
    —No. Tú ya eres tu propia heroína. 
 
    No contesta. 
 
    Clava sus uñas en mi espalda por encima de la tela. 
 
    La tela… Hay demasiada para mi gusto. Necesito que desaparezca. Quiero sentir su piel pegada a la mía. Quiero… 
 
    —Quiero perder el control, Abiel. 
 
    No consigo articular palabra cuando se coloca encima de mí y agarra el bulto en mis pantalones entre sus manos. Con torpeza esquiva la tela marrón y allí masajea. 
 
    Yo echo la cabeza hacia atrás y gimo entregándome completamente a lo que me hace. Sus manos suaves sobre la tersa piel de mi pene son una auténtica locura. Llevo tanto tiempo deseando esto, tanto tiempo imaginándolo, calmándome con su recuerdo, que tengo que controlarme para no explotar de inmediato. 
 
    Clavando su vista en mis ojos, baja hasta mis muslos. 
 
    —No tienes por qué… —empiezo. 
 
    —Quiero hacerlo. 
 
    Libera mi erección. 
 
    Joder, ¡qué guapa está! Cómo baña la luz de la Luna su cuerpo, las líneas de su rostro. Es una pasada. No puede ser de este mundo. 
 
    Me besa arriba y abajo haciendo que mis piernas tiemblen. Después de mojarse los labios con la lengua, me hunde en su boca. 
 
    —Ahhhh. —Se me escapa. 
 
    Se mueve con ternura arriba y abajo, mejillas huecas, ayudándose con la mano cerrada sobre la base. Yo me abandono a los gemidos, a los temblores. Al dominio que ella ejerce sobre mí en todo momento. Y es que pienso que todo hombre debería dejarse dominar solo por la mujer indicada. Ella, para mí, es la indicada. 
 
    Agarro su pelo con mis manos, no tan fuerte como para hacerle daño, y bombeo en su interior notando cómo el placer crece de forma gradual. Respiro con profundidad, me crispo, palpito en su boca. 
 
    —Estoy a punto, preciosa. 
 
    Al escucharlo suelta un gemido, y la vibración que sale de su garganta me hace culminar con grandes goterones cremosos. Ella los traga, me lame, continúa, no satisfecha aún con su trabajo. 
 
    —Mayte, Mayte… —Coloco mis manos sobre sus hombros. 
 
    Ella escudriña mi rostro con una sonrisa pícara y serpentea hacia mis labios. 
 
    Me besa. 
 
    —Se me estaba olvidando. —Reconoce. 
 
    Traza círculos sobre la tela de mi camiseta. La pierna derecha la pasa por encima de mi cadera y yo la recorro con mi mano. 
 
    —Yo no lo he olvidado nunca, ni un solo minuto. 
 
    Suelta una risita. 
 
    —¿Tanto te gusto? 
 
    —Mucho. 
 
    Un gruñido juguetón por su parte. 
 
    —¿Quieres que te lo demuestre? 
 
    —A ver de qué eres capaz —me reta. 
 
    La reclino y le beso el cuello, sisea cuando la muerdo fuerte, un poquito más fuerte. Enreda los dedos en mi pelo mientras le subo el vestido, le desabrocho el cinturón y le sigo subiendo el vestido. Me incorporo y bajo un poco, rodeando su pezón con mi lengua, cada vez más duro. Más turgente. Me lo meto en la boca y chupo al tiempo que cuelo mi mano en su ropa interior y comienzo a hacer mi magia con mis dedos. 
 
    Con la primera intrusión ella aprieta las piernas a mi alrededor, tensa. Por un momento creo que me pedirá que la deje, que está reviviendo demasiadas cosas, pese a ello, yo sigo sin parar de lamerla hasta que noto que se relaja. Irradia calor desde su centro y le tiemblan los muslos, empapados de ansia. 
 
    —Estás bien, ¿verdad? ¿Quieres que siga? 
 
    —Sí, Abiel. —Acaricia mis mejillas con sus dedos. 
 
    Sus ojos están algo vidriosos por el placer. 
 
    —No pares. Sigue. Sigue toda la noche. 
 
    Después de besarla y sacarle el vestido por la cabeza. Me deshago de mi camiseta y comienzo a bajar por su tembloroso cuerpo. Dejo un rastro de besos encendidos en sus pechos, en su vientre. 
 
    Observo cada reacción notando cómo me enciendo más y más cada segundo que pasa. 
 
    Me coloco entre sus piernas y paso los labios por sus muslos, humedeciéndole la piel con mi aliento. El deseo se impone a la espera y Mayte enreda sus manos entre mi cabello desordenado, más largo de lo que suelo llevarlo. Con una lentitud agónica, trazo espirales cada vez más cerradas con mi lengua alrededor de su botón del placer. Inspiro como si ella fuese oxígeno y yo un triste humano necesitado de él. Separo los pliegues de sus labios con mis dedos e introduzco uno. 
 
    —Oh, ¡por Myrnak! 
 
    Hago que mi lengua aletee contra ella, suave al comienzo, trazando pequeños círculos en torno a su brote hinchado. Ella se arquea sobre las sábanas. Yo juego, escondiendo y sacando la lengua, soplando de vez en cuando. Ahora es ella la que está a mi merced, y me hace sentir especial. Lo hace porque sé lo que significa para ella volver a tener una relación con un hombre, volver a entregar su cuerpo. 
 
    Ella aprieta más mi pelo y comienzo a lamer con ritmo firme. Se revuelve en la cama con los ojos en blanco, creciendo el calor dentro de ella. Sus súplicas se funden con el aire de la habitación, y justo cuando pienso que se va a ahogar de tanto suplicar, introduzco otro dedo y ella estalla a mi alrededor. 
 
    Veo como si las estrellas colisionaran en sus ojos, grita en silencio, se arquea, me aprieta… y luego me libera. 
 
    —Ven aquí. Ven —pide. 
 
    Me subo sobre ella sin dejar caer mi peso. 
 
    No quiero aplastarla, gracias. 
 
    —Quiero que nos unamos. Quiero que esta noche seamos uno. 
 
    —¿Pero por qué esta noche? —pregunto. 
 
    Supongo que su respuesta será la misma que la mía: porque hay magia, porque lo siento, porque el amor es intenso, porque noto como si mi alma conectara con la tuya directamente. 
 
    —Porque quiero. Estoy preparada y esta noche es especial. Hoy es lo contrario a todo lo que he vivido estos últimos meses, me siento bien, y además es contigo. 
 
    Nos besamos. Nos abrazamos formando un barullo de brazos y piernas, haciendo la croqueta entre las sábanas, riendo como dos adolescentes que acaban de volver a verse tras un largo viaje. 
 
    A continuación nos quedamos serios, mirándonos con ternura, diciéndonos lo especiales que somos el uno para el otro sin necesidad de palabras. Sus manos se cierran tras mi cuello y yo coloco las mías una a cada lado de su cabeza. 
 
    La penetro con cuidado, y su piel envolviéndome… ¡Oh, por el amor de los dioses! Es una delicia. Es una locura caliente y blanda que me roza por todos lados. 
 
    —Si supieras lo importante que eres para mí —digo. 
 
    Ella envuelve mis caderas con sus piernas atrayéndome más, y yo me muevo, lenta, pausadamente, saliendo y entrando de ese pozo del placer que es Mayte. 
 
    Huele a sudor, a alcohol, y al besarla noto como si perdiera todo el sentido de la realidad. Ella se aferra a mi cuerpo de un modo casi desesperado. Sus músculos, contraídos; su pelo, desparramado por la almohada; los pechos, rebotando tiernos debajo de mis pectorales. 
 
    Le embisto una vez, y otra, y otra… Los empellones se suceden y al fin noto que no puedo aguantar más. 
 
    —Déjame salir de ti, pequeñaja. 
 
    —No. No salgas de mí. Te quiero dentro. 
 
    En otro momento rechistaría, mantendría la cabeza fría y pensaría las cosas antes de hacerlas, no obstante, nuestra vida ya no es como antes y sé que ella es la mujer con la que quiero estar el resto de mi vida. 
 
    Me dejo ir apretando la mandíbula, besándola, contemplándola. 
 
    Me dejo ir sabiendo que Mayte es LA MUJER. 
 
  

 
   
    CAPÍTULO 29. ENLACES. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Un par de días antes del evento final, Minotauro demanda mi presencial (¡ya era hora!) para pasar la tarde. Cuando llego a su habitación, me recibe con una de las manos sobre el costado donde el personaje Marc golpeó. 
 
    —¿Estás bien? —es lo primero que pregunto. 
 
    —No es mi mejor momento. Me cuesta respirar, comer, dormir… Comparado con esto, el golpe que me dio El Señor de la Noche es cosa de niños. 
 
    —¿Lo tienes muy mal? 
 
    —Bastante morado, no voy a mentirte. 
 
    Cierro la puerta detrás de mí. 
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    Él asiente, se levanta la camisa blanca y me muestra un vendaje que le cruza por el torso. Solo se ve el borde del morado, pero se nota que está mal. 
 
    —¿Tú cómo llevas la herida de bala? —inquiere. 
 
    Me llevo la mano al hombro y digo: 
 
    —Un poco mejor. Al menos ahora puedo dormir de lado. 
 
    —Me alegro. ¿Nos sentamos? 
 
    —Te molesta estar de pie, ¿verdad? 
 
    Él asiente. 
 
    —Si existe la posibilidad de sentarme, ahora mismo la escogeré una y mil veces. 
 
    Suelto una carcajada. Él se traga la suya para evitar más dolor. Yo me encamino al sofá con rapidez, y él lo hace renqueando. 
 
    —Pronto volveré a ser un adulto funcional. 
 
    —Eso espero. ¡Quiero tener un esposo que sea capaz de ir al baño solo! 
 
    —¿Y cuándo sea viejecito y no pueda ni cortarme las uñas? 
 
    Frunzo la nariz. 
 
    —¡NO PIENSO CORTARTE LAS UÑAS CUANDO SEAS VIEJO! Además, ni siquiera sabemos si acabaremos vivos con esto de Tributo. 
 
    —De hecho, de eso quería hablarte. 
 
    Se sienta con cuidado. Yo lo ayudo sujetándolo del brazo hasta que está acomodado junto a los cojines. 
 
    Resopla. 
 
    —Sí, yo también quería hablar de ello: la boda es en dos días, y no tengo ni idea de qué vamos a hacer con el gobernador. 
 
    —Desde luego, atacarle allí no. 
 
    —¿Cómo que no? —pregunto con tono maligno. 
 
    —Habrá demasiada gente. Demasiada seguridad. 
 
    Suelto un suspiro que me vacía entera. 
 
    —Lo sé, yo también lo he pensado. Con lo que me gustaría arrancarle la piel a tiras… 
 
      
 
    —¡Anda, mira, si tienes una parte sádica y todo! —Levanta una ceja, bromista. 
 
    Tengo que retenerme para no golpearle el costado aunque sea jugando. 
 
    —En serio, ¿qué vamos a hacer? 
 
    Él se pone serio antes de contestar: 
 
    —El evento debe seguir su curso sin asesinatos. Si acabamos con todo esto, debe ser desde dentro. 
 
    —Sigo sin entender cómo coño vamos a meternos en el gobierno para acabar con todo desde dentro. Esperaba que Tributo me diera alguna pista de cómo enviarlo a la mierda que peor huela, pero no. 
 
    —Una vez nos casemos, yo colaboraré con el Ministro de Defensa para investigar, y tú… tú te codearás con las mujeres de hombres poderosos y sacarás toda la información que puedas, hasta de debajo de las piedras. 
 
    Me cruzo de brazos, disgustada. 
 
    —¿Cómo? ¿A ti te toca la acción y a mí hacer de espía con otras mujeres? ¿Y mi acción? ¿Y la sangre? ¿Y la venganza? 
 
    —Tiempo al tiempo. Cuando tengamos pruebas suficientes las sacaremos a la luz. Provocaremos una rebelión y tú serás la líder. 
 
    ¡Eso ya me gusta más, sí señor! Luchar con uñas y dientes va más conmigo. 
 
    —Vale, ¡convencida! —Le tiendo la mano y él me la aprieta riendo con suavidad. 
 
    —No te gusta quedarte sentada. 
 
    —¡Jamás! —Dramatizo—. Me parece bien lo de investigar y luego liderar la revolución. 
 
    —Además ya eres el modelo a seguir de más de la mitad de las mujeres de Fortión. Si no eres tú, no será nadie. 
 
    —No sé por qué me han elegido como ejemplo, pero me parece bien. A ver, me siento un poco presionada, pero si han visto algo en mí no voy a llevarles la contraria. 
 
    —¿Tienes alguna objeción? 
 
    —Sí, ¡que queda mucho tiempo para destronar a ese cabrón! ¿Y si no lo conseguimos antes del siguiente Tributo, y sale en el sorteo la bola de Lisa? 
 
    —En ese caso haremos cualquier cosa para sacarla de ahí: conocemos cada sitio de las pruebas. 
 
    —No. ¡Tú los conoces! A mí siempre me han llevado de un lado a otro con los ojos tapados. 
 
    —Rectifico: yo los conozco, y ellos no tienen ni idea de que yo estoy en su contra. Además, esto son solo conjeturas: no creo que tu hermana salga en el próximo sorteo. 
 
    Las imágenes de mi hermana torturada me asaltan, pero las retiro de mi mente con rapidez. 
 
    —Por si acaso, intentemos descubrir todo lo posible cuanto antes. Por cierto, ¿recuerdas el Scape Room? 
 
    Me escudriña la cara para saber si estoy de broma, al ver que no, levanta las cejas. 
 
    —¡¿En serio?! —Se señala las costillas. 
 
    Yo pongo los ojos en blanco, sacudiendo la mano. ¡Parezco imbécil! 
 
    —Bueno, ¿no te resultaba raro que la temática fuera la sumisión de las mujeres? Quizás la historia tenía más que ver con el experimento social de lo que pensamos. 
 
    —Sí, yo también le he estado dando vueltas. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Claro. El fragmento del libro Alfa, la habitación repleta de juguetes sexuales y elementos de tortura… Demasiadas semejanzas con Tributo como para ser casualidad. Lo he escrito todo en mi portátil. 
 
    —¿En tu portátil? ¡¿Tienes un documento de cada cosa que descubres?! 
 
    —¡Claro! Dejé reflejada cada palabra del documento que me trajo el nuevo Ministro de Defensa, y también trascribí cada palabra y elemento relevante del Scape Room. Hay muchas conexiones, pero aún no tenemos nada oficial. 
 
    —Todo indica que está relacionado, pero en realidad no tenemos pruebas. 
 
    —Exacto. No más allá de lo que nos trajo el amigo de mi verdadero padre. 
 
    —Bueno, me alegro de todos modos de que los dos hayamos llegado a la misma conclusión. Eso sí: ¡guarda bien el documento! No vaya a ser que alguien lo encuentre y acabes muerto. 
 
    —¡Tranquila! La tecnología y la informática se me dan genial. Te recuerdo que el imperio de mis padres gira en torno a ello. 
 
    Asiento más tranquila. 
 
    Él piensa lo mismo que yo, así que no es ninguna locura. ¿Será la sumisión de la mujer el fin de este experimento social? 
 
      
 
      
 
    Hoy es el último día dentro de este edificio infernal. A partir de hoy, me mudaré a la casa de Brandon y desde allí empezaremos con el plan para destruir al gobernador. 
 
    Ojalá pudiera matarlo en cuanto lo vea, pero Minotauro me ha dejado claro que debo mantener la cabeza fría. 
 
    Hay que acabar Tributo por mucho que la venganza me arda en las venas. 
 
    Mantícora, Dragona Plateada y yo hemos estado toda la mañana recogiendo nuestras pertenencias (que no son muchas, como comprenderéis), y la energía que se respira es muy distinta a la de las semanas anteriores. 
 
    Hoy hay pesar debido a que nos esposaremos a nuestros compradores, sí, pero también hay alivio, e incluso alegría porque dejaremos de ser monos de feria. 
 
    Se acabó la desnudez y el sufrimiento delante de las cámaras. Se acabó la incertidumbre de las pruebas. 
 
    —Os van a vestir y a maquillar —está diciendo un guardia—. Mientras tanto, estas mujeres se llevarán vuestras pertenencias y se las entregarán a vuestros compradores. Ellos las enviarán a vuestros nuevos hogares y volverán para el ritual de matrimonio. 
 
    Hoy no hay escorpiones que valgan. Al parecer, han protestado porque no les gusta ser los cuidadores de simples mujeres cuando es sabido por todo Fortión que son el ejército más fuerte, duro y temido. 
 
    ¡Mucho han tardado! 
 
    —Jamás me imaginé que en mi boda no podría elegir ni el vestido de novia —se queja Dragona Plateada. 
 
    En ella noto un cambio. Ahora es más madura que antes, aunque sigue teniendo ese carácter y aspecto infantil que tanto ha gustado ahí dentro. 
 
    —Yo jamás me imaginé que no podría escoger a mi futuro esposo —suelta Mantícora, entregándole su maleta a una de las mujeres que han entrado. 
 
    —Ya veis, así es la vida. —Pongo los ojos en blanco. 
 
    Cuando las trabajadoras salen por la puerta, vemos entrar un enorme perchero que tiene que pesar un montón, empujado por un par de chicas que ya nos han maquillado varias veces. Detrás va Helena, con su típico uniforme negro y el pelo recogido en un moño. 
 
    Hoy lleva unas gafas de pasta muy sofisticadas. 
 
    —Buenas tardes, chicas. ¡Espero que estéis preparadas para elegir vuestro vestido de novia! 
 
    —¡Anda, mira, vamos a poder elegir el vestido! —Miranda salta de su cama y se precipita hacia los trajes. 
 
    Todos ellos son de colores claros y pasteles a excepción de dos blancos con flores más oscuras. 
 
    Allí, en Fortión, los vestidos de novia deben tener motivos naturales, y lo que mejor queda son las flores. ¡Incluso hay novias que hacen su propio vestido con flores recién recogidas! 
 
    Un estúpido sentimiento de emoción me embarga al imaginar que Brandon me verá vestida de novia, sin embargo, me encargo de matarlo en cuento aparece. ¿Quién siente emoción ahí dentro? 
 
    —Este es precioso.  
 
    Dragona acaricia uno poco pesado, liviano, de color rosa con flores blancas pequeñísimas. 
 
    —Se le llaman campanillas de invierno —informa una de las trabajadoras—. Este vestido es de estilo sirena, con cuello barco. Creo que te sentaría genial. 
 
    —Desde luego, es el que me parece más bonito de todos. 
 
    «No podemos tener gustos más distintos», pienso con sarcasmo. 
 
    Me sorprende ver cómo puedo llevarme tan bien con alguien tan diferente. ¡Somos el día y la noche! 
 
    —A mí me gustan estos dos. 
 
    Mantícora pasa sus manos por dos vestidos enormes de estilo princesa. Uno de ellos con la espalda al descubierto, de color blanco repleto de flores celestes y amarillas. El otro, plagado de azaleas moradas y hojas verdes, con escote en forma de corazón, de hombros caídos. 
 
    —Vamos a probártelos a ver qué tal —dice Helena. 
 
    Su sonrisa de oreja a oreja esconde una historia tortuosa detrás. 
 
    —Yo no sé qué escoger. 
 
    Observo con ojo crítico el perchero, paso mis dedos por los vestidos, mirándolos, evaluando el tipo de flor, el corte, el color. ¡Algunos son exagerados! Me da envidia cómo Dragona ha encontrado de inmediato uno que va con su personalidad, y cómo Mantícora ha localizado dos estilos que le gustan con no más de tres vistazos. 
 
    —¿Qué te parece este vestido de trompeta? —pregunta Miranda, sacando uno de base color crema, con rosas negras. 
 
    —No está mal. 
 
    Coloco mi dedo índice sobre mis labios, pensativa. 
 
    A Mantícora ya le están probando el primer vestido. 
 
    —¿Pero…? 
 
    —Pero las flores negras me parecen muy tristes. 
 
    —Al fin y al cabo te están obligando a casarte. —Sonríe con tristeza. 
 
    «Pero me caso con Brandon. Tengo suerte de contraer matrimonio con el hombre que quiero, aunque sea de este modo.» 
 
    —Igualmente me parecen muy tristes. 
 
    Ella se encoge de hombros y lo vuelve a colgar. A continuación una de las chicas le toca el hombro para que se meta en el vestido. 
 
    Al girar el cuello hacia la derecha, veo que ya le han colocado a Mantícora el primero. El de las flores celestes y amarillas. 
 
    —¡Estás preciosa! —le digo. 
 
    —¿Tú crees? —Ella se gira para observarse en el espejo. 
 
    —Sí, la espalda es muy bonita. 
 
    —No me convence el color… —duda. 
 
    —Si no te convence ¡es porque no es el tuyo! —concluye Helena. 
 
    ¡No tarda ni dos segundos en desabrochar la cremallera! 
 
    Por mi parte, sigo observando este y aquél vestido, hasta que al fin veo uno que llama mi atención, no solo porque es de Línea A, sino también por su color y el significado de sus flores: Dalias. 
 
    Las dalias son las flores de la pasión. Pueden significar el deseo de mantener la pasión durante el resto de la vida, pero también significan venganza. Las dalias son el amor más allá de los impedimentos, y también la sed de algo oscuro. 
 
    —Voy a probarme est… 
 
    Me quedo muda. Lo hago porque Dragona Plateada ya está posando delante del espejo con el vestido rosa de flores blancas y ¡le queda como si se lo hubiesen pintado sobre el cuerpo! 
 
    —Ostras —digo—. ¿Tú te has visto? 
 
    —¡Claro que me he visto! Ay, ¡por Myrnak! ¡Por Myrnak! Si este vestido fuera para mi verdadero amor, seguro que lloraría. Pero, ¡en fin! Es el vestido con el que saldré de esta pesadilla. 
 
    —¡Y por la puerta grande, por lo que veo! —Me carcajeo. 
 
    Ella sigue contemplándose. Yo descuelgo el vestido y me lo coloco por encima. 
 
    Doy un par de vueltas. 
 
    —¿Quieres probarte este? 
 
    Asiento. 
 
    En un visto y no visto, me quedo en ropa interior y la estilista me coloca el vestido con cuidado. Cierro los ojos mientras me lo abrocha. 
 
    —Ya puedes abrirlos —informa. 
 
    Si con Dragona me quedé muda, ¡ahora me quedo patidifusa! 
 
    —¡Madre mía, Zafira! ¡Estás explosiva! —grita Miranda. 
 
    Doy una vuelta sobre mí misma, y otra, y otra… ¡¿Puede ser este el único vestido que me guste?! Sí, puede. Es elegante, pasional. Es fuego y sangre. Es una reina que busca amor y venganza al mismo tiempo. 
 
    Es Hada de Fuego: la rebelión. Una de las ganadoras de Tributo. 
 
    Palpo las dalias: suaves, frías. 
 
    —Creo que tenemos ganador. 
 
    —¡Genial! —dice Helena, que ya le ha colocado el segundo vestido a Mantícora. 
 
    ¡Está espectacular con el vestido de azaleas! 
 
    —Parece que tenemos que arreglarle un poco el largo. ¡Nos pondremos manos a la obra para que esté listo mientras os maquillan! 
 
    —¡¿Tan pronto?! —casi grito. 
 
    —Sí. Detrás de cada vestido hay como quince personas cosiendo. —Me guiña un ojo. 
 
    ¡Lo que hacen allí por tenerlo todo perfecto y a tiempo! 
 
    Me ayuda a salir de toda esa tela, pero en vez de vestirme, otra de las chicas me tiende un conjunto de ropa interior precioso, del mismo color que las flores del vestido. 
 
    ¡Es verdad! Olvidaba que mi ropa interior debe ser del mismo color que las flores del vestido. 
 
    El conjunto es precioso y debe costar un riñón. 
 
    —¿Y qué hago con mi ropa? 
 
    —También se la llevarán al comprador para que la meta en la maleta. 
 
    Durante tres largas horas, las maquilladoras se dedican a hacer un trabajo exquisito recogiendo nuestros cabellos como ellas creen que se verá mejor, maquillándonos, mimándonos. ¡Incluso nos arreglan las uñas! Cuando acaban ¡estamos irreconocibles! 
 
    Me miro al espejo: hacía tiempo que no veía mi reflejo en ropa interior. Al contemplarme me doy cuenta del músculo que he ganado estando allí. Nos han alimentado bien y obligado a hacer actividad física para aguantar las pruebas. Mis muslos se ven más torneados, mi trasero, más señalado bajo la tela de las braguitas de encaje, y mi barriga más plana. 
 
    El pelo me lo han peinado juntándolo en un moño bajo, dejando caer algún bucle anaranjado por aquí y por allá. El maquillaje es ardiente, como el vestido, y mis ojos se ven alucinantes con las pestañas falsas. Los complementos también hacen juego con el vestido y son bastante finos. 
 
    —¡Ha llegado la hora! 
 
    Entran con los tres vestidos de novia, y nos ayudan a embutirnos en ellos. 
 
    Increíble que hayan conseguido arreglar las imperfecciones a tiempo. Me pregunto cuánto les pagarán por el trabajo que hacen ahí dentro. 
 
    Doy tres vueltas delante del espejo, incapaz de apartar la mirada del reflejo de esa mujer vengadora vestida de blanco y rojo. 
 
    —Hay que irse, Zafira.  
 
    Dragona Plateada me coge de la mano. Yo la miro y pienso que nunca la he visto tan ella misma como ahora. Supongo que el escoger su propio vestido la hace ser un poco más ella. 
 
    —Uff, sí. Bienvenida al principio del resto de nuestras vidas. 
 
    Finjo una tristeza que no siento, aunque en parte sí noto algo de pena por las condiciones en las que voy a contraer matrimonio con Brandon. 
 
    —Espero que en esta nueva vida no suframos tanto y encontremos la forma de estar en contacto con nuestros seres queridos. Yo me esforzaré por encontrar un nuevo equilibrio, nuevas metas y libertad. 
 
    Lo dice en serio. 
 
    En sus ojos veo que ha asumido lo que supone casarse con su comprador. 
 
    No le contesto, tan solo ando junto a ella hasta la limusina negra que nos espera fuera del edificio. Los guardias nos tapan los ojos, nos ayudan a entrar y partimos rumbo a donde sea que celebrarán el último programa de Tributo. 
 
      
 
      
 
    Las voces se escuchan antes de salir del coche. Son gritos de ilusión, de alegría. Gritos de celebración. 
 
    —Ya podéis quitarles las máscaras —escucho muy de lejos. 
 
    Luego, el sonido de la puerta al abrirse. 
 
    Una a una, salimos palpando el aire y los guardias nos liberan de nuestra ceguera. 
 
    Delante de mí tengo un jardín gigantesco repleto de arcos con flores, ramos de distintos colores, palomas revoloteando y gradas hasta arriba de público. Y cuando hablo de gradas, no me refiero a unas como las que había en la zona de los podios del bosque (las cuales tendrían una capacidad para trescientas o cuatrocientas personas). Me refiero a que allí habrá, así a bote pronto, ¡cinco mil personas! Todos con sus máscaras guardando el anonimato. Bajo los arcos de flores hay una alfombra enorme de color rosa y, al fondo, el árbol sagrado, gigante como ningún otro que haya visto. 
 
    No lo he explicado, pero ahí, en Fortión, se dice que los dioses levantaron doce árboles que llegaban al cielo para poder hablar con ellos. Estos árboles son sagrados porque, efectivamente, solo hay doce en todo el país. En Ciudad de Luz hay tres, en Tierras Áridas hay uno, y el resto están repartidos en algunos de los pueblos que rodean Ciudad de Luz. 
 
    Uno de ellos se encuentra en Maravilla. 
 
    Cuando la gente necesita hablar con los dioses, se dirige a uno de esos árboles y está allí el tiempo que necesite. 
 
    Es cierto que son grandes, que tienes que mirar hacia arriba para ver cuándo acaban, pero este… ¡madre santa! ¡Es gigantesco! Medirá como ¡ciento veinte metros! Sus ramas se extienden victoriosas hacia los lados, como brazos de un gigante, y su hoja perenne hace creer que no han pasado las estaciones. Por el tronco descienden ríos de savia dorada, y es que la savia de los árboles sagrados tiene un color más intenso. Casi divino. A los pies, cuatro figuras. Una de ellas con una máscara elegante con detalles rojos, y cuernos de toro. 
 
    Minotauro. 
 
    El estómago se me retuerce y el corazón me late con mucha más fuerza. 
 
    —Aquí tenéis vuestros Cofres del Deseo, Mujeres Tributo. Ya sabéis cómo va. 
 
    Los Cofres del Deseo son cajitas transparentes, y dentro se guardan cuatro materiales: dos anillos de diamante, una esmeralda y un cuarzo rosa. 
 
    El diamante representa el amor eterno, irrompible. La esmeralda representa a la masculinidad en la relación (lo sé, el ritual de matrimonio es anticuado), al poder, la protección y la eterna juventud en el alma. El cuarzo rosa, como está claro, se refiere a la mujer y tiene mucho que ver con la curación, la fertilidad, la sabiduría y la capacidad para perdonar. 
 
    Las tres comenzamos a andar dejándonos llevar por la melodía suave típica de los rituales de matrimonio. Nuestros pasos son cortos, pero firmes. 
 
    Aunque ninguna sonríe llevamos la cabeza alta. 
 
    Un silencio de expectación se abre paso en el aire mientras cruzamos por la alfombra hacia los compradores. 
 
    No sé si el silencio me suena más a solemnidad o a pésame. 
 
    Conforme nos acercamos veo que a Minotauro le brillan los ojos por la emoción. ¿Qué estará pensando? 
 
    —Mujeres Tributo, coged la mano de vuestro futuro marido. 
 
    Cada una agarramos los dedos que nuestro «dueño» nos tiende, y subimos la pequeña plataforma. La cuarta persona ahí es el presentador. Hoy se ha arreglado un poco más. 
 
    —Eres la mujer más bella que he visto. Por cierto, ¿estás bien? —susurra Brandon a mi oído con rapidez. 
 
    Yo asiento y él aprieta mi mano para darme fuerzas. 
 
    Está guapísimo. Verlo ahí de pie, con la mano extendida, ha sido como ver a un puto príncipe moderno. Su traje es negro, como casi siempre, y sus complementos son del mismo tono rojo que las flores de mi vestido. La chaqueta se ajusta a sus hombros anchos, esos que tanto me gusta recorrer con los dedos cuando estoy en la cama. Su cabello está más corto, pero sigue siendo espeso y brillante. Se ha arreglado la barba. Es un ángel enviado por los dioses. 
 
    Es una pena ver lo bonito que han puesto aquello para esposar a dos mujeres a un hombre que no quieren (yo no me incluyo, ya que sí quiero a Brandon). 
 
    Pegados al árbol hay un hombre y una mujer: el mandrionés y la myrnaka, ambos vestidos con ropajes pesados, claros, con motivos naturales por la capa. 
 
    —Damas y caballeros, nos encontramos hoy en el último programa de Tributo. —La voz del presentador sale por los altavoces estratégicamente distribuidos—. Ha sido una edición de emociones, y, al fin, el amor ha triunfado en estas tres parejas, por eso vais a ser testigos de sus enlaces. —Aplausos—. Contamos con dos de los profetas más importantes de Fortión para llevar a cabo los rituales de matrimonio, y lo haremos pareja a pareja, dedicándole a cada una sus quince minutos de cortesía. Una vez terminado esto, realizaremos el baile de iniciación de las parejas, todas al mismo tiempo pero separadas. Después… ¡a festejar! 
 
    Gritos de júbilo, confeti volando por las gradas, algunas pancartas que no llego a leer desde mi posición, y fuegos artificiales. ¡Cómo le gusta a esa gente los fuegos artificiales! 
 
    —La primera pareja en contraer matrimonio será la formada por Hada de Fuego y Minotauro. Por favor. 
 
    El presentador señala una plataforma debajo del árbol, junto a un altar y a la myrnaka. El mandrionés se ha hecho a un lado, señal de que Brandon ya se ha encargado de decir a qué dios adoramos ambos. 
 
    Huelo el olor de las flores, noto el viento en mi rostro y escucho las ramas del árbol sagrado crujir, quejándose de esa nueva tradición de bárbaros que es Tributo. 
 
    Los dioses no están contentos. 
 
    —Estamos aquí, junto al árbol sagrado, para unir a Minotauro y Hada de Fuego en matrimonio —habla la myrnaka una vez estamos frente al altar. Levanta las manos hacia el árbol—. Myrnak, diosa, concédele a estos enamorados una vida llena de fertilidad, amor, abundancia y fuerza de voluntad para superar cualquier imprevisto. Que los obstáculos sean para ellos algo que superen en pareja, y que su corazón sea uno. Que formen un equipo eterno, y que se sean fieles hasta la muerte. El uno, el apoyo del otro. 
 
    La mujer alarga los brazos para que le dé el Cofre del Deseo. Me fijó en sus manos suaves, de piel tan pálida que es casi transparente. Sus ojos, almendrados, color avellana. Parece tener alrededor de cincuenta años, y no hay nada en ella que exprese un ápice de maldad u oscuridad. 
 
    Con el Cofre del Deseo en su poder, lo abre y saca de ahí la esmeralda. Suelta el cofre y la sostiene en sus palmas, sobre el altar. 
 
    —Diosa, bendice con tu poder esta esmeralda. Imbúyela, con la ayuda de Mandrión, de su masculinidad, de poder, de protección, y de la eterna juventud del alma. Que no olviden cómo se sienten al amar y al reír. Que aunque su cuerpo envejezca, su alma siga siendo joven. 
 
    Coloca la piedrecita en el centro del altar, sobre un cuenco elegante, y Brandon me dirige una mirada intensa antes de dar un paso hacia allí. 
 
    La myrnaka atrapa sus dedos y, con un cuchillo, le hace un corte. El rostro de Minotauro no muestra ni pizca de dolor mientras su sangre resbala por su piel para ir a parar a la esmeralda. 
 
    ¡Me quedo petrificada cuando veo a la esmeralda brillar con luz propia! ¡¿Cómo es posible?! De verdad parece que absorbe su sangre, que se alimenta de ella. Sabía que el ritual de matrimonio produce ese efecto, pero verlo en directo es una cosa distinta. 
 
    —Aquí tienes. 
 
    La mujer le sonríe a Minotauro, ofreciéndole un pañuelo. Este lo aprieta sobre la herida y se retira haciendo un gesto de dolor debido a, lo que supongo, es un pinchazo en las costillas dañadas. 
 
    —Diosa, bendice con tu poder este cuarzo rosa. Imbúyelo de capacidad de curación, de fertilidad. Transfiérele tu sabiduría y ayuda a la pareja a mantener la capacidad de perdonar a pesar de los contratiempos. El perdón en el matrimonio es uno de los mayores retos. El orgullo extremo, un pecado. 
 
    Ahora me toca a mí verter mi sangre sobre el cuarzo. Nada más tocar el mineral la sangre de Brandon, reluce, y la luz de ambas piedras se intensifica al caer la mía. 
 
    Es extraño cómo las sangres se entrelazan, cómo se mueven hasta adquirir la forma de un lazo rojo único que une ambas piedras. 
 
    —Agarraos las manos —ordena. 
 
    Escudriño el rostro de Brandon. 
 
    Sus ojos están clavados en mí. Me recorre de arriba abajo: piernas, caderas, cintura, pechos. Ya en mi rostro, se detiene en mis labios, en mi pelo, para acabar en mis ojos. El amor reflejado en sus iris me hace estremecerme. 
 
    Me quiere. ¡Ese hombre me quiere de verdad! Me ama, y se está casando conmigo. A partir de hoy seremos marido y mujer y, sinceramente, por mucho que esta no es la boda de mis sueños, me siento afortunada de hacerlo con él. 
 
    Tengo que reprimir el impulso de saltar a sus brazos y besarlo. De interrumpir el ritual para comérmelo a besos allí mismo y demostrarle lo mucho que lo quiero. 
 
    ¿Que no se puede querer a alguien en tres meses? Discrepo. Nuestra historia ha sido tan distinta, tan intensa, que los sentimientos se sienten más. ¡Mucho más! 
 
    La myrnaka me saca del hechizo al que estoy sometida cuando nos ordena extender el brazo izquierdo. 
 
    —Ahora, con la mano derecha, coged el anillo y colocárselo en el dedo corazón a vuestra pareja, diciendo: 
 
    »«Este es mi corazón, y te lo entrego para que lo protejas y lo cuides. Esta es mi alma, y te la confío bajo la mirada de Myrnak, prometiendo respetarte y serte fiel durante el resto de mi vida». 
 
    Brandon se gira hacia mí y me muestra el anillo. Yo le doy mi mano y él repite las palabras mientras me lo coloca. En todo momento hacemos contacto visual, y ambos sonreímos. 
 
    Lo hacemos sin ser conscientes, olvidando el papel que desempeñamos ahí dentro, ignorando al público, a las cámaras, a los que hay detrás de las cámaras. 
 
    Ignorando al gobernador (sí, lo he localizado al entrar. Está lejos, en las gradas, con varios guardaespaldas con él. ¡Brandon no se equivocó al decirme que sería imposible tocarlo allí!). 
 
    Yo también repito las palabras, nos besamos, y con ese beso casto se sella nuestro matrimonio. 
 
    El silencio que se había apoderado de las gradas se rompe y hay más aplausos, más gritos de alegría. ¡Por lo menos doce palomas vuelan desde nuestras espaldas y suben hacia las ramas del árbol! Todo aquello crea una escena idílica. 
 
    Nosotros, los protagonistas. 
 
    Volvemos a nuestro sitio con el Cofre del Deseo en mis manos (dentro, la esmeralda y el cuarzo para guardarlos en nuestro próximo hogar) y desde allí vemos el ritual de Dragona Plateada y de Mantícora, las cuales se mantienen serias y hablan solo cuando se les ordena. 
 
    Aprovecho esa media hora para centrar mi atención en el gobernador y observar sus movimientos: traje caro, mentón levantado como el que sabe que es intocable, y diez escorpiones para él solo. 
 
    Brandon me da un codazo suave en el brazo, se inclina hacia mí y murmura: 
 
    —Zafira, se te está notando mucho. 
 
    —¿El qué? ¿Que odio al gobernador con todas mis fuerzas? Porque la verdad es que me la suda que la gente lo note. 
 
    —Estás prometiendo venganza sin palabras. 
 
    —Y no lo grito por respeto a mis compañeras. Pero, vamos, ¡falta de ganas no tengo! Por mí escalaría hasta él y le cortaría el cuello con el cristal del cofrecito. 
 
    Minotauro suelta una risita divertida. 
 
    —Guarda tus garras para cuando lo tengamos cerca, gatita. 
 
    De repente suena algo: una explosión. 
 
    El suelo tiembla por su fuerza y noto cómo la onda expansiva nos golpea, haciéndonos perder el equilibrio. En un abrir y cerrar de ojos, Brandon me está protegiendo con su cuerpo y… 
 
    …se desata el caos. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 30. FUE BONITO MIENTRAS DURÓ. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Estoy nervioso mientras veo cómo Ostreón, el jefe, se acerca a Mayte con la aguja y la tinta en la mano. Esta está tumbada en una cama de la enfermería con Misana a su lado. 
 
    —¿Estás segura de esto? —pregunto. 
 
    Ella asiente y traga. 
 
    —Sí. Quiero tapar esta marca, y quiero hacerlo con el tatuaje de los rusnaís. 
 
    El tatuaje de la tribu es precioso, con algo antiguo y místico al igual que la fiesta del día de la Luna Llena. Consiste en un gato nocturno de Tierras Áridas caminando agazapado, preparado para cazar. De fondo, un árbol sagrado con las ramas en flor. Tiene un diseño tribal precioso, y las flores le dan un toque de color que resalta entre todo el negro. 
 
    —Quiero vuestro tatuaje en mi cuello —le había dicho Mayte a Misana el día anterior. 
 
    Así que la curandera habló con Ostreón y decidió que sería él mismo el que tatuaría a mi chica, igual que tatuó a cada integrante de la tribu. 
 
    —El tatuaje es como un rito de aceptación en la tribu —explicó—. Aunque no hayáis decidido quedaros aún, será una prueba de que aquí tendréis vuestra casa si lo necesitáis. 
 
    Y ahí está ella, valiente. ¡Ni siquiera se ha echado atrás cuando le he dicho que el cuello es una de las zonas más dolorosas para tatuar! Si a eso le añades la reciente cicatriz, será para ella una pequeña tortura. 
 
    Respira hondo. 
 
    —Abiel, ven. Agárrame la mano. 
 
    Obedezco. Ella me aprieta. 
 
    —Notarás como si un cúter te cortara la piel —informa Ostreón acercando la máquina. 
 
    Mayte estira el cuello. Lo último que dice antes de que la tinta empiece a entrar en ella es: 
 
    —Haz lo que más duele primero. 
 
    Ostreón comienza el trabajo pintando sobre el dibujo de la plantilla, y Mayte aguanta la respiración debido al dolor. La veo apretar la mandíbula, cerrar los ojos. ¡Le falta rechinar los dientes! 
 
    —¿Quieres algo para morder? —inquiero. 
 
    —No. 
 
    Su contestación es seca. 
 
    El jefe continúa su trabajo, concentrado. Yo me dedico a contemplar maravillado cómo en la piel se empieza a crear el arte. Cómo Mayte es un lienzo en blanco para Ostreón, y este la trata con delicadeza y traza cada línea con sumo cuidado. 
 
    De vez en cuando aparta la aguja para dejarla descansar, y desinfecta la zona. Limpia la sangre para ver mejor. 
 
    —¿Cómo vas? 
 
    Medusa abre los ojos. Dos lágrimas recorren sus mejillas, no porque esté llorando, sino por el esfuerzo. 
 
    —Bien… Aguantando. 
 
    —¿Duele? 
 
    —Muchísimo. 
 
    Ostreón sonríe, no porque disfrute del dolor de Mayte, sino porque sabe cómo lo está pasando y recuerda con ternura el momento en el que él fue el que estuvo en esa camilla. 
 
    ¿Que por qué lo sé? ¡Me lo contó él antes de empezar el tatuaje de Mayte! 
 
    —Ya queda poco. La marca del cuello está cubierta, solo queda parte del árbol y del gato descendiendo por los trapecios hacia la espalda. 
 
    —¿Las iniciales de El Señor de la Noche ya no están? 
 
    Un brillo ilumina sus córneas. 
 
    —No. 
 
    —¿Qué hay en su lugar? 
 
    —Las ramas más altas del árbol, flores, parte de la cola del gato. Ha quedado muy elegante. 
 
    —Ostreón tiene razón, Mayte, está quedando precioso. —La tranquilizo—. ¡Ya eres casi una rusnaí! 
 
    Sonrío. Ella me imita. 
 
    —Sigamos —ordena. 
 
    El jefe continúa pintando, coloreando, creando. Me pregunto si no le dolerán los músculos por la postura. 
 
    Según mi teléfono ha pasado ya una hora. Por la frente de Mayte comienza a aparecer el sudor. 
 
    De pronto, Ostreón se retira suspirando. 
 
    —¡Ya está! Hemos acabado el tatuaje. 
 
    Mayte derrama otras dos lágrimas. 
 
    —¿Ya? 
 
    ¡Está que no se lo cree! 
 
    —Sí. Bienvenida a la tribu, mujer rusnaí. 
 
    Mayte salta de la camilla, corre hacia el espejo y se contempla sin decir nada. Acerca las yemas de sus dedos al tatuaje, lo roza, se da media vuelta y mira la parte de atrás, cómo el árbol desciende por su espalda hasta la raíz, la cara fiera del gato, su postura. 
 
    —Es genial. Muchísimas gracias, Ostreón. 
 
    —No me las des. Ven a que te desinfecte. Hay que curar el tatuaje correctamente, o podrá infectarse. 
 
    Mayte vuelve a la camilla y se sienta. Mientras el jefe desinfecta el dibujo y lo cubre de crema, yo me maravillo con lo bien que le queda a mi chica. 
 
    Le transmite un aspecto fiero distinto al que tendría Medusa en Tributo. Ahí donde Medusa era una seductora oscura, sensual y obediente,  Mayte está llena de cicatrices, y es una guerrera repleta de luz, elegante, pero con un aire salvaje. 
 
    Es una rusnaí del desierto. 
 
    Es como si la magia de la tribu quisiera que se quedara allí. 
 
    —Lista —informa Ostreón. 
 
    Ha cubierto el tatuaje con plástico transparente. 
 
    —¿Qué tengo que hacer para cuidarlo? 
 
    —No mucho, solo lavarlo con este jabón tres veces al día, y echarte una capa fina de esta crema. 
 
    Le da ambos productos. Ella los guarda en una riñonera típica de ahí. Cada rusnaí tenemos una y es muy útil para transportar lo más importante. 
 
    De repente, la puerta de la enfermería se abre de golpe y aparece un chico delgado, alto, con los ojos abiertos como platos. ¡Le falta el aliento! ¿Acaso ha visto un fantasma? 
 
    —¡Aviones! —grita. 
 
    Me pongo tieso. El vello se me eriza de pies a cabeza, el corazón se me acelera y comienzo a pensar en lo que llevo en la riñonera: el móvil, el mapa, agua. Nada más. No sobreviviremos ahí fuera más de tres días. 
 
    Mayte se sube el tirante del vestido y se coloca a mi lado, helada. Sus manos tiemblan, sus piernas también. En realidad, toda ella está temblando. 
 
    Atrapa mi antebrazo con los dedos. 
 
    —Es él, Abiel. Ha venido a por mí. 
 
    —Que no cunda el pánico —ruge Ostreón. Su semblante ahora es serio, profesional—. ¿De dónde son los aviones? 
 
    —Son de Ciudad de Luz, señor, pero no del ejército, sino de una empresa privada. Alguien muy poderoso viene hacia aquí. 
 
    —Es él. Es él —murmura mi chica. 
 
    Ostreón pasa su atención de ella al chico delgado. 
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos? 
 
    —Cinco minutos. 
 
    —¡¿Cinco?! 
 
    —Sus aviones son de los rápidos. 
 
    Veo cómo el jefe aprieta los puños. Por mi parte, yo ya estoy pensando en diferentes formas de escapar. 
 
    La más rápida será por el oasis. 
 
    —Tenemos que irnos —hablo a toda prisa—. Solo necesitaremos mantas para pasar la noche… 
 
    —¡DE AQUÍ NO SE VA NADIE! 
 
    Ostreón grita, pero su ira no va dirigida a nosotros, sino a los aviones que se acercan. Lo sé por sus puños, por su actitud defensiva. Aclara: 
 
    —Sois de mi tribu. ¡Y nadie toca a mi pueblo! Misana —la curandera se levanta apoyándose en su bastón—, ya sabes qué hacer. 
 
    Asiente. 
 
    —Seguidme. Dejad que el jefe se ocupe de todo. 
 
    —¡¿Seguirte?! Ni hablar, ¡tenemos que escapar! 
 
    —Eso vais a hacer, Abiel. —Ostreón se gira hacia mí. Yo lo encaro—. Confiad en mí, confiad en Misana. Nadie os encontrará allí donde vais. 
 
    Mi primer impulso es contradecirlo, sin embargo, me recuerdo a mí mismo que él conoce el desierto mucho mejor que yo. Él domina estas tierras, y si dice que no nos encontrarán, entonces ¡es porque no lo harán! Mayte parece pensar lo mismo, porque pasa su dedo anular por la cara interna de mi muñeca. 
 
    —Está bien —cedo. 
 
    De reojo veo que Mayte está llorando de puro terror, y de inmediato quiero abrazarla, protegerla. 
 
    —No pasará nada. —Paso mi brazo sobre sus hombros—. Ostreón y Misana saben lo que hacen. 
 
    De nuevo le estoy transmitiendo una seguridad que no siento, pero ella asiente. 
 
    —Vamos. 
 
    La anciana se encamina a la salida y salimos del edificio. Ahí, a unos metros, los aviones ya están aterrizando en la arena. El sonido grave de los motores se escucha por todo el pueblo, metiéndose en nuestros oídos, en nuestras cabezas. 
 
    —Por aquí —susurra la vieja sin alterarse. 
 
    Mientras andamos ocultándonos tras las casas, me fijo en lo que está pasando en la planicie de arena: El Señor de la Noche baja de uno de los aviones con algo en la mano, y se encamina hacia Ostreón escoltado por tres guardias armados. 
 
    El sonido de los motores se va haciendo más leve hasta desaparecer. 
 
    El jefe dice: 
 
    —Bienvenido a mi tribu. ¿A quién tengo el placer de atender? 
 
    —El Señor de la Noche —se presenta, todavía guardando el anonimato—. Vengo buscando a la fugada Medusa, de Tributo. 
 
    Ostreón sigue, inalterable: 
 
    —Conocemos su nombre, pero no ha venido por aquí, así que si puedo ayudarle en otra cosa… 
 
    El sádico alarga la mano donde tiene el objeto redondo, se lo enseña, y Mayte ahoga un grito a mi lado. 
 
    ¡El objeto redondo es una cabeza! ¡Y es la cabeza de Luis, el marido de Mayte! Bueno, marido, lo que es marido, ya no tiene. Ahora es viuda. 
 
    La suelta y la cabeza del hombretón rueda por el suelo, con los ojos y la boca abiertos. 
 
    —Sigue andando, niña —ordena Misana. 
 
    Pero mi chica se ha quedado parada en el sitio, con las manos en la boca. 
 
    La cojo en peso. 
 
    —¿Sabes quién es ese? —habla el comprador. 
 
    —No tengo ni idea, pero los rusnaís somos gente pacífica y odiamos la violencia. No hemos visto a Medusa, y no permitimos estas amenazas. 
 
    —Entonces, si es cierto que no habéis visto a Medusa, no os importará que inspeccionemos esto, ¿verdad? 
 
    Ya estamos lejos, aunque no lo suficiente como para no ver que saca un papel de su maletín y se lo enseña a Ostreón. 
 
    —¿Es una orden de registro? 
 
    —Sí, y oficial. Como sabes, piden mucho por capturar a Medusa. Yo lo único que deseo es mantenerla a salvo. 
 
    El jefe se cruza de brazos. 
 
    —¡No puedo permitir que…! 
 
    Los tres guardias le apuntan con sus metralletas. En mis brazos Mayte ya se está recomponiendo, luchadora como es, y me pide que la baje para seguir andando por su propio pie. 
 
    —¡No me importa si lo permites o no! ¡La ley es la ley! ¡Así que arrodíllate o te mataremos por ir en su contra! 
 
    Lo último que veo antes de girar hacia el oasis es a Ostreón arrodillándose con la cabeza alta. 
 
    —¡Buscadla! 
 
    El corazón se me acelera. 
 
    —Nos van a pillar, Misana —susurro. 
 
    Los guardias son varios y más rápidos que nosotros. Para variar, ¡van armados! 
 
    La anciana no modifica su expresión y continúa avanzando bordeando el oasis, entre las palmeras. 
 
    —¡Señor, aquí hay algo! —Oigo de lejos, a la altura de la que será nuestra casa allí. 
 
    —Se están acercando. 
 
    La voz de Mayte sale aguda, casi como un chillido. 
 
    —No por mucho tiempo. 
 
    La curandera se para a una distancia prudencial del oasis y las palmeras, junto a una estatua de Mandrión y Myrnak. 
 
    —¡No debemos pararnos! 
 
    Ignorándome, Misana se acerca a la escultura, coloca su mano en un punto escondido de esta, levanta los brazos con el bastón y pronuncia unas palabras. 
 
    Al instante, toda la tierra tiembla de tal modo que Mayte y yo nos vemos obligados a buscar equilibrio en uno en el otro para no caernos. 
 
    —¡¿Qué ha sido eso?! —Grita alguien. 
 
    —¡Un terremoto! —responde otro. 
 
    —¡Pero suena algo! ¡¿De dónde viene?! 
 
    —¡De allí! 
 
    Ante nosotros se ha abierto una puerta de piedra escondida en uno de los lados de la estatua. 
 
    —Rápido, ¡entrad! 
 
    No le pido explicaciones ni me pregunto por qué hay allí una puerta oculta. Solo salto a la oscuridad, y Mayte hace lo mismo detrás de mí. Por último entra Misana, y la puerta se cierra tras ella. 
 
    Aquél lugar parece tragarse los gritos de los guardias, que a esas alturas ya estarán buscando el origen del ruido en el oasis. 
 
    —¡¿Pero qué es esto?! —pregunto. 
 
    Solo hay negrura, negrura, negrura… Un negro infinito que se traga la alegría y los sueños. 
 
    —Bienvenido a la rebelión, muchacho —habla Misana. 
 
    ¿Cómo es posible que su voz siga siendo maternal en esta circunstancia? ¡Yo estoy que me cago del miedo! Y Mayte apenas se puede mover. 
 
    —¿La rebelión? ¡¿De qué estás hablando?! 
 
    Una luz sale del bastón de la vieja e ilumina su rostro arrugado y sus ojillos sabiondos. 
 
    Está sonriendo. 
 
    —Seguidme y lo averiguaréis. 
 
    Eso hacemos. Total, ¡no nos queda otra! 
 
    Avanzamos por un pasillo de piedra serpenteante, a veces tan estrecho que tenemos que pasar en fila. No suelto la mano a Mayte ni un segundo, y ella lo agradece con pequeños apretones y roces. Tengo la sensación de que cada vez nos metemos más y más en la tierra. Más y más abajo, hasta que, de repente, el pasillo se abre a una especie de recibidor parecido a la sala de espera de un dentista. 
 
    Las paredes son diáfanas, blancas, con cuadros coloridos. Hay sillas y sofás distribuidos junto a las paredes, un par de máquinas expendedoras, una mesa en el centro y, en la pared de enfrente, un mostrador con alguien al otro lado, junto a una pantalla enorme donde hay imágenes de las injusticias y las guerras provocadas por Ciudad de Luz. Entre las imágenes veo el día del sorteo de Tributo (¡no sabía que había grabaciones de eso!), fragmentos de la primera prueba, de la subasta… 
 
    —¿Pero qué es esto? —pregunta Mayte. 
 
    Su voz es ahora un poco más grave. Me sorprende su capacidad para sobreponerse a las situaciones difíciles. Antes no era así. Supongo que Tributo tendrá gran parte de culpa. 
 
    —Nuestro verdadero hogar. 
 
    —No lo entiendo —digo—. ¿A qué viene todo esto? Los pasillos, la pantalla, la sala de espera… 
 
    Me siento imbécil, ya que Misana ha pasado de mí y se dirige hacia la taquilla. La persona que hay detrás le sonríe de oreja a oreja diciendo: 
 
    —¡Misana! ¿Qué tal? Por lo que veo, hoy vienes con dos nuevos miembros. 
 
    ¿Dos nuevos miembros? ¡Pero qué cojones! 
 
    —Estos son Abiel y Mayte —nos señala—. Creo que Ostreón ya os ha hablado de ellos. 
 
    —¿Al final se quedan? 
 
    —Aún no lo han decidido, pero seguro que lo harán pronto, ¿verdad? 
 
    Los dos asentimos como tontos. Por lo que veo, Mayte está tan anonadada como yo. Qué mezcla de emociones tan rara, ¿verdad? Del miedo al desconcierto. 
 
    —Bueno, ya podéis pasar. Abiel, Mayte, bienvenidos a Rusnaí. La verdadera Rusnaí. 
 
    La pantalla vibra y se desplaza, dejando ver tras ella unas escaleras que descienden hacia un lugar bullicioso. 
 
    ¡Me quedo muerto cuando veo lo que hay al otro lado! Aquello es una ciudad. ¡Una puta ciudad! Hay edificios ascendiendo desde el suelo hasta… bueno, ¡hasta el techo! Hay que tener en cuenta que es una ciudad subterránea y que allí no llega la luz del Sol. No obstante, aunque los rayos del Sol no lleguen ahí, hay luces enormes que lo imitan y hacen de aquél paraíso un hogar en el que poder vivir. 
 
    —Luces que imitan los rayos del Sol. Tienen el mismo efecto, así que por regla general los rusnaís que viven aquí no envidian a los que habitan en la superficie —informa Misana bajando las escaleras con calma. 
 
    —No me lo puedo creer. ¡De verdad que no puedo! —boqueo. 
 
    La mujer se carcajea. 
 
    —¡Pues tendrás que hacerlo, joven! Los rusnaís que has visto son los que trabajan en el sector primario, es decir, en agricultura, ganadería… Ya me entiendes, ¡cosas de la naturaleza! Los de aquí abajo son guerreros y comerciantes en su mayoría. Aquí es donde se forja la revolución. 
 
    —La revolución. No lo entiendo, Misana. ¿De qué revolución hablas? 
 
    —De la que acabará con el gobierno de Ciudad de Luz, por supuesto. 
 
    Su respuesta es natural, como si fuera algo obvio y nosotros alumnos de Educación Primaria. 
 
    Me sorprende la forma hexagonal de los edificios que cruzan verticalmente de abajo arriba, reforzados, con sus ornamentos, sus ventanas y sus puertas. Nada más bajar las escaleras hay una plaza preciosa, con una fuente en el centro decorada con peces y un gato nocturno alzado sobre las dos patas y dando un zarpazo al cielo. A su alrededor descubro a un par de niños jugando a atraparse y a una mujer paseando un perro. Una pareja de ancianos le da de comer a los pájaros mientras charlan tranquilamente. 
 
    Ninguno se fija en nuestra presencia. Nos miran, sí, pero no nos dedican demasiada atención, como si ya supieran desde hacía tiempo que estábamos ahí arriba. 
 
    —Esto es precioso. ¡Hay árboles y todo! Se parece a Tresbandas. 
 
    —En Tresbandas hay más casas residenciales. Aquí todo son edificios —dice Misana. 
 
    Pasito a pasito ya hemos cruzado la plaza y comenzamos a caminar entre los edificios. 
 
    —¡Cuidado! —aparto a Mayte de la trayectoria de un autobús. 
 
    Ella se toca el tatuaje con un gesto de dolor. 
 
    —Ah, sí, se me olvidó deciros que hay que tener cuidado con la carretera. 
 
    —¡¿Cómo es posible que haya carretera en una ciudad subterránea?! 
 
    La curandera vuelve a reír. 
 
    —No tenéis ni idea de lo grandísimo que es esto. ¿Sabéis que Tierras Áridas es infinito, verdad? 
 
    —Hmmm, sí. Eso dicen —contesto, frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, pues no lo es, y casi todo Tierras Áridas esconde debajo a los rusnaís. 
 
    —¿Qué? —Mayte no lo ha entendido bien. 
 
    —Que estamos debajo de todo el desierto, pequeña. Somos como las hormigas de Tierras Áridas. En cada oasis tenemos un pueblo exterior, pero la parte grande de Rusnaí está aquí, y es tan extensa como el desierto mismo. 
 
    Trago. 
 
    No puede ser. Tantos años llevan los exploradores buscando el final de Tierras Áridas, ¡cuando solo tenían que encontrar una entrada a Rusnaí! 
 
    —Por eso decíais que el desierto está vivo. Que lo controláis todo. 
 
    La mirada divertida de Misana me obliga a relajarme. 
 
    —Así es. Nosotros somos el desierto mismo. Él es solo nuestra coraza, nuestro disfraz. Aquí solo entran los verdaderos revolucionarios. Aquellos que han escapado de Ciudad de Luz con sus familias y sus seres queridos. 
 
    »Sé que ahora mismo es difícil de entender, pero Ostreón os lo explicará todo cuando vuelva. Mientras tanto, disfrutad de Rusnaí. 
 
    Disfrutad de Rusnaí, lo mismo que nos dijeron allí arriba. Nos dieron la información necesaria para ser felices allí, para estar tranquilos, seguramente vigilándonos, esperando para ver si somos dignos de enseñarnos todo esto. 
 
    Si estamos ahí abajo es porque lo somos, y debemos sentirnos afortunados. 
 
    Allí… ¡Allí podría estar nuestro nuevo hogar! Ahora Mayte no está casada, así que a efectos legales es libre, y nosotros estamos a favor de una revolución contra el gobierno. 
 
    Miro a un lado, a otro, y cuanto más lo pienso más en mi sitio me siento. Observo a mi alrededor y solo miro a la que podría ser mi gente, mi vida, mi ciudad y mi estabilidad. 
 
    —Nos quedamos, Misana. Nos quedamos. 
 
    Al mirar a Mayte sé que ella también lo siente. 
 
    —Pues ¡bienvenidos al principio de vuestra nueva vida! 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 31. AL ALCANCE DE MI MANO. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    La gente corre despavorida por las gradas sin saber qué hacer. Algunos saltan hacia el árbol, hacia el altar, y otros intentan esconderse o caen al suelo y los pisotean. Brandon me cubre con su cuerpo, pero yo me separo lo suficiente como para mirarlo y hacerme oír: 
 
    —¡Tenemos que aprovechar! 
 
    —¡¿Estás loca?! ¡Hay que salir de aquí! ¡Están atentando contra Tributo! 
 
    —Exacto. ¡Están haciendo nuestro trabajo! ¡Es la revolución que necesitamos! 
 
    —Si el gobernador escapa y se da cuenta de que nos hemos metido en esto, de que hemos intentado matarlo, nuestro plan se irá a la mierda. 
 
    —Puede que ocurra, pero también podemos aprovechar para matarlo. Para acabar con Tributo. ¡Nosotros pertenecemos al otro bando! 
 
    Un grupo de personas chocan contra nosotros y él grita mientras se sujeta el costado con una mano y me agarra a mí con la otra. 
 
    Estoy harta. 
 
    Estoy harta de mantenerme inactiva, de ser un juguetito, de llevar vestidos que no me permiten moverme. 
 
    Que no me permiten ser yo. 
 
    Así que, por mucho que este me agrade, lo cojo fuerte de la falda y tiro, tiro, tiro… Los pétalos de las flores caen lastimeros delante de mí, pero yo continúo rasgando hasta que la raja llega a mis caderas. 
 
    —¡¿Pero qué haces?! 
 
    —Lo que sale de mí, Minotauro. Hago lo que me pide el corazón. 
 
    —¡No! ¡Pondrás el plan en peligro! 
 
    Le doy la espalda (sé que no me puede seguir por el dolor de costilla) y miro por encima de mi hombro. 
 
    —Yo no pondré el plan en peligro: soy una Mujer Tributo. Lo lógico es que intente matar al hombre que ha creado esta locura. 
 
    Sin más, corro hacia las gradas, allí donde vi al gobernador. Evidentemente, lo primero que ha hecho ha sido protegerse con sus escorpiones, y ahora está esquivando gente para salir por el otro lado, en dirección contraria a donde se ha escuchado la explosión. 
 
    Cojo impulso y salto de un asiento a otro, veloz, poniendo en práctica mis habilidades. El vestido todavía dificulta mis movimientos, pero me da igual.  Lo único que me importa es llegar al gobernador, encontrar el momento de matarlo, y hacerlo. 
 
    —¡Hada de Fuego! —grita una voz femenina. 
 
    Entre el barullo apenas la reconozco, pero al mirar a su origen, la veo: Gata Caoba se alza triunfante encabezando un ejército de mujeres, todas ellas armadas y con rostros ocultos. La única que mantiene su rostro al descubierto es ella, señal de que quiere que se sepa quién es. 
 
    —¡Gata Caoba! —exclamo. 
 
    Ella corre hacia mí ágilmente, con su traje negro repleto de protecciones por aquí y por allá. En la mano lleva un fusil ligero. 
 
    —¿Tú? —Boqueo. 
 
    ¡Sé que Bella tiene carácter, pero nunca imaginé que lideraría un levantamiento el último día de Tributo! 
 
    Saca pecho, orgullosa de su trabajo. 
 
    —¿Cómo? —inquiero. 
 
    —No tengo ni idea. Hice un vídeo para subirlo a las redes diciendo que hay que detener esto, se hizo viral, contactaron conmigo y ¡aquí estamos! 
 
    —¡Habéis explotado una bomba! 
 
    Estoy a punto de reírme. 
 
    —¡Lo sé! Una de las nuestras se dedica a eso, así que nos vino genial. Además nuestro objetivo no es matar a todo el mundo, solo al gobernador y a quien abra fuego contra nosotras. 
 
    —¡Pues hay que darse prisa! —Señalo hacia el gobernador y sus escorpiones. 
 
    Avanzan con lentitud debido a la muchedumbre. 
 
    Gata Caoba sigue la dirección de mi dedo. 
 
    —¡Chicas! —Levanta el brazo y el resto de mujeres armadas la miran—. ¡Objetivo localizado! 
 
    El grupo grita enfebrecido por el momento, alza las armas hacia el cielo y emprenden la carrera, apartando a los rezagados a codazos. 
 
    —Hada de Fuego, ¡toma! 
 
    Sin darme tiempo apenas a reaccionar, me lanza una pistola. Yo la agarro. 
 
    —Ahora eres de las nuestras. Aunque estés casada, siempre pertenecerás a este bando. 
 
    Sus palabras me emocionan. Asiento antes de salir corriendo con ella a mi lado, y volvemos a saltar por los asientos de las gradas, calculando, respirando de forma rítmica. 
 
    El gobernador y sus escorpiones, cada vez más cerca, pero el primero se nos escurre de la mirada, protegido por los últimos. 
 
    —¡Hay que acercarse más, desde aquí no tengo un tiro limpio! —exclama Gata Caoba. 
 
    De pronto, alguien nos enviste y rodamos por las escaleras centrales de las gradas. Me golpeo en la cabeza, en la espalda, en los brazos… Una vez abajo, apenas puedo levantarme. 
 
    —¿Dónde creéis que vais? —gruñen dos guardias altos como armarios. 
 
    Van vestidos de blanco, típico traje que usan en las celebraciones. Gata Caoba no se espera a ver qué ocurre, directamente golpea con la culata de su fusil a uno de ellos en la sien haciéndole perder el equilibrio. Por mi parte, pateo las piernas y parte del vientre al que intenta inmovilizarme. ¡Lo malo es que él es mucho más fuerte que yo! 
 
    —Eh, tú, carapolla. 
 
    El guarda mira hacia arriba y se encuentra con dos de las chicas del ejército de Gata Caoba. Estas le propinan varias patadas, hasta que el hombretón se ve obligado a soltarme y a vérselas con ellas. Lo veo sacar su pistola, pero antes de terminar el recorrido de su mano, suena un disparo y el guardia cae al suelo con los ojos vacíos de vida. 
 
    Bella está a mi lado con el fusil levantado y mirada sedienta de venganza. 
 
    —Si nos intentan matar, los matamos —suelta. 
 
    La sangre del hombre me mancha la ropa. Me alejo de su lado y me levanto. 
 
    —No sé si llegar a estos extremos… 
 
    —No tienes que matar, Zafira —me corta—. Yo solo digo que antes de que muera una mujer más, prefiero que muera él. Por Arlequín, por Ratita de Biblioteca y por el resto de nuestras compañeras. 
 
    Lo peor es que tiene razón. 
 
    Ni una menos. Ya no. 
 
    Asiento. Continuamos con nuestro recorrido sin mediar palabra. Al hacerlo soy consciente de que parte del ejército de Gata Caoba nos está rodeando, protegiéndonos en nuestro periplo, escoltándonos, ¡y menos mal! Porque no paran de salir guardias de un lado y de otro. ¡¿Pero dónde cojones se escondían?! Escuchamos tiros. Algo se retuerce en mi interior, ya que estoy segura de que el otro bando ha empezado a disparar contra las revolucionarias. Ellas también disparan, sin embargo, no tengo el valor de mirar atrás para ver quién gana. 
 
    —Sigue, joder. ¡Hay que seguir! 
 
    Bella salta, esquiva, todo ello con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    Es una sangría. 
 
    Nuestro alrededor es una puta sangría. Es como si dejáramos un rastro de cadáveres detrás de nosotras, por eso no me atrevo a girar la cabeza. 
 
    Lo último que deseo es tener pesadillas con aquello. 
 
    Algo pasa silbando junto a mi cabeza y se estrella contra un civil enmascarado que intentaba esconderse. 
 
    Cae inerte al suelo. 
 
    Era una bala perdida. 
 
    —Tú sigue. ¡No pares! —ruega Bella. 
 
    No lo hago: corro, corro, corro… Corro como si el tiempo se me estuviera acabando, como si la vida de todos los allí presentes dependiera de ello, y el gobernador está ya cerca. Tan cerca… Me da la sensación de que podré alcanzarlo con estirar la mano. 
 
    Uno de los escorpiones se gira con su arma apuntando a Bella. Antes de que pueda siquiera pulsar el gatillo, una chica lo asesina desde las gradas. La bala pasa cortando el aire, se introduce en su cráneo como si fuese mantequilla, y allí se queda alojada. 
 
    Freno. Lo hago justo a tiempo de ver cómo Bella levanta su fusil y comienza a disparar al grupito de soldados. 
 
    –¡Disparad! —chilla. 
 
    Y las diez mujeres que quedan con nosotras se colocan y disparan. Por mi parte, me agacho buscando la cabeza del gobernador. 
 
    Un escorpión cae dejando al descubierto su rostro asustado. Sus facciones marcadas, apuestas, pero crueles. Sus arrugas que los cincuenta años han traído con ellos. 
 
    Levanto el brazo ignorando cómo las balas pasan por mi lado derribando a las chicas, quito el seguro, aprieto el gatillo apuntando al malvado y… disparo. 
 
    Siento como si todo pasara a cámara lenta: la bala saliendo del arma, el sonido que provoca, el gobernador perdiendo el equilibrio justo a tiempo para que la bala golpee al soldado que hay delante de él. 
 
    Maldigo. 
 
    Una de las mujeres muertas cae de mala manera sobre mí tapándome la visión, obligándome a agacharme. El arma se me escurre de las manos y me lanzo hacia ella maldiciendo. 
 
    —¡A cubierto! —chilla Gata Caoba. 
 
    Levanto la mirada. 
 
    Delante, acercándose, los escorpiones han cambiado de posición y ahora tienen las colas mecánicas extendidas por encima de su cabeza, apuntando directamente a todas las que estamos allí. 
 
    Suena un zumbido, las mujeres se dispersan. Escucho un grito. 
 
    —¡Zafira! 
 
    Un grito masculino: Brandon. 
 
    Sea lo que sea que van a hacer esas colas, no saldré de allí viva. 
 
    No se me ocurre otra cosa más que esconderme debajo de los cadáveres de chicas que me rodean, y allí me quedo, escuchando cómo el silencio se apodera del lugar, y el zumbido se transforma en tiros demasiados rápidos, demasiado seguidos. También hay pequeñas explosiones cerca, y siento el impacto en los cuerpos de los cadáveres, y las explosiones lejos más atrás, como si intentaran alcanzar a las mujeres que han ido a esconderse. 
 
    Gritos femeninos de pavor, de pánico. 
 
    Me tapo los oídos casi rezando por que pase. 
 
    El dolor restalla por todo mi cuerpo cuando una de las balas me penetra el gemelo, otra el muslo, pero ninguna impacta en mis órganos vitales. 
 
    Después de lo que parece una eternidad, el gobernador ordena: 
 
    —¡Vámonos! 
 
    Pasos, sollozos, llantos, ira. El gemido herido de Gata Caoba llega a mis oídos, pero yo apenas puedo moverme de ahí debajo. 
 
    He fracasado. 
 
    Tenía al gobernador tan cerca. Tan, tan cerca… Y no he podido darle el golpe final por pura mala suerte. 
 
    Ha perdido el equilibrio en el momento clave. ¡Ha perdido el puto equilibrio! 
 
    Noto cómo alguien me quita desesperadamente los cadáveres de encima. Pesan, huelen a sangre, están fríos. 
 
    —Que esté viva, que esté viva. —murmura Brandon. 
 
    Me incorporo y él me saca de ahí cogiéndome por debajo de las axilas, como haría con un niño pequeño. Me levanta. Un dolor terrible cruza por mis piernas obligándome a doblar las rodillas. 
 
    Él me sujeta. 
 
    —Mierda, mierda, mierda. 
 
    Me sienta en el suelo, me levanta el vestido cortado y examina los ríos de sangre que corren por mi pierna. 
 
    —Tenemos que buscar ayuda antes de que te desangres. Para colmo no hay orificio de salida. 
 
    Su vista azul se clava en mí y veo que está llorando y tiene los ojos enrojecidos. 
 
    —¡¿Pero cómo se te ocurre?! Enfrentarse a los escorpiones… ¡¿Estáis locas?! 
 
    Su voz se quiebra. 
 
    Yo no hablo. No digo nada porque hemos fracasado y porque el panorama que tengo delante no es nada alentador: civiles muertos, guardias muertos, escorpiones muertos, mujeres caídas, Gata Caoba llorando sobre los cadáveres, como en shock. 
 
    —Lo tenía cerca, Minotauro. Estaba a tiro. 
 
    —¡Me da igual! Dime, ¿de qué habría servido todo si te pierdo antes de empezar nuestro plan, eh? ¡De qué! Además, si hubieses muerto, yo… 
 
    Niega con la cabeza. Las palabras apenas le salen y yo estoy allí, sin saber qué decir, sintiendo dentro un vacío tremendo. 
 
    —Lo siento —es todo lo que consigo decir. 
 
    —No puedo casi respirar con este puto dolor de costilla. ¡Apenas me puedo mover! Sabías que no podía seguirte y aun así a ti te ha dado igual. Te has dejado llevar por la furia, por la sed de venganza, ¡y mira lo que has logrado! ¿Cómo creías que acabaría esto? 
 
    Tiene razón. ¡Aunque me duela, la tiene! Una revolución con armas, estando allí los escorpiones, era una locura. Un suicidio. Entrar casi a quemarropa sin un plan, solo con el elemento sorpresa, sí, era un acto de rebeldía, de que las cosas tienen que cambiar, pero también una locura como una casa. 
 
    Y yo me he dejado llevar por lo que sentía. Miré a Brandon por encima del hombro, consciente de que no podría seguirme, y me lancé a la muerte. ¿Cómo se ha tenido que sentir? ¿Cómo me sentiría yo en su lugar? Aterrada, impotente, inútil. 
 
    Me siento culpable. 
 
    —Vámonos, joder. Te estás desangrando. 
 
    Coloca mi brazo sobre su hombro y gruñe de dolor al levantarme. El aliento se le escapa, la respiración es irregular, pero por mucho que intento andar por mí misma, no puedo. Soy una novia herida, allí, con dos agujeros en la pierna y el vestido rajado y repleto de sangre. 
 
    Soy un hada derrotada. 
 
    —Gata Caoba —digo a la chica al pasar por su lado—, tenéis que huir. Las que quedáis, ¡huid! 
 
    La muchacha solloza de tal forma que apenas puede hablar. 
 
    —Pero, yo… ¡esto es culpa mía! 
 
    —Acércame a ella, por favor. 
 
    Brandon obedece. Bella lo mira con rabia sin comprender qué ocurre ahí. ¿Por qué me apoyo en un comprador? No puedo contárselo todo, pero sí lo suficiente. 
 
    —Él está con nosotras. Él jamás me hizo sufrir. Ojalá pudiera contártelo mejor, pero tenemos un plan. Huid, esconderos, y cuando llegue el momento os lo haré saber. No sé cómo, pero esto no quedará así. 
 
    Bella se levanta renqueando. A sus espaldas hay varias mujeres ayudándose entre sí, preparándose para salir de allí antes de que lleguen más guardias. 
 
    —Zafira, te creo. —Me da la mano—. Pero mira, ¡esto es por mi culpa! —Llora. 
 
    —No lo es. Tú solo has intentado salvarnos, liberarnos. 
 
    —¡Pero he llegado tarde! 
 
    —No es tarde. Esto marcará un antes y un después con el resto de las mujeres de Fortión. Muchas se rebelarán tras esto. 
 
    —Eso no justifica todas las vidas que se han perdido. 
 
    —Bella, mírame. —La obligo a levantar la cabeza—. Esto es la guerra, las dos lo sabemos, y no ha hecho más que empezar. Tenéis que huir, tenéis que sobrevivir. Salva a las que quedan, escondeos y, cuando volvamos, lo haremos con más fuerza. 
 
    Asiente entre mis manos. Sus lágrimas, cayendo en goterones gruesos sobre sus mejillas. 
 
    —Tienes razón. Solo hemos perdido una batalla, pero no la guerra. 
 
    —Ahora corred. 
 
    —¿Tú estarás bien? 
 
    Asiento. 
 
    —Como te he dicho, él está con nosotras. Por eso no quería irme de Tributo. 
 
    No lo entiende del todo, pero decide confiar en mí. 
 
    —Cuidaos. —Me abraza. 
 
    Se gira y empieza a gritar órdenes a las que quedan. Entre ellas se ayudan y escapan por las puertas de emergencia disparando a cualquier guardia que amenaza con acercarse. Brandon no espera a perderlas de vista: continúa su camino casi arrastrándome, y al fin el personal sanitario llega a nuestra posición y empieza a ayudar a los heridos. 
 
    Esto es un campo de cadáveres. Algunos civiles han perdido la máscara y se arrastran hacia los médicos como perros abandonados, otros son guardias que se han librado de la muerte por los pelos. De las revolucionarias no queda ni una consciente: o todas son cadáveres, o alguna estará inconsciente. 
 
    Me encantaría tomarle el pulso una a una para salvar a todas las posibles, pero yo misma noto cómo la vida se me escapa de entre los dedos, juguetona. 
 
    —Ayudad a mi mujer. ¡Está herida! 
 
    Dos médicos corren hacia mi posición. Brandon me deja en el suelo y los sanitarios escudriñan las heridas con ojo crítico. 
 
    —Tenemos que llevárnosla para sacar las balas. Qué han sido, ¿dos balas perdidas? 
 
    Me gustaría responder que no, que yo misma quería incrustar una en el cráneo del gobernador y por eso recibí, pero sé que sería contraproducente. 
 
    —Sí. Qué ironía, ¿no? Acabamos de casarnos y casi lo dejo viudo. 
 
    Suelto una carcajada seca. 
 
    Brandon no sonríe. 
 
    —No te preocupes, él no tendrá que quedarse viudo. —Se gira hacia un compañero—. ¡Una camilla por aquí, por favor! ¡Es urgente! ¡Una de las Mujeres Tributo ha salido mal herida! 
 
    En menos de lo que canta un gallo, me ayudan a montarme en una camilla y me llevan hacia una de las ambulancias. Minotauro se sube a mi lado y me agarra los dedos fríos de la mano. 
 
    —Aguanta, Zafira. Por muy enfadado que estoy contigo, te quiero. No quiero empezar a vivir sin ti tan pronto. 
 
    Nuevas lágrimas ruedan por su mejilla. Esta vez sí, el horror de lo que acaba de ocurrir me inunda, y lloro. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 32. LA VERDAD DETRÁS DE TRIBUTO. 
 
    ABIEL. 
 
      
 
      
 
    Lo que ha ocurrido en Tributo se ha expandido como la pólvora por cada rincón de Rusnaí: una revolución. Un grupo de mujeres liderado por Gata Caoba ha cambiado el mundo, lo ha cambiado todo, y ahora la cosa está muy tensa. El gobernador escapó por los pelos y Zafira… No había imágenes de ella en concreto metida en el meollo, pero estoy seguro de que lo estuvo. Las imágenes de los informativos son más bien fragmentos sueltos del caos, del grupo de mujeres avanzando, de los disparos. 
 
    Solo vi a mi amiga cuando se enterró en los cadáveres para protegerse de los ataques de los escorpiones. 
 
    A juzgar por la lista de heridos y muertos que aparece, ninguna mujer Tributo ha fallecido, pero una ha resultado mal herida y tuvieron que llevarla al hospital para curarle las heridas de dos balas perdidas. 
 
    Está fuera de gravedad. 
 
    No hace falta que me digan que se refieren a Hada de Fuego, ya que las demás huyeron con sus maridos en cuanto escucharon el jaleo. 
 
    —Creo que después de esto es hora de llevaros a mi verdadero hogar —dijo Ostreón. 
 
    Hasta entonces nos habían enseñado lo más inmediato, y Ostreón nos alojó en uno de los hoteles subterráneos. Allí todo el mundo lo respeta y le habla de usted. Su presencia atrae más miradas que Mayte y yo juntos, y él charla con los habitantes como si los conociera de toda la vida. 
 
    Hasta ahora he descubierto que Rusnaí es como meterse en Ciudad de Luz, pero bajo tierra. Su belleza es distinta: más ruda, más oscura, pero muy acogedor y alegre. Además aquí no se respira el aire de competición y superficialidad que hay en Ciudad de Luz. Nadie busca ser mejor que nadie, sino colaborar. Trabajar codo con codo y ayudarse los unos a los otros. 
 
    Cada cual tiene su función y la respeta la mar de bien. Hay centros comerciales, supermercados, plazas, polideportivos, coches de lo más modernos. Me pregunto de dónde saldrá la energía que necesitan para mantener todo aquello. ¡y en secreto! 
 
    No mentiré cuando os digo que le hice varias preguntas a Misana antes de que llegara Ostreón, pero ella no quiso responder. Luego llegó el jefe y nos informó de cómo espantó a El Señor de la Noche. 
 
    Al parecer este se negó a irse cuando uno de los guardias encontró los pendientes que Medusa llevó para la fiesta del Día Sobrenatural (sí, los guardó para ocasiones especiales). Insistió, amenazó con matar a las familias inocentes a punta de pistola, así que Ostreón tuvo que mentir y reconocer que estuvimos ahí de paso, pero que nos fuimos hacía un par de días. Además le aseguró que Medusa iba con alguien que conocía la zona, aunque no dijo si era explorador o un habitante de las propias Tierras Áridas. 
 
    Después de inspeccionar cada casa y escondite de la tribu, no encontraron nada, cogieron los aviones y se largaron. 
 
    No hubo muertos, sin embargo, es obvio que El Señor de la Noche no se dará por vencido. 
 
    Ahora estamos con el jefe, dispuestos a subirnos en un tren de alta velocidad que nos llevará a su verdadera sede, donde nos contará todo lo que queremos saber. Donde responderá a todas nuestras preguntas. 
 
    ¡Lo único que tengo claro es que Rusnaí es una ciudad gigantesca nacida de la revolución! Allí se está formando un ejército y es un refugio para los que huyen de las garras del gobierno de Ciudad de Luz. 
 
    —Es el tren más raro que he visto —asegura Mayte. 
 
    ¡Ya lo creo! ¡Incluso la estación lo es! 
 
    Hemos subido por unas escaleras de mármol, entrado por unas puertas gigantescas de cristal, y llegado a la estación, un lugar lleno de gente que va de aquí para allá, algunos con maletines en una mano, otros en parejas, por familias, yendo al instituto o al colegio… También nos hemos cruzado con soldados y Ostreón nos ha explicado que van a entrenar, que allí pocas veces se requiere de sus servicios. 
 
    —¿No va por raíles? —inquiero. 
 
    El transporte va metido en una especie de tubo gigantesco de cristal y tiene forma de bala. ¡No hay ni rastro de las vías! No lo entiendo. ¿Flota? 
 
    Me quedo mirando el laberinto de túneles transparentes que tengo delante, y me acuerdo de las jaulas de los hámsteres, repletas de tubos por aquí y por allá. Parecen desordenadas, pero todas llevan a un lugar concreto y no se cruzan entre sí. 
 
    —No del todo. Cada lanzadera se propulsa a toda velocidad por los tubos, y cada vez que desacelera es propulsada de nuevo por golpes de aire y un motor eléctrico. 
 
    —¡¿Cómo es posible?! 
 
    —Tecnología punta —Se encoge de hombros—. Tenemos un equipo genial aquí dentro, y hemos avanzado muchísimo en estos últimos años. 
 
    —Pero esto ¡es como entrar en otra sociedad! 
 
    Por mucha importancia que quiere quitarle, veo el orgullo brillar en la mirada de Ostreón. 
 
    —Es que es otra sociedad. 
 
    —¡Mirad! ¿Esa no es nuestra lanzadera? 
 
    Cada una lleva un número en cada puerta y en un cartel luminoso en la parte delantera. 
 
    —Sí, ¡vamos! 
 
    Ostreón nos tiende el billete, cogemos uno por cabeza y entramos. El conductor nos pide verlo, se lo mostramos y nos permite pasar, dándonos los buenos días. 
 
    Avanzamos por la amplia lanzadera hasta nuestros asientos. El pasillo no es muy ancho, pero los asientos son cómodos, todos puestos en fila. La mitad de los asientos ya están ocupados. 
 
    —Poneos el cinturón. Es imposible que choquemos con nada, pero la velocidad puede hacer que salgáis despedidos. 
 
    Ninguno de los dos rechistamos: nos aseguramos los cinturones y Mayte envuelve mi mano con la suya. 
 
    Yo le sonrío. 
 
    Hoy está muy guapa con su vestido rusnaí y su pelo suelto cayendo por los hombros. Por suerte, en esta ocasión ver a El Señor de la Noche no le ha causado pesadillas. Sí, se asustó. Sí, revivió Tributo y tuvo temblores. Pero esa noche la protegí con mis brazos, le besé el cuerpo entero, y se quedó dormida tras un orgasmo de los que te dejan para el arrastre. 
 
    Las lucecitas del techo pasan de rojo, a verde, y la lanzadera sale despedida hacia delante robándonos el aliento. 
 
    Es rápida. MUY rápida. Así, ¡con mayúsculas y todo! El corazón parece haber viajado a mi boca e intuyo que Mayte está sintiendo lo mismo por su modo de apretar mis dedos. 
 
    —¡Por Myrnak! —exclama. 
 
    Sí… ¡Por Myrnak! 
 
    ¿Sabéis esa sensación de vértigo que sientes antes de la caída en una montaña rusa? ¡Pues eso mismo siento! 
 
    Ostreón se carcajea con sus risotadas atronadoras, pero yo no soy capaz de despegar mi espalda del asiento o de girar el cuello para mirarlo. 
 
    Tras unos minutos, la velocidad disminuye un poco permitiéndome relajarme (aunque aún vamos rapidísimo). 
 
    —Eso ha sido… No tengo palabras. 
 
    —¡Ojalá vierais la cara que habéis puesto! 
 
    —¿A cuántos kilómetros va esto? 
 
    La voz de Mayte está más aguda de lo habitual. 
 
    —Casi a cuatrocientos kilómetros por hora. Es solo al principio, después se mantiene en doscientos. 
 
    —Así que ahora mismo vamos a doscientos. 
 
    —Exacto. Las lanzaderas deben ser rápidas para poder llegar al otro lado de Rusnaí en unos días. 
 
    —¡¿Días?! ¿Pero cómo de grande es esto? 
 
    El rostro de Ostreón se ensombrece. 
 
    —Tan grande como que solo nosotros podemos llegar al final. Ahí arriba siempre se rinden demasiado pronto, ¡y eso que tenéis aviones! Pero el miedo les puede. 
 
    —Lo confirmo —digo—. Los exploradores de hoy en día no tienen ganas de arriesgar su vida para ver qué hay más allá. Todos se conforman con decir que no hay fin en Tierras Áridas. 
 
    —Y ahí arriba no habría otro fin aparte de la muerte. En la superficie hay un punto en el que el desierto no te permitiría seguir avanzando. 
 
    —¿Cómo? —Levanto una ceja. 
 
    —Hay una zona a la que llamamos La Barrera, porque hay ciclones, huracanes, tormentas de arena… Todo ello tan constante que nadie sobreviviría. 
 
    »Los aviones caerían, los camiones quedarían sepultados, los caballos morirían. Esa zona es muerte. Los que han conseguido llegar hasta allí no han podido contarlo. 
 
    —Si ninguno ha logrado contarlo, ¿cómo sabéis que existe? 
 
    —Nosotros nos hemos acercado, pero no lo suficiente como para morir. Nos conformamos con pasar por debajo. 
 
    Mayte cambia de tema, aunque a mí sus palabras me dejan pensando en que quizás, de haber sido explorador y haberme aventurado a Tierras Áridas tal y como pretendía hacerlo, habría acabado muerto. 
 
    —¿A cuántos días está tu verdadero hogar? 
 
    —A uno. Está en la zona más poblada de Rusnaí. 
 
    Tras ello nos embarcamos en una conversación sobre las calles de este sitio: lo que se respira, la gentileza de sus gentes, el trabajo. Y él nos explica que desde el principio se le enseña a cada persona que entra que existen unas reglas, que deben cumplirlas y que los castigos por el robo y el asesinato son la expulsión de esta ciudad después de un lavado completo de cerebro. 
 
    —Es fácil: o vives aquí arrimando el hombro y de acuerdo a nuestro modo de vivir, o vuelves por donde viniste después de olvidar lo que viste. 
 
    No quise entrar en detalles sobre cómo consiguen ahí hacer a los traidores olvidar, pero me parece justo. ¡Sobre todo viendo cómo se vive ahí! Habría que ser tonto para arriesgarse a que te expulsen. Tonto, o tener el corazón podrido, como ocurre en otras zonas de Fortión. 
 
    A la hora del almuerzo comemos mientras contamos historias de la infancia y nos reímos. Nos han traído ensalada, sopa, y un filete de pescado con patata asada. 
 
    Después de comer me siento tranquilo, en paz, más dispuesto que nunca a quedarme allí y tener una vida normal, alejado de toda la mierda de Ciudad de Luz y Tributo. 
 
    A lo largo de la tarde me dedico a observar cómo pasan los edificios, las casas. Allí apenas hay plantas con flores, pero los árboles son resistentes, algunos enormes, de aspecto seco y distintos tonos de verde. De vez en cuando veo algo parecido a los invernaderos. Ostreón nos informa de que allí no abunda la fruta, pero sí las verduras y las hortalizas. La ganadería, arriba. 
 
    Es de noche cuando la lanzadera se detiene en nuestra parada y nos bajamos. 
 
    —Vaya. 
 
    Mayte mira hacia arriba y da un par de vueltas observando el techo. 
 
    Aquella estación es parecida a la primera, con una diferencia: las pinturas del techo. 
 
    —Es una obra de arte, ¿verdad? 
 
    —¡Ya lo creo! 
 
    Lo contempla todo. 
 
    Yo la imito, deleitándome con los colores brillantes y la imagen realista. ¡Tanto que me da la sensación de que los personajes van a salir del techo, bajar por las columnas y saludarnos! 
 
    El sonido de un reloj retumba, informando de que son las doce en punto. 
 
    —Uff, las doce. ¡Qué tarde! 
 
    —Sí, tengo un sueño que me caigo. —Bostezo. 
 
    El jefe no me hace caso. Echa a andar con prisa y Mayte se ve obligada a dar pequeños trotes para seguirnos el ritmo. 
 
    Ya fuera cruzamos las anchas calles rodeadas de farolas relucientes y parques, entramos en una urbanización y accedemos a uno de los edificios. 
 
    El edificio por dentro no tiene nada que envidiar al de Sandra en Ciudad de Luz: es igual de amplio y lujoso, con la misma decoración moderna y fresca. 
 
    —Perdonad por las prisas, pero tengo una reunión con el encargado de la otra punta de Rusnaí para hablar de vosotros. 
 
    —¡¿Tan tarde?! 
 
    Asiente. 
 
    —Le dije que vendría aquí con vosotros y que llegaría tarde. 
 
    —¿Y para qué tienes una reunión con otro líder de Rusnaí tan tarde? —inquiero. 
 
    ¡Este hombre no deja de sorprenderme! 
 
    —Mañana os contaré todo lo que está pasando aquí, el porqué de la revolución, de reunir gente, incluso el porqué de Tributo. Tengo que informar al otro líder de cada paso que doy para ir los dos a una. 
 
    —Joder, ¡cuánto misterio! Ni siquiera sabía que había otro líder además de ti. Pensaba que eras algo así como… ¿supremo? 
 
    Ostreón se ríe sin rencor ninguno. 
 
    —No lo soy y tampoco me gustaría serlo. Si esto va tan bien es porque los líderes nos entendemos y buscamos siempre la prosperidad. Tenemos claros nuestros objetivos, nuestros valores, e intentamos no alterarnos a la hora de llegar a un acuerdo. 
 
    —Es muy maduro por vuestra parte. 
 
    —Es lo contrario a lo que hace el gobernador —dice Mayte. 
 
    Él asiente, saca un llavero de su bolsillo y abre la puerta de su apartamento. Por dentro es grande, diáfano, con muebles de madera oscura y un estilo sofisticado. Veo mucho azul marino, gris y verde. El recibidor se ilumina al detectar movimiento. 
 
    —Tu piso es muy bonito —digo. 
 
    —Gracias. Normalmente vivo en la superficie, pero intento bajar aquí los fines de semana para ocuparme de los asuntos internos. El otro líder vive en el Rusnaí subterráneo, pero se encarga de otra de nuestras tribus en la superficie. 
 
    —¿Y desde aquí es desde donde trabajas? Es decir, ¿no tienes un ayuntamiento ni nada por el estilo? 
 
    —¡Claro que lo tengo! Aquí realizo algunas videoconferencias, no voy a mentiros, pero a unos metros está el ayuntamiento. Es más grande que mi casa en el desierto, de hecho ¡ya lo veréis mañana! Pero ahora, ¡a descansar! 
 
    Abre una puerta. Al otro lado hay una habitación con una cama grande. Una cama que parece llamarnos con voz sedosa. 
 
    —Estos cojines parecen mullidos. —Mayte suelta una risita. 
 
    Ostreón contesta: 
 
    —¡Lo son! Así que disfrutadlos, que dentro de ocho horas os estoy despertando para ir al ayuntamiento. —Se da la vuelta—. Os dejo, que me voy a la reunión. 
 
    No hace falta que lo diga dos veces: Mayte y yo nos quedamos en ropa interior, nos metemos entre las sábanas, y dormimos como lirones. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente el jefe cumple con su promesa y nos lleva al ayuntamiento más majestuoso que he visto hasta ahora fuera de Ciudad de Luz. ¡Supera al de Maravilla con creces! Él nos guía con seguridad por los pasillos, saludando gente, parándose de vez en cuando a resolver dudas o a recoger algún documento. 
 
    Su despacho está impecable, y hay dibujos de sus hijos, títulos y algún cuadro de monumentos de Fortión para darle vida. 
 
    Junto a las paredes hay cajoneras, en el centro, una mesa enorme de madera y, sobre ella, papeles y un ordenador. La silla de escritorio parece tan cómoda como los cojines de la cama de su casa. Al fondo, un ventanal da a un patio interior junto a la bandera de los rusnaís: Color negra con un círculo en el centro que imita a la Luna, y un gato nocturno en posición de caza. 
 
    Inconscientemente mi vista viaja al tatuaje de Mayte: se está haciendo las curas tres veces al día y ya casi ha cicatrizado. 
 
    —Sentaos por favor. 
 
    ¡Qué formal se ha puesto de pronto! 
 
    Mayte se sienta como si estuviera en una cita para pedir la hipoteca de una casa, con la espalda recta y las manos sobre las rodillas. 
 
    Está nerviosa. ¡Y yo también, para qué mentir! 
 
    —Cuánto misterio. 
 
    Trato de darle un poco de humor a la situación sin conseguirlo. 
 
    —Como ya os dijo Misana, Rusnaí es una ciudad oculta. En ella se está formando un ejército. Se planifica una revolución. Una rebelión contra el gobierno de Fortión. Aquí se entrenan guerreros. 
 
    —Sí —confirmo. 
 
    —Pero no sabéis ni por qué, ni cuándo… No sabéis nada. 
 
    —No, y la verdad es que tanto misterio no me gusta —suelta Mayte. 
 
    La miro con los ojos muy abiertos. ¡¿Eso ha salido de ella?! 
 
    El rostro de Ostreón no cambia ni un ápice. 
 
    —Pues el misterio se acaba aquí: no somos más que un experimento social del gobierno. Y no me refiero solo a las mujeres, sino a todos los que las rodean. 
 
    —¿Cómo que somos un experimento? 
 
    Aprieto los puños. 
 
    Si me dice que mi padre murió luchando por una causa perdida… 
 
    Se me seca la boca. 
 
    —Fortión no es más que un trozo de tierra delimitado por unas murallas transparentes y kilométricas. No es más que una parcela dentro del mundo real, reservada para realizar dicho experimento social. 
 
    Me levanto sin pensarlo. Al ver lo que he hecho, vuelto a sentarme. 
 
    No entiendo nada. 
 
    —Creo que vas demasiado rápido —susurra Mayte—. ¿Cómo que Fortión solo es un trozo de tierra de un mundo más grande? ¿Cómo que somos un experimento social? No lo entiendo… Siempre he creído que Fortión es infinito, y la gente… No puede ser. —Se sujeta la cabeza—. Somos millones de habitantes, hemos estado aquí durante décadas. Nuestros abuelos ya estaban aquí, y antes lo estuvieron nuestros bisabuelos. No tiene sentido. 
 
    Ostreón carraspea. Su mirada pasa de Mayte a mí, de mí a Mayte. Después enciende su ordenador y lo gira para que lo veamos. 
 
    —Un momento… —Teclea algo. 
 
    En la pantalla aparece un mapa completamente diferente al nuestro. En él hay nombres de lugares que no conozco. Entre todos ellos resalta (para mí) Fortión, en una esquina del mapa. Apenas ocupa un quinto del territorio. Es grande, sí, pero una minucia dentro del conjunto. 
 
    —Esto es Fortión. —Posa su dedo en la pantalla—. Para el resto del mundo esta zona está maldita, y todo el que entra muere. Nadie sabe por qué, pero los curiosos que se acercan no salen de aquí, y nadie sabe la causa… excepto nosotros. 
 
    —Me va a explotar la cabeza —repite Mayte. 
 
    Por mi parte, intento entenderlo. 
 
    —Fortión está protegida por el gobierno porque en ella están llevando a cabo un experimento social a gran escala, por eso matan a todo el que entra: lo que hacen aquí es una abominación. 
 
    —¿Y qué están haciendo exactamente? Que sí, que somos un experimento, ¿pero qué quieren de nosotros? ¿Cuál es el fin? ¿Por qué nadie investiga las muertes de los que se acercan a los muros invisibles? ¿Cómo es posible que nos mantengan aquí encerrados? 
 
    »Tengo demasiadas preguntas. 
 
    Ostreón sonríe, aunque a mí no me hace ninguna gracia. 
 
    —Tranquilo, amigo. Poco a poco. 
 
    —¿Poco a poco? ¿Mi amiga Zafira ha estado a punto de morir, y quieres que lo descubramos poco a poco? 
 
    —¡No! No me malinterpretes, Abiel. Sé que estáis nerviosos, pero no saldréis de aquí sin comprenderlo todo. 
 
    Una suave brisa entra por la ventana y sacude la bandera. Él continúa: 
 
    —Veréis, en el mundo (y con mundo me refiero, no solo a Fortión, sino a todo lo que hay fuera) las mujeres no tenían poder ninguno: ellas se dedicaban a su casa, a sus hijos, a sus maridos. Hasta que un día todo cambió, y lo hizo demasiado rápido: las mujeres se rebelaron, empezaron a trabajar, a destronar a los hombres, consiguieron su independencia y eso, a los hombres más «clásicos» no les agradó. Además la esclavitud sexual de la mujer fue perseguida hasta prácticamente desaparecer. La mujer, de sumisa, pasó a dominar su propia vida, a dejar de ser una esclava. 
 
    »La sociedad se dividió entre los que estaban a favor de esta nueva situación y los que no, así que los gobiernos se unieron para buscar el modo de controlar la esclavitud sexual de la mujer en el mundo entero. Creen que si normalizan la esclavitud de las hembras de nuevo, recuperarán más poder y ellas seguirán siendo, en cierto modo, sumisas en el sexo, lo cual repercutiría en muchos otros aspectos de su vida. 
 
    —¿Nos están utilizando para comprobar si, después de años, la sociedad está tan acomodada que no les importaría convertir de nuevo a la mujer en una esclava sexual como lo era antes?  
 
    El tono de voz de Mayte se hace oscuro. Nunca la he escuchado hablar así, como si en su fuero interno quisiera matar, destripar. ¡Es más típico de Zafira! 
 
    —Exacto. Os quitaron los derechos poco a poco: altos cargos, el voto, y ahora ponen a prueba hasta dónde llegaríais por vuestra libertad sexual y de elección. Tributo es solo un paso más dentro de este experimento a gran escala. Todos nosotros estamos aquí solo para comprobar cuáles son sus fallos, cómo pueden arreglarlos ahí fuera, cómo serían capaces de hacer sumisa a la mujer poco a poco. Algunos hombres están con vosotras, porque saben que sois personas con derecho a la elección y que nuestras capacidades intelectuales y cognitivas son las mismas. Otros… 
 
    —Otros quieren recuperar el poder que, según creen, perdieron. Quieren tener la libertad de someter a la mujer que elijan en el momento que deseen sin consecuencias —concluyo. 
 
    Él lo confirma. 
 
    —No me lo puedo creer. —Las manos de Mayte han comenzado a temblar, señal de que está reviviendo Tributo—. Todo lo que hemos sufrido nosotras, lo que sufrieron nuestras madres… Por esto. Somos un puto experimento social. Para ellos servimos solo para ver cómo actuar ahí fuera. Cómo recuperar el poder sobre nuestro cuerpo en el mundo. 
 
    Entierra su rostro en sus palmas, y niega con la cabeza. Yo le paso el brazo por encima de los hombros, más por costumbre que otra cosa. 
 
    Ahora mismo no podría consolarla, ya que yo mismo me siento desconcertado, enfurecido. 
 
    Mi padre murió por defender a las mujeres. 
 
    Mi padre murió por culpa de este gobernador, y de los gobernadores del resto del mundo más allá de Fortión. 
 
    Mi padre murió a causa de una panda de inmaduros que quieren a sus mujeres un escalón por debajo. Por culpa de aquellos a los que les intimida la libertad de las hembras. 
 
    —¿Y por qué nadie ha conseguido huir de Fortión? 
 
    —Antes de llegar a los muros, hay zonas críticas en las que se provocan huracanes, ciclones, tormentas de arena… Todo lo que os he dicho antes. 
 
    —Es provocado. 
 
    —Exacto. Y si alguien consiguiera salir lo matarían. A no ser que vaya bajo tierra, como ocurre con nosotros. 
 
    —¿Rusnaí llega al otro lado de los muros? 
 
    —Sí. El otro líder también se encarga de informarme de cómo van las cosas ahí fuera. 
 
    —Joder, esto es muchísimo más grande de lo que imaginaba. 
 
    Él asiente, gira su ordenador de nuevo, y lo apaga. 
 
    —Aquí, como os dijo Misana, estamos creando un ejército capaz de destruir esta mentira desde dentro. Una vez acabemos con este gobierno, saldremos de aquí, lo haremos todo público y el proyecto caerá por sí mismo. Para lograrlo hay que hacer las cosas bien. Ir sin prisa pero sin pausa. 
 
    —Desde luego, lo que habéis montado aquí abajo en estos años tiene mucho mérito. 
 
    Lo sabe. Está orgulloso de lo que han logrado y me da la impresión de que confía en que llegarán mucho más allá. 
 
    —A los que se acercan a Fortión desde fuera los matan, ¿pero nadie investiga por qué? 
 
    —Sí, lo han intentado, pero es difícil demostrar nada sin pruebas, y a los que las tienen también los matan, o los persuaden. El caso es que en estos años Fortión sigue siendo un misterio para el resto del mundo, a excepción de los que están metidos en el ajo, claro. 
 
    Mayte traga a mi lado. Está intentando controlar su respiración acelerada. Sus manos han dejado de temblar. 
 
    —Hay mucho que digerir —digo. 
 
    Sé que es obvio. 
 
    —Sí. No hace falta que diga que sois bienvenidos en nuestro ejército, ¿no? Si queréis, claro. Podéis uniros a la causa. 
 
    Unirnos a su causa. Unirnos a una revolución que va muchísimo más allá de todo lo que conozco, de todo con lo que me he criado. 
 
    Es una locura, pero una locura justa. Una locura que me impulsa a ir más allá. Y las ansias de venganza… ¡cómo arden en mis venas, insistiendo! La esperanza que tenía de formar una familia normal y feliz allí acaba de irse a la mierda, porque ¿cómo voy a quedarme viviendo dentro de un experimento? ¿Cómo voy a envejecer en un país que no es ni una quinta parte del mundo real, y que está manipulado a más no poder? Que sí, que allí abajo es todo de verdad, pero sé que Zafira está sufriendo en esta mentira, igual que Lisa, Sandra, mi amigo Carlos, su mujer, sus futuros hijos… No puedo abandonarlos. 
 
    Tengo que intentar sacarlos de ahí. 
 
    Tengo que ayudar a los rusnaís a liberar a los habitantes de Fortión de esos muros transparentes. 
 
    ¿Explorador yo? No. En realidad los exploradores no son más que un grupo de personas que no hacen más que acercarse a los límites de Tierras Áridas para morir allí. Soy más que eso. Quiero ser más que eso. 
 
    Deseo participar en la revolución. Luchar por la verdad. 
 
    Ostreón aún no nos ha dicho cómo empezar. 
 
    Pero no me hace falta más que esa explicación para saber qué hacer. Ni a mí, ni a Mayte. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 33. UNAS SEMANAS DESPUÉS. 
 
    ZAFIRA. 
 
      
 
      
 
    Llevo unass semanas casada con Brandon. Unas semanas que se me han hecho largas como las que más por el tema de la adaptación y la recuperación de la pierna. 
 
    Es algo lento. Al principio ni siquiera me dejaban levantarme de la cama, pero hace tres días me permitieron irme a casa con Brandon y allí me visita siempre un fisioterapeuta y uno de los mejores entrenadores de Fortión. 
 
    ¡Algo bueno tiene estar casada con un ricachón! 
 
    Me sorprendí al comprobar que Brandon no vive en la mansión de sus padres (menos mal, o habría revivido malísimos recuerdos con Payaso Loco), sino que tiene su propia casa con jardín en una urbanización cerca de las montañas. Y cuando digo que tiene su propia casa no me refiero a una mansión con seiscientos cincuenta metros cuadrados o más, sino a una de trescientos cincuenta aproximadamente. Grande, sí, pero lo suficientemente acogedora como para sentirse calentita en invierno. El jardín es bonito y hay una piscina de tamaño mediano que ahora mismo mantiene vacía por el clima. 
 
    —Este jardín necesita un perro —comenté nada más entrar. 
 
    —La casa y tú, porque por desgracia las Mujeres Tributo no podréis ir sin supervisión a ningún sitio. Si alguien te reconoce y descubren que eres mi mujer, sabrán que participé en Tributo y tendré problemas económicos y… bueno, de todo tipo. 
 
    Lo peor es que tiene razón: hasta que no acabemos con el gobierno, hasta que no descubra qué está pasando realmente, no podremos contar que Brandon en realidad es una bellísima persona que lucha con nosotras. 
 
    Por otro lado me pregunto cómo estarán Abiel, Mayte, Lisa, mis padres, Chocolate… ¡Brandon me ha prometido llevarme con ellos cuando me recupere! Y no solo eso: ¡me ha dicho que puedo llevarme a Chocolate a una de sus fincas cuando quiera! 
 
    La noticia me sigue emocionando, por eso me esfuerzo tanto en recuperar la movilidad. 
 
    Aunque los nervios no han salido dañados, los músculos sí lo han hecho, además de que una operación de este nivel no es ninguna tontería. 
 
    ¿Y qué pasó con la pequeña revuelta? Os preguntaréis. ¿Tuvo consecuencias? ¿Gata Caoba está bien? 
 
    Pues os diré que ella se ha convertido en un icono de la rebeldía y en un modelo a seguir para todas las que desean su libertad y un futuro mejor.  
 
    Cuando el gobernador vio a la muerte tan cerca decidió suspender las pruebas de Tributo durante este año y el siguiente. No definitivamente, ¡pero algo es algo, oiga! Este pequeño respiro nos permitirá investigar con más tranquilidad. 
 
    A Gata Caoba no la han encontrado aún, y se pide una recompensa millonaria por su cabeza. 
 
    —Buenos días, preciosa. 
 
    Me doy cuenta de que llevo un rato pensando en la cama. ¿Cómo podré contactar con Abiel? ¿Estarán vivos? ¿Lisa sabrá algo de él y de Medusa? Quiero que Brandon me traiga mi móvil nuevo para hablar con todos. Se está haciendo de rogar. 
 
    El brazo de Brandon me envuelve desde atrás y me obliga a girarme. Al hacerlo mis pechos se tambalean y él no puede resistir el impulso de acariciarlos. 
 
    —Hmmmm, ¿alguien se ha levantado cariñoso? 
 
    —Muchísimo. Más sabiendo que hoy nos traerán una camada de cachorros para que escojas al que será tu futuro compañero cuando yo esté trabajando. 
 
    —¡Es verdad, el cachorro! —exclamo. 
 
    Hago el intento de incorporarme, pero él me tiene bien apretada contra su cuerpo. 
 
    —No, no, no… ¿Dónde crees que vas? 
 
    —¡A vestirme! 
 
    Entierra su nariz en mi cuello. 
 
    —Noooo. No tengo ni idea de cuánto falta para que te recuperes, así que mientras lo haces quiero disfrutar de ti. 
 
    —Cuando me recupere seguiré durmiendo y despertando contigo. ¿Qué tiene eso que ver? —Me río. 
 
    —¡Que con lo nerviosa que eres, te irás a cabalgar con Chocolate antes de que amanezca! Con lo que me gusta sentir tu calorcito por las mañanas. 
 
    Le rodeo la cadera con mi pierna y esta vez soy yo la que se aprieta contra él. 
 
    —Ni hablar, ¡voy a tener todo el día libre! Me despertaré a tu lado, desayunaré contigo y luego pasearé con Chocolate y el perrito. 
 
    —¿Todo el día libre? —Me observa—. Te recuerdo que cuando empecemos con el plan de hacer vida social en las altas esferas tendrás un trabajo de espía al que dedicar tiempo. 
 
    Tiene razón. 
 
    —Bueno, ¿y cómo se supone que voy a hacer mi trabajo si nadie puede ver mi cara? 
 
    —En las altas esferas sí pueden conocerte, preciosa. La mayoría está metida en Tributo. Además, sabes tan bien como yo que la noticia no se extenderá a… ya sabes. 
 
    Frunzo el ceño. 
 
    —¿A qué? ¿A las clases sociales medias y bajas? Ah, claro —pongo los ojos en blanco—, se me olvidaba que aquí sois un mundo aparte. 
 
    —Por desgracia, sí. Yo sé cosas de los más grandes, así que no se arriesgarán a airear mis trapos sucios cuando los tengo cogidos por los huevos. 
 
    —Si tú lo dices, supongo que será verdad. 
 
    Hay un silencio reflexivo. ¡Es increíble cómo la sombra de Tributo sigue acechando desde la oscuridad dos semanas después! 
 
    —Disculpe, señor. —Se escucha al mayordomo desde el otro lado de la puerta—. El señor Travis está en el salón esperándole con una cesta enorme llena de cachorros. 
 
    —¡Ah, sí! —Contesta sin molestarse en abrir—. ¡Dile que ahora mismo bajo! 
 
    —¡¿Ves?! Te dije que debía vestirme para estar lista a tiempo. 
 
    Brandon me libera, no sin antes propinarme un mordisco en el cuello. 
 
    —¡Ponte lo primero que pilles! 
 
    Así lo hago: me meto en unos pantalones vaqueros de marca, y en la parte de arriba una camiseta negra de hombros caídos. En los pies, unas deportivas blancas preciosas. 
 
    Esa sí soy yo. 
 
    Por su parte, Brandon se decanta por unos pantalones vaqueros y una camisa impecable, sin una sola arruga, de color morado. 
 
    Ambos bajamos las escaleras de la mano. Una vez en el enorme salón abierto a la cocina, mi marido se dedica a hablar con el tal Travis mientras yo me lanzo a por la cesta de cachorros y les permito salir a juguetear por el suelo. 
 
    —¡Pero qué cositas tan adorables! —chillo. 
 
    ¡¿De dónde ha salido esa voz?! ¡Si yo de cursi tengo más bien poco! Pese a ello, estas bolitas de pelo gris y blanco sacan todo el instinto maternal que tengo dentro… MUY dentro. 
 
    Son cuatro, y corretean a mi alrededor como solo un cachorro puede hacer. 
 
    —Son de raza Bobtail —me explica Travis sin quitarme ojo de encima, curioso. 
 
    Brandon no me ha presentado, así que no tengo mucho interés en ir a darme a conocer. No lo miro. Continúo acariciando a los cachorritos. 
 
    Uno de ellos, un macho más tranquilo que me mira a los ojos, se me acerca y me da un lametón en la mano. Yo lo agarro y lo aúpo hasta estar este a la altura de mi rostro. 
 
    —Estás gordito, ¿eh? Creo que voy a elegirte a ti. 
 
    El peludo menea la cola como si estuviera contento con mi elección. 
 
    —Te llamaré Donut, porque estás hinchadito de tanto comer. ¿Te gusta? 
 
    Más meneos de rabo. 
 
    De repente, el mayordomo se disculpa de nuevo con Brandon, pero mi chico no se molesta. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    Me pongo alerta. ¡El trabajador parece haber visto un fantasma! 
 
    —Encienda la tele, señor. Acaban de avisarme de algo muy grave. ¡El Señor de la Noche está en directo! 
 
    El corazón se me va a la garganta. Me pongo de pie sin perder un segundo mientras abrazo a Donut. 
 
    ¿Será Medusa? ¿Abiel? ¡¿Habrá pillado a alguno de los dos?! 
 
    Brandon corre hacia el mando, y Travis comienza a meter al resto de los cachorros en la cesta. 
 
    La pantalla se enciende, y en ella aparecen los informativos. El presentador que informa a esa hora está sentado con cara seria junto a una pantalla. En ella, El Señor de la Noche con un fondo negro, agarrando a… a… 
 
    Se me aflojan las piernas y estoy a punto de caerme al suelo. 
 
    ¡Menos mal que Brandon tiene reflejos! Travis agarra al perrito de entre mis brazos, ¡porque casi lo suelto debido al calambrazo de dolor que acaba de cruzar por mi pierna hacia la columna! 
 
    —Es Lisa. —Boqueo. Apenas puedo decir su nombre. Se queda medio atrancado entre mis labios y mi garganta—. Es…, es mi hermana. 
 
    Miro una vez, y otra, y otra… Me pellizco resignándome a pensar que esto es real. Que aunque Tributo ha terminado me siguen pasando estas cosas. 
 
    El Señor de la Noche tiene a Lisa. Con una mano la agarra del pelo y con la otra pega el cañón de una pistola a su sien. Juraría que es la misma pistola que abrió la herida en mi hombro. 
 
    Por su lado, Lisa está llorando, con los ojos entrecerrados y una mordaza en la boca. 
 
    —Repito —está diciendo, señal de que lleva en directo ya un rato—, sé que esta rata rastrera estuvo implicada en la escapada de mi futura mujer, Medusa, y si no aparece la mataré. A ella, al hombre que huyó con mi chica y a Hada de Fuego. Es tu hermana, ¿verdad? 
 
    Lisa asiente. Él continúa: 
 
    —Sabía que Zafira estaba metida en esto. ¡Ella fue la última que vio a Medusa! —Mira a la cámara. 
 
    Al hacerlo tengo la sensación de que su vista se clava en mi pecho. Sus palabras van dedicadas a mí: 
 
    —Me mentiste, Hada de Fuego. El marido de Medusa era un puto perdedor. Fue patético, ¿sabes? Y se meó en los pantalones. Así que aquí estoy, con tu querida hermana. Busca a Medusa como sea, o ya sabes qué ocurrirá. 
 
    El vídeo se corta. El presentador respira hondo y comienza a hablar con gravedad de la situación. 
 
    A mi alrededor todo se ha vuelto como irreal. La tranquilidad de estas dos semanas, las paredes, el sofá… Todo, excepto las manos de Brandon sujetándome, desaparece y solo existe un objetivo: Salvar a Lisa. Aunque tenga que morir en el proceso. 
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